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Noticia preliminar 


Este es e] primer libro que escribió Jorge Enrique. Cuando murió “casi” lo había 
terminado de revisar para su segunda edición. Faltaban algunas notas, definir las 
ilustraciones y, por supuesto, el nuevo prólogo, los agradecimientos y seguramen- 
te otras muchas cosas que nunca sabremos. 


Á pesar de esto, con mis hijas, decidimos publicarlo en la misma editorial 
que él fundara con Carlos Méndez Mosquera. El título Ciudades Precolombinas 
mició en 1962, la Biblioteca de Planeamiento y Vivienda que ambos dirigieran 
junto con José A, Rey Pastor, iniciando así aquella colección de la editorial. 


Para encarar esta empresa contactamos a la Fundación MAPFRE que había 
dado un fondo para preparar la revisión y actualizar el material. Aceplaron de buen 
erado el hecho de que nos hiciéramos cargo de la publicación. Pero aún restaba el 
“cast” que antes mencionaba. Horacio Caride, colaborador de Jorge Enrique en la 
investigación iniciada para la segunda cdición, se encargó de completar las notas 
y ordenar la bibliografía que se incluye al final de este volumen. Elena Schubert, 
que después de tipear durante años los manuscritos de Jorge, conocía largamente 
todo el material, se ocupó de la corrección de las pruebas de galeras. A los dos 
nuestro profundo agradecimiento, ya que sin ellos no hubiésemos podido hacer es- 
ta publicación. Lamentablemente desconocemos qué otras personas colaboraron 
con Jorge. Aún así, a los que de un modo u otro aportaron opiniones, comentarios 
o información, en su nombre, queremos hacerles llegar nuestra gralitud, 


Con tremta años de diferencia entre una redacción y otra, Jorge introdujo 
varios cambios con respecto a la edición original. Del Prefacio fue corregida la 
erafía de ciertos topónimos y modificado el estilo de algunos párrafos, El subtí- 
tulo “Una ciudad para su época y región” sufrió una ampliación considerable. Un 
hecho a destacar es que los diez criterios que había fijado para caracterizar a las 
ciudades precolombinas, prácticamente han permanecido sin correcciones. 


Del cuerpo principal, los capítulos dedicados a las culturas sudamericanas 
desde el octavo hasta el decimocuarto—- fueron acaso los que contaron con mayo- 
res modificaciones. Se pudo verificar la condensación de amplios sectores de tex- 
to y la inclusión de temáticas que no fueron registradas en el estudio de 1962, co- 
mo por ejemplo, el paisaje natural gue fue escenario de algunas civilizaciones. 


Jorge Enrique Hardoy Ciudades Precolombinas 


Dentro de ellos, también fue importante la reestructuración de varios subtítulos e, 
incluso, la modificación de ctertos títulos principales. 


Comparativamente, los capítulos que dieron cuenta de los procesos urbanos 
de las culturas mesoamericanas (primero a séptimo) alcanzaron modificaciones 
menores, salvo el importante agregado al subtítulo “Los centros ceremoniales ol- 
mecas”, incluido en el capítulo primero, 


Empecé m: vida con Jorge Enrique recorriendo durante tres meses las ruinas 
precolombinas en México, Guatemala. Perú y Bolivia. Durante los treinta y seis 
años que estuvimos juntos, varias veces volvimos a visitarlas. fueron parte impor- 
tante de nuestras vidas. Que este libro sea un homenaje a ese recuerdo. 


Ana Hardoy 
Buenos Atres. Abril de 1999 
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Prologo 


In memoriam 


Ana Hardoy me pidió un prólogo para la reedición del libro de su marido Jorge En- 
rique, sobre ciudades precolombinas de Iberoamérica. Me complace colaborar con 
algo tan querido y tan valioso porque creo que el tema de ciudades, civitas, civiliza- 
ción, es fundamental para un continente con mucho que conocer de sus anteceden- 
tes; estos están relacionados con Jorge Enrique Hardoy, el gran analista de la ciudad 
iberoamericana. tanto de su pasado precolombino —del que este libro es ejemplo- 
como de su período colonial, de las ciudades y megalópolis actuales y de lo que es- 
tas podrían ser en el siglo XAl. 


Jorge Enrique. es un hombre inolvidable e irrepetible. Nos hicimos amigos en 
la alta madurez de los dos. Normalmente a ciertas edades no hacemos más que re- 
petir amigos, pero este fue “nuevo pero como viejo”. Su amistad me enorgullece, 
disfruté y aprendí mucho con ella: pensábamos casi lo mismo siendo de proceden- 
cias, incluso ideológicas, distintas. 


Encontré en Jorge Enrique sencillez y gran saber científico, lo que no le ha- 
cia dejar de ser humilde ante personas de mucha menor calidad intelectual que él; 
era generoso con su tiempo, difundiendo lo que sabía, tratando de no monopolizar 
sus conocimientos sino aspirando que llegasen a todos; era inteligente, hablaba con 
firmeza, con honradez, y sobre todo con impacto. Desgraciadamente falieció cuan- 
do podían esperarse grandes frutos de su insaciable labor. 


La evolución y la vida de Joree Enrique han sido un ejemplo de Argentina; luego 
de graduarse como arquitecto en la Universidad de Buenos AÁlres, estudió en Harvard, 
donde profundizó en conocimientos sobre Iberoamérica y sobre las ciudades, sobre lo 
que hizo su tesis doctoral, origen del libro publicado en 1962 y que ahora se reedita con 
sus últimas correcciones. Ha sido completamente internacional, a pesar de proceder de 
un país peniférico del Cono Sur, mostrando que éste tendrá extraordinarias posibilida- 
des de intluir en el desarrollo del siglo XXI de la hamanidad y de Iberoamérica. 


Para nosotros, la Fundación MAPFRE AMERICA y la Fundación HISTORI- 
CA TAVERA., a la que he dedicado los años finales de mi vida, Jorge Enrique ha si- 
do un hombre fundamental. 
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Las colecciones MAPFRE 1942 se preocuparon de lo precolombino y hubo 
en 1992 una colección concreta sobre los pueblos indios. lo que eran al llegar los es- 
pañoles y lo que fueron después, por autores cast todos especialistas americanos, lo- 
erando una visión global de lo indígena en este continente. Se hizo por estados, no 
por etnias ni áreas culturales. Buscábamos que la gente de cada nación tomase con- 
ciencia de la complejidad y riqueza de sus propias raíces pasadas . 


Dentro de todo ello son fundamentales las ciudades para comprender AÁmért- 
ca y la contribución de Jorge Enrique ha sido extraordinaria. En las colecciones 
MAPFRE 1492 le propusimos tres libros diferentes, el de la ciudad de Buenos Al- 
res, el de Centros Históricos y el de Ciudades Precolombinas, buscando en este úl- 
timo reproducir con nuevas aportaciones el libro que había publicado, y que desde 
hace años está completamente agotado 


Para el futuro es importante seguir desarrollando todo lo antropológico autóc- 
tono americano, buscando llegar a una comprensión integral. Este será un objetivo 
del siglo XXI, en el que serán necesarias grandes colaboraciones para evitar que el 
peso de una Óptica nacionalista limite las visión de las culturas ¡iberoamericanas a 
una sola parcela geográfica sin facilidad de comparación con los demás países. 


Es obvio que para esto hacen falta hombres que dediquen su vida, como ha 
hecho Jorge Enrique. como verdadero humanista que comprendía que antes que ibe- 
roamericanos, argentinos, portugueses o españoles somos miembros de la humani- 
dad. valor principal que hay que poner de manifiesto. 


Esto es importante para Europa, porque América es su prolongación y se de- 
bería aspirar a una concepción euroamericana. Los europeos, anglosajones, ibéricos, 
han contribuido a la actual América. y con ello han aumentado la proyección de su 
propio continente, de la gran Europa, que debería convertirse en el siglo XX1l o 
XAlll en la gran Euroamérica, eje principal, aunque no único, de un mundo que 
también protagonizan otras civilizaciones, que no acabamos de comprender y con 
las que resulta difícil integrarse. Hombres como Jorge Enrique Hardoy son necesa- 
rios e indispensubles. ¿Surgirán otros en el siglo XXI? 


D. lenacio H de Larramend:. 


Introducción 


Este volumen está dedicado a las ciudades que habitaron las civilizaciones indígenas de 
América hasta el momento de su contacto con los españoles en las primeras décadas del 
siglo XVI. 


La investigación fue realizada en bibliotecas y archivos de los Estados Unidos y 
de las repúblicas latinoamericanas. y mediante visitas a los sitios y a las ruinas de mu- 
chas de las ciudades y centros que se mencionan en el texto. En un trabijo de esta índo- 
le es imposible substituir las impresiones directas. No puede apreciarse el monumenta- 
lismo de Teotihuacán sin recorrer la calle de los Muertos de uno a otro extremo; y para 
comprender la importancia de la irrigación en la formación y desarrollo de las civiliza- 
ciones indígenas de la costa del Perú es necesario visitar las desoladas playas del Pacífi- 
co, vagar entre las murallas de Chan Chan o entre las ruinas de Pachacamac. o sobrevo- 
lar la península de Paracas. el valle de Nazca o del Moche. Y ¿hasta dónde es posible 
captar 150) años de vida urbana sin estudiar las maravillosas obras de los orfebres. de 
los tejedores, de los escultores y ceramistas indígenas? El análisis detenido de las plin- 
tas y cortes de los centros cívico-ceremoniales mayas permite apreciar las estupendas se- 
cuencias que supieron lograr los arquitectos indígenas mediante el uso de plazas, escalt- 
natas, patios y terrazas, pero nada substituye un paseo por Tikal, Palenque o Uxmal, pa- 
ra apreciar la escala con que esos elementos fueron tratados. Los arquitectos mayas y los 
de Xochicalco y Monte Albán fueron maestros en el uso de la topografía para lograr vt- 
suales y sensaciones cambiantes cuya sutileza sólo puede notarse visitando cuidadosa- 
mente las ninas parcialmente reconstruidas. 


Conozco de Machu Pichu descripciones, planos y fotos excelentes que arrojan so- 
lamente una débil impresión de uno de los emplazamientos urbanos más impresionantes 
que existen. Y luego, ¿cómo es posible comprender la organización de esas sociedades, 
sus limitaciones tecnológicas y las imposiciones de su religión. sin pensar en el estuer- 
zo sobrehumano al que voluntaria o involuntartamente fueron sometidos esos pueblos” 


Pero la investigación en bibliotecas y archivos es fundamental. Ordenando tos 
datos extraídos de las crónicas de los conquistadores y viajeros que entraron en contac- 
to con las civilizaciones indígenas. y clasificando la fragmentaria información existen- 
te en tos estudios arqueológicos y antropológicos realizados durante los últimos cin- 
cuenta o setenta años. fui completando lentamente la bibliografía indispensable para co- 
nocer a las suciedudes que construyeron las ciudades precolombinas de América y fijar 


IS 
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las épocas de ocupación de esas ctudades hasta posibilitar el enunctado de posibles in- 
terrelaciones. 


Todas las ciudades y centros mencionados en este trabajo están abandonados, 
Muchos de ellos ya lo estaban cuando los españoles comenzaron a deseribirlos fragmen- 
tariamente en el siglo XVI. Sin embargo, todavía se desconocen numerosos centros de 
la vida indígena anterior a la conquista. De tiempo en tiempo, los diarios o las revistas 
especializadas nos traen noticias de nuevas ruinas descubiertas pero, ¿cuántas aldeas y 
tal vez ciudades están aún cubiertas por los desiertos de arena de la costa peruana, o en 
las selvas del Petén o de Quintana Roo, o en la ceja de la selva peruana o ecuatoriana? 
La lista de los sitios arqueológicos registrados en México. Guatemala, Ecuador. Perú y 
otros países es tan extensa que sólo ha sido posible realizar reconocimientos detallados 
de muy pocos. 


Además, los españoles emplazaron muchas de sus primeras fundaciones sobre 
las cludades indígenas y en los territorios más densamente poblados que acubaban de 
conquistar. La localización de México y del Cusco?, las dos ciudades principales du- 
rante los primeros años de la colonia, fue determinada por la existencia previa de las 
capitales de las dos civilizaciones más avanzadas de México y Sudamérica al produ- 
cirse la conquista. Circunstancias parecidas decidieron la fundación de Cholula, Tex- 
coco, Mérida, Lima y tantas otras ciudades de la colonia. Como consecuencia, muchas 
de las ciudades precolombinas más extendidas fueron superpuestas por trazados urba- 
nos que con frecuencia eran incompatibles con el esquema existente. En pocos años 
las 1glestas cristtanas reemplazaron a los templos indígenas. los palacios de tos con- 
quistadores a los de los príncipes aztecas O incas, y con las piedras de las ciudades y 
de las construcciones que encontraron, los conquistadores levantaron las nuevas cate- 
drales, los cabildos, las casonas de los gobernadores y de los obispos y las obras de sa- 
neumiento urbano. Así se desarrollaron en pocas décadas, sobre los restos y la desin- 
tegración de una herencia milenaria, las ciudades de una cultura extraña al continente. 
Lo exigían las razones políticas, estratégicas y económicas de la conquista. Ninguna 
de tas ciudades indígenas fue respetada por la conquista o por la colonia y casi nada 
hicieron los gobiernos de las repúblicas latinoamericanas durante el primer siglo de ad- 
ministración independiente por defender los monumentos de las antiguas civilizacio- 
nes. Nada puede verse ya de Tenochtitlán, de Texcoco o de Azcapotzalco: el Cusco in- 
calco sólo se admira en los muros de piedra que bordean algunas calles y hasta su gran 
plaza ceremonial fue cercenada. El impresionante volumen de la pirámide de Cholula 
es todo lo que puede apreciarse de la ciudad de los templos que desató la ira de Cor- 
tés. Compoala, Machu Pichu. Chan Chan, Mitla y Tulum, habitadas cuando se produ- 
Jo la conquista, están abandonadas desde hace siglos. 


1. El autor adopta Cusco, en vez de Cuzco, en la denominación de la ciudad. Se ha mantenido esa adopción 
(N. del E.) 
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La industrialización de algunas de las repúblicas latinoamericanas ha provo- 
cado la concentractón de las actividades económicas, administrativas y culturales 
en sus capitales. Como consecuencia, la población y la extensión de esas ciudades 
se ha multiplicado diez y veinte veces en menos de dos generaciones. Las moder- 
nas capitales de la mayoría de las repúblicas latinoamericanas comciden con las ca- 
pitales de los virreinatos y con las sedes de las audiencias coloniales. las que a su 
vez fueron con frecuencia emplazadas sobre o muy cerca de los centros de los Es- 
tados indígenas. La continua ocupación de un mismo sitio durante varios siglos ha 
hecho desaparecer completamente todo vestigio de las culturas autóctonas. El Dis- 
rito Federal de México se extiende sobre la antigua capital azteca y sobre las rut- 
nas de sus aliadas Texcoco y Tacuba, sobre Azcapotzalco y Tenayuca, y sobre los 
restos cubiertos o apenas insinuados de ocupaciones anteriores que representan las 
experiencias de más de dos mil años de vida urbana. La expansión del área metro- 
politana de la ctudad de Guatemala incorporó hace décadas a las ruinas de Kami- 
naljuyú. Dentro del área metropolitana de Lima se insinúan aún las rumas erosio- 
nadas de Garagay y de otros conjuntos construidos durante el período formativo, 
unos 1200 años a.C. 


La vida urbana mdígena, como las civilizaciones que la impulsaron, ha desa- 
parecido casi totalmente. En algunas aldeas de Guitemala y del sur de México, en 
Ollantaytambo y en las comunidades agrícolas del altiplano peruano y bolivrano, 
aún se conserva, aunque lógicamente modificada, la forma de vida que posiblemen- 
te desarrolliron los sectores más numerosos aunque no precisamente urbanos de las 
sociedades indígenas. Pero han desaparecido para siempre Tenochtitlán y Cusco, 
Chan Chan y Texcoco, Dziblichaltón y Cempoala, Cholula y Tlaxcala, Cajamarca, 
Jauja y Cuenca, que fueron el orgullo y los centros de la cultura y del poderío de los 
aztecas y de los incas y de los pueblos que subordinaron. 


Mientras desde lo alto del Templo Mayor de Tenochtitlán Moctezuma 1 mostra- 
bu orgulloso su ciudad a Cortés, en el Cusco, a miles de kilómetros de distancia, se con- 
centraban los señores del Incanato reflejando en la disposición urbana de la capital del 
altiplano la estructura política del imperio. En distinta manera. Tenochtitlán y el Cusco 
simbolizaron la culminación de las dos ctvilizactones más avanzadas que encontraron los 
españoles. 


Lu evolución de las ciudades indígenas de América Latina fue imerrumpida brus- 
camente en la primera mitad del siglo XVI. A partir de esos años las principales ciuda- 
des perdieron población o fueron abandonadas. Sólo a fines del siglo XIX o principios 
del siglo XX la ciudad de México recuperó la población que le atribuyeron los conquis- 
tadores españoles en 1520, cuando con el nombre de Tenochtitlán era la capital del im- 
perio azteca. y Cusco pronto dejó su lugar de preeminencia a Lima para conventirse en 
el tranquilo centro de provincia que visitan los tunstas en nuestros días. 
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La transformación física de las ctudades indígenas comenzó a operarse desde el 
momento en que se produjo el contacto entre las culturas de ambos lados del océano. 
¿Qué visitante de México, sin conocer su historia, puede imaginarse que bajo el crucero 
de una catedral cristiana estaban y tal vez estén los restos del tzompantli, el siniestro al- 
tar de las calaveras del culto azteca? ¿Cuántas personas. recornendo los suburbios de 
Guatemala, saben que esos curiosos montículos alargados y recubiertos de pasto perte- 
nencen a Kaminaljuyú, uno de los centros más antiguos y de más prolongada ocupación 
de América? ¿Y quién imagina que bajo las iglesias y capillas de Cholula están las rui- 
nas de uno de los centros más prestigiosos del México precolombino? 


Una ciudad para su época y región 


Tratándose de un esuudio sobre ciudades el término ciudad aparece continuamente en 
el texto. Pero ¿qué era una ciudad en América hace quinientos años y cómo puede de- 
finírsela; qué características físicas, sociales y económicas la distinguen de una aldea 
o a una ciudad de un centro ceremonial? ¿Qué instituciones se concentraban en una 
ctudad a diferencia de las de una aldea? ; 


En un conocido artículo Chitde señaló los diez prerrequisitos que consideraba 
esenciales para que una sociedad alcanzase una etapa civilizada (Childe, 1950).* Sin em- 
bargo. como él mismo reconoció, no todos se cumplieron en lu Aménca indígena y so- 
bre otros no existen pruebas concretas de que realmente hayan ocurrido aunque puede 
asumirse que efectivamente se cumplieron. La mayoría de los diez prerrequisitos de 
Childe enfatizan aspectos culturales, preferentemente técnicos, que sugieren la aparición 
de una sociedad crecientemente compleja caracterizada por su división en clases, la pro- 
gresiva especialización de sus miembros y el apoyo a un gobierno centralizado, confor- 
mando una forma de vida distinta que podríamos ya calificar como urbana. 


Si bien este estudio es esencialmente sobre las ciudades, éstas son analiza- 
das desde un punto de vista distinto. Interesan el trazado y los elementos físicos que 
componían esas ciudades, sus calles y plazas, su arquitectura y equipamiento, co- 
mo también interesan las razones que tuvieron las culturas indígenas para crearlas, 
habitarlas y, a veces, para abandonarlas. Es importante el análisis del medio am- 


2. Gordan Childe utilizó diez criterios para distinguir las primeras ciudades de las aldeas previas o contemporá- 
neas. Son estos: 1) el tamaño y la población; 2) la aparición de especialistas; 3) la formación de un “capital efecti- 
vo” gracias a la imposición de un impuesto a los productos primarios; 4) la construcción de edificios y de obras pú- 
blicas de una escala desconocida hasta entonces; 5) la formación de una “clase gobernante” integrada por sacer- 
dotes, lideres civicos y militares, y funcionarios; 6) la invención y utilización de la escritura; 7) los comienzos de las 
ciencias exactas y predictivas, como la aritmética, la geometria y la astronomia, que posibilitó la determinación del 
año trópico y la creación del calendario; 8) un arte que respondia "a estilos conceptualizados o sofisticados”; 9) el 
desarrollo del comercio exterior centrado en los objetos “de lujo” y materiales industriales como los metales; 10) 
asegurar a los artesanos una continua provisión de materia prima que los convirtió en especialistas de dedicación 
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biente físico elegido para el desarrollo de esas ciudades debido a su influencia en 
las estructuras de las sociedades urbanas y en las razones que impulsaron la elec- 
ción de un sitio determinado. Me preocupó saber cómo estaban habitadas esas ciu- 
dades, buscar una explicación a las formas urbanas y a los usos del suelo y, cuan- 
do ha sido posible, relacionar las características de las sociedades indígenas con las 
de las ciudades que crearon. 


Una vez. planteados los objetivos de este estudio era fundamental definir a la 
cludad y establecer criterios necesarios para distinguirla de otras formas de ocupa- 
ción del territorio que. a la vez, pudiesen guiar el análisis de los ejemplos urbanos 
seleccionados. Si bien es crerto que muchas de las diferencias tradicionales entre las 
áreas rurales y urbanas han desaparecido en nuestros días o han quedado muy redu- 
cidas, en especial en los países económicamente desarrollados -esencialmente el al- 
fabetismo, el nivel sanitario, incluso el nivel de ingresos, etc.- esto no ha ocurrido 
en los países económicamente semidesarrollados y subdesarrollados. Considero en- 
tonces que algunos de los criterios elegidos, y que aún son perfectamente vigentes 
en nuestros días, lo eran también en la América precolombina, tales como una for- 
ma de vida no agrícola, la diferencia de clases y hasta la aparición de un tipo de vi- 
vienda, que hoy llamaríamos multiplicable, y que en la actualidad es esencialmente 
un sistema urbano de agrupamiento. 


El término ciudad es siempre empleado con gran libertad. Creo que existe una 
idea general sobre lo que queremos decir cuando lo utilizamos pero aún no se ha ge- 
neralizado un criterio claro sobre su significado. Hubiendo basado buena parte del 
texto de este libro en los informes de los arqueólogos, mi confusión sobre el correc- 
to uso de los términos aumentó al comprobar que ellos también, a pesar de la exce- 
lente sistematización de sus investigaciones, utilizan los términos ciudad y urbaniza- 
ción tan libremente como otros especialistas. Por eso, para metodizar la presentación 
de los ejemplos urbanos que integran este trabajo, he recurrido a criterios contempo- 
ráneos no utilizados por los arqucólogos en sus enfoques pero que han sido objeto de 
toda clase de teorizaciones por parte de urbanistas, sociólogos, economistas, geógra- 
fos, histortadores, arquitectos y otros estudiosos con el propósito de definir a la ciu- 
dud de nuestros días. En esa forma he procurado establecer qué concentraciones ur- 
banas eran ciudades en América Latina antes de la llegada de los españoles. 


exclusiva. Childe dedicó varios de sus trabajos principales al análisis de los origenes de la vida urbana. El lector de 
lengua española encontrará información adicional en "Qué sucedió en la historia” (Lautaro, Buenos Aires, 1950); 
“Los origenes de la civilización” (Brevario N* 92, Fondo de Cultura Economica, México, 1954) y “Progreso y Ar- 
queologia” (Dédalo, Buenos Aires, 1960). Tres obras de este mismo autor que no han sido traducidas al castella- 
no completan la notable contribución del desaparecido hombre de ciencia australiano al estudio de la prehisto- 
ría: New light in the most ancient east (Gross Press Inc., New York), "The dawn of european civilization” (London, 
1950), y su “Early forms of society”, en el tomo | de "A history of technology”, editado por Charles Singer y otros 
(Clarendon Press, 1954). 


Jorge Enrique Hardoy Ciudades Precolombinas 


Por lo general se acepta 4 una ciudad como una colección de viviendas sepa- 
radas pero relativamente concentradas (Weber, 1958).* Veamos algunas definicio- 
nes. Para un sociólogo, la ciudad es “un establecimiento permanente, relativamente 
grande y denso de individuos socialmente heterogéneos”, criterios que el autor 
adopta después de establecer que clasificar a una comunidad como urbana, basándo- 
se exclusivamente en su tamaño, es completamente arbitrario (Wirth. 1938). Otro 
sociólogo vio a la ciudad, “en contraste con una aldea, como teniendo mayor tama- 
ño, densidad y heterogeneidad e incluyendo a una amplia variedad de especialistas 
no agrícolas entre los cuales los de mayor significación son los literati” (Sjoberg. 


1960)* 


Es interesante comprobar que en un anáfisis comparativo de las característi- 
cas y elementos que definen el urbanismo elegidos por dieciocho sociólogos, once 
seleccionaron la heterogeneidad de la sociedad urbana, siete las relaciones imperso- 
nales que se producen en la misma, seis el anonimato, y cinco la división del traba- 
jo, y en cambio sólo tres enfatizaron la vida no agrícola y dos la comercialización 
(Dewey. 1959), elementos, estos tres últimos, que considero fundamentales en la di- 
ferenciación rural-urbana existente tanto en nuestros días en América Latina como 
durante la época precolombina. Sin duda, la escala de la actividad comercial. la ma- 
yor división del trabajo y la presencia permanente de una población importante de- 
dicada a tareas no agrícolas diferencian a una ciudad de un pueblo rural. Para un ur- 
banista, “la ciudad es un establecimiento permanente, relativamente grande y denso 
de individuos ocupados en actividades económicas distintas” (Bartholomew, 1955). 
Un economusta defimió a la ciudad como “un mercado” o. dicho en otra forma. “de- 
seamos hablar de una ciudad sólo en los casos en los cuales los habitantes locales 
satisfacen una parte económica substancial de sus necesidades diarias en el merca- 
do local y hasta un alcance esencial mediante productos que la población local y la 
del hinterland inmediato producen para su venta en el mercado o adquieren de Otras 
maneras” (Weber, 1958). 


3. Dice Weber: "Las distintas definiciones de la ciudad tienen un solo elemento en común: señaladamente 
que la ciudad consiste en un agrupamiento de una o más viviendas separadas pero relativamente concentra- 
das. Ordinariamente, aunque no por eso, en forme exclusiva, las casas de las ciudades están construidas en 
vinculación unas con otras, y con frecuencia en nuestros días, pared contra pared” (Weber, 1958). 


4. La aparición de la escritura y de un grupo literato ha sido generalmente tenido en cuenta por la mayoria 
de los autores que se han ocupado de estudiar los origenes de la vida urbana. El término “leterati” ha sido 
utilizado por Toynbee, Childe y Redfield entre otros, distinguiendo de este modo a un grupo de literatos y 
sabios que estaban representados por grupos distintos según las sociedades. Sobre el tema puede encontrar- 
se mayor información en Los origenes de la civilización, de V. Gordon Childe (Fondo de Cultura Económica, 
México, 1954); en History begins at Summer, de Samuel Noah Kramer (Doubleday Anchor Books, New York, 
1959) y en The primitive wortd and its transtormations, de Robert Redfield (Cornell University Press, Ithaca, 
1953). 
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Otro economista. Sombart, decía que “en un sentido económico, una ciudad 
es una gran concentración de personas que dependen para su subsistencia de la pro- 
ducción de los agricultores”. Algo similar es la posición de un antropólogo cuando 
plantea la diferencia entre una ciudad y una aldea; la ciudad “es una comunidad que 
subsiste gractas al mtercambio de productos y servicios por comida y materias pr- 
mas” (Linton, 1957). Y otros dos estudiosos de la ciudad contemporánea, Queen y 
Carpenter, la definieron como “una colección de personas y edificios, extensa para 
su ttempo y lugar, y caracterizada por actividades diferentes (Queen y Carpenter, 
1953). 


Existen otras posiciones que valen la pena ser mencionadas: la de dos histo- 
rladores, que plantearon la relatividad de cualquier definición que pretenda estable- 
cer la diferencia en el] mayor tamaño y mayor número de habitantes de la ciudad con 
respecto a la aldea (Mundy y Riesenberg. 1958): la de un arguitecto, como Le Cor- 
buster, gue definió a la ciudad como “un objeto para su uso”; la de Below, quien de- 
cia: “mercado, fortificación, jurisdicción, independencia política, privilegios. todas 
estás características constituyen una ciudad”; y no faltan autores que las definen co- 
mo “aldeas fortificadas”. 


Durante el siglo XX las oficinas de los Censos de distintas naciones han ensaya- 
do un enfoque más realista y técnica, pero su preocupación, antes que con alguna nueva 
definición de las ciudades, está dirigida hacia aqueltas características urbanas que permi- 
ten establecer una diferencia con respecto a las rurales. 


En casí todas las naciones un área urbana es definida en forma diferente. En 
los Estados Unidos de Norte América, México, Argentina, Bélgica. Suiza, Holanda, 
Portugal. Japón, India y Nueva Zelandia, entre Otras, son considerados coma urba- 
nos aquellos lugares o centros habitados que tienen un cierto número de habitantes, 
pero los alcances de la clasificación son muy amplios y oscilan entre los 1.000 o más 
habitantes en Nueva Zelandia, hasta 20.000 personas o más en Holanda. Y mientras 
en Egipto se llaman áreas urbanas a tas principales ciudades de las provincias y dis- 
tritos, y en Cuba a los centros poblados de todo tamaño. en ltalia. en cambio, entran 
en esa clasificación todas las comunidades que mantengan menos de la mitad de su 
población económicamente activa ocupada en labores agrícolas (Woytinsky, 1953). 


La Oficina del Censo de los Estados Unidos introduce periódicamente nuevas 
categorías con el objeto de especificar las características que deben llenar las áreas 
urbanizadas. Ultimamente, por ejemplo, un área urbana era definida como toda 
aquélla ocupada con una densidad mínima no inferior a das 500 viviendas, o sea a 
unas 2.000 personas por milla cuadrada (781.2 personas por kilómetro cuadrado) y 
establecidas de acuerdo con un esquema de calles no muy disperso (United States. 
Bureau of the Census, 1959). También aclaran en la definición, que las áreas dedi- 
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cadas a usos comerciales, industriales, de transportes y otros, dentro del área deter- 
minada como urbana. deben “relacionarse funcionalmente con la ciudad central”. 


Es fácil comprender que los conceptos de ciudad y de área urbanizada están 
en gran parte condicionados por la educación de cada persona y por el lugar donde 
tradicionalmente esa persona ha vivido. He mencionado los diferentes enfoques de 
especialistas interesados en el problema pero creo que falta aún la opinión del hom- 
bre común que constituye la gran masa de la población de una ciudad, tanto hoy co- 
mo en el pasado. Y si no hay dudas de que el concepto de ciudad es en la actualidad 
distinto para un trabajador rural de las pampas argentina que para un porteño de Bue- 
nos Atres, creo posible que un artesano azteca de Tenociititlán, durante los años del 
reinado de Moctezuma ll. hablaría de su ciudad y la describiria utilizando concep- 
tos muy diferentes de los que emplearía un colega suyo que viviese no lejos de Ti- 
kal, en la selva del Petén. durante el siglo VH d.C. 


Aún en esos siglos, el proceso de convertirse en habitante de una ciudad, es- 
pecialmente si abandonaba una ocupación agrícola por otra propiamente urbana, co- 
mo muchos lo habrán hecho, involucraba cambios en su comportamiento y éstos de- 
ben haber sido afectados por factores demográficos, tales como la lasu de crecimen- 
to de la ciudad y las funciones de la ciudad. Todo intento de definir a la ciudad de- 
be intentar una relación entre los procesos sociales que ocurren en ella y hacia ella 
con el espacio de la ciudad, sobre las relaciones entre el individuo y la sociedad, Pa- 
recería lógico que quienes nacían en una ciudad o migraban hacia ella adquirían los 
elementos materiales y no materiales, las ideas y los comportamientos propios de 
una ciudad. Esta forma de vida urbana, adoptada por muchos habitantes de la ciu- 
dad. ya que muchos otros viviendo en su periferia estarían ocupados en tureas esen- 
cialmente agrícolas, es uno de los rasgos distintivos que la diferencian de una aldea. 


Uno de los temas más difíciles de analizar entre las culturas precolombinas 
son los procesos de migración del campo a las ciudades. Sin duda, entre aztecas e 
incas y también en Teotihuacán y Kaminaljuyú, cran necesarios trabajadores para 
proveer la mano de obra y los servicios urbanos que necesitaban las economías y las 
sociedades de la ciudad. Forzados a trasladarse, inducidos a desplazarse o como re- 
sultado de una decisión independiente, esos trabajadores pasaron a convertirse de 
manera permanente o transitoria en habitantes urbanos, contribuyendo a la forma- 
ción de grandes concentraciones y a su rápido crecimiento poblacional. Tenochti- 
dán-Tlatetolco no pudo alcanzar en menos de dos siglos la población que se estima 
tenía hacia el año 1500, sín la contribución de migrantes. Tampoco pudo alcanzarla 
Cusco, como posiblemente hayan sido migrantes quienes permitieron el rápido cre- 
cimiento de Teotihuacán entre los siglos 11 y VI. 


El concepto de ciudad es entonces esencialmente dinámico y evoluciona con 
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el tiempo y el lugar, estando condicionado por el medio ambiente, especialmente por 
las características productivas del área de apoyo vecina, por la estructura socio-eco- 
nómica y el nivel tecnológico de la sociedad a la cual pertenece el observador. Al- 
gunos de tos criterios que he adoptado son comunes a varias de las definiciones se- 
lecctonadas. Existen primordialmente apreciaciones sobre el tamaño. la densidad y 
la permanencia que aparecen con frecuencia en esas y en otras definiciones no in- 
cluidas. Otro criterio importante para este trabajo enfatiza la diferencia entre un es- 
quema urbano distinto de otro rural, definido por un trazado de calles que conforma 
un tejido relativamente apretado. Y también es importante tomar en consideración la 
adaptabilidad constructiva y espacial y la ubicación de las viviendas y palacios en el 
conjunto, como pruebas de una residencia más o menos prolongada. Tres de estos 
cuatro criterios podrían ser comprobados. en muchos casos mediante reconocimien- 
tos arqueológicos superficiales, st pudiesen ser guiados mediante un cuidadoso aná- 
lisis preliminar de fotografías aéreas en una escala adecuada, en las áreas donde es 
factible realizarlas, y una reconstrucción previa de la posible evolución urbana del 
sitio estudiado basada en e) detallado análisis de los reconocimientos realizados y de 
los informes arqueológicos existentes y en otras fuentes de información. 


Por razones económicas y técnicas sólo “muestras de ciudades suelen ser ex- 
cavadas permitiendo un cuadro muy incompleto de sus aspectos urbanísticos” 
(Frankfort, 1950). Como consecuencia, el trazado de las calles y la posible relación 
espacial entre las partes componentes de una ciudad y entre otros aspectos urbanos 
importantes permanece casi siempre ignorada. Sin embargo, existen interesantes es- 
tudios sobre la aplicación de la aerofotografía con mtras a mejorar el defectuoso va- 
lor de la planimetría de los sitios arqueológicos de carácter urbano y el conocimien- 
to de la localización de ciertos usos del terreno dentro de ellas (Caustagnoli, 1956). 


Los cuatro criterios enunciados hasta ahora son componentes que llamaremos 
físicos: tamaño, densidad, trazado y permanencia. Por su índole. deberían ser anali- 
zados cn relación con las crónicas y las historias escritas conocidas y comparados 
con el probable clima, topografía, disponibilidad de agua y otras formas de verifica- 
ción de las condiciones ambientales que prevalecieron durante la época de ocupa- 
ción del sitio. 


Existen leyes fundamentales de desarrollo urbano que suelen ser comunes a 
culturas distintas y desvinculadas, pero que se encuentran en una etapa similar de 
su evolución social y económica. Existen además factores en la localización de los 
agrupamientos humanos que están condicionados, en cuanto a su área de influen- 
cda territorial, por la magnitud del ensayo político-administrativo de la sociedad 
que los ocupa. 


Las sociedades pre-industriales, limitadas por la tecnología de transportes 
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disponibles, tienden a localizar sus centros de vida en relación a áreas progresiva- 
mente más amplias a medida que evoluciona su nivel tecnológico y se vuelve más 
compleja su estructura social, en la medida que las características productoras de las 
áreas de apoyo se lo permiten. Aún los centros post-clásicos de mayor tamaño tuvie- 
ron una estrecha dependencia con la capacidad de producir alimentos de sus áreas 
inmediatas o más cercanas. Es por eso que el abastecimiento de una ciudad con las 
dimensiones que adquirió Tenochtitlán en vísperas de la conquista española, fue 
enormemente facilitado por el transporte en canoas a través del lago Texcoco, al 
punto que me pregunto si la capital azteca pudo haber concentrado esa población si 
no hubiese estado en ese emplazamiento. Pero estos aspectos de la relación entre la 
ciudad y su área de apoyo merecen una investigación detallada que sólo he cumpli- 
do superficialmente en este trabajo para no alejarme de su propósito fundamental. 


Existen también en una ciudad componentes que llamaremos culturales, Cier- 
tas instituciones y una determinada forma de organización política pueden ser comu- 
nes a una aldea y a una ciudad, pero la diferencia la establecen la variedad y la in- 
tensidad de uso de esas instituciones, sean éstas de índole administrativa, comercial, 
religiosa o educativa. 


La ciudad posee elementos típicamente urbanos. tales como plazas bien deli- 
neadas, patios internos a las viviendas, y servicios de sanidad general, o caracterís- 
ticas, tales como la forma de agrupamiento de las casas a lo largo de las calles, la 
más elevada calidad de su arquitectura y otras que no aparecen o sólo rara vez exhí- 
ben los caseríos y las aldeas rurales. 


Las características sociales de las ciudades difieren de acuerdo con su base eco- 
nómica (Wirth, 1938). pero sí bien es cierto que aún hoy, siguiendo a Patrick Geddes. 
suelen clasificarse a las ciudades de acuerdo con sus funciones sociales y económicas en 
ctudades que sirven a la producción, a la distribución o proveen facilidades específicas, 
esto probablemente no sucedió en la América precolombina donde las funciones urba- 
nas no estaban tan claramente definidas o no es tan fáci) percibirlas. 


Por lo general, una ciudad es centro de alguna forma de gobierno y con frecuen- 
cia es también un centro militar. Una ciudad se asocia con el funcionamiento de un mer- 
cado y, con frecuencia, es un centro de manufacturas producidas por habitantes que de- 
penden para su alimentación de una actividad agrícola en la que eltos no participan. Una 
ciudad es esencialmente un lugar donde la población vive y trabaja, y actúa como un 
centro de progreso tecnológico, de servicios y de cambios e innovación para el área ru- 
ral que la rodea. Una ciudad es un fenómeno social (Korn, 1954) habitada por una so- 
ciedad heterogénea que ha desarrollado una actitud psicológica diferente (Redfield y 
Singer, 1954), y un centro de radiación de futuras ciudades y de una creciente interac- 
ción social; es, en otras palabras, un foco de desarrollo de una forma de vida distinta. 
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Ántes de proseguir es necesario establecer las diferencias que existen entre el 
concepto de existencia sedentaria y los conceptos de urbanización y de ciudad. En- 
tre los prerreguisitos establecidos por Childe, uno por lo menos, no se cumplió en la 
Aménca indígena (Childe, 1950). La carencia de una forma de escritura, salvo en- 
re los mayas no fue un obstáculo que impidiese a algunas de las culturas indígenas 
de América alcanzar la etapa urbanística, considerando a ésta como una forma de 
concentración humana de una escala y niveles de densidad previamente desconoct- 
dos en las regiones donde se produjo. Dadas las necesarias condiciones ambientales 
y tecnológicas, es cast seguro que una cultura sedentaria avance hasta la etapa urba- 
nística sin que ello signifique que sus habitantes deben forzosamente concentrarse 
en verdaderas ciudades. Por ejemplo, los escasos datos que paseo demostrarían que 
durante los siglos que preceden al período clásico en la costa norte del Perú, especí- 
(icumente durante el período Gallinazo (150 a.C.-100 d.C.) no existieron ciudades 
de acuerdo con los criterios adoptados en este trabajo, pero en cambio se produjo 
una densa concentración de la población de acuerdo con características que consti- 
tuyen una etapa avanzada con respecto a la de las aldeas. 


Es, por lo tanto, posible establecer que la ciudad considerada como una ela- 
pa más desarrollada en la escala gradual de concentración de los agrupamientos hu- 
manos. no pudo desarrollarse espontáneamente sin un adecuado esquema de asenta- 
mientos previo en la localidad o en la región.” Cuantitativamente, el área metropo- 
hitana y especialmente la conurbación de nuestros días representan dos escalas de 
aerupamiento humano totalmente desconocidas en la América precolombina y en 
general entre las sociedades preimdustriales, cuando se produce la colonización pro- 
eramada o espontánea de un territorio nuevo y despoblado; en esos casos suelen sur- 
err centros de considerable tamaño en pocos años sin que existan en la región socte- 
dades sedentarias o urbanísticas. Las colonizaciones permanentes de nuevos territo- 
nos han sido casi siempre la obra de grupos pertenecientes a culturas urbanas y, por 
lo tanto, constituyen un intento de trasladar una forma de vida ya probada. Casos así 
son relativamente frecuentes en la historia y suelen caracterizarse por la aparición de 
ciudades planeadas. o por lo menos trazadas de acuerdo con algunos principios or- 
denadores básicos, ya que la subdivisión de la tierra rural y urbuna fue la forma de 
atracr pobladores. Los ejemplos de Grecia y Roma, la intensa urbanización que se 
produjo en el norte de España, el sur de Francia y en Alemanta Oriental durante los 


5. He adoptado las divisiones espaciales propuestas por Willey y Phillips: el sitio, la localidad, la región y el 
área. El sitio es “la minima unidad operacional de espacio geográfico”; la localidad “es un espacio geográ- 
fico lo suficientemente pequeño como para asumir una completa homogeneidad cultural en cualquier mo- 
mento”; la región, por su escala, “ofrece el campo más favorable para el detallado estudio de las relaciones 
entre cultura y medio ambiente”: finalmente, el área “corresponde aproximadamente al área cultural del et- 
nógrato"” y suele presentársela dividida en subáreas para facilitar la interpretación de diferencias culturales 
significativas aun dentro de una "esfera de semejanza cultural” (Willey y Phillips, 1958). 
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siglos XI! y XIH, la colonización española de América, las ciudades del ferrocarril 
en las planicies de los Estados Unidos y de la Argentina y. más recientemente, la ex- 
pansión hacia el interior del Brasil. son ejemplos de este proceso. 


También se produjeron movimientos similares en la América precolombina. 
entre ellos el programa de creaciones urbanas, algunas de ellas con fundaciones es- 
pecializadas, iniciado por los Incas hacia fines del siglo XV, y el que posiblemente 
ocurrió en la costa norte del Perú hacta el siglo X1V, o tal vez yu desde los siglos XII 
o XHl cuando se desarrollaron numerosos centros urbanos de forma regutar y carac- 
terísticas similares coincidiendo con el fortalecimiento de Chan Chan como foco de 
radiación cultura] y de la unidad política en la región. En los dos ejemplos de Amé- 
rica. una civilización. heredera de una antigua tradición cultural, alcanzó mediante la 
acumulación de excedentes, la especialización y la organización productiva de sus 
habitantes. y la conducción de una clase dirigente poderosa, una cconomía y forma 
de vida urbana para la época y el lugar. Cuando se produjeron ambos procesos cola- 
nizadores ya existían sendos Estados con sus respectivas capitales y un aceptable es- 
quema de ciudades distribuidas sobre importantes regiones de un extenso territorio. 


La utilización de criterios y definiciones contemporáneas para verificar el tama- 
ño. la densidad, la población y las funciones de una ciudad en ruinas y abandonada 
desde hace siglos, sería irrelevante si no se tratase de relacionarlos con el sistema so- 
clal y económico que dio origen a esa ciudad. Por eso los diez criterios que he selec- 
cionado, como otros que pudiesen incluirse, pueden aplicarse sólo en relación con una 
determinada sociedad en cierto momento de su evolución y para determinada área. 


Una forma urbana de vida, lo intentaré demostrar en los capítulos corres- 
pondientes, tuvo características particulares para cada subárea y en cada época de 
ta América precolombina. ¿Qué criterios ofrecen entonces mejores posibilidades 
de ser verificados con los conocimientos que actualmente poseemos de las cultu- 
ras indígenas de América o pueden ser aclarados mediante futuras investigacio- 
nes? Los diez criterios que se anotan a continuación están clasificados de acuerdo 
con un orden de prioridades fijado por las posibilidades que creo ofrecería una in- 
vestigación concentrada sobre cada uno de ellos. No son exclusivos; en otras pa- 
labras, algunas ciudades v supuestas ciudades pueden satisfacer solamente algu- 
nos de los requerimientos y continuar siendo consideradas como tales debido a la 
intensa concentración de los demás. Como conclusión, considero que en la Amé- 
rica precolombina una ciudad debió ser un agrupamiento con las siguientes carac- 
terísticas y funciones: 


1- Extenso y poblado para su época y región. 


2- Un establecimiento permanente. 
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3- Con una densidad mínima para su época y región. 


4- Con construcciones urbanas y un trazado urbano indicado por calles y es- 
pacios urbanos reconocibles. 


5- Un lugar donde la gente residía y trabajaba. 


6- Con funciones especificamente urbanas, como ser un mercado y/o un cen- 
tro político administrativo y/o un centro militar y/o un centro religioso y/o un 
centro de actividad intelectual con las instituciones correspondientes. 


7-Heterogeneidad y diferenciación jerárquica de la sociedad. Residencia de 
los grupos dirigentes. 


$- Un centro de economía urbana para su época y región cuya población de- 
pendía hasta cierto grado de la producción agrícola de gente que en forma to- 
tal o parcial no vivía en la ciudad. 


9- Un centro de servicios para las localidades vecinas, de irradiación de un es- 
quema de urbanización progresivo y de difusión de adelantos tecnológicos. 


10- Con una forma urbana de vida distinta de una forma de vida rural o semi- 
rural para su época y región. 


Las ciudades de la América indigena en comparación 
con otras ciudades preindustriales 


La evolución urbana en América durante los siglos que precedieron a la conquista 
española se desarrolló con recursos propios del continente y de acuerdo con etapas 
definidas, en cuanto ul árca, con bastante claridad y cronológicamente ubicadas con 
cierta precisión. Por lo tanto, las similitudes formales que pudieron tener estas ciu- 
dades con las de otros continentes en la misma época o en épocas anteriores O pos- 
teriores no deben entenderse como el resultado de vinculaciones extracontinentales. 
Si bien esa evolución no fue constante debemos considerar, por lo menos en Méx1- 
co, que en cada nueva etapa, superados los problemas de reajuste que provocaron los 
dos períodos de invasiones de pueblos no urbanos, las civilizaciones indígenas cre- 
cieron en complejidad y acentuaron sus características urbanas. Es posible sostener 
entonces el siguiente proceso urbanístico en la América precolombina hasta princt- 
pios del siglo XVI con las características que también se señalan. 


Las etapas de urbanización en la América indígena se produjeron con un retra- 
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so de varios siglos, incluso de hasta milenios, con respecto a las civilizaciones HMuvta- 
les del Nilo, del Indo, de la Mesopotamia, de la China y aun de Europa, posiblemente 
porque las culturas americanas nunca atcanzaron el mismo nivel tecnológico. Se ha in- 
tentado como explicación, aunque nunca probada. que el nivel de conocimientos que 
trajeron las sucesivas olas de migrantes astáticos en su viaje a través del estrecho de 
Berine era inferior al que ya poseían los grupos más avanzados establecidos en el Me- 
diterráneo Oriental y en la Mesopotamia. Personalmente me inclino a creer que las ra- 
zones fueron otras. Es posible que sólo hacia el tercer o cuarto milento a.C. existieron 
en América concentraciones suficientemente numerosas como para promover las so- 
huciones necesarias que acelerasen el proceso tecnológico, Se tienen noticias de la apa- 
rición de la metalurgia durante el primer milenio anterior a la era cristiana en la costa 
norte del Perú (Willey. 1953), y de su llegada al área de Oaxaca” y luego al valle cen- 
tral de México, en Mesoumérica.” varios siglos después; es decir, entre cuatro y cinco 
milenios después que en la “cuna” de las culturas urbanas. El cobre y sus aplicaciones. 
por ejemplo, fueron conocidos en Palestina al promediar el quinto milenio a.€. (AL. 
bright, 1954), pero sólo fue utilizado para herramientas de agricultura y de guerra por 
los artesanos mochicas de la costa norte del Perú en los albores de la era cristiana (Ma- 
son, 1957), aunque ya había sido empleado con fines ornamentales hacia el 800 a.C. 
durante el período de expansión Chavín en la misma región. Además. mientras el uso 
de metales en el Viejo Mundo fue estimulado por el transporte y el desarrollo de nue- 
vas armas, en Sudamérica y luego en Mesoamérica la producción metalúrgica fue 
alentada para usos ornamentales y religiosos que reflejaban status social. 


Una arquitectura monumental apareció en la Mesopotamia y luego en Egipto 
(Frankfort. 1956) por lo menos dos mil quinientos años antes que los primeros montí- 
culos conocidos de Mesoamérica y Sudamérica. Los primeros intentos por mantener 
alguna forma de registros aparecieron también mucho después en América que en Asia 
y el norte de Africa. Bastante conocidas son, por otra parte. las limitaciones de las ci- 
vilizaciones indígenas americanas en materia de escritura y medios de movilidad. Más 
importante para el desarrollo urbano posterior fue el retraso de 4000 años con que upa- 
recieron en América la agricultura y las técnicas que su aplicación trae aparejada. 


Las diferencias tecnológicas entre las culturas contemporáneas del Viejo y 
Nuevo Mundo fueron más agudas durante los siglos que corresponden a los períodos 
precerámicos y preagrícolas en América, es decir desde el cuarto al segundo milenio 


6. El metal no fue trabajado en la región de Oaxaca hasta la época de Monte Albán IV que comenzó hacia 
el 800 d.C. (White Cotton, 1977). 


7. Los limites de Mesoamérica, a principios del siglo XV), eran: al norte con las tierras áridas de Norteaméri- 
ca, aproximadamente fijado por una linea móvil que va del rio Panuco al Lerma y hasta el Sinaloa, al sur, en 
territorio de Nicaragua, desde la desembocadura del rio Motagua hasta el golfo de Nicoya (Kirchhoff, 1943; 
Piña Chan, 1960). 
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a.C. Con diferencia de pocos siglos, la cultura Zacatenco, en el valle central de Mé- 
xico, cuyos miembros hubitaron viviendas construidas con materiales perecederos y 
aparentemente carecieron de edificios comunitarios o religiosos, correspondió en el 
tiempo a Tell-el-Amarna, la hermosa ciudad de Akhen-Aten a orillas del Nilo. Mo- 
henjo Daro y Harappa. las dos ciudades principales de la civilización del valle del In- 
do, planeadas con un trazado regular y con una economía e infraestructura que para 
la época podemos considerar urbana, pertenecieron a la misma época que los reduci- 
dos agrupamientos de pequeñas viviendas semisubterráneas construidas en adobe y 
habitadas por los pescadores y recolectores del valle del Virú. en la costa norte del 
Perú, durante el tercer milenio a.C. Y el siglo de oro de Atenas pertenecía ya al pasa- 
do cuando hicieron su aparición las primeras verdaderas cludades en América. 


Una forma urbana de vida para la época y región, con todo lo que ella impli- 
ca «instituciones urbanas, un porcentaje importante de la población viviendo y traba- 
Jando en un medio distinto del rural, una economia basada, por lao menos en parte, en 
ta producción mastva de productos para un mercado más amplio que el local, una ma- 
yor densidad de concentración y una acentuada estratificación soctal- sólo fue cono- 
cida en el valle central de México, y posiblemente en otras áreas de Mesoamérica, po- 
co tiempo antes del comienzo de la era cristiana, y es posible que simultáneamente 
en los valles de la costa norte y central del Perú. Es dectr, dos mii quinientos años 
después que en el Indo y alrededor de tres mil quinientos años después que en la Me- 
sopotamia. Entre el sexto y cuarto milenio a.C. fueron ocupados en forma más o me- 
nos prolongada los primeros sitios en el valle central de México (Piña Chan. 1955) y 
posiblemente en otros lugares de Mesoamérica. Sólo en el tercer milenio a.C. apare- 
ció el mismo nivel precerámico y preagrícola en la costa norte del Perú (Willey, 1957; 
Mason, 1957). Se trató en ambas áreas de grupos reducidos que se sustentaban de la 
recolección de semillas y donde era posible de mariscos, de la pesca y ocasionalmen- 
te de la caza. Posiblemente ya hubiesen domesticado animales, entre ellos el perro. 


Las primeras aldeas permanentes aparecieron durante la primera mitad del segun- 
do milenio. Las subáreas mejor conocidas pertenecientes a ese período. pero no las ún- 
cas. son la meseta central de México, el valle de Oaxaca y la costa norte del Perú, donde 
posiblemente se desarrollaron los más altos niveles culturales para la época. Pero en otras 
partes de Sudamérica, como la costa central y sur del Perú y la costa norte de Chile, en si- 
ttos aún no bien conocidos del altiplano pentano y boliviano. y en Mesoamérica, en la cos- 
ta central del golfo de México, en la península de Yucatán y en las tierras altas del sur de 
México y de Guatemala. entre otras, existían grupos con un nivel cultural similar, Duran- 
te esos siglos del período formativo lemprano y medio, el número de aldeas era reducido 
y su crecimiento estaba limitado por la escasez de alimentos, entre otros factores, 


Las primeras aldeas mantuvieron pocos contactos entre sí. Estaban constituidas por 
algunas docenas de familias que habitaban en viviendas de materiales perecederos y man- 
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tenían una economía de autosuficiencia. Poseían una incipiente agricultura, aprovechando 
donde era posible las riberas pantanosas de los lagos y de los ríos, que comenzaba a recm- 
plazar los inciertos resultados de la recolección. la pesca y la caza, al mismo tiempo que 
posibilitaba agrupamientos de una escala y densidad desconocidas hasta entonces. 


Muchas de las áreas primitivamente ocupadas por los primeros grupos sedenta- 
ros continuaron siendo los principales centros de vida y de evolución tecnológica duran- 
te las subsiguientes etapas de desarrollo de las culturas indígenas. Y es interesante veri- 
ficar que durante la época de la colonia española, y aún en nuestros días, el valle central 
de México, las tierras altas de Guatemala y la costa del Perú continúan concentrando la 
mayor ocupación humana de esos tres paises. 


Las primeras aldeas preclásicas y preurbanísticas fueron ya agrícolas y sus 
habitantes conocían la cerámica. Este período se prolongó en Mesoamérica y en Su- 
damérica hasta fines del primer milenio a.C. y estuvo representado en Mesoamérica 
por la cultura Zacatenco y posteriormente por la cultura Ticomán, en el valle central 
de México; por los comienzos de la cultura olmeca en Tres Zapotes, en la costa del 
golfo; por la primera ocupación de Monte Albán, en Oaxaca; por el horizonte Ma- 
mon y posteriormente Chicanel en las tierras bajas ocupadas por los mayas, y en Su- 
damérica por el horizonte Guañape y posteriormente Puerto Moorín, en el valle del 
Virú de la costa norte del Perú, pero principalmente por la expansión del estilo Cha- 
vín en el altiplano y en la costa central y norte del Perú. 


A lo largo del primer milenio a.C. las aldeas adquirieron una mayor extensión 
como consecuencia del pronunciado aumento de pablación que provocó la adopción 
general del maíz como alimento principal, mientras que la pesca y los restantes pro- 
ductos agrícolas se convirtieron gradualmente en complementos de una dieta cre- 
cientemente variada y abundante. También hacia principios del primer milenio, o 
tal vez un poco antes, fueron construidos los primeros edificios religiosos. Posible- 
mente indiquen la primera y marcada influencia de una clase directora. 


En la misma época apareció en la costa norte del Perú un tipo de vivienda de 
una sola habitación y de forma regular que fue repetida frecuentemente, pero su uti- 
lización en un mismo sitio no llegó a constituir un intento parcial de planeamiento 
urbano a pesar de tratarse de un temprano ejemplo de casa multiplicable. Sin embar- 
go, en épocas precristianas, fue construido en La Venta, un sitio olmeca en la costa 
pantanosa de Veracruz, un centro ceremonial con una disposición preconcebida que 


8. Pertenecen hacia el 1500 a.C., un sitio de la costa norte det Perú llamado Las Aldas y otra de la costa cen- 
tral denominado Culebras donde se encontraron restos de maiz que habrian sido cultivados por los habitan- 
tes de aldeas que ya contaban con construcciones ceremoniales. Estos hallazgos recientes preceden al perio- 
do chavin en la costa del Perú en siete u ocho siglos. 
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fue luego imitada con algunas vartantes formales en otros centros de Mesoamérica 
y en especial en el valle central de México. 


El aumento de la producción de alimentos fue esencial para que se produjese 
la transformación en la escaja de los agrupamientos humanos. Fue de este modo co- 
mo el reducido establecimiento sedentario evolucionó hacia la aldea. En una etapa 
más avanzada, especialmente durante los períodos clásicos y postclásicos, la irriga- 
ción y los cultivos en “chinampas” posiblemente posibilitaron en algunas regiones, 
como la costa del Perú y la meseta central de México entre otras, una intensificación 
de los cultivos, y como consecuencia una concentración de la población en densida- 
des desconocidas hasta entonces (Armillas, 1951; Kosok, 1940; Palerm, 1954; West 
y Armillas, 1950). Podría entonces aceptarse que en América, como tal vez sucedió 
en otras áreas del inmundo donde se desarrollaron culturas urbanas, algún sistema in- 
tensivo de cultivos fue anterior, y posiblemente un prerrequisito. a la aparición de la 
gran ciudad. Los sistemas de roza. barbecho e irrigación señalan distintos grados de 
rendimiento agrícola en toda América y por lo tanto diferentes escalas de concentra- 
ción humana y urbanización. Pero en general, una producción agrícola intensa y 
concentrada facilitada por la irrigación aplicada en escala constderable, o el sistema 
de “chinampas” o jardines flotantes, habrían posibilitado el desarrollo de las gran- 
des ciudades, entre otras de Chan Chan y Cajamarguilla en Sudamérica, y de Te- 
nochtitlán, Texcoco y parcialmente Teotihuacán en Mesoamérica.” 


Esas cinco ciudades, como muchas otras que se desarrollaron durante los pe- 
ríodos clásicos y postclásicos en la costa central y norte del Perú y en la meseta cen- 
tral de México, estaban ubicadas en regiones donde la irrigactón era imprescindible, 
o por lo menos de suma importancia, para asegurar una producción adecuada a la al- 
ta densidad de población, para ta época y lugar, que se concentraba en ellas. 


Durante los siglos que transcurrieron entre las primeras aldeas permanentes y 
la aparición de las primeras ciudades se produjo una espontánea distribución de cen- 
tros ceremoniales que servían a territorios más o menos extensos como centros reli- 
elosos y comunitarios y en algunas culturas también como centros administrativos y 
científicos y posiblemente hasta como mercados. Cuicuilco es el centro ceremonial 
más antiguo entre los conocidos en el valle central de México. Y aproximadamente 
durante la misma época cumplieron funciones simitares La Venta en el área olmeca 
(Drucker, Hetzer y Squier, 1959); Monte Albán en Oaxaca; Uaxactun en el Petén: 
Kaminaljuyú en las tierras altas de Guatemala (Shook y Prokouriakoff, 1956); Cha- 
vín de Huantar en ej altipiano peruano (Carrión Cahor; 1948); (Willey, 1951) y los 
montículos encontrados en el valle del Virú y otros valles fluviales de la costa nor- 


9. Este punto ha sido objeto de continuos debates. Las investigaciones de Robert Adams probarian que, por 
lo menos en el cercano Oriente, la irrigación no fue perrequisito a la aparicion de la ciudad (Adams, 1960). 
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te y central del Perú (Willey, 1953). Pero sin duda existieron otros centros con fun- 
ciones similares construidos en todas las regiones ya densamente habitadas cn Me- 
soamérica y Sudamérica. 


Es difícil precisar cuando aparecieron las primeras ciudades de acuerdo con 
los diez criterios establecidos para este trabajo. Posiblemente haya ocurrido durante 
los últimos siglos precristianos o en los primeros de la era cristiana. Las investigacio- 
nes realizadas durunte las dos últimas décadas o tres, han permitido una revisión de 
las secuencias existentes y por lo tanto la ubicación relativa de las etapas de desarro- 
llo de las principales culturas indígenas de América ha sufrido ya, en varios casos, un 
considerable retroceso en el tiempo. Aun el concepto de centro ceremonial, de acu- 
pación y uso esporádico pero que no constituyó una ciudad, deberá ser revisado de 
acuerdo con los resultados que se vayan obteniendo. Sin duda esa necesaria revisión 
será posibilitada por las excavaciones que se vienen realizando en Teotihuacán, por 
las conclusiones que se extruerán de los actuales trabajos cartográficos e Investiga- 
ciones en Tik«a), Deibilchaltún y otros centros, y por un más difundido énfasis en el 
estudio de los esquemas de ocupación humana sobre territorios más extensos. 


El período urbanístico en la América precolombina commeidió con el auge de las 
culturas indígenas denominadas clásicas. Las culturas de América que alcanzaron la 
etapa urbana progresaron en forma paralela aunque mantuvieron un buen grado de au- 
tonomía estilística. Ciertos elementos culturales fundamentales fueron conocidos al 
norte y al sur del istmo de Panamá poniendo en evidencia los frecuentes contactos y 
posiblemente el intercambio organizado de ideas y artículos suntuosos existentes en- 
tre Mesoamérica y Sudamérica desde la época preclásica. Estos contactos se mantu- 
vieron y cast seguramente se intensificaron durante los siglos clásicos y postelásicos. 


Las culturas clásicas principales de Mesoamérica fueron la teotihuacana en la 
meseta central de Méxica, la zapoteca en las tierras altas de Oaxaca y la maya en el 
Yucatán, las tierras bajas del Petén, en Chiapas y en las tierras altas de Guatemala. Sus 
ciudades principales fueron respectivamente Teotihuacán y Azcapotzalco; Monte Al- 
bán, y Dzibilchaltún, Tikal, Uaxactun, Copan, Kaminaljuyú y otras. La dispersión de 
las culturas clásicas de Sudamérica fue mucho más reducida y prácticamente limitada 
a los valles fluviales de la costa del Perú y a ciertas áreas del altiplano sur, y están re- 
presentadas por las culturas mochica y gallinazo en la costa norte, y la cultura tiahua- 
naca en el altiplano sur. La escala y población de las ciudades habitadas en Sudaméri- 
ca durante este período fue sensiblemente inferior al existente en Mesoamérica. Un 
centro clásico de la costa norte del Perú fue el grupo Gallinazo, un denso pero relati- 
vamente reducido conglomerado de habitaciones y huacas.'* Con cierto retardo con 


A A A A AAA a  —Be 
10. Según José A. Encinas la huaca fue "un elemento religioso y social entre los antiguos indios peruanos y 
estuvo estrechamente vinculada con el ay!lu y sus miembros” (Encina, 1958). 
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respecto a otras culturas clásicas se desarrolló «l sur del lago Titicaca el gran centro 
ceremonial de Tiahuanaco, que posiblemente haya sido el primer imtento planeado de 
diseño urbano de escala monumental en Sudamérica. 


Generalizando. podría decirse que el desarrollo de una sociedad más elabora- 
da y estratificada que la existente en la época preclásica comcidió con los primeros 
intentos urbanísticos de cierta escala en América y probablemente fue anterior a la 
creación de las primeras ciudades. En todas das culturas urbanas mencionadas la di- 
rección de los asuntos políticos, adnunistrativos, milttares y religiosos parece hiuber 
estado concentrada en un reducido grupo sacerdotal, El pucblo estaba formado por 
la gran masa de agricultores que periódicamente abandonaba los campos para parti- 
cipar en los programas de construcciones y ocasionalmente en actividades militares. 
Los artesanos y mercaderes constituyeron una clase imermedia eminentemente ur- 
bana pero muy subordinada a los designtos de la dirigente. La esclavitud tuvo vigen- 
cia entre todas Jas culturas clásicas. 


Pero en las ciudades solamente se concentró un porcentaje reducido de la pobla- 
ción total perteneciente a cada cultura. y la mayoría de los habitantes permanecieron 
junto a los campos de cultivo tendiendo a agruparse en aldeas pequeñas y autosuficien- 
tes no muy diferentes de las que ¿ún subsisten en vastos sectores rurales de América. 


El auge de las culturas indígenas clásicas en América coincidió con los siglos 
de decadencia de la vida urbana en Europa. Cuando el pasto crecía entre las piedras 
de las calles de Roma, desplobada a raíz de las invasiones bárbaras, Teotihuacán era 
un influyente centro de irradiación cultural en Mesoamérica, y para la época, sin du- 
da, una de las ciudades mayores por su tamaño y población en el mundo. Y el retro- 
ceso cultural que se operó durante la temprana edad media en Europa coincidió con 
el tlorecimiento de la civilización maya, que constituyó uno de los grandes movi- 
mientos científicos y artísticos de la historia. 


Sin embargo, no ha sido aclarado aún si todas o algunas de las ciudades clá- 
sicas de las culturas indígenas de América fueron capitales de un gran Estado, como 
pueden haberlo sido, uv se trutó de Ciudades-Estados independientes agrupadas en 
confederaciones, como habría indicios de que ocurrió en algunos casos. En cl caso 
de los mayas esta segunda posibilidad es la más probable (Morley, 1936: Thompson, 
1959), pero en cambio, Teotihuacán pudo muy bien haber sido la capital de un Es- 
tado que controlaba buena parte de la meseta central de México. La enorme exten- 
sión del área ocupada por la ciudad y las relaciones culturales establecidas entre Teo- 
tilntacán y otros centros menores así lo justificarían. 


Las culturas clásicas de Mesoamérica fueron gradualmente superpuestas por 
grupos seminómades de guerreros provenientes del norte de México que las sumie- 
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ron, también a ellas, en su edad oscura. Posiblemente debido a su ubicación, la ciu- 
dad de Teotihuacán fue la primera en caer, hacia el siglo VII d.C. En pocos siglos, 
dos a lo sumo. la vida urbana se desvaneció en casi loda Mesoamérica. Algunas de 
las ciudades fueron abandonadas cast por completo mientras que en otras se mantu- 
vieron grupos reducidos de pobladores. En Sudamérica, la difusión de la cultura de 
Tiahuanaco consiguió mantener durante algún tiempo ciertas características de las 
culturas clásicas para finalmente sumirse toda el área peruano-boliviana en un pe- 
ríodo de declinación y desintegración política similar al producido en Mesoamérica. 


Las erandes ciudades que encontraron los españoles eran creaciones relativa- 
mente recientes y en buena proporción el resultado de la política Imperialista em- 
prendida por dos civilizaciones postelásicas como fueron la azteca y la incaica. 


Abundonada Teotihuacán, se produjo un retroceso cultural en la meseta central de 
México. A partir del siglo IX. los nuembros de un nuevo pueblo, los toltecas, controla- 
ron el antiguo territorio teotihuuacano y fundaron Tula en el extremo norte de la meseta. 
Tula fue durante dos siglos escasos la heredera cultural de Teotihuacán. pero a su vez fue 
invadida y abandonada. El prestigio de Tula perduró en las ciudades menores de los pe- 
queños Estados en que se fragmentó la meseta central hasta que finalmente una nueva 
tribu, la de los tenochcas O aziecas, supo convertirse en la heredera cultural de los tolte- 
cas y usar su pretendida descendencia como factor importante en sus desientos imperia- 
listas. Tenochtitlán fue a partir de 1325 la capital de fos aztecas. Otras ciudades, ocupa- 
das a su vez por otras tribus recién llegadas al centro de México, rivalizaron con Tenoch- 
trtlán o fueron sus aliadas, notoriamente Texcoco y Azcapotzalco, pero ninguna alcanzó 
la misma extensión y población de la capital azteca. 


En los siglos 1X y X los principales centros mayas del Petén fueron abandona- 
dos por causas no bien precisadas. Mientras en el Petén y Chiapas la vida semiurbana 
caracteristica de la civilización maya declinó casi totalmente, otros centros del Yucatán 
se mantuvjeron como depositarios de la antigua cultura. En el sielo XI grupos de ori- 
gen mexicano respaldados militarmente dominaron la religión de los mayas, su forma 
de gobierno y su arquiteciura. De las luchas que provocó la rivalidad por el poder sur- 
g16 la cludad de Mayapán como centro de gobierno sobre sus rivales Uxmal y Chichén 
Itza. A la llegada de los españoles la declinación de la cultura maya en el Yucatán era 
también notoria. 


En Sudamérica, la vida urbana renació una vez más en los valles de la costa nor- 
te del Perú donde se formaron numerosos pequeños Estados con centros urbanos como 
capitales. Á partir del siglo XUl el reino de Chimor incorporó a los Estados de la costa 
norte, y su política exterior y métodos de gobierno fueron un preanuncio de la organi- 
zación y de las futuras conquistas del Incanato. Chan Chan, da capital chimú, fue la pri- 
mera gran ciudad de Sudamérica, posiblemente más extensa y poblada que el Cusco, la 
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capital incaica. al alcanzar ésta su apogeo hacia el año 1500. Chan Chan y en cierto mo- 
do el Cusco, en Sudamérica, y Tenochtitlán, Texcoco, Cholula y otros centros postelá- 
sicos de Mesoamérica, fueron grandes ciudades para su época, no sólo en América, si- 
no en el mundo. En el área de influencia azteca en Mesoamérica y en el territorio do- 
minado por el Incanato existió, además de las grandes ciudades, un adecuado esquema 
de ocupación territorial con centros banos de variado tamaño sirviendo a una densa 
población rural que continuaba ocupando las tradicionales aldeas. 


Los 300.000 habitantes que según los conquistadores españoles vivían en Te- 
nochutlán en el año 1519 no tenían casi paralelo en la Europa de principios del si- 
elo XVI.!! Sólo París tenía una población igualmente numerosa, pero ciertamente 
no la tenían Londres, Florencia. Roma. Venecia, las ciudades de la liga hanseática y 
tampoco las ciudades españolas. La importancia de Constantinopla había declinado 
como consecuencia del saqueo que sufrió en 1453, Y la gran cultura de Camboya, 
cuyo esquema de distribución de población y características senmurbanas habrían te- 
nido similitudes con la maya, había decaído sensiblemente en el siglo XII. después 
de un gran período constructivo durante los siglos 1X y X. China fue. sin duda. el 
área que concentró la mayor población urbana de esos tiempos, y los testimonios de 
Marco Polo demuestran que también en el extremo oriente la gran ciudad fue un fe- 
nómeno determinado por circunstancias político-sociales no muy distintas de las que 
to provocaron en la América precolombina. 


La mayoría de las ciudades de América comenzaron como experiencias, sin 
plan. No creo que Teotihuacán y Trahuanaco, por ejemplo, tuviesen un esquema ur- 
bano general previo que abarcase por Igual a los distritos ocupados por el centro re- 
ltetoso y a los barrios de viviendas. como es seguro que tampoco existió uno que 
gutase el desarrollo de las construcciones que rodeaban los centros ceremontales. En 
todos estos casos, los arquitectos nativos concentraron toda su habilidad en el dise- 
ño de los grupos ceremoniales que formaban parte de esas ciudades y centros, si- 
guiendo ciertos principios que parecen haber lenido variantes regionales privativas 
a cada área cultural aunque presumiblemente partiendo de un origen común. 


Es posible que además de los grupos ceremontales otros elementos o distritos 
de las ciudades, en especial los barrios de vivienda, hayan sido ya planeados duran- 
te la época clásica o urbanística, pero el planeamiento urbano parece corresponder 
casi exclusivamente al período postelásico o imperialista. Chan Chan y posibicmen- 
te otras ciudades de la costa norte y central del Perú, fueron planeadas, o por lo me- 
nos se desarrollaron. mediante la repetición de grandes elementos urbanos estanda- 
rizados de forma y trazado regular, como lo fueron sus ciudades. Los incas planea- 


11. Personalmente no creo que Tenochtitlán haya alcanzado una población tan considerable. Véase el capi- 
tulo quinto de este trabajo. 
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ron varias pequeñas ciudades, como Ollantaytambo, para utilizarlas como guarnicio- 
nes. depósitos o colonias agrícolas, y en ellas también se emplearon repetidamente 
elementos de forma regular. En Mesoamérica. las sucesivas etapas de la evolución 
de Tenochtitlán indican la gradual adopción de un esquema rectilíneo determinado 
por dos ejes. que correspondían a las calzadas de acceso, y en cuyo cruce estaba el 
centro cívico-religioso de la ciudad. Aparentemente fue éste un principio de organt- 
zación urbana utilizado por los aztecas con frecuencia. Un trazado regular purece ha- 
berse desarrollado en Tulúm. una pequeña ciudad maya fortificada en la costa orten- 
tal del Yucatán. Pero un esquema en damero no se desarrolló nunca en América an- 
tes de la conquista y colonización española aunque a partir de los siglos XII y XUII 
fueron frecuentes los trazados regulares. 


Estéticamente consideradas las ciudades indígenas eran muy distintas de las eu- 
ropeas. En las ciudades que vieron los españoles en la meseta central de México y en 
el altiplano peruano-boliviano las densidades crecían desde la periferia hacta el centro 
y. como en cierto modo ocurre en algunas de las ciudades contemporáneas, sólo la par- 
te central tenía características urbanas. Además, con excepción de la edificación en los 
distritos centrales, que era de pledra prolijamente tallada, las demás construcciones 
eran de calidad constructiva considerablemente inferior. La densidad urbana de las 
ciudades indígenas era muy inferior a la de las ciudades europeas de la misma épo- 
cu. Y aun los sistemas de calles a pesar de que fueron numerosos los ejemplos de re- 
gularidad en el trazado, nunca constituyeron Jos apretados esquemas, regulares o 
irregulares, característicos de la Europa medieval y renacentista. Las ciudades indí- 
genas precolombinas rara vez estuvieron totalmente amuralladas aunque muchas de 
ellas estuvieron defendidas; en su localización, por lo menos entre los ejemplos de 
la época clásica y de la época imperialista. predominaron factores políticos y comer- 
ciales antes que estratégicos. 


El centro de las ciudades de Mesoamérica estaba invariablemente señalado 
por el monumental conjunto de templos, palacios y construcciones anexas magnít- 
camente decorados, y por la plaza o plazas donde se celebraban ciertas ceremonias 
y los mercados. En Sudamérica, el centro de la ciudad no stempre estaba bien real- 
zado; una extensa plaza cívico-ceremontal principal existió en el Cusco y en otros 
centros del Incanato, pero no ha sido identificada en Chan Chan y en las ciudades 
de la costa anteriores a la Invasión incaica. 


Con la aparición de lus primeras ciudades de la época clásica, se insinuaron las 
características de una forma de vida y economía urbanas muy distinta de la predomi- 
nante en las más extensas aldeas rurales anteriores. Esta diferenciación fue menos acen- 
tuada entre los mayas. pero sin duda también existió. En cuanto a los programas de ser- 
vicios para la población. sin duda existieron en muchas de las ciudades que se mencio- 
nan en este volumen aunque su identificación presente complejos problemas técnicos. 
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En el primer párrafo de “La cultura de las ciudades”, Mumtford dice que "ta 
ciudad. tal como la encontramos en la historia, es el punto de concentración máxi- 
ma del poderío y de la cultura de una comunidad”. Nada hay más cierto. aún en 
nuestros días, en que los medios masivos de comunicación y los avances tecnológi- 
cos permiten un mayor acercamiento de las áreas rurales y urbanas. El proceso ur- 
banístico en América no nació con la conquista. Es un proceso que se desarrolla des- 
de hace más de veinte siglos y en el que actualmente participan los descendientes de 
los constructores de las pirámides y de los centros ceremoniales. 


Alrededor del cincuenta por ciento de la población de América Latina vive 
actualmente en países de inmigración europea o en otros en los que esa inmigración 
se ha mezclado con los descendientes de los esclavos africanos traídos durante la co- 
jonia. La inmensa mayoría de esos doscientos cuarenta millones de personas desco- 
nocen los valores espirituales y los ntveles materiales que alcanzaron tas culturas in- 
dígenas de li América precolombina. Pero para el otro cincuenta por ciento de los 
habitantes de América Latina la herencia cultural indígena es parte de su lengua, de 
su arte, de su interpretación de la religión cristiana, de sus leyendas y de sus bailes 
y cantos; es su vida misma y una parte vital de su cultura. 


A pesar de esta última revisión, creo que es éste un libro muy incompleto. Mi úni- 
ca disculpa es que se trata del primer trabajo extensivo sobre el tema. Lo he escrito pen- 
sando en llenar un vacío que existe en todas las historias del urbanismo que conozco. Pe- 
ro prinetpalmente lo he escrito para interesar a los jóvenes de América en el estudio de 
las obras que crearon los antepasados de nuestros hermanos o de nuestros vecinos. 


Jorge E. Hardoy 
Buenos Aires, otoño de 1993 
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"El dios constructor contra el destructor. Una lucha eterna, que nunca cesa, que cons- 
tantemente va formando y transformando al mundo, que domina la naturaleza y deter- 
mina la existencia del hambre.” 


Paul Westheim (Arte antiguo de México) 
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La evolución de las civilizaciones indígenas de América terminó abruptamente 
en manos de la primera generación de conquistadores españoles que llegaron al 
continente.! De esta forma concluyó un proceso sobre cuyas posibilidades solu- 
mente podemos especular. A mediados del siglo XVI decayó el gran impulso ini- 
ctal de la conquista española cuando ya había comenzado la primera etapa de la 
colonización. Sobre las ruinas de las ciudades y aldeas indígenas, en las bahías 
más protegidas de la costa o cerca de las desembocaduras de los ríos, en los va- 
lles no muy elevados o en las planicies fértiles y de buen clima de Norte y Su- 
damérica, aparecieron las primeras ciudades europeas como sellos inconfundi- 
bies de una ocupación que aspiraba a perdurar. Una nueva sociedad ocupó el lu- 
gar de la antigua, promoviendo valores que desconocían las culturas indígenas. 


Junto a los virreyes y los oidores, a los obispos y predicadores, a los aventureros, 
los buscadores de oro y los encomenderos, aparecieron las pimeras preguntas ¿Quiénes 
eran esos seres inesperados y de costumbres extrañas que poblaban las selvas, las costas 
y las mesetas de un mundo recién descubierto? ¿Cómo era posible que existiesen en con- 
tradicción con las tradiciones bíblicas y las teorías científicas de la época? ¿Eran acaso 
seres humanos. descendían entonces de Adán? ¿Cómo era posible que hubiesen alcan- 
zado un nivel de civilización que en muchos aspectos y refinamientos superaba lo que 
habían visto en el Viejo Mundo la mayoría de los conquistadores y adelantados? 


No tardaron en aparecer las primeras especulaciones sobre los orígenes del 
hombre en América y ya en el año 1590 el padre Acosta aseguró, como se probaría 
luego acertadamente, que el hombre había llegado a América cruzando las regiones 
frías.* Desde esta primera posición se sucedieron muchas teorías y fenicios, cana- 


1. En realidad, se trató de la segunda generación de españoles en América. Durante los primeros años la con- 
quista fue sólo efectiva en algunas de las istas principales del Caribe. Si tomamos como símbolo del fin de ta 
evolución independiente de las principales civilizaciones indigenas existentes en el continente americano la 
captura de Sus respectivas capitales, veríamos que la azteca llegó a su término en 1521, la incaica en 1533, lo 
que quedaba de la maya, en el Yucatán, en 1542, y la chibcha en 1538. He adoptado como fechas los años 
de la captura definitiva de Tenochtitlán y de Cusco y de la fundación de Mérida y Bogotá. 


2. El padre José de Acosta fue un sacerdote jesuita que vivió unos quince años en el Perú durante la segun- 
da mitad del siglo XV! Escribió una Historia Natural y Moral de las Indias que es uno de los tratados más com- 
pletos sobre la época prehistórica. Habia nacido en 1540 y murió en el año 1600. 
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neos, cartagineses, egipcios, armenios, griegos, judíos, tártaros, vikingos y hasta un 
monje budista chino fueron, para unos y otros, los primeros habitantes de América.? 
Y no faltó quien, como Sarmiento de Gamboa hacia 1570, asegurase que en el año 
1320 a.C. algunos habitantes europeos que poblaban una parte de ta inmensa isla 
Adántica (la Atlántida), quedaron aislados como consecuencia de un diluvio, el sex- 
to, que anegó parte de la isla: “.. y así se perdió el comercio y contrato de las gentes 
destas partes con las de Europa y Africa y otras purtes, de tal manera que totalmente 
se perdiera la memoria della...”. (Sarmiento de Gamboa, 1947) Para Sarmiento de 
Gamboa, los atlánticos poblaron “los ricos y poderosísimos reinos del Prrú y contér- 
minas provincias”, y nada menos que Ulises y los griegos fueron los primeros en ]le- 
gar “a la tierra de Yucatán y Campeche. tierra de Nueva España, porque los desta tie- 
rra tienen el traje, tocado y vestido grecesco de la nación de Ulises, y muchos voca- 
blos usan griegos y tenían letras griegas” (Sarmiento de Gamboa, 1947). 


Durante el siglo XIX se produjeron las primeras investigaciones metódicas. 
La teoría que sostenía el origen americano del hombre, planteada por Ameghino a 
fines del siglo pasado, fue paulatinamente rechazada ante la falta de evidencias de 
restos de homínidos en el continente (Mc Cown, 1950). 


Los estudios prehistóricos en América, y particularmente en Norteamérica 
han progresado notablemente durante las últimas décadas. No obstante. suele encon- 
trarse un cuadro confuso y con frecuencia irreconciliable. Los hielos que señalaron 
el final del último período glacial retrocedieron hace unos 20.000 años, y con pos- 
terioridad. aprovechando condiciones geográficas favorables, se produjeron las pri- 
meras migraciones asiáticas hacia el continente americano. Es esta la posición gene- 
ralmente aceptada por la mayoría de los arqueólogos, que quedaría respaldada por 
la total ausencia de esqueletos, entre los descubiertos hasta ahora, que puedan ser da- 
tados con anterioridad a unos 20.000 años atrás. Con todo, “antes de esa época, va- 
riedades relacionadas existían en el este de Asta” (Stewart. 1960) y en varios sitios 
de California. como en uno de la isla de Sama Rosa, ubicada a 70 kilómetros de la 
costa occidental de los Estados Unidos. y en otro conocido con el nombre de Texas 
Street. cerca de San Diego, se han encontrado evidencias de la presencia del hom- 
bre hace 20.000 y 35.000 años respectivamente (Sellard, 1960). 


¿Fue iniciado entonces el poblamiento de América en la época postelacial o 
pudieron penetrar los primeros grupos migratorios durante el último interelacial? 
¿Qué nivel técnico tenían esos cazadores, qué los impulsó a movilizarse y a pene- 
trar en un vastísimo y variado territorio? El nuevo cuadro de la prehistoria america- 


3. Una breve sintesis de estas teorias puede encontrarse en varias obras. Las más accesibles son: Prehistoria 
de América de Salvador Canals Frau (1950): El Perú Prehispánico de Hans Horkheimer (1950), y Los origenes 
del hombre americano de Paul Rivet (1960). 
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na, dice Menghin, es mucho más complicado? y por muchos años se seguirá espe- 
culando sobre la influencia y antigiiedad de las primeras migractones al territorio 
americano. 


Es generalmente aceptado, en cambio, que la gran mayoría de los primitivos 
pobladores del continente americano llegaron atravesando el estrecho de Bering.” 
Sus protagonistas habrían sido reducidos grupos de cazadores-pescadores que cru- 
zaron Alaska siguiendo a los animales que les servían de alimentos. Los problemas 
inherentes ul abastecimiento de grupos numerosos aún no habían sido solucionados, 
y el clan, el reducido núcleo semifamiliar. era la máxima agrupación que permitían 
los recursos del medio ambiente. Careciendo de animales de carga se movían lenta- 
mente a pie, cargando sobre sus espaldas su propio equipo. Sin duda les tueron ne- 
cesarios muchos siglos para recorrer el continente de un extremo a otro. 


Hace unos 8.500 años algunos grupos precerámicos llegaron hasta el sur 
del continente y ocuparon temporariamente algunas cuevas en la costa del estre- 
cho de Magallanes. Se han encontrado evidencias de sus marchas en los Estados 
de California, Wyoming, Texas, Nuevo México, Nebraska y otros de los Estados 
Unidos, en el valle central de México, en la cadena occidental de los Andes pe- 
ruanos, en el altiplano boliviano, en cuevas de las sierras centrales de la Argenti 
na, y en diferentes sitios del continente, unidas a veces a los huesos de las gran- 
des bestias que constituían su ajimento. Casi todas las regiones accesibles de 
América debieron ser recorridas, temporariamente ocupadas. abandonadas y nue- 
vamente ocupadas en un incesante proceso de búsqueda de las condictones am- 
bientales más favorables. 


Los primeros habitantes que llegaron. aprovechando los períodos de retroce- 
so glacial en el norte del continente, fueron empujados hacia el sur por los nuevos 
migrantes. A lo largo de los valles longitudinales de Norteamérica y de la costa del 
Pacífico comenzó la primera gran exploración del continente. Mientras las mujeres 
recolectaban tas semillas silvestres que encontraban cerca de las cuevas que les ser- 
vían de base, los hombres cazaban y pescaban para obtener las proteínas que nece- 
stitaban para sobrevivir. Cuando en un puerto natural coincidían la pesca abundante 


4, En el prólogo de Osvaldo Menghin a la obra de Augusto Cardich, “Los yacimientos de Lauricocha. Nuevas 
interpretaciones de la prehistoria peruana” (Cardich, 1960). 


5. En un artículo reciente del autor considera que “antes de finalizar el período Wisconsin los primeros hom- 
bres deben haber cruzado el puente” siguiendo las costas del estrecho de Bering, ya que durante la glacia- 
ción mencionada los océanos retrocedieron hasta el punto de dejar un paso de varios centenares de kilóme- 
tros de ancho entre los dos continentes. Y si no se han encontrado restos del movimiento de los hombres es 
porque el paso está en la actualidad cubierto por 100 metros de agua y 30 metros de sedimento. Por esa “los 
arqueólogos no deben sorprenderse si en el futuro descubren en distintas partes de Norteamérica evidencias 
del paso de los hombres con 50.000 años de antigdedad y aún más antiguas” (Haag, 1962). 
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o la existencia de mariscos con una fuente de agua dulce, el grupo detenía su mar- 
cha y una vida momentáneamente más estable permitía el desarrollo y perfecciona- 
miento de los limitados utensilios que poseían. Los numerosos montículos con res- 
tos de conchas, artefactos y residuos vegetales que se han encontrado en la costa del 
Pacífico, indican las estaciones de esos grupos continuamente empujados por nue- 
vas olas de migrantes y por las alteraciones ecológicas. “Cualquier teoría de disper- 
sión de la población en esas áreas (Mesoamérica y Sudamérica) debe asumir el mo- 
vimiento norte hacia el sur de esos grupos y culturas en una ctapa lítica de desarro- 
llo” (Willey y Phillips. 1958). 


Es posible que en el valle de México convergtesen algunas de las rutas migra- 
torias principales, Más adelante, ya salvado el istmo de Tehuantepec. elegirían la 
costa del Pacífico por las posibilidades que ofrecía para la pesca y la recolección de 
mariscos, Á pesar de sus dificultades el ismo de Panamá debió ser el cumino elegi- 
do, pero algunos grupos sin duda se habrán decidido por la más azarosa alternativa 
de embarcarse y saltar de isla en tsla hasta penetrar en el continente sudamericano 
por el Magdalena, el Cauca y los grandes ríos. La topografía determinaba las rutas. 
las posibilidades de] medio ambiente graduaban las detenciones. El clima y los pro- 
ductos que la naturaleza espontáncamente ofrecía. antes que la calidad del suelo, 
fueron atrayendo a los grupos más vigorosos hacia los valles protegidos de las alti- 
planicies americanas y a los lugares de la costa con abundante pesca. La agricultura 
era aún desconocida y la cerámica inútil para grupos en continuo movimiento. Su in- 
dustria se reduciría al astillado de la obsidiana y de otras piedra duras que les per- 
mitiesen enfrentar a los grandes animales herbívoros que les servían de alimento. 


Mientras algunos grupos se detenían, otros continuarían su marcha hacía el 
sur, acompañados de sus perros y envueltos en pieles, a través de las tierras altas del 
oeste sudamericano, hasta llegar a la pampa. Luego, atravesarían la Patagonia a lo 
largo de su costa o de la cordillera, alimentándose por el camino de guanacos y pe- 
rezosos, hasta llegar a Tierra del Fuego. Otros habrán recorrido la costa del océano 
Pacífico en canoas, alimentándose de mariscos. pájaros y peces. vacilando ante las 
lluvias y el viento continuo que asolaban la difícil topografía, hasta convergir en las 
cuevas del estrecho o en las heladas islas del sur (Bird, 1938). Grupos de cabeza 
alargada marcharían hacia el este. a través de la selva interminable e igual, sin la 
ayuda de elementos geográficos que los decidiesen a detenerse, hasta llegar a las se- 
rranías del Brasil oriental, para dirigirse luego hacia el sur. De este modo, hace dos- 
cientas cincuenta o trescientas generaciones. la primera gran exploración de Améri- 
ca había terminado. 


Paulatinamente, las ventajas o desventajas inherentes a determinados medio 


ambientes físicos, se convertirían en factores de sedentarismos y progreso cultural o 
de nomadismo y estancamiento, En los valles de las tierras altas y de los ríos meno- 
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res donde se originan algunos de los grandes sistemas hidrográficos de América, en 
los lugares de la costa donde un reducida curso de agua desemboca en el mar. en las 
costas fértiles y húmedas de los lagos y de las ríos donde la vegetación crece ince- 
santemente, encontraron los primitivos habitantes de América los recursos y los in- 
centivos que necesitaban para desarrollar las sucesivas etapas de un progreso cultu- 
ral que culminaría en las grandes civilizaciones indígenas. El valle central y la cos- 
ta del golfo de México, las tierras altas de Oaxaca y Guatemala, las áreas pantano- 
sas del Petén. el altiplano peruano-boliviano y los valles Fluviales de la costa del Pe- 
rú, son de particular interés para este trabajo, entre otros sitios de antigua y prolon- 
guda ocupación. No son por cierta los únicos sitios ocupados por los cazadores del 
período lítico en Mesoamérica y Sudamérica. Por el contrario, los sitios líticos pa- 
recen haber sido más abundantes en las áreas templadas y abiertas donde habría 
abundado la caza (Willey y Phillips. 1959). Pero en el valle central de México, en 
los valles de la costa norte y central del Perú, y en algunas de las áreas menclona- 
das. se sucedieron muchos de los acontecimientos principales de las épocas prehis- 
tóricas e históricas de América. Allí se desarrollaron algunas de las principales cul- 
turas indígenas preclásicas y el mestizaje de la vida colontal. 


Aún hoy, cuando los avances de la técnica permiten prescindir de la lopogra- 
fía y la ciencia amplía continuamente las posibilidades de modificar el medio am- 
biente, algunos de los sitios que habitaron las culturas precerámicas y preagrícolas 
de América continúan ocupados, ahora por las ciudades de una civilización progre- 
sivamente industrial. No todas las sociedades indígenas de Mesoamérica y Sudamé- 
rica alcanzaron la etapa urbanística. Las que llegaron a ella lo hicieron en zonas re- 
lativamente limitadas de regiones particularmente propicias. 


La superficie ocupada por las civilizaciones urbanas y el termtorio sobre el 
cual tuvieron influencia fue muy reducido en comparación con la inmensidad del 
continente pero. demográficamente, el porcentaje de la población indígena que in- 
cluyeron fue seguramente superior al que vivía al mismo tiempo bajo condiciones 
de nomadismo y seminomadismo. No quiero decir con esto que la mayoría de los 
habitantes de las civilizaciones prehispánicas de América viviesen en condiciones 
precisamente urbanas. hecho que no ocurrió, sino meramente señalar que la influen- 
cla de una forma de vida urbana con las características ya enunciadas afectó en ma- 
yor o menor grado a un porcentaje considerable de la población indigena incluida en 
las áreas estudiadas en este trabajo, y seguramente las distinguió de la forma de vi- 
da existente en otras áreas. Esta diferencia, en cuanto a las formas de vida practica- 
das en las áreas ocupadas por las principales civilizaciones y en las áreas periféricas, 
fue más acentuada en el momento en que se produjo la conquista española, y con to- 
da seguridad la brecha existente entre los niveles tecnológicos y de subsistencia que 
poseyeron los habitantes de una y otra área fue haciéndose progresivamente más am- 
plia desde mucho antes de comenzar el período clásico en Mesoamérica y Sudamé- 
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rica. En cambio, los habitantes de los territorios que actualmente constituyen la Ar- 
sentina, el Uruguay y el Paraguay, y los del este y noroeste del Brasil, salvo pocas 
excepciones, no superaron el nivel de cazadores. pescadores y recolectores. vivien- 
do en erupos reducidos y en refugios transportables o perecederos. 


Otros grupos del interior de Sudamérica no progresaron más allá de un nivel en 
el que la agricultura se alternaba con una vida seminómade, agrupándose en bandas 
que permanecían pocos años en cada lugar. Cuando las tierras se cansaban o la caza 
desaparecía, el grupo se trasladaba a otro punto junto a la curva de algún ría del Bra- 
sil, de los llanos de Venezuela o de Colombia, o del oriente del Perú. Ecuador o Boli- 
via. Ciertas comunidades alcanzaron una aceptable especialización y en esos casos ca- 
da tribu preparaba canastos, cerámicas o canoas para Intercambiar con otras tribus. “La 
aldea era la unidad social básica y sus miembros estaban por lo general unidos por la- 
zos de parentesco” (Benett y Bird, 1949), pero las continuas guerras, la poca fertilidad 
del suelo sometido periódicamente al desgastador sistema de roza é y una naturaleza 
de proporciones inmensas para sus escasos recursos técnicos, les impidieron alcanzar 
concentraciones más numerosas y el desarrollo de una vida urbana. 


Caseríos transitorios organizados a lo largo de alguna calle o formando un cír- 
culo. pegueñas chozas individuales de planta circular diseminadas sin orden, o una 
gran casa común de hasta cincuenta metros de largo y diez de alto, fueron las máxi- 
mas expresiones del adelanto urbano de estos grupos seminómades. “Característica 
de varios grupos en esta área cultural es la gran casa comunal de, por ejemplo, 20 a 
70 residentes (como entre los Yecuana y Guinan); las casas de los Tupari, junto al 
río Guaporé, dicen haber cobijado hasta 35 familias, Una aldea tupinamba estaba 
formada por 4 a 8 viviendas cada una acomodando de 30 a 200 familias. Con fre- 
cuencía una estructura Única, o un par de ellas, acomodaban a la población entera 
(en las aldeas a lo largo del río Alarí)” (Lowie, 1946). 


Las aldeas tupinambas constituyeron una de las formas de aerupamiento más 
evolucionadas en las áreas de Sudamérica que no alcanzaron la etapa urbanística y 
sus amplias viviendas comunales, de planta rectangular y hasta 150 metros de largo, 
se ordenaban alrededor de una plaza cívica y ceremonial (Metraux, 1948). Las al- 
deas estaban defendidas por una empalizada simple o doble. a veces reforzada me- 
diante fosos y lanzas clavadas en el suelo, como era también común entre los gua- 
raníes. Tampoco vivieron en ciudades las culturas indígenas de las Antillas. Sólo los 
tanos y caribes, entre los cuatro grupos culturales aborígenes conocidos, practica- 


6. Entre los sistemas agricolas empleados en América durante los siglos prehispánicos, el sistema de roza fue 
probablemente el más divulgado. Consiste en quemar la vegetación de un sector del bosque que previamen- 
te ha sido derribada y dejada a secar. El sistema aún se emplea en vastas áreas de México y América Central 
y por supuesto entre las tribus menos desarrolladas del interior de Sudamérica. 
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ron una agricultura rudimentaria y vivieron en sencillas chozas de troncos y cañas 
agrupadas formando aldeas, que ubicaron en lugares naturales elevados y fácilmen- 
te defendibles (Pichardo Moya, 1958). 


Las etapas de la evolución urbana en Mesoamérica 


Los hombres de la época lítica dejaron rastros de su paso en diversas sitios es- 
parcidos por todo el terntorto de Mesoamérica. Restos de su industria se han en- 
contrado, asociados con los de la fauna entonces existente, en las cuencas de los 
ríos y lagos de los Estados mejicanos de Baja California, Chihuahua, Tamauli- 
pas y Durango y en las cuevas de Nueva León, Cohuila y Tamaulipas: en sitios 
de los Estados de Guanajuato y Jalisco han aparecido las evidencias de esas cul- 
turas precerámicas de cazadores y recolectores. Y más al sur también, cerca de 
Milla, en el Estado de Oaxaca, y en la Concepción, en el Estado de Campeche, 
en donde se encontró una importante colección de artefactos de piedra trabaja- 
dos mediante la técnica del lasqueado (Aveleyra, 1960; Willy y Phillips, 1958; 
Piña Chan, 1955). 


El valle central de México, es la más conocida entre las áreas de ocupación 
precerámica en Mesoamérica. Los restos encontrados indican la presencia de una so- 
ciedad cazadora que no se diferenciaba culturalmente de sus vecinos del norte y del 
sur, Pruebas de la vida azarosa de esos primitivos grupos de nómades habitantes de 
cuevas, han aparecido en Santa Isabel Ixtapán, confirmando su coexistencia en el 
tiempo con los mamuts. Aparentemente la época de los cazadores de grandes bestias 
concluyo hacia el 11000 a.€., cuando importantes cambios en el clima produjeron la 
disminución de la caza en la meseta central de México. 


Distintas circunstancias contribuyeron para que en la meseta central de Méxi- 
co y en la no tan lejana costa central del Golfo se operase un adelanto cultural. La 
época de iniciación del período arcaico, también llamado formativo o preclásico, es 
imprecisa, pero sin duda fue muy anterior a lo que Vaillant creía (Vaillant, 1955). La 
secuencia que estableció Vaillant para el valle central de México era demasiado ajus- 
tada, y las fechas que propuso resultaron ser demasiado recientes, Nuevas técnicas de 
fechamiento han permitido remontar los orígenes del período arcaico hasta el 1500 
a.C. (Ekholm, 1958) y aun a varios siglos antes (Krickeberg, 1961) (ver cuadro de 
Evolución de las culturas). 


Dos culturas sucesivas, llamadas ya por Vaillant Zacatenco y Ticomán, pre- 
sumiblemente originarias del veste y del este del valle central de México respectiva- 
mente, predominaron allí durante un milenio y medio en un ambiente que no sería 
muy diferente del actual. Los miembros de la cultura Zacatenco eran ya sedentartos 
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y ocuparon grandes y pequeñas aldeas formadas por viviendas construidas con ma- 
teriales perecederos y dispuestos sin un trazado aparente. Carecían aún de un cere- 
monialismo desarrollado y desconocían la arquitectura en piedra; eran todavía socic- 
dades democráticas, sin distinciones sociales y sin preocupaciones políticas y mili- 
tares (Bernal, 1955). La agricultura, en la que el maíz ya había sido incluido, la ca- 
za y la pesca, constituían su alimentación. Tlatilco, cerca de Tacuba y dentro de la 
actual área metropolitana de la ciudad de México, fue una de las aldeas ocupadas por 
esta cultura, aunque El Arbolillo, un sitio ubicado en el centro del borde occidental 
del lago Texcoco es cronológicamente considerado como anterior (Piña Chan, 1954; 
Vallant, 1955). 


Fueron los artistas de Tlatilco los que dieron a su aldea y a su cultura una 
fama que se acrecienta continuamente. Nadie que haya visto las freurillas de ba- 
rro provenientes de este sitio descubierto hace pocos años, puede dejar de sentir- 
se atraído por su encantadora sencillez. Forman las figurillas una extensa galería 
de hombres, mujeres y niños, con sus perros, sus útiles, sus vestidos y adornos, 
que nos enseñan la vida y costumbres de esa sociedad: una mujer acunando a su 
niño, jugadores preparados para un partido de pelota, mujeres con un niño en bra- 
zos O llevándolo sobre sus espaldas o jugando con un perro, figuras de animales, 
figuras humanas con dos cabezas o con una sola, de ojos raseados y frente con fre- 
cuencia aplanada:; bailarinas y acróbatas y posiblemente. por primera vez en Me- 
soamérica, la representación del dios del tuego y de los primeros magos. Se trata 
de un arte naturalista cultivado por una población en la que posiblemente aún no 
habían aparecido los primeros especialistas. 


Poco se sabe de la estructura social de los habitantes de Tlatilco cuando 
ocuparon ese sitio hacia el año 1200 a.C. Algún tiempo después, alros grupos de 
la misma cultura ocuparon Zacatenco, un sitio cercano a El Arbolillo. El Arbo- 
lillo, Tlatilco y Zacatengo permanecieron habitados durante varios siglos; luego 
fueron también ocupudos Atoto, Coatepec. Xaloztoc, Lomas de Becerra, Copil- 
co, Azcapotzalco, Tetelpán y posiblemente otros sitios (Piña Chan, 1955) veci- 
nos a la costa occidental del lago Texcoco cuya cuenca, por efectos de un pro- 
tongado período de sequía, tendía a reducirse continuamente. Éran todas aldeas 
de tamaño reducido, pobladas por unos centenares de habitantes, que continua- 
ron ocupadas durante la evolución entera de la cultura ticomán sin que se pro- 
dujesen modificaciones importantes en sus condiciones de vida. Durante el pe- 
ríodo tormativo la meseta central de México estuvo sujeta a influencias extrañas 
y la cultura de Zacatenco, de tan prolongada duración, fue finalmente superpues- 
ta por la cultura de Ticomán, cuyo lugar de origen posiblemente haya sido la 
costa oriental de México. 


Durante los siglos finales del período formativo el perímetro entero de la 
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cuenca del lago Texcoco fue poblándose con aldeas de tamaño creciente. Chimal- 
huacán, Tlapacoya, Papaletla y Tepetlaoztoc fueron sitios arcaicos de la costa orien- 
tal del lago, los dos últimos ubicados en una cuenca Huvial alejada de la costa. Otras 
nuevas aldeas se sumaron a las ya existentes en la costa occidental, como Ticomán, 
a pocos kilómetros de El Arbolillo, Cuicuilco, San Miguel Amantla, San Sebastián 
y Cerro de Tepalcate, que era un sitio interior donde se construyeron viviendas de 
una calidad ya superior y dispuestas con cierto cuidado sobre terrazas aruficiales, 
También en algún momento del preclásico tardío, probablemente entre el siglo Y 
a.C. y los comienzos de la era cristiana, Teotihuacán fue ocupado por un pueblo que 
a su vez parece haber sido desalojado o absorbido por los constructores de los gran- 
des templos de esa ciudad clásica. 


La primera cerámica policromada en la meseta central de México pertenece al 
período de la cultura Ticomán. Indicaría la aparición de una clase artesanal que podría 
prescindir, por lo menos parcialmente, de las tareas agrícolas, las que continuarian ocu- 
pando a la mayoría de la población. Es muy posible que esta primera especialización 
esté vinculada con el incremento de la producción agrícola en el valle y con la adop- 
ción del maíz como principal cosecha. La aparición de ciertas diferencias sociales. tal 
vez insinuadas en las representaciones de las figurillas de Tlatilco, se hizo bastante evi- 
dente en las etapas finales de la época formativa, cuando un grupo sacerdotal concen- 
tró aparentemente en sus manos la dirección de los asuntos administrativos y religiosos. 


De estos siglos son los primeros templos. El templo del cerro de Tepalcate era 
una sencilla construcción en materiales perecederos, de planta rectangular y con techo 
a dos aguas. apoyado sobre una plataforma en talud de piedra y barro. Es considerado 
el templo más antiguo entre los conocidos en el centro de México (Piña Chan, 1955). 


La pirámide de Cuicuilco también pertenece al período formativo. Las ruinas 
de esta inmensa estructura están ubicadas cerca de la moderna Ciudad Universitaria 
de la ciudad de México. La pirámide tenía planta circular y estaba formada por cua- 
tro cuerpos escalonados en forma de talud, que posiblemente se elevasen hasta vein- 
te metros de altura. La plataforma baja quedó tapada por la lava volcánica que pro- 
cdhujo la erupción del volcán Xitle en los años precristianos; de ahí la impresión ac- 
tual, que es la de una construcción demasiado chata para su diámetro y volumen. Pe- 
Fo aun así se trata de una forma simple e imponente, y las reconstrucciones intenta- 
das indican que sus constructores se preocupaban ya por proporcionar sus obras. Su 
tamaño es tan grande -el diámetro aproximado de la planta es de 135 metros- que es 
necesario alejarse para abarcarla. La construcción fue hecha en adobe y piedras y es- 
taba revestida de lodo pintado de rojo. Fue reulizada en varias etapas, u las que po- 
siblemente correspondieron otros tantos templos, pero siempre fue respetada la plan- 
ta circular. Un templo de planta regular fue construido sobre la terraza superior a la 
que se ascendía por los lados este y oeste. 
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Diversos autores consideran a la pirámide de Cuicuilco como el primer 
ejemplo conocido de arquitectura monumental (Kubler, 1961) o como el primer 
templo (Krickeberg, 1961) del centro de México. Lo que considero posible es que 
la pirámide de Cuicuilco. como concepción arquitectónica, haya tenido antece- 
dentes fuera del valle de México, aunque como forma no haya sido posteriormen- 
te repetida con frecuencia. Ya en esta pirámide de la época preclásica aparecen 
escalonados los cuerpos en forma de talud y se destaca la aparente desproporción 
entre el inmenso volumen destinado a servir de basamento y la diminuta y con 
frecuencia perecedera construcción que se apoyaba sobre la platatorma supertor 
y que hacía las veces de templo. Esta incongruencia entre el volumen del templo 
y el del basamento, que se repetirá en Mesoamérica una y otra vez durante toda 
la evolución de las civilizaciones indígenas, puede haber sido respaldada por ra- 
zones religiosas, 


Pero no interesa tanto aquí el origen de la forma arquitectónica y las razones 
de su utilización —imitación de la naturaleza, razones constructivas o simbólicas— 
como la comprobación de algunos hechos que confirmarían la división en clases de 
las culturas preclásicas en el centro de México. Estos hechos son el afianzamiento 
de un grupo religioso dirigente, la operación de especialistas y la organización de 
una mano de obra numerosa para el lugar y la época y dependiente. por lo menos du- 
rante parte del año. de la producción de otros sectores de la población. Hasta pode- 
mos suponer que el comercio estaba en sus «albores, dada la existencia de numerosas 
aldeas cuyos habitantes pueden haber desarrollado espectalizaciones locales. Todos 
estos factores anuncian el período urbanístico. 


Es posible que Cuicuilco, Cerro de Tepaicate y posiblemente otros centros del 
valle central de México, hayan sido aldeas agrícolas o semiagrícolas, cuyo templo les 
debe haber conferido las características de centros civicos—religiosos de influencia re- 
gional.? Si nos atenemos al volumen de la pirámide de Cuicuilco y a la mano de obra 
que debió exigir su construcción, Cuicuilco sería ya un centro con un considerable 
grado de autosuficiencia en asuntos religiosos y políticos y a la vez de primera jerar- 
quía en el esquema de agrupamientos sedentarios existentes en la meseta central de 
México o en un sector de ella durante el formativo tardío. En otras palabras, uno de 
los primeros de una serte de centros con funciones cada vez más variadas y comple- 
jas que incluyó sucesivamente a Teotihuacán, Azcapotzalco. Tula, Texcoco y Tenoch- 
titlán, y que respondicron a la cambiante organización política del centro de México. 
Mientras uno o varios centros adquirieron preeminencia sobre los demás, concentran- 
do funciones crecientemente urbanas, la mayoría de las aldeas mantendrían sin mo- 


?. “Los grupos de comunidades funcionaban ceremonialmente y tal vez politicamente (durante el formati- 
vo tardío). Cada grupo estaba simbolizado por un centro ceremonial; los sacerdotes residentes pueden ha- 
ber tenido también un control politico sobre los satélites residenciales” (Chang, 1950). 
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dificar sus características rurales aunque perdiendo parte del simple localismo que las 
había caracterizado durante las épocas tempranas de su formación. 


Urbanísticamente sería imteresante conocer dos aspectos de Cuicuilco. Si 
realmente fue la cultura Ticomán, originaria posiblemente de la costa del golfo de 
México, la que introdujo la influencia olmeca en el vaile central (Krickeberg, 1961), 
sería importante reconocer cuidadosamente los alrededores de la pirámide circular 
de Cuicujlco y estudiar la distribución y características de las construcciones vecl- 
nas y los espacios que formaron. Paralelamente. habría que profundizar el estudio de 
la disposción de los centros ceremontales olmecas en la costa. Creo que estos dos 
antecedentes pueden ayudar a aclarar la maravillosa madurez del trazado del centro 
de Teotihuacán. aunque tal vez el secreta esté dentro de los límites mismos del área 
ocupada por Teotihuacán, como veremos en un capítulo próximo. 


La pirámide de Cuicuilco habría sido construida unos pocos siglos antes de la 
era cristiana, pero el sitio ya había sido ocupado con anterioridad. Un día, el volcán 
Xitle, en la falda del Ajusco. entró en erupción y su lava cubrió parte del valle con 
una gruesa capa que en partes alcanzó hasta seis y ocho metros de altura. Así que- 
daron cubiertos vartos sittos preclásicos del centro de México. algunos abandonados 
con anterioridad. pero otros, como Cutcutica, en pleno desarrollo. Mientras tanto, a 
poco más de cien kilómetros hacia el noreste de Cuicuilco, en el lado opuesto del la- 
g0 Texcoco, se preparaban en la misma época las condiciones que impulsaron a Teo- 
tihuacán a convertirse en el centro principal de la meseta central de México durante 
los seis o siete siglos siguiente. El auge de Teotihuacán y de las culturas clásicas fue 
también el período de las primeras ciudades en Mesoamérica. 


Owas áreas de Mesoamérica pasaron por etapas paralelas aunque ninguna es tan 
bien conocida como el valle central de México. Con todo, ha sido posible determinar 
ciertas “similitudes generales, tanto tecnológicas como estéticas, que entazaban a las 
culturas formativas” (Willey y Phillips, 1958). Tal vez las características más destaca- 
das de las culturas preclásicas fueron la difusión de las formas piramidales escalonadas 
como basamentos de las construcciones religrosas: el incremento de la población en to- 
das las áreas culturules de Mesoamérica con la consiguiente extensión en tamaño y en 
número de las aldeas existentes. hasta quedar establecido un esquema de agrupamien- 
tos urbanos y semiurbanos que posiblemente perduró sin mayores cambios durante Lo- 
do el período clásico y, finalmente, la jerarquización gradual de aleunas de esas aldeas 
que llegaron a convertirse en verdaderas “capitales” cívico—rellgiosas y probablemente 
político-administrativas durante el período clásico. Fueron algunas de estas “Capita- 
les”, ya en gestación durante el preclásico, las primeras de Mesoamérica y las que me- 
jor representan a las culturas clásicas: Teotihuacán en el valle central de México, Mon- 
te Albán en las tierras altas de Oaxaca, Kaminaljuyú en Guatemala central, El Tajín en 
la costa del golfo de México, posiblemente Vaxactun y algún centro aún no determina- 
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do de las tierras bajas del Petén y Dzibilchaltún. cuya antigiedad y ocupación preclási- 
ca han sido recientemente probadas, u otro centro no bien conocido del Yucatán cuyos 
orígenes no hayan sido todavía correctamente establecidos. 


Aunque estos y otros centros estaban vinculados entre sí, mantuvieron distincio- 
nes regionales particulares durante el período preclásico, ya que las características comu- 
nes que verdaderamente definen a las culturas clásicas no estaban totalmente difundidas. 


Los centros ceremoniales olmecas 


Durante el período de gestación de los elementos que siglos después caracterizarían 
a las culturas clásicas de Mesoamérica, un pueblo de hombres de baja estatura y cuer- 
pos macizos que habitaba la húmeda costa central del golfo de México, comenzó a 
ejercer una creciente influencta cultural sobre sus vecinos de las tierras bajas del sur 
y del altiplano mexicano. Para algunos autores. la cultura olmeca es “la mudre de 
otras culturas, como la maya. la teotihuacana. la zapoteca. ta de El Tajín y otras” (Ji- 
ménez Moreno. 1942), es decir. de las culturas clásicas de Mesoamérica. Covarrubias 
manifestaba en esa misma oportunidad* que el “estilo olmeca está conectado, lejano 
pero palpablemente. con el arte teotrhuacano más antiguo, con el estilo amado toto- 
naco (El Tajín), con las formas más viejas del arte maya y con los objetos zapotecas, 
los cuates, mientras más «antiguos, tienden a ser más olmecas” (Jiménez Moreno, 
1942). Parecería evidente que la cultura olmeca se irradió con distinta intensidad por 
toda Mesoamérica y que su influencia se hizo sentir desde varios siglos antes de la 
era cristiana. Al área olmeca pertenecen dos de jas fechas más antiguas conocidas en 
Mesoamérica y un sitio olmeca. habitado hasta fines del clásico, aparentemente esta- 
ba ya ocupado desde el preclásico, comncidiendo en el tiempo con el período de ocu- 
pación de Tlatilco en el valle central de México (Ekholm, 1958). 


Algunas características identificadas con las culturas clásicas existían ya entre los 
olmecas. Tal vez, por lo que generalmente implican como un preanuncio de la etapa ur- 
banística, deberían citarse primero la aparición de la escritura y el calendario (Krickeberg. 
1961), pero no fue de menor importancia el desarrollo del culto del jaguar, a quien repre- 
sentaron los olmecas en infinidad de ocasiones y en todos los materiales de que disponían, 
en jade y en piedra, en mimaturas, en bajos relieves y esculturas. El extendido culto del 
Jaguar sin duda estuvo respaldado por un importante grupo sacerdotal ya afirmado en su 
misión dirigente. Paralelamente los olmecas desarrollaron una arquitectura ceremonial en 
una escala mayor a la conocida hasta entonces en Mesoamérica, primero en San Loren- 
zo, ocupado entre el 1200 y el 900 a.C. aproximadamente, luego en La Venta a unos 85 
ktlómetros al noreste ocupado entre el abandono de San Lorenzo y el 600 a.C. aproxima- 


8. Durante la mesa redonda organizada por la Sociedad Mexicana de Antropología en Tuxtla Gutiérrez en el año 1942. 
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damente, y finalmente Tres Zapotes. cuya preeminencia se produjo después del abando- 
no de La Venta y se prolongó durante unos cinco o sels siglos. Muy poco conocida es la 
fase que precede a la construcción de los grandes centros ceremoniales olmecas. Se cree 
que existieron en la zona aideas agrícolas cuyos habitantes apreciaron la elevada produc- 
tividad de sus suelos, aprovechando el sedimento de los ríos después de cada inundación. 
Utilizando la técnica agrícola conocida como roza, los olmecas pudieron producir ali- 
mentos suficintes para sostener a un población cada vez más numerosa y que alcanzó una 
estratificación acentuada, capaz de mantener a una étite formada por jefes, sacerdotes y 
artesanos (Coe. M: 1968). La distancia entre el Jugar de origen de los grandes bloques de 
basalto empleados y el lugar de emplazamiento de los centros ceremontales olmecas es 
ya un índice de la existencia de una sociedad organizada que disponía de un excedente de 
mano de obra por lo menos durante ciertas épocas del año.” 


Los olmecas sobresalieron como escultores y en la creación de delicadas minia- 
turas en jade que talluran con simple incisiones y representan fieimente a figuras huma- 
nas. Su escultura monumental cn piedra, algunos de cuyos mejores ejemplos son cabe- 
zas de proporciones sobrehumanas, constituyen la mejor síntesis artística que haya pro- 
ducido el arte mesoamericano. Y en los altares y las estelas en piedra de La Venta y de 
Tres Zapotes introdujeron la técnica del bajo relieve que alcanzó luego gran difusión en 
toda Mesoamérica. Sabemos también que el ntual juego de pelota fue practicado por los 
olmecas utilizando el hule, una substancia que abundaba en su territorio. 


Las excavaciones que en el futuro se emprendan en los centros olmecas ya cono- 
cidos y en el área en general deben ser esperadas con enorme interés, pues es posible que 
de esta costa baja. húmeda y calurosa, pero rica en algunos recursos naturales muy apre- 
ciados por fas culturas indígenas precolombinas, como el cacao, el hule, las plumas de 
aves, el jade y ciertos metales preciosos, hayan trradiado las ideas que impulsaron a bue- 
na parte de Mesoamérica hacta su etapa clásica. 


Urbanísticamente, el área olmeca puede aportar valiosa información. A pesar de 
los simples matenales empleados. ya aparecen en San Lorenzo, La Venta y Tres Zapo- 
tes la plaza de proporciones regulares delimitada por plataformas de base rectangular que 
se convertirá en el elemento básico del diseño urbano de todas las culturas clásicas de 
Mesoamérica con excepción de la maya.!% Versiones bastante similares de esta plaza 


9. Dos tipos de rocas habrian sido empleadas en la construcción de La Venta, y si nos atenemos a la localiza- 
ción de las canteras más cercanas ambas provendrian de distancias considerables del centro ceremonial. Las 
de tipo volcánico se han encontrado a 60 kilómetros de distancia y las metamórficas en las colinas ubicadas 
a 100 kilómetros al sur de La Venta (Drucker, Heizar y Squier, 1959). 


10. Considero que la difícil topografía donde fueron emplazados la mayoria de los centros clásicos mayas 
puede haber sido una de las causas de esta excepción. Por otra parte, los centros mayas fueron siempre más 
complejos y menos regulares en su organización espacial que los centros clásicos de la costa y en general de 
la meseta central de México. 
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aparecieron siglos después, aunque con modificaciones cada vez más importantes en Tu- 
la. El Tayín y Xochicalco. De La Venta y Tres Zapotes son también las primeras cons- 
trucciones en las que aparece la combinación de) talud con el tablero vertical. elemento 
que será característico de la arquitectura teouhuacana y de las que la sucedieron en el va- 
lle central de México hasta la conquista. 


El conjunto monumental de San Lorenzo fue construido sobre una platafor- 
má artificial elevada decenas de metros sobre la llanura de los ríos Coatzacoalcos 
y Chiquitos que se inundaba periódicamente, Está formada por una secuencia axial 
de tres plazas rodeadas por plataformas de escasa elevación con una pirámide cen- 
tral pequeña construida con tierra y arcilla. (Coe. M.: 1968) 


Siglos después fue construida en La Venta una pirámide de planta rectanga- 
lar flanqueada en sus lados este y veste por dos montículos de base regular y limita- 
da en su extremo opuesto por sendas plataformas dispuestas simétricamente con res- 
pecto al eje principal de composición (figura ÑN* 1). Las plataformas. al estrechar la 
línea de los montículos laterales, forman la entrada a una segunda plaza de propor- 
ciones más reducidas, de planta también rectangular y rodeada por una serie de co- 
lumnas basálticas. Los ejes longitudinales de ambas plazas son perpendiculares. En 
el lado norte de la plaza de las columnas. cerrando el conjunto de las dos plazas, 
existía una construcción posiblemente de considerable volumen. bajo la cual se han 
encontrado tumbas. En la disposición de las dos plazas existió indudablemente la in- 
tención de producir ima secuencia dinámica entre dos recintos dispuestos perpendi- 
cularmente. Además, en la vinculación de las plazas con la pirámide. a fa que sirven 
de atrios, existe un orden predeterminado que posiblemente indique uno de los pri- 
meros intentos planeados de espacios con características urbanas en Mesoamérica. !! 
Este orden intencional contrasta con la distribución aparentemente desordenada de 
otros elementos que rodean el centro ceremonial de La Venta, como son varios imon- 
tículos de planta rectangular y otros de planta circular, que fueron tal vez altares, y 
la ubicación de las estelas, columnas y las curiosas cabezas olmecas de proporcio- 
nes monumentules. En San Lorenzo, siglos antes que el atrio ceremonial de La Ven- 
ta fuese construido, fueron encontrados ornamentos correctamente alineados. 


Una plaza rodeada de columnas no parece haber sido repetida después en 
Mesoamérica. En cambio, la disposición de la pirámide principal de La Venta en 
relación con la mayor de las dos plazas, o sea la limitada al este y oeste por los 
montículos de planta regular, y la ubicación del montículo central, es un ejem- 
plo temprano de la conocida organización espacial que fue adoptada en los con- 


== _————_————— A A a 
11. La base de la pirámide principal de La Venta era un rectángulo de 420 pies (140 metros) en su lado nor- 
te-sur y 240 pies (80 metros) en su lado este-oeste. Tenia una altura de 103 pies (34 metros) aproximada- 
mente (Drucker, Heizar y Squier, 1959), 
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1- En la organización espacial del centro ceremonial de la Venta se observan algunas de las caracteristicas 
que perdurarán a lo largo de dos milenios en sucesivos ejemplos construidos en la meseta central de México. 
Posiblemente la Venta haya sido uno de los primeros intentos en México de establecer un orden predeter- 
minado en e! agrupamiento de un conjunto de construcciones utilizando un sentido axial y una disposición 
simétrica. (Drucker, Ph; He:zer, RF y Squier, RJ: “Excavations at La Venta, Tabasco, 1955"). 


juntos clásicos. o por lo menos la que aceptaron los constructores de Teotihua- 
cán durante los dos primeros períodos de su evolución. Se trata de un ejemplo 
inmaduro, si se quiere. pero que ya cuenta con los elementos y la organización 
de tas plazas que forman respectivamente los accesos inmediatos a la pirámide 
de la Luna y a la pirámide de) So] en Teotihuacán. Esta disposición posiblemen- 
te se haya repetido en otros centros clásicos menores construidos en terrenos ila- 
nos, pero fue objeto de modificaciones considerables cuando los mismos teoti- 
huacanos emprendieron la construcción de la Ciudadela o cuando siglos después 
los toltecas proyectaron el centro de Tula. 


La orientación tuvo una gran importancia en San Lorenzo y en La Venta. El 
eje norte-sur, ligeramente inclinudo en 8* al oeste del norte verdadero, determinó 
el alineamiento de la pirámide, de las construcciones principales y de los montí- 
culos que simétricamente dispuestos delimitaron a las dos plazas.!? No creo que 
Tres Zapotes o aún La Venta fuesen ciudades como lo fue siglos después Teotihua- 
cán. El sitio de La Venta, una isla de 500 a 600 hectáreas rodeada de pantanos, era 
inapropiado para una residencia permanente y tal vez fuese elegido para edificar 
un centro ceremonial por su aislamiento (Drucker, Heizer y Squier, 1959). Las vi- 
viendas, si es que algunas viviendas rodeaban estos centros religiosos y cívicos, 
debieron ser simples chozas distribuidas sin mayor orden. 


12. Además de Marquina, cuya lista de obras principales figura en la bibliografía, la orientación de los cen- 
tros ceremoniales mesoamericanos ha sido analizada por Mac Gowan [ Mac Gowan, 1945). 
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Las etapas de la evolución urbana en Sudamérica 


Los áridos valles de la costa del Perú son los que ofrecen por ahora la mejor información 
sobre las culturas precerámicas de Sudamérica. Como en un capítulo posterior me exten- 
deré con mayor detalle sobre la evolución de las culturas en un sector de la costa, y es- 
pecificamente en un valle determinado, me limitaré por ahora a fijar las principales eta- 
pus de la evolución cultural cn Sudamérica y las fechas correspondientes (Cuadro: 
Evolución de las culturas de Mesoamérica y Sudamérica). 


El período precerámico en la costa está representado por una serie de hallazgos, 
algunos de fos cuales, como los de San Pedro de Chicama, pertenecerian al 6000 a.C. La 
dispersión del hombre precerámico a lo largo de la costa durante esa época temprana pa- 
rece haber sido amplia, ya que se ha comprobado su permanencia en el valle de Nazca 
hacia el 4000 a.C. y también en la costa norte de Chile. Sin embargo, las excavaciones 
realizadas recientemente en varias cuevas vecinas al lago Lauricocha, cerca de las na- 
cientes del rio Marañón y a unos 4.000 metros de altura, dieron como resultado el ha- 
liazgo de una industria lítica muy primitiva que ha sido fechada entre el sexto y octavo 
milenio a.C., aunque posiblemente se remonte a los comienzos del noveno milenio. 


Entre el cuarto y tercer milenio a.C. vivía en los valles de la costa peruana una 
creciente población pescadora y recolectora. La recolección tos llevó a intentar los pri- 
meros sembrados hasta que finalmente la agricultura hizo su aparición, primero en los 
poblados valles de la costa norte. luego en los de la costa central y sur. Pero «aún desco- 
nocían la cerámica, y el maíz no se había convertido todavía en su base alimenticia. Tam- 
poco habían achimatado a la llama que posiblemente había sido domesticada desde mu- 
cho tiempo atrás en la sierra. 


Estos primitivos sudamericanos vivían, hacia el tercer milento. en aldeas reducidas, 
semihundidas en la costa arenosa y no muy alejadas del mar. A pesar de que la agricultura 
les permitía acumular reservas alimenticias, las alternativas de los años lluviosos y secos 
tes impediría prescindir de otras fuentes productivas.13 Se convirtieron así en agricultores, 
y en menor grado en pescadores y en tejedores de redes, en las que el algodón había ya 
reemplazado a las fibras silvestres, en fabricantes de balsas de totoras y de útiles en hueso. 


El horizonte preclásico tuvo también una vasta y probada dispersión en la sierra 
norte, central y sur del Perú. Algunas zonas, como las de HuancayoJauja y Huancaveli- 


13. “Ciertos años -tradicionalmente cada siete- el tranquilo esquema de vida de la costa peruana es inte- 
rrumpido por un acontecimiento que a veces asume proporciones catastróficas. La corriente peruana parece 
desaparecer y la temperatura del agua en la superficie sube rápidamente. En tierra se producen frecuentes 
lluvias torrenciales. En el mar los peces mueren o se alejan, y las aves también deben irse o de lo contrario 
moririan de hambre. Este acontecimiento (probablemente debido a causas atmosféricas) se lo conoce con el 
nombre de El Niño porque aparece poco antes de Navidad” (Posner, 1954). 
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ca. en la sierra central, muestran evidencias de ocupución precerámica (Lumbreras. 1960). 
El precerámico de Viscachani en el departamento de La Paz. Bolivia, es de acuerdo a [ba- 
rra Grasso, muy antiguo, como también son los hallazgos hechos por Rex González en la 
Pampa de Olaen en la provincia de Córdoba, Argentina. de puntas lanceoladas pertene- 
cientes a una cultura precerámica denominada Ayampitin (Rex González, 1962). 


El período formativo se prolongó en la costa norte del Perú hasta los comienzos 
de la era cristiana. Existió, pues, un paralelismo en el trempo entre la evolución de las 
culturas de Mesoamérica y de Sudamérica hacia una forma de vida urbana. En algún 
momento del período formativo, lal vez hacia principios del primer milenio a.C... se ex- 
pandió por la costa norte y central y por la sierra norte del Perú un estilo artístico que 
posiblemente respondiese al auge de un determinado culto y que es conocido con el 
nombre de Chavín debido a su aparente centro de dispersión. El estilo Chavín se en- 
cuentra, con variantes locales, en una serie de valles de la costa y en una época que cotn- 
cide con los primeros intentos conocidos por aculturar nuevas plantas y por emprender 
obras de irrigación y construir grandes plataformas que sirvieran de basamento a los 
templos. 1? 


Los últimos siglos del preclásico fueron de mayor abundancia gracias al de- 
sarrollo de una agricultura parcialmente basada en la irrigación y a la introducción 
de nuevos adelantos en las artesanías y especialmente en la metalurgia. Como con- 
secuencia, aumentó considerablemente la población en los valles de la costa —por lo 
menos en los del sector norte y central— lo que se reflejó en la aparición de nuevas 
aldeas y de nuevas formas de agrupamientos. El período clásico tuvo Una culmina- 
ción conocida en los diferentes valles fluviales de la costa norte, central y sur del Pe- 
rá, pero con la excepción del área vecina al lago Titicaca, no se ha encontrado «ún 
un florecimiento semejante ni en el altiplano peruano n: en las otras áreas de Sudu- 
mérica donde llegaron a desarrollarse culturas urbanas. 


Sin embargo. no todas las culturas clásicas de la costa del Perú contaron con 
la misma abundancia de recursos o alcanzaron el mismo nive) de vida urbana, como 
tampoco tuvieron una evolución demográfica semejante o llegaron a sobresalir en 
las mismas artesanías, A medida que se desciende desde el norte hacia el sur a lo lar- 
go de la costa del Perú, siguiendo los restos de las culturas clásicas, se nota un apa- 
rente descenso en los niveles de vida. En los valles de la costa norte, los de los ríos 
Chicama y Lambayeque, del Moche, del Virú y otros, se construyeron grandes obras 
de irrigación y sus habitantes llegaron a tener considerables superficies bajo cultivo: 
aun las aldeas que ocuparon fueron aparentemente más extensas y de una denstdad 


14. Las Aldas en la costa norte y Culebras en la costa central del Perú, son sitios pertenecientes ai periodo 
pre-chavin en los que existian basamentos de templos y estructuras piramidales. El maiz era ya esencial en 
la alimentación de sus habitantes. 
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más elevada, las obras públicas de un volumen más considerable, y la espectaliza- 
ción de ciertos sectores de la población más evidente que en los valles de la costa 
central y sur. En cambio, las concentraciones urbanas fueron prácticamente inexis- 
tentes en los valles de la costa sur. o por lo menos no alcanzaron el desarroHo que 
constituyó una de las características de la época clásica en la costa norte, 


Las razones de estas diferencias han sido analizadas, en la medida de los co- 
nocimientos existentes, en otros capítulos de este trabajo, y parecerían indicar la pre- 
sencia, en la costa norte, de una sociedad centralizada y dirigida por una jerarquía se- 
cular o ceremontal. La creciente estratificación de esta sociedad coincidió con el de- 
sarrollo de una forma de vida progresivamente urbana a la par que aumentaba la de- 
pendencia de grupos especializados. cada vez más numerosos, en la producción prt- 
maria de la gran masa de población. 


Todas las culturas de la costa, hayan pertenecido al sector norte, central o sur, 
se destacaron en la producción de textiles y cerámicas y en la metalúrgica, sobresu- 
hiendo los artesanos de ciertos valles en determinadas espectalizaciones. La cultura 
Nazca. por ejemplo, que se desarrolló en la costa sur del Perú, es generalmente in- 
cluida entre las culturas clásicas por la calklad de sus textiles y cerámicas (Wiley y 
Phillips, 1958). pero no se tienen pruebas definitivas de que sus habitantes hayan 
construido ciudades, característica ésta de todas las culturas clásicas de la América 
indígena. Los miembros de la cultura mochica, que se desarrolló en el valle del río 
Moche y en otros valles de la costa norte, sobresalieron también en los trabajos en 
cerámica, pero fueron únicos en el arte de trabajar los metales, habilidad esta que pa- 
rece haber sido general entre las culturas clásicas de este sector. 


En los últimos años han aparecido evidencias de un período clásico en ciertas 
áreas del altiplano y espectalmente en la región que bordea al lago Titicaca por sus lados 
norte, occidental y sur. Pucará, al norte de Puno, y Tiahuanaco. en la costa sur del lago, 
fueron sitios ocupados durante la época clásica, pero la etapa urbanística no está en ellos 
tan claramente definida como en lia costa norte. | 


El período ctásico se inició en la costa untes que en el altiplano y en ambas 
áreas se extendió durante el primer milenio después de Cristo. Nuevos estudios estra- 
tigráficos posiblemente hagan retroceder los orígenes del período clásico; en la cos- 
ta norte, por ejemplo, los comienzos de la cultura Gallinazo han sido experimental- 
mente fechados en el siglo Vll a.C. y la etapa tardía de la cultura mochica, también 
clásica, habría transcurrido durante el siglo Il a.C. (Wauchope, 1954). Este retroceso 
del período clásico en la costa coincide con las nuevas fechas que se han obtenido en 
Tiahuanaco, cuyo período clásico o Tiahuanaco Il se habría desarrollado durante los 
primeros siglos de la era cristtana. A pesar de la información incompleta que se po- 
see, el período clásico de Tiahuanaco no habría sido una continuación directa de la 
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cultura allí existente durante el período preclásico o Tlahuanaco 1, sino consecuencia 
de una “influencia externa grande, acaso la invasión de un nuevo puebio que trajo una 
nueva cultura y que aprovechó algo de la anterior” (Ibarra Grasso, 1957). Esta in- 
fluencia sólo puede haber venido del norte y presumiblemente de la costa. 


Paralelismo entre las culturas indígenas 


Es lógico pensar que los grupos nómades que recorrieron América de norte a sur du- 
rante los primeros milenios de ocupación del continente, continuaron sus nugracio- 
nes a lo lareo del período arcaico hasta comienzos del formativo y, posiblemente, 
aunque con menor intensidad, las continuaron durante el período clásico. Ahora bien. 
las similitudes culturales que tuvieron los pueblos más avanzados de Mesoamérica y 
Sudamérica y el paralelismo evidente en las etapas de su desarrollo, ¿se debieron aca- 
so a estas migraciones espontáneas, fueron una consecuencia de un intercambio or- 
eanizado y contínuo entre el norte y el sur, o el resultado de ambas causas? 


Si bien difíciles y extendidas, las comunicaciones por tierra o por mar no fueron 
imposibles durante la entera evolución de las culturas indígenas (Benett, 1951) ya que 
no existían barreras infrangueables. Los contactos directos entre las culturas de la costa 
de Guatemala y del Ecuador, a lo largo de las rutas marítimas, existieron desde el perío- 
do formativo (Coe. 1960), y no deben descartarse vinculaciones indirectas a través de las 
culturas intermedias menos avanzadas del noroeste de Sudamérica y de América Cen- 
tral. Es indudable que los contactos existieron ya que las culturas indígenas de América 
tienen tantos puntos en común que es imposible no pensar en una base formativa Única. 
Pero las diferencias se acentuaron cuando las culturas alcanzaron su período clásica, en 
parte favorecidas por la creciente especialización que desarrollaron, pero también justl- 
ficadas por factores geográficos propios del continente americano que siempre actuaron 
y actúan aún en nuestros días como causas de arslanuento. 


Debido a estas razones las vinculaciones entre Mesoamérica y Sudamérica 
no pudieron adquirir las características de un comercio continuo y organizado. Sin 
duda tuvo cierta import:iucia el trueque de objetos de lujo, el que posiblemente ha- 
ya actuado como incentivo de viajes prolongados y peligrosos, pero mucho más 
importante para el desarrollo de las culturas urbanas de América fue el intercam- 
bio de ideas y técnicas que inevitablemente se produjo. 


Cualquiera haya sido el lugar o lugares donde se aclimató el maíz y se cultivó por 
primera vez el algodón, el maní, la mandioca, los frijoles. la pimienta y otras plantas bá- 
sicas de la alimentación e industria indígena desde la época preclásica, es evidente su di- 
fusión y popularidad en toda la América precolombina. Sin embargo. la papa. consumida 
popularmente en Sudamérica. casi no fue conocida al norte del isuno de Panamá, y el uso 
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de la coca como estimulante fue escaso en América Central e inexistente en Mesoaméri- 
ca. El cacao. en cambio, utilizado como moneda y también como bebida, tuvo un área de 
dispersión limitada a Mesoamérica y el Caribe. El maguey fue otra planta de múltiples 
aplicaciones pero esencialmente cultivada en ciertas áreas de Mesoaménica. Contraria- 
mente, las culturas de Sudamérica contaron con una mayor variedad de tubérculos. 


Las técnicas agrícolas no fueron muy diferentes y un palo de punta aguzada y pro- 
visto de una agarradera y un apoyo fue utilizado para la siembra tanto en Mesoamérica 
como en Sudamérica. Mediante este palo, a veces reforzado con una punta metálica, el 
agricultor maya o del altiplano mexicano o peruano practicaba un agujero donde dejaba 
caer unos pocos granos. Este sistema perdura aún en importantes áreas del continente. 


Los aztecas y los mayas tuvieron problemas de transporte que nunca alcanzaron a 
solucionar. Los hombros de los cargadores eran la única forma de mover los productos 
que se intercambiaban entre las tierras altas y bajas de Mesoamérica cuando no existían 
ríos navegables o lagos, los que por cjerto no eran frecuentes ni formaban un circuito con- 
tinuo. En cambio, en las áreas de Sudamérica donde se desarrollaron las culturas urbanas, 
tanto en el altiplano como en la costa. la llama y la alpaca fueron animales insustituibles.!* 
No deja de llamar la atención que la máxima expansión del imperio incaico coincidiese 
con la mayor dispersión conocida de estos animales antes de la conquista. El perro, el pa- 
vo y el cerdo de Guinea fueron domesticados y consumidos en ambas áreas. 


Los mayas y los aztecas desarrollaron un sistema de escritura que les permitió 
solucionar difíciles problemas de cronología. Entre las culturas del Perú, recién la in- 
calca contó con los quipus o ayuda—-memorta para registrar los datos e información 
necesaria a su compleja administración, Las culturas de Mesoamérica avanzaron más 
allá de las etapas de una escritura pictórica e ideográfica. Los mayas. por ejemplo, 
perfeccionaron un sistema ideográfico “que estaba precisamente a punto de desarro- 
llar caracteres fonéticos” (Morley, 1956). La difusión del papel en Mesoamérica se 
relacionó con la evolución de la escritura. El papel fue un producto difundido desde 
Oaxaca y Yucatán hasta el valle de México con propósitos ceremoniales y luego cul- 
turales desde varios siglos antes de producirse la expansión azteca. El papel era ma- 
nufacturado con trozos de corteza de higuera que se golpeaban hasta darles la finura 
buscada: esta técnica era aparentemente conocida desde el período preclásico (Von 
Hagen, 1958). Ni los incas ni sus antecesores llegaron a producirlo. 


15. La llama y la alpaca fueron desconocidas en la meseta central de Colombia donde al llegar los españoles vi- 
vían los chibchas, la única cultura de Sudamérica que alcanzó la etapa urbanistica con excepción de las que habi- 
taron en la costa peruana y en el altiplano peruano-boliviano. 


16. Los aztecas recibían anualmente como tributo 32.000 pliegos de papel de la región de Morelos (Molins Fábre- 
ga, 1956). 


ÓN) 


1. Los orígenes de las civilizaciones americanas 


En cambio, las culturas del Perú sobresalieron en la metalurgia y en la manu- 
factura de textiles. Los orfebres mixtecas de los valles de Oaxaca diseñaron y ejecu- 
taron complicadas joyas en oro de gran belleza, pero la metalurgia parece haberse 
originado en Sudamérica y sólo fue conocida en Mesoamérica ya bien entrada la era 
cristiana. El oro fue utilizado en ornamentos por los chimú., en la época postelásica, 
y por los mochica. en la época clásica. pero los objetos en oro manufacturados du- 
rante el período preclásico por los artesanos de la cultura Chavín posiblemente cons- 
tituyan “el ejemplo conocido más antiguo de metalurgia en América” (Mason. 
1957). Muchos de los mejores ejemplos de trabajos en oro conocidos en América 
provienen de las culturas indígenas de Colombia y Panamá. lo que demostraría que 
su ubicación geográfica les permitió aprovechar los adelantos técnicos de los pue- 
blos más avanzados del norte y del sur. Las formas de las piezas cerámicas suelen 
repetirse, lo mismo gue las técnicas de su elaboración y decoración.!? 


El desarrollo de la religión en Mesoamérica y Sudamérica siguió principios re- 
ejonales similares. Es posible que en sus comienzos las culturas de Mesoamérica y Su- 
damérica comenzaran adorando fenómeno visibles, como el sal. la luna. la lluvia y la 
vida animal, que constituirían aspectos misteriosos e incomprensibles. Pero a medida 
que el culto se hizo más elaborado y la clase sacerdotal adquirió preeminencta, se hi- 
cieron evidentes ciertas diferencias. El culto del dios creador se extendió entre todas 
las altas culturas de América. Se llamó Quetzalcóatl entre los habitantes de Tula y Te- 
nochtitlán, Kukulcán entre los mayas de Chichen Itza y Mayapán, y en Sudamérica 
fue identificado con Viracocha, posiblemente a partir de la época clásica de Tiahua- 
naco. El culto de Viracocha alcanzó tan gran impulso con Pachacutec, el noveno In- 
ca, que ciertos autores creen que durante esos años decisivos para la evolución del In- 
canalo se produjo una marcada evolución hacia una religión monoteísta. 


Los aztecas también evolucionaban hacia el culto de un único Dios. Las in- 
cas nunca desarrollaron el culto al dios de la guerra que tuvo tanta importancia en- 
tre los aztecas y estaba simbolizado por Huitzilopochili. El dios de la guerra entre 
los mayas tuvo una deidad menos sanguinaria llamada Ek Chuah. El respeto por los 
dioses de los pueblos vencidos fue una práctica corriente entre los incas y los azte- 
cas evidememente impulsada por el deseo, en ambos casos, de alcanzar un Estado 
más umficado. En todas las culturas urbanas de la América indígena los sacrificios 
fueron comunes, pero mientras en el Perú quedaron por lo general circunscriptos a 
lamas y pequeños animales, y sólo ocasionalmente se hicieron sacrificios humanos, 
entre las civilizaciones postelásicas de México, y especialmente entre los aztecas, 
los sacrificios humanos constituyeron un aspecto esencial de su religión. 


17. Véase sobre este punto el breve pero detallado trabajo de Stephan F de Borhegyi (Borhegyi, 1959). Con- 
tiene una excelente sintesis de los rasgos paralelos entre las culturas de Mesoamérica y del Ecuador, entre 
otros de las formas, diseños y técnicas cerámicas, y una amplia bibliográfía. 
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Existieron también contrastes, algunos de importante sientficado. A medida que 
evolucionaban, las culturas indígenas de América fueron adquiriendo características pro- 
pias. En la religión, por ejemplo. estas diferencias son importantes. El Incanato desarrolló 
una religión del estado que gtraba alrededor del culto del sol y de la luna y en la cual paur- 
ticiparon exclusivamente los miembros de la clase dingente. Ej pueblo mantuvo sus antl- 
guos cultos tetichistas y animalistas, familiares y locales, cuya aceptación popular existía 
desde los comienzos de la ancestral oreanización familiar en células o ayllus. Estos dioses 
fueron respetados por los incas e integrados en un panteón nacional muy numeroso. En 
cambio, estos conceptos no se desarrollaron en México, y "la religión azteca fue una ex- 
tensión del reconocimiento y temor de las fuerzas de la naturaleza en un intento por restrin- 
girlas” (Vaillant, 1955). La religión maya, por su parte, giró alrededor del culto de las cuer- 
pos celestes y del proceso del tiempo. Sin embargo. a pesar de estos enfoques distintos, 
ciertas manifestaciones rituales mantuvieron su paralelismo. El juego de pelota tuvo un ca- 
rácter ritual pero fue también una forma de distracción popular. Su amplia área de disper- 
sión se extendió desde el Paracuay hasta Arizona, con reglas sinvlares y con escasas va- 
rlantes en las proporciones y plantas de las canchas utilizadas (Kidder IT, 1940), pero es in- 
dudable que su popularidad fue mayor en Mesoamérica que en Sudamérica. 13 


El proceso urbanístico se desurralló en Mesoamérica y Sudamérica paralelamente 
y de acuerdo con etapas muy similares. Los centros ceremoniales precedieron a las ciu- 
dades en las áreas que ocuparon las culturas urbanas de América, pero son posteriores 
las primeras aldeas permanentes habitadas por grupos de agricultores incipientes. La irri- 
gación fue fundamental en la costa del Perú para el progreso de las culturas hacia la eta- 
pa urbanística, al exigir una mayor concentración de población en una determinada región 
y al asegurar un excedente de producción que permitió el desarrollo demográfico. y lue- 
go facilitó la formación de una clase de especialistas que pudo así prescindir de tas acti- 
vidades primarias. Sin embargo. las condiciones eran naturalmente más favorables en el 
valle central de México que en la costa del golfo y en otras áreas de Mesoamérica, donde 
la irrigación no era esencial y rara vez fue utilizada durante los siglos elásicos. 


Las primeras verdaderas ctudades coincidieron con la aparición del período clá- 
sico en Mesoamérica y Sudamérica y con el afianzamiento de gobiernos crecientemen- 
te centralizados. Casi seguramente la preeminencia de una clase dirigente sobre la gran 
masa de población fue antenor a la aparición de las primeras ciudades. Las ciudades hu- 
brían surgido como consecuencia de las necesidades políticas. económicas y administra- 
tivas de esa clase y del tipo de gobierno centralizado que desarrollaron. En alguna etapa 
de su evolución las culturas indígenas americanas uceptaron el planeamiento urbano o, 
si se quiere, un ordenamiento urbano, pero no han sido verificados los medios técnicos 


18. El juego de pelota fue también practicado entre las culturas no urbanas. Uno de los elementos más im- 
portantes de los caserios ocupados por los tainos y caribes, en las actuales Antillas, eran los bateyes o plazas 
donde practicaban el juego de petota (Pichardo Moya, 1958). 
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de que se valieron para llevarlo a cabo. Se sabe que los incas utilizaron maquetas con es- 
te fin y no debemos descartar la existencia de un sistema similar o de una adecuada pla- 
nimetría en Mesoamérica. Cuando planearon sus ciudades lo hicieron siguiendo un tra- 
zado regular aungue no en cuadrícula. 


Las ciudades de Mesoamérica fueron, por lo general, más extendidas y de más «lía 
densidad. Consideradas con un criterio contemporáneo, su economía y la foma de vida 
que se desarro! lú en ellas fue más urbana que en las de América del Sur. Pero la diferencia 
fundamental entre las ciudades de México y del Perú y Bolivia residió en la escala que pre- 
tendió dárseles y en la concepción con que fueron desaurollados sus centros ceremontales. 
Mientras en las ciudades de la meseta central de México, desde Teotihuacán a Tenochti- 
dán. se enfatizó el monumentalismo. éste estuvo totalmente «ausente en las concepciones 
urbanísticas preincaicas e incaicas, con la casi segura excepción de Tiahuanaco. 


La arquitectura prehispánica de Mesoamérica y Sudamérica tuvo también si- 
militudes de formas y de elementos. Los constructores de ambas áreas utilizaron las 
estructuras escalonadas como base de los templos, aunque condicionadas a la dispo- 
niblidad regional de ciertos materiales. Las construcciones se agrupaban, por lo ge- 
neral, formundo espacios cerrados en los que solían ubicarse altares y estelas com- 
memorativas. Los patios hundidos fueron frecuentes en ambas áreas. Un detalle im- 
portante es que en ambas áreas se desconoció por igual el arco de medio punto, lo 
que limitó enormemente las posibilidades espaciales de su arquitectura. tanto en Me- 
soamérica como en Sudamérica se emplearon grecas en piedra o en adobe para ador- 
nar las paredes y el color fue profusamente utilizado en las decoración exterior e in- 
terior. Además, recientes descubrimientos realizados cerca de Tejupilco, en el Esta- 
do de México. de losas de piedra con dujos relieves simples y geométricos descono- 
cidos hasta entonces en Mesoamérica, pero similares a los ya conocidos de la región 
del Cusco y a los relieves de estilo Chavin analizados por Cavorrubjas cerca de Pla- 
ceres de Oro, en el Estado de guerrero (Wicke y Bullington, 1960), apoyarían la 
existencia de un intercambio de ideas y técnicas desde el período formativo. 


Las similitudes entre das civilizaciones de Mesoamérica y Sudamérica son mu- 
chas y variadas y prácticamente involucran casi todas las esteras de su uctividad cultu- 
ral. Faltaría establecer la forma como se efectuó este intercambio y las rutas que se si- 
guieron.!? Sin duda el panorama se aclarará cuando se refuercen las investigaciones en 
las áreas imermedias a las ocupadas por las culturas urbanas que son aún las menos co- 
nocidas arqueológicamente. 


19. Michael Coe calculó que el viaje marítimo de ida y vuelta entre la costa del norte de Guatemala y el área 
de Guayas, en la costa del Ecuador, insumiria alrededor de un año. Los comerciantes mesoamericanos inicia- 
rian sus viajes en el mes de diciembre aprovechando los vientos del norte que predominan durante la esta- 
ción seca, y emprenderían el regreso desde Guayas en el mes de septiembre, cuando los vientos del sur son 
más frecuentes. Estarian de regreso en el norte de Guatemala en diciembre del año siguiente (Coe, 1960) 
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Bases alimenticias 


“Las potencialidades que un medio ambiente represenia para cualquier sociedad es- 
tán en función de las interacción existente entre el medio ambiente natural y las téc- 
nicas desarrolladas por esa sociedad para explotarlo. De este modo, potencialmente, 
la producción de comida en cualquier región estará determinada para un pueblo agrí- 
cola no solamente por el clima y el suelo, simo también por la naturaleza de las co- 
sechis que posee y los métodos que emplean para producirlas” (Linton, 1940). 


De todas Jas cosechas. la del maíz fue la más importante y la más divulgada 
en Mesoamérica y Sudamérica. El maíz apareció relativamente tarde en la evolución 
de las culturas americanas, cuando la dependencia de éstas en la producción agrico- 
la comenzaba a equilibrar la dieta predominante durante las primeras etapas seden- 
tarias, basada en la caza, las pesca y la recolección. La aparición del maíz fue enton- 
ces posterior a la aparición de una economía agrícola o similar, y al permitir una ma- 
yor seguridad en los medios de subsistencia indujo a las poblaciones a una más efec- : 
tiva vida sedentaria. Pero conocidas sus propiedades, se convirtió en el cultivo y ali- 
miento principal de las culturas indígenas, y la dependencia de éstas en el maíz Jle- 
gó al extremo de atribuirle condiciones sobrenaturales e incluso convertirlo en ele- 
mento de adoración. 


El área de cultivo del maíz coincidió aproximadamente con la máxima difu- 
sión de la agricultura indígena durante la época prehispánica. Con excepción de los 
desiertos y de los valles muy elevados del altiplano peruano—boliviano, fue cultiva- 
do desde las regiones septentrionales del río Missouri en Norte América. hasta la 
isla Chiloé en Ja costa occidental de Sudamérica (Sauer. 1950 b), aungue su difu- 
sión fue gradual e iniciada desde la región o las regiones aún no bien determinadas 
donde se produjo su aclimatación. Se llegó a pensar que el maíz pudo originarse en 
las setvas guuraníies, pero en la actualidad la mayoría de Jos autores reducen consi- 
derablemente el área de ubicación del posible centro de dispersión. Ecológicamen- 
te, ciertas regiones de América Central o algunos valles templados de Mesouméri- 
ca y de la cordillera oriental del Perú presentan condiciones favorables; sin duda se 
trató de una región con buenas tierras y luvias y posiblemente periférica a las árcas 
donde siglos más tarde las civilizaciones indígenas alcanzaron su máximo desarro- 
llo. Las últimas investigaciones ubican el centro de aclimatación del maíz en el Es- 
tado de Puebla, en el centro y al sur del valle central de México. donde en una ca- 
verna han sido encontrados restos de maíz fechados en el 3600 a.C. 


Es también difícil precisar la antigúedad del maíz en América. Ciertas mues- 
tras salvajes descubiertas en Bat Cave (cueva del murciélago), en el oeste de Nuevo 
México, han sido fechadas en el 4000 a.C.; son muestras aún primitivas y sólo ha- 
brían aparecido evidencias de una avanzada acltmatación hacia el 2000 ó 3000 a.C. 
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(Willey y Phillips, 1958). En la costa norte del Perú el maíz apareció en el período 
Guañape medio o formativo. hacia el 1000 a.C. (Willey, 1933), o tal vez antes, cuan- 
do ya habían sido aclimatados el algodón, la calabaza y el pimiento durante el pe- 
ríodo anterior o preformativo.20 La extensión del cultivo del maíz permitió el au- 
mento de población en los lugares ya habitados y el paulatino reagrupamiento de los 
centros poblados de acuerdo con evidencias existentes en la zona preclásica maya y 
en los valles costeros del Perú. Indirectamente, creo que el maíz fue responsable del 
intenso proceso urbanístico que caracterizó al período clásico en Mesoamérica y Su- 
damérica, coincidiendo con los comienzos de la era cristiana. 


Los indígenas americanos también cultivaron intensamente y extensamente 
otras plantas alimenticias aunque ninguna tuvo la importancia del maíz. Cultivaron 
infinitas variedades de frijoles. los que posiblemente se hayan originado en Mesoa- 
mérica; el frijol negro y el colorado fueron cultivados por los mayas (Morley. 1956), 
y las culturas del período formativo en el valle central de México los consumieron 
como un substituto, abundante en proteínas, que reemplazase la falta de carne de su 
dieta alimenticia (Vaillant, 1955). Una especie llamada pallar fue cultivada en la cos- 
ta árida del Perú y de Chile. El maíz y el frijol fueron las plantas alimenticias más 
difundidas en toda la América indígena. 


El maní fue también extensamente consumido por sus proteínas y como 
substituto del pescado por los pueblos que vivían alejados del mar o de las cuen- 
cas lacustres. La quinoa. una planta de gran aguante, fue favorecida entre los ha- 
bitantes del altiplano por sus propiedades similares. Una de las plantas cultiva- 
das en la América prehispánica que más llamaron la atención de los españoles 
fue la papa. que tuvo su área de más intenso cultivo en el altiplano peruano—bo- 
liviano y en las tierras altas del Ecuador y del norte de la Argentina y Chile. Es 
precisamente en el norte de Chile donde se ha creído encontrar el centro de dis- 
persión de distintas variedades de este tubérculo (Sauer, 1950 b). Los pueblos 
del altiplano consumían el tubérculo deshidratado, llamándolo chuño. y entre 
ellos se convirtió en el alimento fundamental hasta el punto de que su influen- 
cia puede compararse a la del maíz entre los habitantes de Jas alturas interme- 
dias y bajas. Otros tubérculos importantes fueron la batata o camote, y la man- 
dioca o yuca. Esta última fue una de las piantas fundamentales en la alimenta- 
ción de las culturas seminómades del centro de América del Sur y de la costa del 
Caribe; se ha señalado a la cuenca del Alto Amazonas como el posible lugar de 
origen, 


20. Basándose en excavaciones realizadas en la cueva de la Perra (Estado de Tamaulilas), en la de Santa Mar- 
ta (Chiapas), en la de la Golondrina (Chihuahua), y en otra de la región de Coxcatlán (Puebla), se ha señala- 
do “un probable origen para el cultivo del maiz en 5400 a.C. admitiendo una etapa previa en la que se re- 
colectaria el ancestro silvestre...” (Lorenzo, 1961). 
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El ají o chile fue el condimento por excelencia en toda la América indípe- 
na, como aún sigue siéndolo. El árbol de la pimienta, la vainilla, el orégano y el 
tomate fueron otras plantas utilizadas pura sazonar los alimentos. El tomate perte- 
nece al grupo de plantas cultivadas en lotes pequeños o en jardines intensamente 
trabajados, como eran las chinampas en el calle central de México y los bordes 
pantanosos de los lagos y ríos en las tierras bajas. Del mismo modo eran cultiva- 
das muchas de las trutas que consumieron los indígenas. Otras, en cambio, el co- 
co, la guayuba, la piña O ananá. la papaya, el avocado, la difundida cereza negra o 
“capuli”. sin ser precisamente autóctonas de las áreas donde se desarrollaron las 
culturas urbanas de Mesoamérica, fueron igualmente conocidas por éstas y en al- 
gunos casos también por las de Sudamérica. El maguey o agave fue cultivado en 
Mesoamérica por su savia, que fermentada constituyó la base del pulque, una be- 
bida de gran aceptación popular. Además, las fibras del maguey tuvieron variadas 
aplicaciones industriales. 


El cacao fue importante como bebida y como moneda en las transaccio- 
nes comerciales de toda Mesoamérica hasta después de la conquista española, no 
ast en Sudamérica donde su uso estuvo casi limitado a la costa del Caribe. En 
cambio, el algodón, al igual que el maíz y los frijoles. tuvo una extensa área de 
difusión y fue conocido por todas las culturas que llegaron a la etapa urbanísti- 
ca. Los incas, sin embargo, no podían producirlo en el altiplano y lo acumula- 
ban en depósitos donde guardaban los tributos provenjentes de la costa o de las 
tierras cálidas incorporadas tardíamente al imperio, como Santa Cruz de la Sie- 
rra en Bolivia y Tucumán en la Argentina (Baudin, 1958). Los textiles de algo- 
dón constituyeron el material con que se vestía la población sedentaria de Amé- 
rica. Sólo en el altiplano peruano—boliviano y en las costas del Perú y de Chile, 
ta lana de Hama sola o mezclada con las fibras del algodón constituyó una posi- 
ble variante totalmente desconocida en Mesvamérica. 


La coca era consumida por los Incas pero su uso estaba severamente prohibido 
entre la población del imperio. Era traída de los cálidos valles de altura intermedia al 
oriente de los Andes. Aunque fue aceptada como estimulante y narcótico desde las épo- 
cas tempranas, sólo alcanzó difusión popular con la conquista. El área de dispersión de 
la coca fue principalmente el «altiplano peruano—boliviano, pero sus propiedades eran 
también conocidas al norte del istmo de Panamá. El tabaco se descurolló posiblemente 
en el área del Caribe y fue cultivado por los mayas y conocido por los aztecas, 


Cada región tenía con frecuencia variedades de una misma especie y en total no 
bajaban de cien las plantas cultivadas. Las plantas alimenticias constituían la mayoría, 
Otras eran mdustrializadas, como el algodón y el maguey, ya mencionados, el índigo, la 
corteza de ciertos árboles que eran utilizados como tintura, y el henequén, cuya fibra po- 
día ser utilizada en infinidad de maneras. 
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En cambio, la caza y la pesca fueron recursos utilizados cuando las circuns- 
tancias lo permitían y nunca tuvieron importancia en la alimentación de las culturas 
urbanas. La pesca constituyó la base alimenticia de los pucblos costeros durante las 
primeras etapas de su evolución y posiblemente también lo fue entre los pobladores 
de las cuencas tacustres. La caza fue un deporte real entre los Incas y parte de las 
presas obtenidas eran repartidas entre la población que las cortaba en tiras, la seca- 
ba y salaba. Los reyes aztecas también tuvieron cotos de caza. La caza entre tos ma- 
yas se limitaba a lo indispensable y la presa obtenida era repartida entre la población 
de la aldea a la que pertenecía el cazador (Thompson, 1959). Los incas y los reyes 
aztecas consumían pescado de mar que era traído desde la costa gracias a la rapidez 
con que circulaban las cargas livianas en esos Estados, pero su consumo estuvo ]1- 
mitado a las clases dirigentes más importantes. Perros expresamente engordados, pa- 
vos y posiblemente gansos, patos, codornices (Vaillant, 1955) y piezas de caza me- 
nor, especialmente las aves que periódicamente Hlegaban al lago, podían encontrar- 
se en el mercado de Tenochtitlán, aunque por su precio no estaban al alcance de to- 
da la población. El cobayo fue domesticado en el Perú y criado por su carne, y el pa- 
vo silvestre lo fue entre los aztecas y los mayas, quienes también cuidaban abejas en 
colmenas de paja (Morley, 1956). La llama y la alpaca, desconocidas en Mesoamé- 
rica, fueron sostenes básicos de la economía preincalca e incalca, pero se las utiliza- 
ba exclusivamente como bestias de carga y por su lana, y rara vez fueron sacrifica- 
das por su carne. 
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“...el término Teotihuacán evoca el concepto de la divinidad humana y señala que la 
ciudad de los dioses no era otra que el sitio donde la serpiente aprendía milagrosamen- 
te a volar; es decir, donde el individuo alcanzaba la categoría de ser celeste por la ele- 


vación interior.” 


Paul Westheim (Arte antiguo de México) 
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Durante el congreso organizado por la Socicdad Mexicana de Antropología en Tux- 
tla Gutiérrez en el año 1942, fue finalmente aclarado un antiguo error que identifi- 
caba a Teotihuacán con los toltecas. Desde mucho tiempo atrás se reconocía que los 
orígenes de la cultura teotihuacana debían buscarse fuera de la meseta central de 
México, pero sólo al ampliarse los conocimientos que se tenían de la cultura olme- 
ca y sobre su vinculación con ej desarrollo de las culturas preclásicas mexicanas, y 
al identificarse a Tula, en el Estado de Hidalgo, como uno de los centros de la cul- 
tura tolteca, pudo definirse con mayor precisión el período de ocupación de 
Teotihuacán. Las investigaciones realizadas durante los últimos veinte años en la 
meseta central y en la costa del galfo de México por Armillas, Acosta, Millon y No- 
guera, y por los eguipos del Instituto Nacional de Antropología e Historia de MéxiI- 
co entre otros, han hecho retroceder la cronología de los diferentes períodos de ocu- 
pución de Teotihuacán. Paralelamente se ha desarrollado una imagen distinta de las 
características urbanas de la ciudad. Además, una nueva cronología desarrollada por 
Armillas (Armillas, 1950-1952) ha reemplazado a la de Vaillant que databa de la dé- 
cada de 1930 (Vaillant, 1955). Con posterioridad, los reconocimientos de Millon 
(Millon. 1960) parecen probar en forma definitiva que Teotihuacán fue una ciudad 
y no un centro ceremontal ocupado por una reducida población permanente. Con to- 
do, los últimos estudios son aún incompletos y las excavaciones concentradas en 
áreas de reducida extensión. Muy pocos de los resultados preliminares han sido pu- 
blicados y no existe un plano general de la superficie confirmada como de ocupa- 
ción de la ciudad en el que se señale la ubicación y características de los últimos des- 
cubrimientos. Por lo tanto, es muy difícil elaborar por ahora conceptos claros sobre 
la relación que existió entre los distritos conocidos y sobre Ja estructura urbana de 
Teotihuacán en sus distintos períodos de ocupación. 


Este capítulo es un intento de sintetizar la evolución urbana de Teotihuacán 
desde sus orígenes, tomando como base los estudios arqueológicos realizados desde 
principios de siglo.! Algunas de las conclusiones que aparecen son deducciones ba- 
sadas en un posible paralelismo entre la evolución de Teotihuacán y la de otros cen- 
tros urbanos correspondientes a otras civilizaciones, ya que en sus lineamientos ge- 
nerales los esquemas urbanos sobre terrenos llanos se repiten con frecuencia aun en 
áreas distanciadas y completamente desvinculadas culturalmente. Y si bien dichas 


1. Los primeros templos fueron desenterrados par Leopoldo Batres entre 1905 y 1910, 
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deducciones son por ahora imposibles de probar, pueden servir para indicar aquellos 
aspectos del trazado que deberían buscarse para obtener ideas más amplias de las ca- 
racterísticas urbanas de Teotihuacán. He adoptado como guía la cronología de Armi- 
llas (Armillas, 1950) de cuatro períodos en lugar de la desarrollada por Vaillan (Vai- 
llant, 1955) que es de cinco, en parte porque Vaillant mismo dudaba de la precisión 
de la información obtenida para su período IV, pero principalmente porque los cua- 
tro períodos de Armillas han sido aceptados por la mayoría de los arqueólogos y pro- 
veen una mejor relación con las secuencias adoptadas para sitios culturalmente co- 
nectadas con Teotihuacán. 


El sitio 


La zona arqueológica de Teotihuacán está ubicada a unos 50 kilómetros de la ciu- 
dad de México y es fácilmente accesible. Ocupa un rectángulo alargado de unas 
200 hectáreas e incluye el gran centro ceremonial que tiene como eje la calle de dos 
Muertos. Los alrededores están ocupados por pequeñas propiedades cultivadas que 
por lo general han estado en manos de una misma familia a lo lareo de varias ge- 
neraciones. Debajo de los cultivos, y casi siempre luego de vencer la gran resisten- 
cta de sus propietarios, los investigadores de Teotihuacán han excavado algunos de 
los antiguos distritos residenciales, palacios y centros ceremoniales secundarios de 
la ciudad. 


Teotihuacán fue construida en ta parte Jlana de un valle con una ligera pen- 
diente del norte hacia el sur. El valle se comunica por el oeste con el valle central de 
México, del que es una subdivisión, y está a 2.280 metros de altura y completamen- 
te rodeado por el norte y el sur por montañas que se elevan hasta 600 metros sobre 
el nivel de la zona arqueológica. Es en la actualidad un valle árido y erosionado, con 
lluvias infertores a los 600 milímetros anuales, y donde la irrigación es fundamental 
para asegurar las cosechas. El principal curso de agua es el río San Juan que corre 
en el sentido tongitudini) del valle cortando la actual zona arqueológica y la que fue- 
ra área de ocupación urbana. Algunos arroyos y pozos suplementan actualmente la 
provisión de agua. pero es posible que durante el período de ocupación de la ciudad 
el clima haya sido más húmedo y que la prolongada ocupación y cultivo de esas tie- 
rras haya provocado una gradual erosión que terminó por desnudar de árboles tas la- 
deras de las montañas. 


Teotihuacán (del nahuatl “teotia”, que significa udorar), el “lugar de apoteosis” 
o “lugar de los dioses”, no fue el nombre de la ciudad durante sus siglos de ocupa- 
ción. Nada se supo de este sitio, posiblemente el más antiguo entre los grandes cen- 
tros urbanos de América, durante la época colonial. y aún tos aztecas ignoraron quié- 
nes habían sido los constructores de las dos grandes pirámides que llamaron del Sol 
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y de la Luna. Cuando los aztecas penetraron en la región, Teotihuacán era ya una clu- 
dad deshabitada desde hacía stglos y basándose cen el gran volumen de las construc- 
ciones que encontraron creyeron que sus arquitectos habían sido los dioses en una 
época anterior a la llegada de los hombres « la tierra. Los cronistas coloniales nunca 
cometieron el error de adjudicar a los toltecas la construcción y ocupación de 
Teotihuacán; fue este un error moderno, aclarado después de las excavaciones reali- 
zadas por Acosta en Tuia (Acosta, 1942, 1956-57), que sirvicron para confirmar la di- 
terencia cronológica entre la cultura teotihuacana y la tolteca. 


Con el objeto de ordenar la evolución urbana de Teotihuacán he utilizado la 
cronología de Armillas y los diez criterios adoptados en la introducción de este tra- 
bajo para definir a una ciudad como una agrupación humana distinta de un centro 
ceremonial, de una aldea o de las áreas rurales. Varios nombres famosos de la ar- 
queología americana han estado vinculados a las excavaciones y reconocimientos 
realizados en Teotihuacán. Entre los que se destacaron en las décadas anteriores a la 
segunda guerra mundial deben nombrarse a Charnay, a Batres, que reconstruyó la pi- 
rámide del Sol a principios de este siglo. a Gamio, Kroeber y Vaillant. 


cl período preclásico y formativo: Teotihuacán 1 


Teotihuacán fue uno de los numerosos sitios de la meseta central de México ocupa- 
dos «durante el período preclásico aunque no se sabe por quién ni desde cuándo. La 
cronología de Armillas se inicia en los siglos anteriores a la era cristina cuando el si- 
tio ya estaba habitado. 


Las evidencias más antiguas señalan la ocupación de un sector circunscripto 
a un ancho arco de 1.600 metros de longitud aproximadamente, hacia el norte y no- 
roeste del emplazamiento donde siglos más tarde fue construida la pirámide de la 
Luna (Miilon, 1957, 1960). El sector ocupado durante este período se conoce con el 
nombre de Ostoyohualco, “el sitto donde abundan las cuevas”, y su extensión pare- 
ce haber sido considerable aunque no haya sido aún enteramente determinado. Se 
sugirió una superficie de un kilómetro cuadrado para excavaciones preliminares, ya 
que el sector nunca ha sido sistemáticamente explorado, pero posiblemente la exten- 
sión ocupada haya sido menor (Noguera y Leonard, 1957). Es por ahora imposible 
precisar la población de Ostoyohualco, que parece haber estado ocupado en forma 
permanente y presenciado una gran actividad constructiva y ya de cierto nivel téc- 
nico, como lo indican los detalles de los pisos, las paredes revocadas y decoradas 
con pinturas y la organización de los grupos de viviendas. 


Es posible que entre el período de ocupación de las aldeas preclásicas y el de 
las primeras ciudades clásicas se haya producido en la meseta central de México, co- 
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mo en otras partes de Mesoamérica, un periodo intermedio durante el cual se cons- 
truyeron numerosos centros ceremoniales que fueron gradualmente habitados por 
tos niveles más altos de una sociedad en creciente estratificación. Los montículos 
encontrados en Ostoyohualco. se traten de estructuras alstadas O agrupadas, fueron 
localizados en emplazamientos distantes entre sí, dejando con toda seguridad impor- 
tantes distritos intermedios sin construir. Si pudiera probarse que una buena parte de 
Ostoyohualco nunca fue construido, podría pensarse que la densidad genera) del sec- 
tor habría sido más baja que la de las principales aldeas de la misma época. Es de- 
cir, el proceso urbanístico no se habría producido como consecuencia de la densifi- 
cación de los sitios ya ocupados durante el preclásico tardío sino por la gradual con- 
centración de una población cada vez más numerosa en el valle central alrededor de 
algunos centros ceremoniales que luego adquirieron las características urbanas que 
suelen asociarse con las ciudades clásicas. El esquema de distribución de las cons- 
trucciones de Ostoyohuaico reflejaría entonces ta organización semirrural que habría 
sido característica del período de transición del preclásico tardío al clásico y que, por 
otra parte, estaría acorde con la importancia política y administrativa adquirida por 
el grupo sacerdotal durante el mismo período. Finalmente, ese esquema de distribu- 
ción posibilitaría y justificaria la mayor concentración de la población en ciudades. 


Mediante las excavaciones en Ostoyohualco se trató de determinar el posible 
origen de Teotihuacán y el área de ocupación de la ciudad durante el período preclá- 
sico. Aunque no ha sido despejado ningún esquema de calles. aparecieron, en cam- 
bio, dos plazas en vinculación con edificios religiosos, La Plaza 1 o Tres Palos está 
formada por las ruinas de tres montículos y una plataforma; sus funciones eran ce- 
remontates (Cook de Leonard. 1957). Millon descubrió una plaza alargada y de for- 
ma rectangular a unos 1.500 metros al norte de la pirámide de la Luna (Millon, 1957 
b); es la llamada Plaza 2, y la breve descripción que existe de ella indica que estaba 
limitada por quince montículos, Es posible que en la Plaza 2 aparezca por primera 
vez en Teotihuacán una forma de agrupamiento arquitectónico, el de varios montí- 
culos, en este caso cuatro, sobre una amplia plataforma, que será usado posterior- 
mente en la construcción de la Ciudadela y de otros grupos menores de la misma 
ciudad. De pertenecer ambas plazas al mismo período es lógico pensar que esos con- 
juntos. posiblemente construidos para facilitar concentraciones masivas, y otros 
conjuntos no conocidos todavía. hayan estado vinculados mediante calzadas o calles 
ceremoniales de jerarquía. 


Muy poco se sabe sobre los habitantes preclásicos de Teotihuacán. A juzgar 
por el volumen de las construcciones descubiertas el número de obreros empleados 
ñabría sido considerable. aunque. como parece haber sido la costumbre en relación 
con el esquema de centros ceremoniales. las tareas agrícolas insumirían buena parte 
de su tiempo. La cerámica, en la que aparece con frecuencia la decoración negativa, 
las pinturas murales. la elaboración de figurillas en las que las incisiones y la técnica 
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del pastillaje fueron utilizadas para definir los rasgos y la calidad de ciertos detalles, 
parecen indicar el desarrollo de una clase de artesanos especializados que vivirían, 
por lo menos durante estaciones prolongadas, cerca de las plazas y lugares de más in- 
tensa actividad constructiva. 


¿Por qué fue elegido ese valle para construir una ciudad de tal importancia?,; 
¿por qué cambió la tendencia, imperante durante el período formativo, que se carac- 
terizó por tener los sitios principales vinculados a la costa del golfo o a los lagos cen- 
trales del valle de México, siendo la más destacada, entre las pocas excepciones, la 
de Monte Albán? (Cook. 1947). 


Existió una época. tal vez coincidente con la del hombre de Tepexpán o ante- 
rior, en que el sitio de Teotihuacán estaba a orillas del lago Texcoco. Pero la primi- 
tiva ocupación del sítio fue muy posterior y en épocas en que a causa de la sequía 
que afectó a la meseta central de México se había reducido considerabiemente el pe- 
rímetro del sistema de lagos. Además, el empleo de las chinampas, característico de 
las riberas de los lagos y ríos del sistema del lago Texcoco desde los siglos preclá- 
sicos, no debió desarrollarse en el subvalle de Teotihuacán por razones topográficas. 
Por lo tanto, la población rural dedicada a las tareas agrícolas no pudo nunca densi- 
ficarse en Teotihuacán como lo hizo quince siglos más tarde en Tenochtitlán. 


La irrigación debió ser sólo parcialmente utilizada en el territorio inmediato 
a Teotihuacán desde los primeros siglos de su evolución. Sin embargo, las fuentes 
superficiales que existían debieron ser en todo momento insuficientes para irrigar la 
superficie de cultivos necesaria para mantener una población (Millon, 1957 a) que 
en el momento de la culminación de la ciudad debió ocupar un área de 1.500 hectá- 
reas aproximadamente. De los sistemas hidráulicos del valle, los de los ríos Nahual- 
co y San Marcos debieron arrojar pobres resultados en relación con el esfuerzo que 
su empieo demandaría y sólo habrán sido utilizados en casos extremos. Sólo el apro- 
vechamiento del río San Juan parece haber sido compensatorio aunque tampoco de- 
ben descartarse el uso de pozos, ya que se ha probado la existencia de agua subte- 
rránea en éste y en otros valles de la meseta central de México (Millon, 1957 a). 


Pienso, basándome en procesos similares ocurridos entre otras civilizaciones, 
que el período de autosuficiencia económica de Teotihuacán no debió extenderse 
después del preclásico tardío, y que desde fines de Teotihuacán l, pero con mayor 
posibilidad desde principios o mediados de Teotihuacán IÍ, o sea desde la época de 
construcción de las erandes pirámides. la ciudad era ya un centro administrativo, po- 
lítico y religioso mantenido por los tributos de un territorio que se expandía gradual- 
mente pero cuya exlensión e influencia se desconoce. Y también es posible que el 
prestiglo de su artesanía haya convertido desde entonces a Teotihuacán en un centro 
de producción de bienes de alta calidad para su tiempo y lugar. 
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Gumito encontró que de las 10.500 hectáreas bajo cultivo en el año 1917, 
9.500 eran irrigadas (Gamio, 1922). Aceptemos que la superficie irrigada hacta el ft- 
nal de Teotihuacán l era la misma, y que la superficie Irrigada necesaria para la sub- 
sistencia de una familta indígena no ha variado durante dos mil años, que las técnt- 
cas tampoco han cambiado y que cada familia tenía una fracción de terreno bajo irr1- 
gación y otra fracción explotada mediante el sistema de barbecho. De haber sido así, 
encontraríamos que eran necesarias 86 hectáreas de este sistema mixto para mante- 
ner 100 fumiltas de acuerdo con rendimientos contemporáneos (Palerm, 1955), No 
he encontrado datos sobre los porcentajes que en un sistema mixto corresponden a 
una u Otra forma de cultivo, pero es lógico agregar una superficie de digamos el 
30%, para que cada familia produzca lo necesario para pagar los tributos y cambiar 
por otros productos; es decir, tendríamos una superficie total de 112 hectáreas para 
100 familias, En otras palabras, según adoptemos una superficie cultivada de 9.500 
Ó 10.500 hectáreas, tendríamos entre 8.497 y 9,301 familias de seis miembros y una 
población no superior a las 56,346 personas para el entero valle de Teotihuacán. Es- 
tas cifras me parecen demasiado reducidas pura encarar jas enormes construcciones 
que debieron iniciarse al final del período prectásico, aun bajo un sistema que per- 
mitiese a los agricultores convertirse en constructores durunte ciertas épocas del año, 
tal como ocurrió entre los mayas. Además. ya lo he manifestado, la irrigación no pa- 
rece haber sido esencial en ej valle de Teotihuacán durante la época de su mayor 
ocupación. Existe otra posibilidud; estacionalmente, los habitantes de otros valles, 
incluso los de algunos muy alejados concurrirían a colaborar en las obras de cons- 
trucción de un centro religioso y administrativo con el cual mantenían vínculos de 
diversa índole, 


Ambas posibilidades señalan la existencia de una organización centralizada y 
de un esfuerzo común, voluntario o no, que debió estar muy bien programado. Es 
dectr, además de ser un centro religioso, Teotihuacán debió ser ya. al final de este 
primer período. el centro administrativo y mercado de un considerable territorio. Al- 
gunos uutores (Mayer Oakes, 1960) consideran que durante toda su existencia 
Teotihuacán fue solamente el centro ceremonial del valle entero y lugar de residen- 
cta de la clase sacerdotal dirigente. o sea un centro de élite, y que otros sitios de la 
misma cultura teotihuacana, como Azcapotzalco, Portezuelo y El Risco. unidos en- 
tre sí y con Teotibuacán a través del lago Texcoco, constituyeron centros con funcio- 
nes distintas y en cierto modo complementarias. Pero ya veremos cómo paulatina- 
mente aparecieron en Teotihuacán las características que permiten definirla como 
una ciudad con funciones y con una estructura urbana similares, en muchos aspec- 
tos, a las de nuestras ciudades. 


La urbanización de Teotihuacán debió producirse paralelamente al afianza- 


miento de una clase sacerdotal, ocupada en dirigir todas las actividades de la ciudad. 
y al desarrollo de una sociedad de clases. Ambos acontecimientos parecen demos- 
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trarse por la gradual importancia que adquirió la construcción de edificios dedicados 
al culto, pero desconozco sí esa clase sacerdoral se impuso después de un largo pro- 
ceso o se trató de un grupo más culto y mejor organizado venido de otra parte. 


Hacia el final de Teotihuacán | se alcanzó una mejor calidad en la construc- 
ción y decoración evidenciando una artesanía en superación e indicando una mayor 
división entre las actividades de la población rural y las de otro grupo ya decidida- 
mente urbano. Posiblemente se produjo también en esa época la expansión del co- 
mercio, que alcanzó gran desarrollo durante el período clásico, y la aparición del tri- 
buto como reflejo de la expunsión del área de influencia de la ciudad. Pienso que en 
la misma época debió intensificarse la centralización adrainistrativa, hecho esencial 
para asegurar la distribución de los alimentos y de otros bienes entre los miembros 
de una población muy ocupada en tareas de tanto aliento que afectarían a todos los 
sectores económicos de la ciudad. 


Es también posible que hacia el final de Teotihuacán T haya comenzado la 
construcción de las grandes pirámides después de haber sido cuidadosamente calcu- 
lada la orientación del conjunto. El trazado de los grupos ceremoniales de Ostoyo- 
hualco ya indican la existencia de un diseño o de una idea de conjunto previo que 
sólo alcanzó características monumentales al desarrollarse el centro ceremonial 
principal. Pero existe un antecedente que debería investigarse con mayor detalle y 
es la influencia del diseño de los centros ceremontales olmecas, como el de La Ven- 
ta. en el diseño del conjunto y en especial de Jos grupos que constituyen el centro 
ceremonial principal de Teotihuacán. Reconocidas las sinulitudes culturales entre el 
arte y la tecnología olmeca con las manifestaciones ocurridas contemporáneamente 
en sitios de la meseta central de México como Tlatilco (Drucker, Helzer y Squier, 
1950). quedaría por probarse en qué grado un conjunto ceremonial de menor valor 
arquitectónico pero evidentemente construido con una concepción previa, como el 
de La Venta. influyó en el diseño urbano de otros centros de la meseta central y en 
especial en el de Teotihuacán. Sobre este punto he insinuado una posibilidad en el 
capítulo anterior. Con todo. no resulta claro. dado el carácter incompleto de las ex- 
cavaciones y la gran extensión del área ocupada. si Teotihuacán fue a lo largo de su 
evolución una ciudad que se desarrolló siguiendo un esquema previo, con las lógi- 
cas modificaciones. o no. Me inclino a creer que el desarrollo de Teotihuacán se pro- 
dujo por el crecimiento agregado, aunque no planeado en conjunto, de distritos y 
centros secundatios planeados en forma parcial o total. 


En síntesis, pradualmente, durante el período preclásico o formativo. 
Teotihuacán fue adquiriendo las características físicas y las funciones urbanas que 
alcanzaron su plenitud durante los dos períodos siguientes y paralelamente se desa- 
rrolló en ella una forma urbana de vida posiblemente única, para la época, en el va- 
lle central de México y hasta en Mesoamérica. 
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El diseño y construcción del centro ceremonial 


Un tema de continua discusión y frecuentes discrepancias es el período exacto de 
construcción de las pirámides del Sol y de la Luna y de la Ciudadela o Templo de 
Quetzalcóatl. Suele aceptarse que ambas pirámides fueron construidas durante Teotl- 
huacán 1 (Armiilas, 1950) y que posiblemente hacia el final del período quedaron ter- 
minadas (Bernal, 1959 a). Pero el centro ceremonial sólo fue completado durante 
Teotihuacán !l y postertormente fue objeto de continuas modificaciones que si bien 
afectaron en algo la arquitectura de ciertos edificios no alteraron mayormente su tra- 
zado general y su escala. 


Las pirámides del Sol y de la Luna son los monumentos más antiguos del cen- 
tro ceremonial. Ambas construcciones son enteramente artificiales y construidas cn 
una sola operación, como lo indica la calidad uniforme de los materiales utilizados 
en el relleno, que son una tuta volcánica roja y adobes construidos con la tierra y los 
restos recogidos en los alrededores del emplazamiento de las pirámides (Millon, 
1957 b). El origen de los materiales de relleno y el período al cual corresponden fue 
investigado en 1933 mediante el corte de un túnel principal y varios túneles latera- 
les (Pérez, 1935). Como consecuencia de estos trabajos se verificó la existenciu de 
una cultura conectada con las culturas arcaicas del valle central de México y ante- 
rior, por lo tanto, a Ja propiamente teotihuacana, que es la que corresponde al perío- 
do Teotihuacán l. o fase Tzacualli, de acuerdo con la cronología de Armillas (Armi- 
las, 1952). Si bien es posible que la cultura de la fase Tzacualli se haya Impuesto a 
la arcaica cuando ésta estaba en declinación y haya continuado su evolución hasta 
poder encarar la construcción de las pirámides, existen opiniones contrarias que in- 
sinúan que la llegada de nuevos inmigrantes provenientes del occidente del valle de 
México provocó un nuevo desplazamiento de población, cortándose de este modo la 
continuidad entre la fase Tzacualli y la de los constructores de las pirámides. Duran- 
te los últimos años han sido modificadas las fechas probables de construcción de las 
pirámides y Millon piensa que corresponden al siglo l a.C. o antes (Millon, 1960). 
De este mado, las fechas fijadas por Vaillant (Vaillant, 1955) han retrocedido en seís 
o siete siglos por lo menos.? 


El eje del centro ceremonial es la Calle de los Muertos, una amplia avenida 
de 45 metros de ancho y más de dos kilómetros de largo, orientada con una desvia- 
ción aproximada de 17” hacia el este del norte (Marquina, 1951). La avenida estuvo 


2. Es interesante comparar estas fechas con las aparecidas en un artículo de Linné (Linné, 1956) y derivadas 
del análisis, mediante el sistema de carbón 14, de algunos restos de carbón de leña encontrados en la pirá- 
mide del Sol durante la mencionada perforación del túnel en el año 1933. Dice Linné que “sin duda el car- 
bón de leña debe derivarse de los precursores de la cultura teotihuacana” y da dos fechas probables, 2484 
+/- 500 y 1915 +/-200, es decir un período que para cada fecha seria 978 a.C.-22 d.C. y 237-637 d.C. Poco uti- 
les son estas fechas tan distanciadas entre sí y distintas a evidencias arqueológicas de otra indole. 
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2-La calle de los (Muertos fue el eje de composición del centro ceremonial de Teotihuacán. Era una verdade- 
ra calle urbana rodeada de templos y “palacios”. Abajo y a la derecha está la Ciudadela, en el centro de la 
pirámide del Sol y arriba a la izquierda, rematando la avenida, la pirámide ue la Luna. (Peña en Marquina, 
Ignacio; “Arquitectura Prehispánica”). 


pavimentada y para salvar los 30 metros de desnivel existentes entre el extremo nor- 
te, que es el más elevado, y el extremo sur, se construyeron una serte de terrazas de- 
limitadas por escalinatas de un ancho similar al de la avenida (figura N? 2), En el ex- 
tremo norte de la Calle de los Muertos fue construida, sobre una plataforma rectan- 
gular de 150 x 130 metros, una pirámide de cinco cuerpos y de 42 metros de altura 
que se conoce con el nombre de pirámide de la Luna. La pirámide del Sol es más 
antigua, de dimensiones mayores y de características distintas.? Fue rodeuda poste- 
riormente por una plataforma de 350 metros de lado y su eje es perpendicular al de 
la avenida: está orientada en forma tal que el sol se pone frente a su fachada princi- 
pal ((N,A.H,, 1959 c). La base de la pirámide tiene 222 x 225 metros y su altura, 1n- 
cluidos los cuatro cuerpos en talud. fue superior a la altura actual, que es de 63 me- 
tros, ya que falta el templo que se apoyaba en la plataforma superior. Debido al des- 
nivel topográfico ambas pirámides tienen su plataforma superior a la misma altura, 
Sí bien nos encontramos ante dos piramides truncadas de cuerpos escalonados, am- 


3. Piña Chan considera que la pirámide del 501 fue construida a principios de Teotihuacán Il (100-250 d.C.) 
coincidiendo con un periodo de coexistencia de dos culturas, “una de ellas altamente esotérica que trae un 
arte abstracto y desarrolla un elevado cuito intelectualizado al dios del agua (jaguar-serpiente) y que al pa- 
recer provenía de la costa de! golfo, la cual $e impone sobre los grupos agrícolas establecidos con antertori- 
dad y hace evolucionar a la cultura de este gran centro ceremonial” (Piña Chan, 1960). 
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3- En el medio de un valle sobresalen las formas piramidales de los principales monumentos de Teotihuacán. 
Esta foto fué tomada desde uno de estos monumentos, la Pirámide de la Luna. Adelante se ve ta plaza ante- 
rior a la Pirámide de la Luna a la que llega la calle de los Muertos, y más atrás a la izquierda la Pirámide del 
Sol. (Fota: Jojo Hardoy, 1992). 


bos volúmenes tienen entre sí diferencias apreciables; la base es distinta, la platafor- 
ma que rodea a la pirámide del Sol no existe en la pirámide de la Luna donde, en 
cambio, tiene gran importancia una plaza anterior de forma regular y un cuerpo ado- 
sado hasta la plataforma del segundo talud donde se encuentra la gran escalinata de 
acceso (figura N? 3), 


En el extremo sur de la Calle de los Muertos, y desarrollado también según 
un eje este-oeste propio y perpendicular al principal, se construyó un estupendo con- 
junto ceremonial en torno al templo de Quetzalcóatl. Este conjunto es actualmente 
llamado la Ciudadela y ocupa un área de unos 400 metros de lado. Sólo es accesible 
desde el oeste por una amplia escalinata construida en el eje principal de composi- 
ción del grupo ceremonial que pone a la Ciudadela en directo contacto con la Calle 
de los Muertos. 


La construcción de la Ciudadela es de una terminación superior a la de fas pl- 


rámides y ya exhibe las características sobrias, el uso de la simetría en el conjunto y 
en los volúmenes secundarios, y los elementos decorativos que señalan la culmina- 
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ción de la arquitectura teotihuacana, La Ciudadela está delimitada por una platator- 
ma perimetral de tres metros de alto y un ancho que varía entre los 32,50 y 65 me- 
tros y sobre la cual se construyeron quince basamentos piramidales, tres en el lado 
este y cuatro en cada uno de los restantes. La plataforma encierra un gran espacto 0 
patio hundido dentro del cual se construyó el templo. Sendas escalinatas construidas 
frente a los basamentos de los lados norte y sur permitían ascender a la plataforma 
perimetral desde el interior del patio. Este espacio tiene dos sectores bien definidos: 
un sector o patio rectangular de más de dos hectáreas de superficie donde se realiza- 
rían periódicas ceremonias y que está junto al acceso principal. al oeste del templo, 
y una plataforma posterior, parcialmente ocupada por habitaciones construidas alre- 
dedor de patios. El templo escalonado de Quetzalcóatl marca el límite entre los dos 
sectores en el eje principal este-oeste de ordenamiento de la Ciudadela; frente a él, 
en el medio del patio anterior, existió un adoratorio cuadrado con escaleras en cadu 
uno de sus lados, 


Al penetrar en el patio hundido de la Ciudadela desde la Calle de los Muer- 
tos pur el único acceso posible, la visual se dirige inevitablemente a una estructura 
escalonada de cuatro cuerpos, parcialmente reconstruida. Es una construcción de fi- 
nes del Teotihuacán Il que fue superpuesta a un templo dedicado a Quetzalcóatl ya 
existente, repitiendo una costumbre divulgada entre las altas culturas indígenas de 
América que aceptaba emplear edificaciones anteriores como núcleo de otras nue- 
vas que el culto demandaba, En este caso el núcleo, o sea el templo de Quetzalcóatl, 
había sido una pirámide de seis cuerpos escalonados y profundamente decorados, 
construida durante el principio de Teotihuacán 1, comcidiendo con la época de crea- 
ción de las mejores obras de la arquitectura y de la escultura teotihuacana. 


No es mi propósito entrar en un análisis de la arquitectura prehispánica. tema 
que ha sido objeto de excelentes estudios (Marquina, 1951: Kubler, 1961). Me limi- 
taré a indicar aquellos aspectos de la arquitectura de Teotihuacán que ya habían al- 
canzado plena madurez en el templo de Quetzalcóatl y que posteriormente tuvieron 
una mayor influencia, especialmente en las construcciones religiosas de las civiliza- 
ciones indígenas del valle de Mexico: construcción en piedra de planta regular con 
relleno de tezontle; preferencia por los volúmenes piramidales truncados de varios 
cuerpos en taludes y muros verticales: los muros verticales quedaban definidos me- 
diante el uso de tableros formados por grandes piedras perfectamente ensambladas; 
los tableros estaban labrados y coloreados sobre una base de estuco y a intervalos 
regulares se intercalaban estupendas esculturas, también coloreadas, que representa- 
ban a los dioses (en el templo de Quetzalcóatl a Tlaloc, el dios de la lluvia, y a Quet- 
zalcóatl, simbolizado por la serpiente): la pirámide servía de base a un templo al que 
se llegaba por una escalinata en la cual era característico el uso de alfardas; la arqui- 
tectura era de formas simples y de líneas rectas, formando volúmenes geométricos 
etementales. 
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Las pirámides del Sol y de ta Luna y la Ciudadela o templo de Quetzalcóatl) 
fueron las construcciones más importantes del centro ceremontal de Teotihuucán pe- 
ro no las únicas. La zona declarada arqueológica, agrupada alrededor de la Calle de 
los Muertos. está densamente cubierta por las runas parcialmente reconstruidas de 
templos y terrazas, palacios y grupos de construcciones diversas que fueron super- 
poniéndose en un interminable e insensato proceso constructivo que sólo llegó a su 
término cuando la ciudad fue destruida y se dispersaron sus habitantes. 


Las características urbanas de Teotthuacán, como ¿os elementos de su arqui- 
tectura, fueron repetidos en la meseta central de México hasta la llegada de los es- 
pañoles. Con modificaciones lógicas derivadas de un empleo más intenso de un de- 
terminado sitio destinado a centro ceremontal, los tres principios básicos del urba- 
nismo teotihuacano -la axtalidad. la simetría de los conjuntos parciales y el uso de 
volúmenes simples, aislados o unidos mediante plataformas de menor altura, en la 
determinación de los espacios urbanos- reaparecerán varios siglos después en Tula 
y se repetirán en Tenochtitlán, Tlatelolco y Texcoco. 


En el diseño del centro ceremonial de Teotihuacán los principios enunciados 
están planteados sin vacilaciones, y por eso creo que ya habían sido elaborados, por 
lo menos parcialmente, con antertoridad. El eje principal, orientado según una con- 
cepción ritual, determinó la disposición general de las construcciones, y una serie 
de ejes menores perpendiculares al principal sirvieron de referencia para el trazado 
de otros tantos conjuntos simétricos, urbanísticamente aislados, pero vinculados en- 
tre sí por las funciones complementarias que desempeñaban. El conjunto ceremonial 
de Teotihuacán es de una concepción simple y sin elementos que perturben; es una 
síntesis de la estética teotihuacana durante sus siglos de esplendor, que tiende hacia 
lo geométrico, y que también se observa en la escultura, en las bellísimas máscaras 
e imágenes en piedra y en la arquitectura, 


Pero, ¿dónde están los antecedentes de esta concepción?;, ¿es acaso posible 
que un diseño del monumentatlismo y clasicismo del centro ceremonial de 
Teotihuacán sea el resultado de la primera tentativa de una civilización en el arte del 
diseño urbano? Es difícil creejo, aun aceptando que sea la obra de varias generacio- 


4. La mayoria de los centros de Mesoamérica fueron construidos con alguna desviación respecto a una ali- 
neación norte-sur. Sobre el tema se ocupa Laurette Séjourné: "Siempre de acuerdo con la cosmología na- 
huati, es el monumento solar el que dicta la orientación de todos jos otros. Esta orientación ofrece una par- 
ticutaridad interesante porque el eje occidente-oriente que, por representar la trayectoria del drama de la 
encarnación y de la liberación, fue adoptado por toda Mesoamérica, está modificado en 17 grados hacia el 
norte. Después de minuciosas investigaciones el arquitecto Ignacio Marquina llegó a descubrir que la causa 
de esta distorsión proviene de que la pirámide está dirigida hacia el punto donde el sol se oculta el día de 
su pasaje por el cenit del lugar” (Séjourné, 1947) Vease “Arquitectura Prehispánica” de Ignacio Marquina 
(Marquina, 1951). 
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nes y que tos ejes y los grupos de construcciones secundarias hayan sido introduci- 
dos cuando el eje principal y la ubicación de ambas pirámides, la Ciudadela y la Ca- 
Ne de los Muertos hubieran quedado determinadas. 


Parecería indudable que las futuras excavaciones en el sector de Ostoyohual- 
co pudieran aclarar parcialmente esta duda, ya que aparecen allí los patios de formas 
regulares defineados por varios volúmenes aislados, algunos hasta unidos mediante 
plataformas, que serán frecuentes en los períodos siguientes. No huy que alejarse del 
valle central de México para comprobar que existieron allí antecedentes al uso de 
formas piramidales truncadas como base de los templos. Además, el uso de platafor- 
mas superpuestas aparece en un edificio preclásico excavado en Cholula (Noguera, 
1956): pero, ¿dónde están los antecedentes, sí los hubo. a los principios de diseño 
urbano? Tal vez entre Jos olmecas, ya que en los centros ceremontales de esta cultu- 
ra de la costa del golfo aparecen, posiblemente por primera vez. muchos de los «s- 
pectos culturales que definen a la época clásica en Mesoamérica, como la escultura 
monumental, una acentuada estratificación social que responde a un definido lide- 
razgo sacerdotal, la escritura y adelantos técnicos y científicos (Bernal, 1959 b). Sin 
embargo, por ahora nada nos prucbu en forma definitiva la arqueología. 


La pirámide del Sol es visualmente el elemento dominante del centro ceremo- 
nial, pero la Calle de los Muertos es la determinante principal en el plano. Se trata. 
en realidad, de una verdadera avenida, espactalmente urbana, en la que la visual es 
encauzada hacia la pirámide de la Luna o en dirección al río San Juan, según la di- 
rección en que se la recorra, por una serje visualmente no interrumpida de monticu- 
los, actualmente de unos cinco metros de altura, que fueron templos menores y pala- 
cios durante la época clásica. Basta señalar, para confirmar su carácter de espacio pro- 
longado y definido, que caminando por ella sólo se aprecia la mitad superior de la pl- 
rámide de! Sol quedando la base oculta por las construcciones que están en directo 
contacto con la Calle de los Muertos. Su punto de origen está en el extremo norte, en 
una plaza de forma regular, verdadero atrio de la pirámide de la Luna. cerrada en sus 
cuatro lados mediante seis montículos de gran temaño de unos sels O siete metros de 
altura y con una plataforma central menor en el eje de la calle. Desde la plaza la únt- 
ca visual prolongada es hacia el sur, a lo largo de la Calle de los Muertos. El desn1- 
vel de 30 metros entre ambos extremos de la avenida fue salvado mediante escalina- 
tas que determinadan, de trecho en trecho. plazoletas semicerradas limitadas lateral- 
mente por las construcciones mencionadas y a lo ancho por construcciones menores. 
En cambio, quien avanzaba desde la Ciudadela hacia la pirámide de la Luna en el sen- 
tido sur-norte, se encontraba con una serie de secuencias simples pero ricas en sensa- 
ciones por la cambiante perspectiva hacia la pirámide del Sol y por la aparición y de- 
saparición, a lo largo del eje, de la pirámide que cerraba la visual a la distancia; esta 
sensación de semicerramiento fue principalmente lograda mediante el simple arufi- 
clo de agrupar escalones hasta lograr una altura superior a la del transeúnte. 
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[maginemos el piso pavimentado, las construcciones estucadas y coloreadas 
y los ricos adornos de los personajes, las máscaras, las orejeras y collares de cuen- 
tas de jade, de jadeíta y de otras piedras duras. los ropajes y las plumas, los tocados 
representando cabezas de animales y Jos elaborados vestidos de los sacerdotes y gru- 
pos dirigentes que se movían por la gran vía ceremonial, en contraste con el auste- 
ro paisaje de líneas simples como la arquitectura de los templos, para revivir la so- 
lemnidad que debieron tener las periódicas procesiones en Teotihuacán. 


El empleo de ejes de composición de acuerdo con una orientación predeter- 
minada y de la perspectiva monumental en los grandes lineamientos dei conjunto; el 
agrupamiento simétrico de las construcciones menores formando plazas, ya que la 
relación de las pirámides entre sí y con la Ciudadela era completamente libre; la va- 
nedad en la disposición entre las construcciones menores formando atrios a las cons- 
trucciones principales a reuniendo edificios menores de funciones relacionadas, pe- 
ro siempre dentro de principios simples de composición; el uso de extensas escali- 
natas y amplias plataformas como nexo entre las construcciones, y el empleo de vo- 
lúmenes aislados de formas simples para definir los espacios abiertos; proporciones 
urbanas en los grupos secundanos dentro de un conjunto de escala superhumana pa- 
ra el ritmo de movimiento que permitía el nivel tecnológico de esa civilización; la 
ausencia de detalles, excepto los escultóricos y pictóricos, en las obras de arquitec- 
tura, fueron esos los elementos que caracterizaron el diseño urbano del centro cere- 
monial de Teotihuacán. Es posible que muchos de ellos se hayan originado en cul- 
turas anteriores a la teothuacana. pero creo que en su mutua relación fueron allí utt- 
lizados por primera vez en Mesoamérica. El resultado fue un conjunto que por su 
grandiosidad y claridad de concepción no tuvo equivalente entre las civilizaciones 
indígenas del continente americano. 


El período clásico: Teotihuacán l 


La mayoría de los estudios recientes llaman clásico al segundo período de 
Teotihuacán (Caso, 1953; Ekholm, 1958; Willey y Phillips, 1958; Bernal, 1959 a y 
1959 b). Si bien ta Inictación y declinación de los respectivos períodos clásicos no 
coincidieron en el tiempo para las distintas regiones de Mesoamérica (Bernal, 1959 
b) pueden fijarse los primeros siete u ocho siglos de la era cristiuna como los de cul- 
minación de las culturas que desde los siglos preclásicos venían desarrollándose en 
los valles de Oaxaca, en las tierras altas de Guatemala, en el Yucatán, en el Petén y 
en la meseta central de México. 


El período clásico debió iniciarse antes en Teotshuacán que en las otras reglo- 


nes y presumiblemente comenzó a declinar con algunos siglos de anticipación. El 
Teotihuacán clásico es el de los perivdos 11 y 11] de la cronología de Armillas, trans- 
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curriendo aproximadamente entre el siglo l a.C. y el siglo VII d.C.5 Las razones de 
esta temprana culminación podrían buscarse en la directa influencia que pudo tener 
una cultura más avanzada, llegada desde afuera del valle, en el lento desarrollo de 
las culturas arcarcas, o de las que reemplazaron a éstas, y en la rápida adaptación y 
comprensión de tos potenciales de un medio ambiente físico único en Mesoumérica, 
con un excelente equilibrio ecológico, como era la meseta central de México, por 
parte de los recién llegados. 


El período clásico en Mesoamérica se caracterizó por la adopción general de 
la eserttura y del calendario y por la culminación de los grandes estilos artísticos que 
tan bien representan las distintas tendencias simbólicas en desarrollo en las distintas 
regiones. Por lo tanto, durante el período clásico quedó destruida la unidad estilísti- 
ca existente hasta entonces en Mesoamérica. Urbanísticamente es el período duran- 
te el cual aparecieron las primeras verdaderas ciudades y comenzó a conformarse el 
esquema definitivo de distribución urbuna que se mantuvo sin grandes modificacio- 
nes durante siglos y que en ciertas regiones, como en la meseta central de México y 
los valles de Oaxaca. parciulmente uún se mantiene. Además, coincidiendo con su 
culminación, culturas ya bien diferenciadas alcanzaron un momentáneo equilibrio 
entre su propio desarrollo demográfico y la ecología de las regiones que habitaron. 


El período clásico fue también el de los grandes conjuntos ceremoniales y ci- 
viles planeados. Posiblemente el planeamiento urbano nunca abarcó a una ciudad 
clásica entera. pero el diseño de los centros ceremonrales, y aun el trazado de algu- 
nos distritos urbanos conocidos, indican que esa época fue una de las más signitica- 
tivas en la evolución de las ciudades de América Latina. Y también creo posible que 
durante el período clásico, por primera vez en Mesoamérica, y Teotihuacán parece- 
ría indicario, se combinaron funciones ceremoniales. administrativas, artesanales y 
residenciales en un solo sitlo y en una escala tan vasta. Es probable que el trazado 
definitivo del centro ceremonial de Teotihuacán quedase determinado hacia el final 
de su segundo período y que durante los siglos de su construcción Ostoyohualco y 
los distritos vecinos a la Cale de los Muertos estuviesen habitados total o parcial- 
mente por sus constructores. 


Las pirámides y la Ciudadela de Teotihuacán son construcciones de gran 
aliento para cualquier cultura pero adquieren el carácter de empresas sobrehumanas 
sI consideramos el nivel tecnológico que poseían sus constructores, sin conocimien- 
to del hierro y careciendo de animales de carga. Basándose en el volumen de las 
obras realizadas se estimó que en la ptrámide del Sol trabajaron continuamente 


5. Exkhaim piensa que hacia el 300 a.C. se produjo la finalización del preclásico en Teotihuacán o sea el mo- 
mento de la transición del Teotinuacán | al Teotihuacán Il (Ekholm, 1958). Piña Chan determina ese paso en 
el 100 q.C. (Piña Chan, 1960). 
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3.000 artesautos secundados por un número Igual de obreros encargados de la prepa- 
ración y acarreo de los materiales. Los sacerdotes, Jefes y nobles encargados de la 
dirección de las obras, de los asuntos generales de la ctudad y de los aspectos ritua- 
les vinculados a los cultos practicados en Teotihuacán, fueron estimados en otras 
2.500 personas. Si agregamos a esas cifras un número mínimo de dependientes. po- 
dríamos calcular en 17.000 personas las directamente vinculadas al planeamiento, 
dirección y construcción de la pirámide del Sol y a la administración de la ciudad 
durante el mismo período. Esta cifra podría aumentarse si se incluyen a los miem- 
bros superiores de la jerarquía dirigente (Cook, 1947). 


Consideremos que cada una de las construcciones mayores fueron concreta- 
das por separado y que 17.000 personas estaban vinculadas en forma directa o in- 
directa con las actividades que hoy llamaríamos de planificación. administración y 
ejecución de las obras públicas de la ciudad. Basándose en la dieta diaria de 2.000 
calorías que mantiene a un mexicano de nuestros días, Cook calculó que alrededor 
de Teotihuacán vivían 150,000 personas. Lu población de la ciudad estaría forma- 
da por las 17,000 personas anteriores, por el numeroso grupo de agricultores y «r- 
tesanos que producían la comida y los bienes de consumo para la población entera, 
por un cierto número de guerreros. comerciantes y sus dependientes y por grupos 
menores, 


Sin precisar la época de la construcción de las pirámides. dice otro autor: “El 
tamaño y propósito de la arquitectura de Teotihuacán sugseren que en su construe- 
ción y mantenimiento hubo un apoyo mayor que el local” (Mayer Oakes, 1960), Y 
eso es posible, ya que se habría comprobado la ocupación simultánea de varios st- 
tios del mismo valle donde se construía la ciudad y de los valles vecinos por miem- 
bros de la cultura teotihuacana durante algún momento de Teotihuacán HH. 


He calculado en 300 personas por hectárea la densidad del distrito residencial 
de Tlamimilolpa, al naciente del centro ceremonial, aunque no creo que pueda con- 
siderárselo como característico de los distritos urbanos de Teotihuacán a la luz de las 
excavaciones realizadas. Pero aceptemos que sí lo fue y que en la ciudad de 
Teotihuacán se concentraban las 150.000 personas que sugirió Cook, tendríamos por 
lo tanto una superficie de 375 hectáreas exclusivamente ocupadas por las áreas resi- 
denciales con densidades similares a las de Tlamimilolpa. Si bien 300 personas por 
hectárea es una densidad bastante más elevada que las de Chan Chan. el Cusco, 
Muyapán, los centros mayas clásicos, y aún Tenochtitlán en sus momentos de ctil- 
minación, no es tan elevada en relación a otras ciudades contemporáneas a 
Teotihuacán o aun más antiguas. Las ciudades mesopotámicas, como Ur, Eshumar y 


6. Considerando a la superficie total ocupada por Chan Chan, pero no a las ciudadelas como unidades de vi- 
vienda independientes. Véase el capitulo 11 de este trabajo. 
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Khafaje, tenían dos mil años antes densidades urbanas que variaban entre las 270 y 
las 440 personas por hectárea (Frankfort. 1950). Por supuesto. la tierra era mucho 
más difícil de incorporar en las Hanuras fluviales de la Mesopotamia justificándose 
las densidades superiores que tuvieron sus ciudades. A pesar de la reducida superfi- 
cie excavada se ha comprobado que el distrito de Tlamimilolpa tenía características 
netamente urbanas y residenciales, con muy pocas calles y aparentemente sin super- 
ficies abiertas o dedicadas a edificios institucionales. 


De acuerdo con porcentajes modernos de utilización de la tierra urbana, las 
calles de una ciudad de tamaño mediano y las superficies dejadas sin ocupar com- 
prenden no menos del 30% de su superficie; es decir, que st utilizamos en 
Teotihuacán el mismo criterio deberíamos agregar 112,50 hectáreas a las exclusiva- 
mente resklenciales. Finalmente están las 200 hectáreas alrededor del centro cere- 
monial principal declaradas como zona arqueológica y ocupadas por construcciones 
religiosas de distinto tamaño, por la Calle de los Muertos, por algunos palacios y las 
plazas. Los palacios encontrados en la zona del centro ceremonial constituyen un ni- 
vel residencial especial y de baja densidad. De todos modos, aproximadamente 150 
de las 200 hectáreas de la zona arqueológica eran totalmente ceremoniales. 


Sumadas las tres superficies generales. la netamente residencial de 375 hectá- 
reas, la correspondiente a otros usos de 112,50 hectáreas y el centro ceremonial de 
200 hectáreas, obtendríamos un total de 687,50 para Teouhuacán y sus 150.000 habt- 
tantes, o sea una densidad bruta de 218 habitantes por hectárea, siempre en el supues- 
to caso de que toda la superficie de la ciudad dedicada a vivienda hubiese tenido el 
grado de concentración de Tlamimilolpa, lo que evidentemente no ocurrió. Sin em- 
bargo, es bastante seguro que el desarrollo urbano de Teotihuacán sólo alcanzó su má- 
xima extensión durante Teotihuacán II, y que la ocupación de los distintos distritos 
no fue continua a través de toda la evolución de la ciudad. Por ejemplo, la carencia 
de restos de cerámica correspondientes a Teotihuacán IH en el sector de Ostoyohual- 
co indicaría su abandono temporario, ya que siglos después fue posiblemente ocupa- 
do una vez más comeidiendo con el máximo desarollo de la ciudad. Y también es 
posible que por razones desconocidas aún el sentido de crecimiento de la ciudad cam- 
biase según los períodos; por consiguiente, los sectores «al norte y noroeste del centro 
ceremonial, preferidos durante Teotihuacán i, fueron reemplazados por los sectores 
central y sur durante Teotihuacán 11. Cabe preguntarse sí realmente ya se cumplían 
durante Teotihuacán Il las complejas funciones que caracterizan a una ciudad. En los 
primeros siglos de la era cristiana Teotihuacán era sin duda una ciudad ocupada per- 
manentemente por una población que vivía y trabajaba en ella compartiendo las res- 
ponsabilidades y la especialización propias de una economía urbana. 


Los hallazgos correspondientes a este periodo demuestran que la ciudad con- 
taba con un buen número de pintores, escultores, obreros de la construcción y urte- 
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sanos dedicados a la alfarería, la cestería, la fabricación de armas (aunque se han 
encontrado pocos ejemplos) y a preparar objetos en obsidiana, material que entre 
los teotthuacanos hacía las veces de acero. La precistón de las medidas en las cons- 
trucciones y de los ritmos arquitectónicos, el sentido general de la ciudad y la exis- 
tencia de sistemas de desagiie, indicarían la presencia de un grupo numeroso y bien 
entrenado de ingenieros y topógrafos. Este grupo de técnicos y artesanos consumía 
los alimentos y elaboraba las materias primas que se importaban o que producía el 
erupo agricultor, cuantitativamente el más numeroso de la población, que segura- 
mente vivía repartido en precarios distritos de viviendas de materiales perecederos 
ubicados en los valles vecinos, en la periferia de la ciudad y ocasionalmente en las 
extensas superficies libres dejadas entre los distritos residenciales y los palacios en- 
contrudos a variadas distancias del centro ceremonial principal. 


Todo evidencia la presencia de una sociedad estratificada, como existió entre 
los sumerios, los egipcios, los habitantes de la cultura Gallinazo en la costa norte del 
Perú, o la de Tiahuanaco, cuando fue necesario encarar construcciones de tan gran 
volumen. “La sociedad parece haber sido fuertemente teocrática y la vida pública 
muy influida por la religión” (Linné, 1942): las clases altas gobernaban con mano 
dura a una numerosa población que organizaron en forma eficiente y masiva. 


De todos los grupos de viviendas encontrados en Teotihuacán, el grupo Vi- 
king, situado a 300 metros al sudoeste de la pirámide del Sol y flanqueando por ca- 
si 100 metros a la Calle de los Muertos, es el que tiene las mayores posibilidades de 
haber sido construido durante Teotihuacán II (Armiilas, 1950). Es anterior a Tlami- 
milolpa y Xolalpán. grupos que analizaré más adelante y que pertenecen a 
Teotihuacán [M, pero posterior a la construcción de las pirámides. La construcción 
del erupo Viking puede fijarse en el primero o segundo siglo de nuestra era: es de- 
cir, sería contemporáneo a la mayoría de las construcciones menores que bordean a 
ta Calle de los Muertos y posiblemente a la Ciudadela. Las funciones del grupo Vi- 
king parecen haber sido residenciales, considerando los objetos encontrados allí.? 
Las habitaciones son de forma regular y rodean patios internos columnados. La 
planta general del grupo Viking se asemeja a las de Xolalpán, Atetelco, Tetitla, Fe- 
pantitla y Zacuala, conjuntos que parecen haber sido palacios o grupos residenciales 
ocupados por las clases altas de Teotihuacán, y en nada parecida a la de Tlamtinilol- 
pa. que posee un trazado más urbano y una densidad mucho más elevada. Pero pa- 
ra la época y en Mesoamérica, el erupo Viking posee características urbanas; pala- 
cios como éste, con un sistema de drenaje, limitados por callejones y exhibiendo tan 
buena técnica de composición y construcción. no existían en las áreas rurales de Me- 
soumérica. Además, el uso de columnas formando pórticos alrededor de patios de 


7. Dice Armillas al respecto: “Se supone esa función (la residencial) por la distribución de las piezas y por ha- 
berse encontrado alli varios molinos de mano (metates)” (Armillas, 1950). 
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forma regular y la aparición de vestíbulos con columnas, son elementos que en ade- 
lante se asociarán con la arquitectura urbana de Teotihuacán y de la meseta central 
de México en general, de Tula por ejemplo. Y sí llegaron a difundirse más allá de la 
meseta central de México, hasta Chinchen hiza y otros centros mayas del Yucatán, 
fue a través de lu influencia tardía de las culturas mexicanas. 


Durante los siglos clásicos Teotihuacán parece haber sido un lugar seguro pa- 
ra vivir. Como ocurrió cuando se exploraron otras ciudades y centros clásicos de 
Mesoamérica, no se encontraron en Teotihuacán trazas de defensas y aparecieron 
muy pocas armas (Linné, 1942). De las reproducciones de frescos que Conozco só- 
lo recuerdo una de índole militar: la de un guerrero armado con un escudo circular 
y un puñado de flechas (Marquina. 1951). ¿Eran los tiempos tan pacíficos o alcan- 
ZÓ Teotihuacán el poder y prestigio necesarios para mantener los conflictos alejados 
de su territorio? 


Ya sea como capital de un reino hereditarto (Vaillant. 1955) o como centro 
principal de una federación de pequeños Estados unidos por lazos culturales (Linné. 
1942), no existen dudas de que Teotihuacán fue la ciudad más importante en el es- 
pontáneo esquema de distribución y desarrollo urbano que se produjo en el valle 
central de México durante la época ciásica. Como capital agministrativa, mercado y 
centro de intercambio, su importancia no permitiría rivales; sin embargo, su presti- 
vio se habría debido principalmente a su posición como centro de peregrinaje al que 
concurrirían viajeros más allá de los límites del valle de México. 


El culto de Tlaloc fue uno de los más importantes en la ciudad y se aprecia en 
las pinturas murales que adornan los grupos de viviendas explorados (Caso, 1942: Vi- 
llagra, 1957). Tlaloc fue uno de los dioses cuyo culto se esparció por un área mayor 
y perduró durante más largo tiempo en Mesoamérica; fue el dios de la lluvia de los 
teotihuacanos y de todas tas culturas urbunas y su origen sea tai vez arcaico. Venera- 
do por los mayas. que lo llamaron Chac, y siglos después por los aztecas, su repre- 
sentación se hacía mediante una máscara con círculos sobre los ojos. Pero el dios 
principal del panteón clásico fue Quetzalcóatl, cuya representación naturalista, como 
una serpiente emplumada, puede observarse en la Ciudadeta de Teotihuacán, en Ch:- 
chen hiza y Uxmal, donde era llamado Kukulcán, y en innumerables santuarios ma- 
yas y nahuatl. Explica Laurette Séjourné: “Según Quetzalcóatl, el fin de la vida es re- 
basar los límites de la realización individual para participar en la transfiguración de 
la naturaleza en su totalidad. Esta transtiguración se opera por medio de la acción (a 
la era de Quetzalcóatl se la llama del movimiento) que liberando la espiritualidad que 
encierra toda partícula terrestre, salva a la materia de la gravedad y de la muerte”; y 


8. La hipótesis de que las periodos arcaico y clásico fueron de paz y en cambio que las guerras fueron fre- 
cuentes durante el postclásico es cuestionada por Palerm (Palerm, 1954), 
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agrega, “Teotihuacán se erigió a la gloria de este principio redentor, y es difícil con- 
cebir reflejo más puro de una experiencia religiosa” (Séjourné, (959). Quetzalcóatl 
fue el dios de la vida, de la fertilidad y el toco de las civilizaciones clásicas. 


Los elementos culturales de Teotihuacán se irradiaron por un área muy vasta. 
Durante la época clásica culminaron en Mesoamérica centros como Monte Albán 
(período I[1-A) y Yucuñudahui en Oaxaca; El Tajín entre los totonacas de la costa 
central del golfo, Cholula en el Estado de Puebia, San José (período [H), Chamá (pe- 
ríodo [11 y Tzakol, en el llamado antigua imperio maya; Pasión (períodos [H-IV), en 
la zona huasteca: varios sitios en Michoacán y el occidente de México y las fases se- 
gunda y tercera de Teotihuacán (Caso, 1953). Objetos teotthuacanos llevados por el 
comercio se han encontrado en puntos remotos del sur de Mesoamérica, como Tikal 
y Kaminaljuyú, en Guatemala, y al norte en San Juan del Río en el Estado de Que- 
rétaro, en Armeria, Colima y El Ixtepete, Jalisco (Piña Chan, 1960). Todos estos cen- 
tros recibieron influencias de Teotihuacán y aportaron a su vez con sus propios ele- 
mentos culturales, ya sea mediante el comercio o, como sugiere Linné, para expli- 
car la divulgación de la cerámica y estilos artísticos leotihuacunaos, u través de los 
viajes que realizaban los artesanos de Teotihuacán (Linné, 1956). Pero esencialmen- 
te en cada subárea O región de Mesoamérica se desarrolló una cultura local, con srs 
estilos artísticos propios y Un sistema de escritura característico. Teotihuacán fue el 
centro más influyente de una de esas regiones, la de la meseta central de México, y 
fue también el primero en adquirir una importancia extra regional; por lo tanto tuvo 
una influencia muy fuerte sobre otras regiones, como Oaxaca y en especial sobre 
Monte Albán durante su período III. Es posible que hacia fines de Teotihuacán Il la 
ciudad alcanzase su máxima extensión y completase un buen sistema de drenajes, 
servicio este que es esencialmente urbano. 


El período clásico: Feotihuacán 11 


Durante los últimos treimta años se han excavado en Teotihuacán varios distritos de 
viviendas. Como la mayoría pertenecen al período lll, es posible deductr, teniendo 
en cuenta su ubicación, la superficie ocupada por la ciudad durante los últimos si- 
glos de su evolución. Los años de transición entre Teotihuacán Il y Il! señalan la má- 
x1ima expansión residencial y la máxima población de la ciudad. Teotihuacán se ex- 
tendía entonces hacta el este, el sur y el sudoeste. a distancias que de acuerdo con 
las excavaciones estarían a 2,500 metros hacta el este y 1.500 metros al sudoeste de 
la pirámide del Sol. 


Durante Teotihuacán II el sector de Ostoyohualco, considerado como el pri- 


mero en haber sido ocupado permanentemente, continuaba parcial o totalmente 
adandonado. Pero no se sabe cuáles, entre los sectores intermedios a los puntos ex- 
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tremos señalados y el centro ceremontal, estaban ocupados, y de haberlo estado en 
qué grado, ya que los campos cultivados en la actualidad con maíz y maguey cu- 
bren totalmente toda el área supuestamente urbana. En las ocho o nueve excavacio- 
nes realizadas hasta ahora en sitios aislados entre sí y fuera de los límites de la zo- 
na arqueológica se desenterraron varios palacios y distritos de viviendas que per- 
miten precisar un área de unas 1.200 hectáreas, de 3 kilómetros en dirección este- 
oeste y 4 kilómetros en dirección norte-sur, como la ocupada por Teotihuacán y sus 
distritos periféricos, o si se quiere, suburbios. Dentro de esta superficie el extenso 
centro ceremonial principal habría estado ubicado hacia el centro, en el sentido nor- 
te-sur del área urbanizada y algo volcado hacia el oeste. La mayoría de los grupos 
excavados, como Tlamimilolpa, Xolalpán, Atetelco, Tepantutla, Teritla y Zacuala 
pertenecen a Teotihuacán II. Excepto Tlamimilolpa, que habría tenido funciones 
distintas, los demás grupos aparentemente fueron residencias señoriales, El distrito 
de Tlamimilolpa está ubicado a 2.500 metros al este de la pirámide del Sol. Ha si- 
do fechado por Linné como perteneciente al año 236 d.C. +/-65, o seu en el siglo 
5 d.C. (Linné, 1956). La superficie excavada cubría 3.500 metros cuadrados y se 
descubrieron en ella 176 habitaciones de forma regular y de distinto tamaño y va- 
rios patios; con seguridad las viviendas se extendían más allá de los límites explo- 
rados (Linné, 1942). 


Las excavaciones evidenciaron una ocupación residencial previa del sitio y 
muy pocas variantes en las técnicas constructivas las que, aparentemente. se mantu- 
vieron sin cambios importantes durante siglos, tanto en éste como en los demás gru- 
pos desenterrados: muros en adobe o piedra revocados con estuco blanco sobre los 
que se dibujaron en rojo. azul o verde motivos religiosos O realistas; techos planos 
de tierra sobre vigas de madera que eran soportados por los muros o por columnas 
de madera o pilares de mampostería; pisos estucados en blanco de 5 a 10 centíme- 
tros de espesor, 


Tlamimiloipa parece huber sido un barrio de viviendas construido gradual- 
mente o, como dice Linné, un distrito de habitación con las características de una pe- 
queña aldea y sin la amplitud y sofisticación de Xolalpán o Zacuala (figura N* 4). 
Probablemente fue un barrio habitado por funcionarios, mercaderes o artesanos. Los 
planos e informes de las excavaciones no permiten definir claramente las áreas ocu- 
padas por cada vivienda y eventualmente será imposible verificarlo, ya que por ra- 
zones del convenio entre el propietario de la tierra y los arqueológos el área fue cu- 
hierta después de su estudio y dedicada nuevamente a su antigua explotación. 


Un callejón recto pero tan estrecho que hasta es dudoso que cumpliese fun- 
ciones de calle (en parte su ancho es de sólo 60 centímetros y en ningún momento 
superior a 1.10 metros), aparece «al oeste del plano y luego de girar noventa grados 
hacia el norte termina en un espacio abierto (N* 118 en el plano) de cuatro por seis 
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4- De todos los grupos de viviendas excavadas hasta ahora en Teotihuacán, el barrio de Tiamimitolpa es el único 
con características verdaderamente urbanas. Las líneas punteadas señalan la ubicación de desagúes que desembo- 
can en un conducto principal que coincidia con uno de los estrechos callejones que servían de acceso a las vivien- 
das. Las viviendas se abrian a un patio central y los muros extemos no tenian otras aberturas que las puertas de 
entrada. (Linne, $5."Mexican Highland Cultures”), 


metros.” ¿Fue ese espacio libre una plazoleta pública o un antepaso? Caben las dos 
posibilidades. Las habitaciones 130, 45 y 35 y el patio (N* 34 en el plano) pueden 
haber pertenecido a una sola vivienda; la 110 puede haber sido la entrada a una ca- 
sa formada por varias habitaciones, pero la 128 y el ambiente semiabierto y sin nú- 
mero, al lado este de la plazoleta anterior a la 119, pueden haber sido comercios. Al 
Negar a la plazoleta el callejón tuerce hacia el este y quince metros más allá finaliza 
ante un muro ciego. 


9. Las medidas son las que he tomado sobre el plano de Linne (Linné, 1942) y por lo tanto aproximadas. 
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Dentro de la superficie excavada apareció un segundo callejón tan estrecho 
como el primero y con el que parece haber tenido un origen común. Este segundo 
callejón también sigue el sentido oeste-este para ensancharse frente a las entradas de 
dos viviendas (nros. 132 y 156 en el plano), estrecharse nuevamente y luego girar 
noventa grados hucíia el norte hasta reunirse con el primer callejón. Con las mismas 
características de los unterjores, apurecen en varias partes del plano cortos pasajes 
que posiblemente fuesen el final de estas incómodas vías de comunicación. 


Aun para una cultura que no contó con animales de carga resulta despropor- 
cionada la relación entre el ancho de las calles peatonales, sí realmente lo fueron. y 
la intensa ocupación del terreno. Ninguno de los callejones descubtertos puede con- 
siderarse como una calle de vinculación entre distritos de un mismo barrio. Pienso 
que más bien fueron simples vías de acceso a grupos de viviendas trazadas con el 
mismo principio que un “cul-de-sac” en un barrio contemporáneo. Las habitaciones 
de las viviendas se abrían a patios interiores y ocasionalmente a la calle. Como ca- 
recían de ventanas, sigmendo una antigua tradición mexicana que aún perdura. la 
ventilación e iluminación se hacía por las puertas y en algunos casos por el techo, 
Algunos de los espacios Interiores, diecisiete en total. eran patios (nros. 115, 117, 
108, 148, 150, 34, 141, 124, 170, 2, 1, 39, 100, 80, 50, 89 y 158 en el plano); otros, 
doce o catorce en total, eran entradas o antepatios (nros. 156, 18, 77, 99, 9, 10, 43 y 
otros en el plano): los números 21, 128 y 119 parecen haber sido comercios y ya 
mencioné al 118 como un espacio externo. Es decir, el número de probables habita- 
ciones queda reducido a 140 aproximadamente. Si consideramos que la mitad eran 
utilizadas para dormir, de acuerdo con su ubicación en el plano, su tamaño y propor- 
ciones, y que eran ocupadas por un promedio de una persona y media por habtta- 
ción, tendríamos una densidad de 105 personas en un área algo superior a un tercio 
de hectárea, o sea unas 300 personas por hectárea aproximadamente. 


El plano del sector excavado de Tlamimilolpa tiene varias características ur- 
banas similares a las encontradas en ejemplos con una antigiiedad de tres milemos 
con respecto al sitio del valle de México, tales como algunos distritos de Ur, la cju- 
dad de los caldeos (Woolley, 1953) y de Mohenjo Daro. en los bordes del río Indo 
(Piggott, 1952): por ejemplo, la disposición ordenada de las viviendas, entre sí y en 
relación a la dirección rectilínea de los callejones, y la angostura de éstos, aún más 
acentuada en Tlamimilolpa: la disposición de las habitaciones alrededor de un patio 
y la presencia de cuartos directamente vinculados a la calle para usos presumible- 
mente comerciales; la ausencia de ventanas en todos los cuartos y las calles defint- 
das por las paredes lisas de las viviendas sin otras interrupciones que las puertas. Son 
todos puntos comunes de ejemplos urbanos provenientes de tres civilizaciones sepa- 
radas en el tiempo y en el área de su irradiación cultural. Es cierto que en 
Teotihuacán na han aparecido calles capaces de permitir el paso simultáneo de cua- 
tro carros, como en Mohenjo Daro, y ninguna de las viviendas excavadas en Tlami- 
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milolpa, Xolalpán y otros distritos de Teotihuacán tenían una planta alta, como las 
de Ur, pero en la ciudad del valle central de México sólo se han realizado estudios 
exlensivos en relación con el centro ceremontal e intensivos en sectores de dimen- 
siones reducidas. Además, es por ahora imposible precisar en qué forma estaban vin- 
culados entre sí los grupos de construcciones, ubicados, por lo que se sabe, en pun- 
tos alslados de la superficie tentativamente denominada urbana. 


Xolalpán fue también excavado por Linné y está ubicado a unos centenares 
de metros al este de la pirámide del Sol (Linné, 1934). El conjunto de Xolalpán es- 
taba formado por una serie de departamentos con entradas independientes. alrededor 
de una superficie abierta central o patio de forma rectangular con un altar en el cen- 
tro y cuatro plataformas orientadas a los puntos cardinales. Sendas escalinatas, fan- 
gueadas por alfardas en el medio de cada uno de los cuatro lados, vinculaban el pa- 
tio con la plataforma. También en Xolalpán las formas de las habitaciones y de los 
patios abiertos interiores a las viviendas cran regulares, pero de dimensiones bastan- 
te más amplias que en TlamimiloJpu. En ambas viviendas aparecieron los mismos 
elementos constructivos y un buen sistema de drenajes. Indudablemente Xolalpán 
fue un barrio de viviendas de un nivel más elevado que el de Tlamimilolpa pero al- 
go inferior a los mejores encontrados hasta ahora en Teotihuacán. Su destino, según 
Linné, fue el de morada de sacerdotes, sabios o artistas o, tal vez. fue dedicado a 
usos profanos, pero son todas conjeturas y nada de lo encontrado evidencia un uso 
en particular. Sopontendo que haya sido un grupo de viviendas, y empleando el mis- 
mo procedimiento utilizado para Tlamimilolpa, podría calcularse que 18 hubitacio- 
nes de los 47 ambientes descubiertos total O parcialmente en el área excavada, que 
tenía unos 1.200 metros cuadrados, pueden haber sido utilizadas para descanso; es 
decir, se llegaría u una densidad de 200 personas por hectárea aproximadamente. 


El mismo esquema de un patio central, cuadrado o rectangular, rodeado por 
habitaciones de formas regulares y de pórticos, es el que se encontró en otros gru- 
pos excavados en distintas partes de Teotihuacán y conocidos con los nombres de 
Tepanutla, Atetelco y Tetitla. Las dimensiones de los ambientes en estos tres grupos 
son mayores que las de Xolalpán y Tlaminilolpa y parecería pertenecer a los mejo- 
res momentos de la historia de la ciudad y haber estado habitados por grupos dirj- 
gentes o por la nobleza de Teotihuacán. 


A pesar de que los grupos conocidos de viviendas fueron formándose sobre 
la base de los mismos elementos -patios, pórticos y habitaciones- los arquitectos de 
Teotihuacán supieron sacar partido de ellos introduciendo en el plano distintos nive- 
les, escalinatas, estanques y columnas y también mediante el simple artificio de dar 
dimensiones variadas a ambientes con funciones similares. 


Las ruinas de Tepantitla están ubicadas a 500 metros al este de la pirámide del 
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Sol y suelen ser consideradas como las de un palacio (Caso, 1942). Se destacan en 
ellas las decoraciones sobre fondo rojo con la imagen de Tlaloc que cubren los mu- 
ros, y especiulmente el fresco del patio que representa a Tlalocán o sea el paraiso 
destinado a los elegidos de Tlaloc, que eran, entre otros, los ahogados, los fuimina- 
dos por el rayo y los leprosos (Armillas. 1950). 


Las ruinas de Atetelco, según la cerámica hallada, pertenecen a los primeros 
tiempos de Teotihuacán HI, cuando los estilos del período anterior no habían desu- 
parecido totalmente. Parecería que Atetelco fue abandonado cuando la ciudad esta- 
ba en plena evolución. Átelcico estaba ubicado a 1.500 metros al sudoeste de la pi- 
rámide del So] (Armillas, 1950), También allí aparecieron representados en los mu- 
ros interiores del palacio, mediante planos abatidos, personajes y otras figuras vin- 
culadas con el culto de Tlaloc (Villagra, 1956-57). Tetitla está en la misma dirección, 
a 1.000 metros de distancia de la pirámide del Sol; considerando los distintos n1ve- 
les de construcción encontrados debió conocer una ocupación prolongada. 


El último palacio excavado tue Zacuala, en el mismo sector que Atetelco y 
Tetitla, pero a más de 2.000 metros de la pirámide del Sol (Séjourné, 1959). “El pa- 
lacio descubierto tiene una superficie aproximada de 4,000 metros cuadrados. Es 
una estructura formada por cuartos y pórticos repartidos alrededor de trece pattos l1- 
mitados por pórticos. El patio central, mucho más grande que los otros, está integra- 
de por un santuario que ocupa todo su lado este”. Las pinturas de Zacuala son exce- 
lentes; como en las de Tepantitla y Atetelco, sobre un fondo de color rojo brillante 
fueron dibujadas tas siluetas en amarillo, azul marino y turquesa, mediante las cua- 
les se representaron abstracciones de los motivos de la religión teotihuacana. 


A lo largo de la historia. Teotihuacán sufrió modificaciones, adiciones e 1n- 
cluso el abandono de algunos de Jos distritos ocupados. El centro ceremonia! fue 
objeto de continuas obras y nunca adquirió un aspecto definitivo. aunque en sus 
líneas generales los elementos del trazado inicial fueron respetados. Debido «ul ca- 
rácter localizado de las excavaciones no se ha intentado reconstruir el trazado ge- 
neral de la ciudad. y todo lo que pueda decirse al respecto es pura conjetura, ya 
que no han aparecido por ahora avenidas o calles de circulación que conectasen 
entre sí a los grupos de viviendas y a los palacios mencionados. La única excep- 
ción es la Calle de los Muertos, cuyas funciones habrían sido principalmente ce- 
remoniales. Sin embargo, creo que tales calles o avenidas debieron existir, consi- 
derando li necesidad de trasladarse de una parte a otra de la ciudad. Y también es 
posible, dada la enorme superficie ocupada por Teotihuacán. que durante trechos 
importantes calzadas semejantes a las encontradas en los centros mayas reempla- 
zaran a las calles de carácter urbano. Con la excepción de la Calle de los Muertos 
las visuales urbanas posiblemente carecieron de importancia en el trazado de la 
ciudad y no influyeron en las características de las calles. Las calles de 
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Teotihuacán debieron ser vías para llegar de un lugar a otro y no medios para dra- 
matizar una construcción. 


Hacia el siglo VII (Bernal, 1959 b) se produjo la declinación de la cultura 
teotihuacana y la ciudad fue abandonada o parcialmente desalojada. Las razones 
son desconocidas y la época imprecisa. En las causas de su abandono y aparente 
destrucción encontraríamos, tal vez, la clave para comprender la exacta posición de 
la ciudad entre las civilizaciones de la meseta central de México. Es indudable que 
las continuas construcciones debieron ser vna carga física y económica para los teo- 
tihuacanos y los posibles tributarios y que una creciente rebeldía podría haberse de- 
sarrollado entre la población hasta provocar la supresión de la jerarquía tradicional 
(Bernal, 1959 b). Posiblemente en el siglo VII d.C., o aún antes, después de sufrir 
la Invasión de algún grupo más vital y ambicioso, Teotihuacán habría quedado se- 
miabandonada. ¿Pero existieron realmente invasiones en esa época?: ¿acaso no 
continuó prolongándose la época clásica durante vartos siglos en Oaxaca, en el Pe- 
tén y en el Yucatán”; ¿es entonces posible que Teotihuacán se hubiese debilitado 
hasta el punto de no poder enfrentar el ataque de tribus semisalvajes y fuese con- 
quistada sin luchar?: y de haber ocurrido alguna invasión, ¿no habrían acaso pro- 
ducido sus síntomas una serie de defensas y provocado un rearme cuyas muestras 
hubiesen sido descubiertas por los arqueólogos? Terremotos, sequías. la erosión de) 
suelo con sus secuencias de hambre y plagas,!% inundaciones y otras razones, pue- 
den ser consideradas como causas del posible abandono de Teotthuacán, pero nin- 
guna con más validez que otra. Creo que la rígida estructura socioeconómica en que 
terminaron las culturas clásicas de Mesoamérica fue la causa de su propia destruc- 
ción. Tal vez no haya sido la única causa, aunque sin duda debió ser uno de los mo- 
tivos del desmembramiento que sufrieron las culturas clásicas de la meseta central 
de México antes de ser absorbidas por pueblos poscedores de una tecnología me- 
nos evolucionada, pero que aún mantenían una vitalidad. flexibilidad y entereza ol- 
vidadas entre las sociedades clásicas desgastadas por un gobierno prolongado y ba- 
sado en el mantenimiento de una jerarquía más y más opresiva a medida que el des- 
contento popular crecía. 


Teotihuacán IV 


Es posible que después del abandono de Teotihuacán parte de sus habitantes se re- 
tugiasen en San Miguel Amantla y Santiago Ahuizotla y principalmente en Azca- 


10. Se ha pensado que la expansión del culto de Tlaloc refleje tal vez la existencia de una prolongada y gra- 
dual sequía como consecuencia de la tala de los árboles (Olivé y Barba, 1957). Con toda razón dicen los mis- 
mos autores que es difícil aceptar la teoría del agotamiento de la tierra, ya que la declinación de las cultu- 
ras clásicas se produjo con una diferencia de muy pocos siglos como para creer en la improductividad pro- 
gresiva y simultánea de los suelos de la selva y de la altiplanicie de Mesoamérica. 
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potzalco, pero que la ciudad no fuera totalmente desalojada. Entre el fin de 
Teotihuacán y los comienzos de Tula y los toltecas transcurre un períoda poco co- 
nocido. La cultura de los toltecas culminó durante los siglos X y XI cuando Tula se 
convirtió en su capital y en la ciudad más influyente de la meseta central de Méxi- 
co (Acosta. 1956-57). 


La historia urbana de Teotihuacán se prolongó durante un período posible- 
mente no inferior a seis siglos aunque seguramente no superior a diez siglos. El tap- 
so de vida de la ciudad puede apreciarse si se fija la construcción de la pirámide del 
Sol en el siglo l a.C. y se acepta que fueron necesarios dos siglos previos para el de- 
sarrollo de la estructura social y económica que permitió encarar las grandes cons- 
trucciones piramidales. La última fecha que he visto indicada para el abandono de 
la ciudad es en algún momento del siglo IX a.C., pero posiblemente para esa época 
Teotihuacán había estado abandonada desde hacía casi dos siglos. 


Por su tamaño y población considerables Teotihuacán señala uno de tos mo- 
mentos culminantes de la vida urbana en el valle de México. Después de su abando- 
no, sólo a partir del siglo XIV las ciudades recobraron el prestigio y el poder que tu- 
vieron durante los siglos clásicos. Por su diseño, de clásica stmplicidad y escala mo- 
numental, Teotihuacán fue un modelo arquitectónico y urbanístico para los desarro- 
llos urbanos posteriores en la región. 
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"Tlaloc, el que hace brotar, dios de las lluvias y del rayo, es la deidad más importante 
de este conjunto y probablemente también una de las más antiguas que adoraron los 
hombres en México y Centroamérica. Los mayas lo llamaban Chac; los totocanos le de- 
cian Tajin; los mixtecos lo adoraban con el nombre de Tzahui y los zapotecas con el de 
Cocijo, y en todas las zonas de México y Centroamérica su culto se pierde en la más re- 


mota antiguedad”. 


Alfonso Caso (El pueblo del Sol) 
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Unos trescientos años transcurrieron entre ta declinación de Teotihuacán y la apari- 
ción de los toltecas en la meseta central de México. El abandono casi total de Teot1- 
huacán señaló también el comienzo del fin de las culturas clásicas en Mesoamérica.! 
Marcó también la iniciación de tres siglos de retroceso cultural, de desintegración po- 
lítica, de la aparición de nuevos cultos y del eclipse momentáneo de la vida urbana 
en el valle de México, que perdió su rol económico preponderante en las tierras altas 
del centro de México. La vida urbana no desapareció por completo. pero perdió el 
brillo de los siglos anteriores. Artísticamente fue un período sin unidad durante el 
cual perduraron formas y motivos artísticos teotinuacanos mezclados con los intro- 
ducidos por culturas semibárbaras provenientes de Jalisco o del sur de Zacatecas. 


No existió durante esos siglos una ciudad que pudiese pretender heredar la 
posición de capital del valle de México que Teotihuacán mantuvo durante tanto 
tiempo. La población de las ciudades del valle de México, a partir del siglo VII, la 
misma inestabilidad las obligó a mantenerse dentro de proporciones más modestas. 
Algunas de esas ciudades. después de haber tenido una evolución paralela a la de 
Teotihuacán e incluso de haber sido centros importantes a) mismo tiempo, consi- 
guieron mantenerse libres de la opresión de las tribus invasoras; fueron las ciudades 
que luvieron mayor importancia durante el pertodo que siguió a la decadencia de 
Teotihuacán que sigutó siendo la ciudad más poblada del valle de México, aun du- 
rante los siglos de retroceso cultural en la región. 


Azcapotzalco fue una de esas ciudades. Un centro continuamente habitado 
desde antes de los comienzos de ta cultura teotihuacana, se convirtió luego en refu- 
glo de sus miembros al producirse el abandono definitivo de su ciudad. Poco se sa- 
be sobre la verdadera importancia de Azcapotzalco durante los siglos clásicos, ya 
que el área arqueológica se encuentra actualmente bajo uno de dos barrios del no- 
roeste de la ciudad de México. Azcapotzaleo parece haber estado ocupada desde el 
preclásico medio (Piña Chan, 1955), es dectr, desde los siglos IV y V antes del co- 
mienzo de la era cristiana, como lo probarían las cabecillas arcaicas encontradas en 
los alrededores del sitio. Y siguió estando habitada durante el preclástco superior, o 
sea durante los últimos siglos precristianos y en circunstancia en que. como conse- 


1. Debido al ordenamiento planeado para este trabajo la cultura maya será analizada en torma separada. 
Por lo tanto he excluido de este capitulo el estudio de los centros mayas. 


101 


Jorge Enrique Hardoy Ciudades Precolombinas 


cuencia de un fuerte aumento de la población, se formaron en la meseta central de 
México nuevos centros de ocupación permanente, entre ellos Teotihuacán. 


Azcapotzalco parece haber sido una extensa y activa ciudad comercial duran- 
te el período clásico. Su ubicación, cerca de la costa central del borde occidental del 
lago Texcoco, indudablemente facilitó sus vinculaciones con toda la cuenca del la- 
go y los territorios del centro de México. No conozco referencias sobre su trazado y 
estructura urbana general, «aunque las excavaciones indican que su arquitectura no 
alcanzó ni la monumentalidad ni la calidad técnica y artística de Teotihuacán. Favo- 
recida por su posición geográfica. que la habría puesto a salvo de ataques directos 
durante los tumultuosos siglos que se sucedieron a la caída de Teotihuacán, la histo- 
ria de Azcapotzaico se prolongó hasta la época de expansión azteca en el siglo XV. 


No fue Azcapotzalco el único centro que existió en el área central de México 
durante los primeros siglos del postelásico, Portezuelo, ubicado en la costa occiden- 
tal del lago Texcoco, parece huber sido también un centro residencial y religioso de 
considerable tamaño con funciones y jerarquía similares a las de Azcapotzalco. De 
la misma época habría sido El Risco, cuya ocupación se originó durante el período 
clásico (Mayer Oakes, 1960), Cerro de la Estrella y Xico, todas en la zona sur del 
lago que era la más poblada durante el período Coyotlatelco (700-900 d.C.) y que 
marca la transición entre la declinación de Teotihuacán y la aparición de Tula. 


A unos 70 kilómetros al oeste de Azcapotzalco estaba Calixtlahuaca cuyo ori- 
gen también se remonta al período preclásico y que llegó a convertirse en la capital de 
la cultura matlatzinca (1.N.A.H., 1960), y cerca de Toluca, al oeste de la ciudad de Mé- 
xico y Teotenango, cuya ocupación se prolongó hasta la conquista española. Xochical- 
co en el Estado de Morelos, El Tajín cerca de la costa del golfo de México y Monte 
Albán cerca de Oaxaca, fueron otras ciudades con una ocupación y desarrollo parale- 
los al de Teotihuacán que continuaron existiendo después de su declinación. Por su im- 
portancia. como aparente nexo entre las culturas de la meseta central y las que se de- 
sarrollaron en otras regiones de Mesoamérica, serán analizadas en forma separada. 
También en el occidente del valle de México se desarrollaron Malinalco, Cuernavaca 
y Tepoztlán, que probablemente tuvieron un origen preclásico. Y al sur del valle, en 
uno de los sitios de más antigua y prolongada ocupación de Mesoamérica, estaba Cho- 
tula, uno de los más importantes centros religiosos de las culturas indígenas en la me- 
seta central de México, cuya historia continúa aún en nuestros días. 


Los toltecas de Tula 


A principios del siglo X se produjo la invasión de los toltecas, una tribu semibárba- 
ra proveniente del norte. que dominó el centro de México durante casi dos siglos 
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(Bernal, 1976). Dirigidos por un caudillo llamado Mixcóall se establecieron en Cul- 
huacan, un estratégico sitio del valle de México, donde fundaron su primera capital.2 
Desde Culhuacan inició Mixcóatl varias campañas exitosas, y probablemente fue 
allí donde murió asesinado por uno de sus oficiales, quien usurpó el trono. Á poco 
de morir Mixcóatl nació su hijo, Ce Acatl Topiltzin, quien años después tomó el 
nombre de Quetzalcóautl al convertirse en sacerdote del dios.2 Luego de una infan- 
cia en el exilio, Quetzalcóatl fue reconocido por los partidarios de su padre, quienes 
le ayudaron a regresar a los dominios de su familia y a derrotar al usurpador. Final- 
mente fue reconocido como rey de los toltecas (Bernal, 1976). 


El primer acto importante del gobierno de Quetzalcóatl fue trasladar la capt- 
tal. Por decisión suya comenzó la construcción de Tula, a fines del siglo X, probable- 
mente en el año 980. Durante los diecinueve años de su gobierno alcanzó Tula una 
extensión y prestigio considerables, y llegó a convertirse en la capital de un territorio 
que abarcó gran parte del que siglos antes estuvo bajo la influencia directa de Teoti- 
huacán. Tula se convirtió también en el centro del culto de Quetzalcóatl que el rey 
trató de imponer en su pueblo. 


La concepción urbanística de Tula es nueva en el valle de México, aunque la 
influencia de Teotthuacán es evidente en su arquitectura y en el diseño de los grupos 
alslados. Tula, en general, careció de la monumentalidad y del clasicismo que carac- 
terizaron a Teotihuacán. El plano existente abarca solamente la zona central que ro- 
dea e incluye a la plaza principal. En ese sector se han concentrado los trabajos de ex- 
cavación y reconstrucción (Acosta, 1942, 1956-57. 1961). Existen, sin embargo, 
otras ruinas importantes a distancias considerubles del centro de la ciudad. A seis ki- 
lómetros al sudeste. por ejemplo, se encontró en lo alto de una colina un palacio tol- 
teca de quince habitaciones planeadas alrededor de patios (Marquina, 1951), y al nor- 
te de la plaza se exploró y reconstruyó una estructura de planta circular con dos agre- 
sados rectangulares llamada “El Corral” 1.N.A.H., 1957 b); diseminados en una con- 
siderable extensión aparecieron los basamentos de numerosas viviendas. 


A poca distancia al sudoeste del centro, Charnay exploró hace ochenta años 


2. Culhuacan estaba ubicada en una peninsula al sur del algo Texcoco y dentro de la actual área metropolitana 
de la capital mexicana. El sitio habria estado ligeramente hacia el este de una linea rectá que partiendo del cen- 
tro de la ciudad de México llegase hasta Xochimilco. 


3. Según la crónica, la madre de Ce Acatl Topiltzin se llamaba Chimaiman y era natural de la actual provincia de 
Morelos. Alli nació el futuro rey tolteca, en un sitio no alejado de Tepoztlán donde existia el culto a Quetzalcóat!. 


4. Los Anales del Instituto Nacional de Antropologia e Historia publican periódicamente los resultados de los tra- 
bajos realizados por Acosta en Tula. Algunos de esos informes son de gran valor para el urbanista por tos excelen- 
tes planos y fotografias que incluyen. El último informe en ser publicado es el correspondiente a la doceava tem- 
porada de exploraciones que transcurrió entre el 23 de julio y el 31 de diciembre de 1956 (Acosta, 1961). 
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un grupo de habitaciones de evidente ocupación tolteca cuyo elemento principal era 
un gran patio ligeramente trapezo1dal y de poco menos de veinticinco metros de la- 
do al que se abrían las distintas habitaciones. La entrada al palacto se realizaba a tra- 
vés de un zaguán que enfrentaba a una pieza rectangular de cuatro por ocho metros 
aproximadamente, denominada la sala de recepción. De acuerdo con los planos co- 
nocidos, el palacio parece haber constituido una verdadera unidad familiar, ya que 
en la zona intramuros aparecieron grandes espacios stn construtr que pudieran ser- 
vir para encerrar animales domésticos. Charnay también encontró otro conjunto si- 
milar al noroeste del centro ceremonial principal, pero no han aparecido hasta aho- 
ra ni los restos de barrios semejantes al de Tlamimilolpa. ni de construcciones del 
tamaño de las que existieron en Teotihuacán, ami un jerarquizado esquema de calles 
como se desarrolló cuatro siglos después en Tenochtitlan. 


Tula alcanzó una extensión considerable a pesar de que fue ocupada durante 
dos siglos escasos. Se sabe que se extendió por el Cerro del Tesoro y más allá del 
río Tula, que corre al sur, al oeste y parcialmente al norte del centro principal de la 
ciudad. pero es imposible precisar su superficie total y su población con los datos 
que se tienen. 


Es indudable que durante esos dos siglos estuvo ocupada en forma permanen- 
te y la población residía y trabajaba en el sitio, como lo indican las evidencias de una 
continua actividad constructiva. Además de ser un mercado, fue la capital política y 
militar de un Estado y el centro religioso del culto de Quelzalcóatl. Pero Tula care- 
ció de las características urbanas de Teotihuacán. No se ha encontrado en la capital 
tolteca un sistema de calles y es dudoso que existiese, ya que con excepción de las 
construcciones de la plaza central y de los monumentos mencionados sólo han apa- 
recido indicios de una densa población dedicada a la agricultura rodeando tales gru- 
pos (Ruz Lhuller, 1945). Por otra parte, son relativamente pocos y sin importancia 
los palacios y los posibles centros ceremoniales secundarios dependientes del cen- 
tral como para pensar en la existencia de un sistema de calles que los conectase. Tu- 
la fue una ciudad. para el criterio con que se definiría una ciudad durante los siglos 
X y Alen la meseta central de México, pero representó un gran paso atrás con res- 
pecto a Teotihuacán, 


Tula fue construida sobre una topografía menos pareja que Teotihuacán, lo 
que tal vez fue una de las causas que impidió el desarrollo de un monumentalismo 
similar; sin embargo, no creo que haya sido esta la razón. Podría intentarse estable- 
cer una relación entre el nivel cultural alcanzado por los toltecas y el diseño de su 
ciudad. Es sabido que Quetzalcóatl trajo a Tula a artesanos y urtistas de culturas su- 
periores a la de su pueblo (Bernal, 1959), entre ellos a sobrevivientes de la cultura 
teotihuacana, a pesar de que el nivel cultural general de la meseta central de Méxi- 
co durante los siglos X y Xl era inferior al que había existido durante los siglos clá- 
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sicos.? Pero el tiempo y otros factores estuvieron en contra de la madurez y finura 
de la arquitectura que se alcanzó en Tula. Por una parte puede suponerse que las tra- 
diciones de Teotihuacán habían sido en gran parte olvidadas. Además, Quetzalcóatl 
impuso un ritmo tan intenso a las obras de su capital que los artistas empleados, ca- 
rentes de modelos frescos, basándose en una tradición semiolvidada, e infkudos por 
las corrientes estilísticas que debreron introducirse en el valle de México al desapa- 
recer una cultura rectora como la teotihuacana. forzosamente aceptaron y mezclaron 
nuevos conceptos que no tuvieron tiempo de madurar, dado el corto plazo de ocupa- 
ción de Tula, con formas y criterios ya experimentados. Por eso no puede extrañar- 
nos que en comparación con Teotihuacán el urbanismo y la arquitectura de Tula de- 
bieron ser los de una capital de provincia. 


Los pocos datos que se conocen sobre la estructura de la sociedad tolteca in- 
dican la existencia de una reducida aristocracia militar unida alrededor del culto de 
Texcatlipoca, un dios rival de Quetzalcóatl, que gobernaba a un pueblo que nunca 
llegó a concertar la transición de una etapa de economía agrícola a otra social y eco- 
nómicamente urbana. Parte de la población agrícola viviría dentro de los probubles 
límites de la ciudad y por su proximidad al centro principal su presencia sería parte 
del espectáculo diario. Sin embargo, a pesar de una mayor dependencia en la propia 
agricultura que la existente en Teotihuacán, la sociedad tolteca mantuvo la especia- 
lización entre sus artesanos. Y excepto para la minoría dirigente y los grupos artesa- 
nales que vivían alrededor del centro, no creo que la forma de vida de la mayoría de 
los habitantes de Tula haya sido muy distinta de la de los millares de tributarios que 
se concentraban cerca de los centros menos alejados de la cupilal. 


La calidad de los ceramistus de Tula puede apreciarse en las colecciones de 
cajetes, incensarios, braseros, ollas, sahumadores, pipas y vasos cilíndricos que exis- 
ten en el museo local. Á su vez, dos urtistas toltecas descollaron en la escultura mo- 
numental y en relieve. Los atlantes que soportaban el techo del templo de Tlahuiz- 
calpantecuhtli, construido sobre la plataforma superior de la pirámide de Quetzal- 
cóatl, son tallas realistas. macizas, poderosas, monumentales, rígidos elementos ar- 
quitectónicos a la vez que escultóricos, en los que se lográ una síntesis de los deta- 
lles que formaban el atuendo de un guerrero. Los Chac-mool fueron también repre- 
sentaciones realistas de figuras humanas ejecutadas con total abstracción de los de- 
talles, ya que las formas de estas esculturas, destinadas a sostener sobre el abdomen 
objetos ceremoniales quedaron simplificadas a la mera representación de los princi- 
pales rasgos físicos y decorativos. 


5. Dice un autor que Quetzalcóatl llevó a Tula a un grupo de artistas y artesanos llamados Nonoalcas, que 
quiere decir sordos y mudos o personas que no pueden hablar correctamente. Posiblemente se tratase de un 
pueblo que hablaba un idioma distinto. Además, los recién llegados adoraban a Quetzalcóatl, lo que permi- 
te suponer que podria tratarse de descendientes de los habitantes de Teotihuacán (Petersen 1959). 
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Pero fue en la decoración en relieve de ciertos elementos arquiteciónicos, co- 
mo pilares. columnas y espectalmente banquetas, tableros y muros, donde el arte tol- 
teca alcanzó sus mejores ejemplos. Mediante la combinación de tableros horizonta- 
les decorados con representaciones realistas de jaguares, coyotes, águilas, guerreros 
y personajes varios, con grecas y abstracciones, o mediante el simple artificio de re- 
petir colores sobre un fondo rajo bermellón y según la parte del cuerpo o la clase de 
adorno -azul cerúleo para las plumas y adornos de jade y turquesa, amarillo ocre pa- 
ra las plumas, armas y joyas, ocre rosado para la piel, blanco para los ojos, colmi- 
llos. huesos y prendas de algodón, negro para contornear los motivos y hacerlos re- 
saltar (Acosta, 1956-57)- la arquitectura tolteca adquirió constrastes y rMiumos nuevos 
hasta concretar uno de los más bellos ensayos de integración artística entre las cul- 
turas indígenas de América. 


La arquitectura de Tula, como la de Teotihuacán, giró alrededor de dos ejem- 
plos principales: grandes volúmenes piramidales aislados y extensos palacios de 
una sola planta. Pero aun así es inferior en su concepción y en la técnica construc- 
tiva empleada y presenta pocas innovaciones con respecto a la arquitectura teoti- 
huacana. Los arquitectos de las pirámides de Tula. por ejemplo, se limitaron a re- 
petir formas escalonadas en las que los cuerpos en tablero tuvieron, como en Teo- 
tinhuacán, preponderancia sobre jos cuerpos en talud. Y en sus palacios, los toltecas 
continuaron la tradición teotinuacana de ordenar las habitaciones alrededor de pa- 
tios de forma rectangular limitados por pórticos. La explicación estaría en la velo- 
cidad con que se completaron las construcciones principales, pero aun así resulta 
inexplicable la falta de interés de los constructores toltecas en el tratamiento de 
ciertos detalles, 


Sin embargo, en algunas construcciones toltecas se introdujeron formas y 
funciones enteramente nuevas, como el “coatepanili” o muro de las serpientes, des- 
timado a delimitar un área especial, y que adquirió siglos más tarde gran importan- 
cta en otros centros del valle de México como Tenayuca y Tenochtitlan. Además los 
vestíbulos columnados tuvieron en Tula una importancia distinta; en Teotihuacán 
fueron solamente utilizados como pórticos que establecían la transición entre el pa- 
tio y las habitaciones de un palacio; en cambio, en Tula, si bien fueron también uti- 
lizados con el mismo propósito, adquirieron por primera vez dimensión urbana al 
aparecer como elementos imermedios entre un espacio exterior, la plaza, y las cons- 
trucciones principales de la ciudad. 


El centro ceremonial principal de Tula fue construido sobre una colina des- 
provista de árboles que se niveló artificialmente hasta formar una amplia platatorma 
que se prolonga hacia el noroeste y cae suavemente hacia el este, pero limitada na- 
turalmente al sur y al oeste por barrancas de fuerte pendiente de mediana altura. Los 
campos cultivados se extienden actualmente hasta más allá de una ancha hondona- 
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5- El centro ceremonial de Tula, la capital de los Toltecas. En primer plano el juego de pelota. En el centro ta 
pirámide dedicada a Quetzalcóatl; sobre la plataforma superior fueron agregados con posterioridad los 
atlantes que soportaban el templo dedicado a Tlahuizcalpantecuhtli; a la derecha el “palacio quemado”. En 
el centro y hacia arriba pueden observarse las viviendas de la ciudad de Tula fundada a principios del perio- 
do colonial. (Compania Mexicana de Aerofoto). 


da por la que corre el río Tula entre orillas arboladas. Probablemente el sitio de Tu- 
la no fue muy diferente en la época de su ocupación. 


Tula no estuvo amurallada y la estrategia mulitar de la época no debió deter- 
minar la elección del sitio, ya que de haber existido consideraciones de esa clase el 
alto y abrupto cerro ubicado al oeste del centro poseía condiciones defensivas más 
favorables. Por lo tanto, a pesar de que geográficamente Tula fue durante los siglos 
X y Xl una ciudad en la frontera entre las culturas urbanas del valle de México y los 
erupos bárbaros del norte, el prestigio de su gobierno y la fuerza de sus altanzas de- 
bieron ser sus defensas principales, como lo habían sido varios siglos antes las de 
Teotihuacán. 


El centro de Tula estaba formado por dos plazas. La plaza central, que se con- 
tinuaba hacia el sudeste mediante varios espucios menores, y la plaza norte. separa- 
da de la anterior por las construcciones principales de la ciudad (figura N* 5). La pla- 
za central era un espacio amplio, casi cuadrado, cerrado al norte por el gran vestíbu- 
lo con columnas sobreelevadas respecto al nivel de la plaza que ocuttaba la base de 
la pirámide dedicada a Quetzalcóatl y “el palacio quemado”, y cerrado al este por una 
segunda pirámide semejante a la anterior, aunque de mayor volumen, que avanzaba 
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hacia el centro de la plaza. En cambio estaba abierta hacia los ángulos noroeste, su- 
doeste y sudeste. Entre el juego de pelota. que formaba el lado oeste, y una platafor- 
ma rectangular al sur, quedaba un paso hacia una especie de balcón sobre el valle 
donde, durante el siglo XV1, comenzó a edificarse la Tuta colonial. Entre la platafor- 
ma sur y las plataformas laterales a la pirámide este, se abría un segundo paso. 


La plaza tenía unos 120 metros de lado y estaba hundida con respecto a la pla- 
za norte y al vestíbulo columnado que fueron construidos casi en un mismo nivel. 
En el medio de la plaza existía una pequeña construcción cuadrada, de la altura de 
un hombre y con escalinatas laterales, que posiblemente fue un adoratorio del tipo 
encontrado entre las construcciones toltecas de Chichen Itza (I.N.A.H., 1957 b). Vis- 
ta desde el adoratorio, o desde el ángulo sudoeste y en dirección al noroeste, la pla- 
za es aún un espacio cerrado; esta impresión es acentuada por el fuerte plano que 
forma la base de la plataforma sobre la que se construyó el vestíbulo y que consti- 
tuye todavía, a pesar de estar en ruinas, un elemento visual fundamental de unión en- 
tre las dos pirámides, y entre éstas y “el palacio quemado” hacia el oeste y otras 
construcciones aún no totalmente excavadas hacia el este. El vestíbulo, formado por 
cincuenta y cuatro pilares dispuestos en tres hileras de columnas. es uno de los ele- 
mentos importantes y originales del centro. A través de él se realizaba la transición 
entre la plaza y la escalera de acceso a la plataforma superior de la pirámide de Quet- 
zalcóatl. donde estaba el santuario o templo de Tlahuizcalpantecuhtlié soportado por 
una estructura de atlantes. 


Fueron introducidos en Tula innovaciones importantes de diseño urbano con 
respecto a Teotihuacán. Las plazas de Teotihuacán eran, por lo general, espacios de- 
limitados por construcciones aisladas y agrupadas de acuerdo con un rígico princi- 
plo de simetría en la composición y de respeto por la axialidad en la disposición del 
conjunto. En cambio, los volúmenes aislados fueron en Tula sólo parcialmente defi- 
nitorios de un espacio urbano y adquirió importancia, creo que por primera vez en- 
tre los grandes conjuntos de la meseta central de México, la continuidad visual de 
las construcciones y el libre equilibrio de los volúmenes. Es evidente en Tula un or- 
den premeditado aunque no de acuerdo a una simetría. El conjunto principal. como 
el de Teotihuacán, está orientado con una desviación de 17” respecto al norte astro- 
nómico (Acosta, 1956-57) y su concepción, a pesar de las reducidas proporciones 
generales, tiene la vitalidad de las obras destinadas a perdurar. 


Los arquitectos de la meseta central de México, a diferencia de los que pro- 


yectaron los grandes centros mayas clásicos del valle del río Usumacinta, no utiliza- 
ron los desniveles del suelo para enfatizar la arquitectura y las visuales de los con- 


6. Tlahuizcalpantecuhtli es "la estrella matutina” de los aztecas. El templo de Tula ha recibido ese nombre 
debido a los relieves que decoraban tos pilares del mismo (Marquina, 195?; Krickeberg, 1961). 
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juntos que construyeron. Los arquitectos de Teotihuacán aprovecharon un sttio que 
se prestaba admirablemente para un diseño de clásica monumentalidad. Tal vez en 
las limitaciones de la superficie del sitio de Pula pueda encontrarse una explicación 
de las innovaciones aportadas por los arquitectos toltecas y su intención de no co- 
piar estrictamente los principtos de diseño urbano empleados por una cultura que ad- 
miraron, ya que indudablemente la topografía constituyó en Tula un factor impor- 
tante en la disposición de los grupos, que son pocos y de tamaño reducido, y en los 
que no se buscó el empleo de principios monumentales. En contraposición con la 
plaza central, la plaza norte es muy indefinida y da la impresión de no haber sido ter- 
minada. Constituye más bien un ancho paso entre los muros de un segundo juego de 
pelota. de mayores dimensiones que el anterior, y del “coatepantli”. 


El “palacio quemado” debió ser una de las construcciones más notables de la 
ciudad y sus ruinas están ubicadas al oeste de la pirámide de Quetzalcóatl. Estaba 
formado por tres salas casi cuadradas y contiguas en las que se repitió una parecida 
disposición de pórticos alrededor de sendos patios de forma regular. Cada una de las 
salas tiene una entrada independiente y estaba rodeada por un muro. La sala central 
era la única con acceso directo desde la plaza central y por eso se ha pensado que 
podría haber sido utilizada para ciertas ceremonias cívicas, ya que las religiosas se 
realizaban en los templos (Acosta, 1961). El conjunto prolonga la separación entre 
las dos plazas y determina el límite norte de la plaza central. Además, las proporcio- 
nes alargadas y chatas del “palacio quemado” resaltan la altura y las formas simples 
de las dos pirámides. ? 


Menos de veinte años después de establecerse en Tula, Quetzalcóatl abando- 
nó la ciudad que había fundado y que había convertido en su capital. Culminaron así 
varios años de conflicto entre los partidarios del culto monoteísta, que Quetzalcóatl 
trató infructuosamente de imponer, y los agrupados alrededor del culto de Tezcattt- 
poca y de los militares que lo respaldaban. El triunfo de estos últimos significó la 
abdicación del rey. Quetzalcóuil se alejó de Tula en el año 900 acompañado por un 
reducido erupo de fieles (Bernal, 1976). La primera etapa de su exilio fue Cholula y 
de allí pasó a Coatzacoalcos, en la costa del golfo de México. Finalmente Quetzal- 
cóatl se dirigió hacia el Yucatán, después de haber prometido su regreso.5 


Con la ayuda de sus sceuidores Quetzalcóatl, o Kukulcán como lo llamaron 
los mayas, consiguió imponer su culto y establecerse en varios centros del Yucatán. 


7. Dice Acosta, refiriéndose al “palacio quemado” o edificio 3”: "No es nada difícil que se trate del palacio 
del último rey de Tula, o sea Huemac, cuyo trágico fin marcaba el ocaso del imperio tolteca” (Acosta, 1961). 


8. Quetzalcóatl predijo su regreso para la misma fecha del año en que se produjo su partida. Por extraña 


coincidencia, ia noticia del arribo de Cortés y de sus hombres llegó a Moctezuma, el supersticioso rey de los 
aztecas, cuando se aproximaba e! mismo mes. 
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El principal de éstos fue Chichen Itza, donde paulatinamente las construcciones ma- 
yas fueron reemplazadas por formas y elementos arquitectónicos similares a los de 
Tula y los antiguos dioses por el culto de Quetzalcóatl-Kukuicán. 


E! alejamiento de Quetzalcóatl del valle de México y su promesa de regresar, 
unidos a su fisonomía barbada y ptel blanca, fueron factores fundamentales en la 
conquista del imperio azteca y de México por Cortés. Vencido Quetzalcóatl. el gru- 
po militarista de Tula se dedicó a expandir el imperio. El último rey de Tula y de los 
toltecas gobernó durante sesenta años y se llamó Ce Cóatl Huemac. Las primeras dé- 
cadas de su remo fueron de prosperidad para los toltecas, pero finalmente Huemac 
se vio obhigado a abandonar Tula en 1168 después de varios años de continuas cri- 
sis soctales agudizadas por el hambre y las invasiones ocasionadas por un largo pe- 
ríodo de sequías en todo el centro de México. 


Li guerra tolteca fue la primera de una serie que a partir del año 1000 apro- 
ximadamente. y por espacio de cinco siglos, se sucedieron en el centro de la mese- 
la central de México. Es posible que la partida de Huemac, y su suicidio o asesina- 
to en el año 1174, señalen el fin del imperio tolteca de Tula. Algunos grupos tolte- 
cas se establecieron posteriormente en varios sitios del valle y a partir de mediados 
del siglo XIII Culhuacán, Xico y Chapultepec se convirtieron en centros de su cul- 
tura en un territorio dominado por los recién ilegados chichimecas. Finalmente, en 
el año 1224, Pula fue saqueada e incendiada por invasores provenientes del norte. 
Su abandono definitivo se produjo cincuenta oscuros años después. 


La importancia urbanística de Tula reside en su posición intermedia entre 
Teotihuacán y Tenochtitlan. Los principios de diseño urbano de Teotinuacán, al ser 
aplicados en una escala mucho menor y en una topografía distinta, sufrieron modt- 
ficaciones lógicas que se reflejaron en el diseño de la plaza central de Tula. Los 
constructores de Tenochtitlan aprovecharon esta experiencia. No olvidemos que el 
prestigio de los toltecas perduró varios stglos después de la caída de Tula y que pa- 
ra los aztecas tuvo gran importancía política atribuirse su herencia cultural. Aun en 
su declinación. Jos toltecas siguieron siendo, para los habitantes de la meseta cen- 
tral de México, los grandes artistas y artesanos, los brujos, poetas y científicos in- 
superables, y tanto su cultura, como la crónica de sus reyes y la leyenda de su ca- 
pital, fueron objeto de frecuentes referencias en las fuentes históricas prehispánicas 
y posteriores. 


Los toltecas de Tula fueron los últimos en oponerse con éxito a las invasio- 
nes de los pueblos nómades del norte. Su derrota permitió la entrada de los chichi- 
mecas en el valle central de México y el contacto de éstos con las culturas urbanas 
que se habían desarrollado después de la caída de las ciudades clásicas. Así comen- 
zó. en el siglo XII, un nuevo período de desintegración que se caracterizó por la for- 
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mación de numerosos Estados de poca extensión y de escaso poder individual. 

Los chichimecas eran cazadores seminómades. Constituían un conjunta de 
tribu de población numerosa y con ciertos conocimientos agrícolas. Parte de la po- 
blación vivía en centros permanentes, algunos de considerable extensión. Las rul- 
nas de dos de los más conocidos, La Quemada y Chalchihuites, están en el actual 
Estado de Zacatecas, a unos 450 y 550 kilómetros a vuelo de pájaro, respectiva- 
mente, de Tula. En contraste con las ciudades de las culturas clásicas y posterior- 
mente de Tula, la defensa fue en los dos sitios mencionados el factor predominan- 
te de su localización; en ambos casos se eligieron cerros aislados y fácilmente de- 
fendibles complementándolos mediante sistemas de muros que, en el caso particu- 
lar de La Quemada, llegó a constituir uno de los ejemplos fortificados más tormi- 
dables de Mesoamérica. 


Muros de tres metros de ancho y taludes de diez metros de alto completaban 
las defensas naturales de La Quemada. De este modo quedó definida una fortaleza 
de forma angosta y alargada, con una extensión mínima de 1.300 metros aproxima- 
damente en el sentido norte-sur y un ancho que oscilaba entre los 80 metros en el 
cuello central y 350 en la amplia explanada norte. El acceso se hacía por el ángulo 
sudoeste, a lo lareo de una calzada de 30 metros de ancho, por la que se ascendía 
hasta el grupo sur de construcciones en la parte baja de la fortaleza, ya dentro del 
sistema de defensas. 


El grupo sur, formado por amplias terrazas, estada poco edificado. Ascen- 
diendo en dirección norte, casi en el centro de la ciudad, había un segundo conjun- 
to formado por varios grandes patios parcialmente rodeados de habitaciones. El ter- 
cer nivel era el principal y correspondía a la máxima altura del cerro; estaba forma- 
do por terrazas irregulares, patios y habilaciones de lorma regular, algunas de super- 
ficie considerable. unidas mediante galerías y escalinatas para salvar los desniveles 
del terreno. El sector norte de lu fortaleza era esencialmente una vasta plataforma ca- 
sí desprovista de construcciones y fuertemente defendida (1.N.A.H., 1960 b). 


Los muros de defensa de La Quemada eran de lajas de piedra sin tallar y los 
de las habitaciones de piedra y adobes. Lu Quemada fue un conjunto utilitario y sin 
delalles artísticos, construido por una cultura intermedia entre las avanzadas civili- 
zaciones del sur y las tribus nómades del norte de México, con el objeto de servir de 
refugio a la población vecinu y tal vez con una finalidad ceremonial. Es posible que 
los grupos de viviendas se extendiesen por las laderas del cerro, pero no se han en- 
contrado restos de las modestas construcciones de materiales perecederos que debie- 
ron levantar sus habitantes. 


A 100 kilómetros al norte de La Quemada están las ruinas de Chalchshuites, 
otro sitio fortificado construido sobre un cerro de poca elevación pero igualmente ap- 
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to para la defensa. Las características de La Quemada y de Chalchihuites son parect- 
das, resaltando en ambas el frecuente uso de terrazas y escalinatas y las amplias cá- 
maras rectangulares con pesadas columnas interiores que servirían de soporte a las vi- 
gas del techo. El período de auge de La Quemada y Chalchihuites debió coincider con 
los siglos de predominio tolteca, Se supone que el abandono parcial de ambos cen- 
tros ocurrió durante el siglo XII, cuando sus habitantes, por razones no conocidas con 
exactitud, se agregaron a las hordas chichimecas que irrumpieron entre las culturas 
urbanas del centro de México y ucabaron con la dinastía de Jos reyes de Tula. 


Xochicalco 


Durante Jos últimos siglos de Teotihuacán y luego durante el período de expansión 
tolteca, Xochicaico fue una de las ciudades más importantes de Mesoamérica. Los 
restos de cerámica encontrados no evidencian una influencia directa de Teouhuacán:; 
en cambio, han aparecido indictos que señalan la existencia de antiguos contactos 
entre Xochicalco y los centros mayas y posteriormente con los habitantes de Monte 
Albán durante los siglos clásicos. 


Es posible. por lo tanto, que sólo al producirse ta declinación de la cultura teo- 
ibuacana a partir del siglo VII d.C., comenzase el auge de Xochicalco coincidiendo 
con una de las grandes épocas de la historia de Monte Albán y especialmente de la 
cultura maya. Además. la indudable relación estilística que existe entre la arquitectu- 
ra de Xochicalco y la de Tuta, indicaría la contribución de sus habitantes en la evolu- 
ción cultural tolteca. Finalmente, las únicas evidencias de cerámica azteca encontra- 
das en Xochicalco son superficiales y señalarían que la ciudad había sido abandona- 
da posiblemente antes de ser fundada Tenochtilán a comienzos del siglo XIV. Puede 
concluirse entonces que. después de una ocupación previa de una duración no bien 
conocida, pero que bien podría remontarse a los siglos inmediatamente anteriores a 
la era cristiana y haberse prolongado durante las distintas etapas de la evolución de 
Teotihuacán, Xochicalco se afirmó como un importante centro de transición entre las 
civilizaciones clásicas, del sur de Mesoamérica y las culturas semibárbaras que ocu- 
paron la meseta central de México durante el interregno entre Teotihuacán y Tula. 
Durante los siglos VII, V111 y, posiblemente, durante los siglos X y XI, que fueron es- 
tos últimos los de «auge de los toltecas, se produjo el apogeo de Xochicalco. 


Las vinculaciones entre la arquitectura de Xochicalco y la arquitectura maya 
aparecen en las formas y en la decoración. Es posible relacionar las dimensiones, la 
planta y el corte del juego de pelota de Xochicalco con los de varios juegos de pe- 
tota encontrados en Copán, Cohá. Piedras Negras, Yaxchilán, Río Bec y en otros si- 
tios clásicos mayas (I.N.A.H., 1960 c). El juego de pelota era aparentemente desco- 
nocido en Teotihuacán, donde no se ha encontrado ninguna de estas estructuras, pe- 
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ro en cambio, tres siglos después, se construyeron en Tula. El juego de pelota prin- 
cipal de Tula es idéntico al de Xochicalco lo que bien podría indicar un directo con- 
tacto cultural (Marquina, 1951). 


El monumento principal de Xochicalco fue un basamento de planta casi cua- 
drada ubicado en la plaza principal de la ciudad y decorado con magníficos relieves 
alusivos a Quetzalcóatl. Como remate del basamento aparece una cornisa invertida 
hacia afuera, detalle arquitectónico que puede observarse en distintas construcciones 
mayas del estilo Puuc en Uxmal, Chichen hza, Labná y en otros centros del Yuca- 
tán anteriores a la invasión tolleca,? también en algunas construcciones de Monte 
Albán!% y en la pirámide de los Nichos y en el conjunto llamado El Tajín Chico, en 
El Fajín. 


No recuerdo haber visto repetido este delalje en Tula, como tampoco creo que 
se hayan encontrado evidencias del mismo en los trabajos de reconstrucción que allí 
se han hecho, pero es interesante comprobar que aparece muy simplificado en la ma- 
queta en barro de un templo aparentemente azteca encontrado en la capital tolteca 
(.N.A.H.,, 1957 b). Sin embargo, cuando los toltecas ocuparon Chichen Jtza, la cor- 
nisa invertida hacta afuera fue introducida como remate del templo construido sobre 
la plataforma superior de El Castillo, que es una pirámide del estilo desarrollado en 
el centro de México. Finalmente, existe un posible contacto entre los relieves mayas 
y los utilizados en el monumento principal de Xochicalco y también en el sistema 
de numerales, basado en puntos y rayas, que emplearon ambas culturas. 


El diseño del centro ceremontal de Xochicalco tiene reminiscencias mayas en 
el soberbio empleo de las terrazas y en las secuencias de espacios que se suceden en 
el ascenso a la plaza principal. Además, la ubicación de las construcciones principa- 
les sobre las elevaciones vecinas a la ocupada por el grupo principal fue un criterio 
frecuentemente empleado en el diseño de los centros mayas, tales como Piedras Ne- 
eras, Yaxchilán y otros, así como la vinculación entre los distintos sectores de la ciu- 
dad mediante anchas calzadas. 


No es posibie encontrar dos emplazamientos más dispares que los de Teoti- 
huacán y Xochicalco, pero aun cn la elección del sitio parece haber existido una 
idea predeterminada que no es totalmente ajena a la tradición de una y otra cultu- 


9. Par ejemplo, en el Palacio del Gobernador, la casa de las Tortugas, el templo de la plataforma supertor de 
la pirámide del Adivino y las construcciones que rodean el cuadrángulo de las monjas en Uxmal, el Arco de 
Labná,el palacio de Sayil y el edificio de las Monjas en Chichen Itza, etc. En cambio, la cornisa invertida no 
parece haber sido utilizada frecuentemente en el área del Petén. 


10. Por ejemplo, en el basamento de las construcciones laterales del edificio de los Danzantes de Monte Al- 
bán y en la cornisa superior del edificio de las Columnas de Mitla. 
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6- Las ruinas de Xochilcalco están ubicadas en una región montañosa y semiárida. La ciudad ocupaba un cerro de 
laderas pronunciadas y se extendió en forma desordenada por los cerros vecinos. (Compañía Mexicana Aerofato). 


ra. Xochicalco fue también, como Teotihuacán en su época, la ciudad más impor- 
tante de una cultura y un centro religioso de importancia regional dedicado al cul- 
to de Quetzalcóatl a quien fue dedicado el monumento principal. En la vecina Te- 
poztlán o en sus alrededores, se refugió la madre de Ce Acatl Topiltzin para dar a 
luz al futuro líder tolteca, y de allí partió éste a la reconquista del remo de su padre 
y a la fundación de Tula. ya convertido a los principios del culto de Quetzalcóatl 
(Bernal, 1959 b). 


El sitio de Xochicalco no fue clegido por razones defensivas y la ciudad nun- 
ca estuvo realmente fortificada. La supervivencia de la ciudad, a lo largo de uno de 
los períodos más caóticos de la historia del México central, probablemente se debió, 
como la de otros centros clásicos y postclásicos, a su prestigio y poder y a su posi- 
ción geográfica excéntrica con respecto al punto de entrada y al área que ocuparon 
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en el valle de México las tribus bárbaras durante los siglos postelásicos. 

La región de Xochicalco es montañosa y de amplios valles. El suelo, a pesar 
de ser semiárido, está bastante cultivado, La ciudad se desarrolló sobre un cerro de 
contornos irregulares y de más de 1.000 metros de largo en la dirección norte-sur, y 
sobre las elevaciones que se desprenden del cerro principal (figura N* 6). Las lade- 
ras de los cerros que rodean la acrópolis o terraza superior fueron enteramente trans- 
lormadas por la mano del hombre. Desde la plaza principal, construida en la parte 
superior del cerro, se obtiene hacia el sudoeste una prolongada visual del valle y de 
sus lagunas. Hacia el norte brillan a lo lejos las luces de Cuernavaca sobre el fondo 
de las montañas que forman la periferia del valle central de México. Hacia el oeste 
de la plaza, en el fondo de un valle de laderas abruptas, corre un angosto río. Es evi- 
dente que Xochicalco fue habitado permanentemente durante un período prolonga- 
do por una población que dependió para su subsistencia de la producción de los va- 
les inmediatos y posiblemente de los tributos. Pero en Xochicalco, como en los cen- 
tros clásicos de Mesoamérica. un sector importante de la población estaría exclusi- 
vamente dedicado a las tareas agrícolas y ocuparía los suburbios de la ciudad, s1 así 
puede llamárselos. que se extendían por las laderas de los cerros. 


La ciudad debió tener por eso una extensión considerable. Sobre el cerro de 
la Bodega, al noreste, en el punto más alto del conjunto, se construyó el único sec- 
tor fortificado de Xochicalco.!! El sector de La Malinche, al sudoeste, tuvo funcio- 
nes ceremoniales y de vivienda de los grupos directores. Aún más al occidente y en 
un nivel más bajo, fue construido otro sector de viviendas llamado El Temazcal. En- 
tre los grupos principales mencionados se construyeron numerosas terrazas que fue- 
ron utilizadas para el asentamiento de diversos conjuntos de viviendas que se exten- 
dían en distintas direcciones hasta formar una zona urbana calculada en unas 100 
hectáreas (Sanders, 1952). El acceso principal al centro de la ciudad se hacía desde 
el sur (B, en la figura N? 7) a lo largo de una calzada empedrada y ascendente. A 
unos 500 metros de la entrada sur y después de dejar varias terrazas desprovistas de 
construcciones a la izquierda y una serie de edificios a la derecha. la calzada princi- 
pal recibía en forma casi perpendicular a un eje secundario de composición ubicado 
en forma descendente y en función del cual fueron ordenadas las construcciones que 
cubrían el cerro sudoeste de Xochicalco o cerro de La Malinche. 


El grupo de La Malinche era el que estaba a más baja altura del sector central 
de la ciudad. a unos vemticinco metros por debajo de la plaza principal y a unos 
quince metros por debajo del punto de unión de los dos ejes mencionados. El eje del 
grupo era una ancha calzada de unos veinte metros que descendía en dirección oes- 


11. Para Vailtant, Xochicalco fue fortificada “con una ancha zanja trazada en los puntos de más fácil acce- 
so” (Vaillant, 1955). Opina otro autor aj respecto: “Puede decirse que Xochicalco es una ciudad sagrada a la 
vez que fortaleza” (Noguera, 1945). 
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7- Plano del centro ceremonial de Xochilcalco. La letra M señala la posición del edificio dedicado a Quetzal!- 
cóatl ubicado en la plazoleta más elevada del conjunto. La letra N indica la ubicación del juego de pelota, a 
unos veinticinco metros por debajo de la plaza anterior. (Tirado en Marquina Il. “Arquitectura Prehispánica”). 


te, bordeada en su lado norte por una serte de pilares y delimitada al sur por un ex- 
tenso palacio construido en distintos niveles y destinado a servir de habitación a los 
jefes o sacerdotes (LN.A.H., 1960 c). Se llama actualmente La Malinche a una pirá- 
mide muy deteriorada (R, en la figura N* 7), de unos diez metros de altura y de ba- 
se rectangular, que aún es una de las construcciones de mayor tamaño de la ciudad 
y que define la calzada oeste por el poniente. Pero la construcción más importante 
de este grupo era un juego de pelota de hermosas proporciones! que con sus plata- 


12. Construido sobre una parte plana del cerro de La Malinche y recostado sobre las partes bajas de las la- 
deras modificadas intencionalmente del cerro principal, el juego de pelota de Xochicalco es, por su posición 
y sus proporciones, uno de tos más bellos ejemplos que conozco. Su forma es la de una H con la barra cen- 
tral alargada. La dimensión extrema es de 60 metros de este a oeste. 
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formas y taludes ocupaba una extensión de unos 4.500 metros cuadrados. El muro 
exterior del talud sur y la escalinata de acceso a la plataforma de los espectadores 
bordeaban la calzada. Desde el acceso al juego de pelota hasta el punto de unión de 
las dos calzadas. ya en el camino empedrado principal. la fuerte pendiente se salva- 
ba mediante una escalinata. 


Desde esa unión y en dirección norte se ascendía hasta una terraza donde un 
erupo de cuatro plataformas. aún sin excavar, formaban una plazoleta limitada hacia 
el norte por el muro de contención de una plataforma construida a un nivel superior. 
Una ptrámide de base rectangular construida sobre este nuevo nivel cerraba visual- 
mente la perspectiva de la calzada de acceso a la plataforma superior. Para continuar 
su ascensión hasta la cima del cerro y la plaza principal de la ciudad, el caminante 
debía desviarse hacia la izquierda y luego hacia la derecha; así llegaba hasta una 
nueva plazoleta limitada, como las anteriores, por muros bajos y desde la que se ob- 
tiene, errando hacia el poniente, una excelente vista general del valle y del grupo de 
construcciones del cerro de la Malinche. 


La plazoleta era una antesala a la plaza principal donde la serie de secuencias 
llegaba a su fin. Era, por lo tanto, un elemento fundamental en el diseño general de 
Xochicalco, ya que no sólo dirigía el movimiento del caminante sino que. por su for- 
ma alareada y en profundidad, daba el sentido del acceso, anunciando el espacio 
principal y el emplazamiento del edificio dedicado a Quetzalcóatl que era la cons- 
trucción más importante de la ciudad. La plaza principal (P, en la figura N€ 7) tenía 
una superticie de unos 15,000 metros cuadrados y como era común en todas las pla- 
tatormas de Xochicalco estaba limitada por un muro bajo que hacía las veces de un 
balcón. Todas las construcciones que se encuentran dentro de la plaza eran volúme- 
nes aislados. Es esta una característica de Xochicalco, ya que sus arquitectos no pa- 
recen haber recurrido al uso de vestíbulos columnados y de amplias escalinatas pa- 
ra lograr la mayor limitación de los espacios urbanos que iban formando. La plaza 
principal de Xochicalco fue construida sobre la plataforma superior. Estaba limita- 
da hacia el oeste por una pirámide de base rectangular (E. en la figura N* 7) y por la 
plataforma sobre la que se apoyaba. Detrás de la pirámide y del balcón de la plata- 
forma fueron construidas una serie de terrazas a niveles descendentes siguiendo la 
abrupta caída de las laderas del cerro. 


Dentro de los límites de la plaza principal, fijados por el balcón perimetral, 
están las ruinas de varias construcciones aisladas y de planta cuadrada o rectanguiar 
que «definen, a su vez, un espucio dentro del cual fue construido el edificio de la Ser- 
piente Emplumada o de Quetzalcóutl (M. en la figura N* 7), Era este un monumen- 
to de planta casi cuadrada y de unos 400 metros cuadrados de superficie, cuya pla- 
taforma principal, a 4,33 metros sobre el nivel de la plaza, estaba rematada por un 
segundo cuerpo, El relleno interior de la construcción fue hecho con barro y piedra 
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y luego revestido con piedras labradas. Sin duda sirvió de base a un templo. El ac- 
ceso a la plataforma principal se hacía por una ancha escalinata con alfardas que en- 
frentaba el acceso a la pirámide E. 


El edificio de la Serpiente Emplumada fue construido durante la época clási- 
ca (Bernal, 1959 b) y es célebre por los relieves simbólicos que decoraban sus dis- 
tintos cuerpos.!3 En los relieves del basamento principal aparecen alusiones a Quet- 
zalcóall en la forma de serpientes, cuyas ondulaciones formaban una greca continua 
y cuyas cabezas estaban decoradas con penachos de pluma (I.N.A.H., 1960 c). En- 
tre las ondulaciones de la serpiente del basamento, tanto en el friso como en el ta- 
blero, y en los muros de la construcción superior, aparecen una serie de personajes 
sentados. La forma de sentarse de esos personajes, la posición de sus manos y la 
frente hundida, son muy similares a las de las figuras mayas. 


La plaza principal de Xochicalco es totalmente distinta de las que han sido 
analizadas hasta ahora y aparecen en ella elementos desconocidos hasta entonces en 
la meseta central de México. Sus arquitectos hicieron un hábil uso de la topografía 
y sin arredrarse por las dificultades del sitio utilizaron las pendientes de los cerros 
para introducir visuales cambiantes y una seric de secuencias en el obligado ascen- 
so a la plaza principal. Casi todas las construcciones eran interiores con respecto a 
los límttes de las plataformas sobre las que se asentaban, dejando así librados ver- 
daderos balcones desde los que podían obtenerse notables vistas hacia otros secto- 
res de la ciudad y hacia los valles. 


Creo que Xochicalco fue el primer ejemplo, en el área central de México, 
donde el uso de ejes parciales en la organización de los grupos de construcciones dio 
lugar a una composición general de total libertad. Este sentido de la organización de 
tos ámbitos urbanos utilizando breves visuales cortadas y buscando el cerramiento 
de los espacios externos, que fue tan usual entre los mayas, no volvió a repetirse en 
la meseta central de México, por lo menos en una cjudad de cierta importancia. 


Por ejemplo, el edificio de Quetzalcóatl fue emplazado en el centro de la pla- 
Za principal como pivote entre ésta y la plazoleta que le servía de antesala. En él con- 
vergen todas las visuales desde cualquier ángulo de la plaza principal y la maciza 
construcción la fragmenta en varios sectores. Por eso, a pesar de sus grandes dimen- 
stones generales. la plaza no da la sensación de su gran tamaño. Esto no ocurrió en 
Teotihuacán, donde eran fundamentales la precisión en las líneas generales del dise- 
ño y la perfecta simetría de los grupos parciales, y tampoco en Tula, donde, a pesar 


13. Una excelente descripción de este edificio aparece en la Guía de las zonas arqueológicas del Estada de More- 
los publicada por el Instituto Nacional de Antropologia e Historia de México (1.N.A.H., 1960 c). Su autor es Eduar- 
do Noguera, uno de los estudiosos mexicanos que más ha trabajado en Xochicalco. 
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de la mayor informalidad de la composición, el adoratorio resulta tin pequeño. en 
relación con la superficie total de la plaza, que el espacio mantiene su unidad. 


En cambio, la libertad con que se relacionaban entre sí las construcciones de 
Xochicalco y la forma como fueron vinculadas las plazas y plazoletas evidencian 
principios ajenos a la tradición clásica en la meseta central de México, pero simila- 
res a los empleados por los arquitectos zapotecas y mayas en la construcción de sus 
centros clásicos sobre terrenos abruptos.** La plaza principal de Xochicalco estaba 
pavimentada y parece haber sido completada en sucesivas etapas. La ubicación de 
las distintas construcciones parece demostrar que sus arquitectos subordinaron las 
obras que progresivamente iban agregando al sentido general del conjunto. El cen- 
tro de Xochicalco entero debió crecer en esta forma, sin un esquema previo, subor- 
dinando los nuevos grupos a los existentes. 


Hay un rasgo más gue vincula el diseño de Xochicalco con el de los mayas y 
zapotecas: parecería que el caminante que avanzaba hacia la plaza principal a través 
de las secuencias explicadas, nunca enfrentaba en su eje a los edificios principales 
al tener una primera visual de ellos. Sirva como ejemplo el primer enfoque que se 
obtiene del edificio de Quetzacóutl y de la pirámide E al entrar en la plaza principal 
desde la plazoleta, o la ubicación de la pirámide R en relación con la calzada oeste 
en el grupo de La Malinche. 


Por su escala general, por el excelente empleo de los niveles en la determina- 
ción de los espacios urbanos y en su mutua y progresiva vinculación. y por las ma- 
ravillosas visuales que se lograron liberando intencionalmente los bordes de las pla- 
taformus donde se fueron formando las plazas, Xochicalco es uno de los mejores 
ejemplos de diseño urbano en el centro de México durante los siglos posteriores a 
Teotihuacán y anteriores a Tenochtitlan. Xochicalco careció de un plan físico gene- 
ral que guiase su desarrollo urbano, pero en cambio puede apreciarse la inventiva y 
la sensibilidad de sus constructores aplicadas al diseño del sector religioso central. 


Las ciudades de la costa del golfo de México 


Las vinculaciones culturales y comerciales que mantuvieron las ciudades de la cos- 
ta del golfo con las de la meseta central de México durante los siglos preclásicos se 
incrementaron al comenzar el período clásico, cuando Teotihuacán se convirtió en el 
centro de irradiación política, religiosa y estilística de un vasto territorio. 


14. Compárese la planta de Xochicalco con la de Piedras Negras y las de Yaxchilán y Palenque. Sin embargo, 
no se busquen comparaciones en la composición general sino en la de los grupos parciales y en el empleo de 
ciertos elementos. 
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A vuelo de pájaro hay menos de trescientos kilómetros entre Teotihuacán y 
la costa norte del Estado de Veracruz, pero el brusco descenso y los difíciles pasos 
u través de las montañas debieron impedir contactos más frecuentes. Los climas de 
la meseta y de la costa son tan diferentes que constituyen dos regiones geográficas 
completamente distintas. La costa es selvática y húmeda, su clima es cálido y los 
cerros son de poca altura y cubiertos de vegetación. No posce las características de 
una región favorable para el desarrollo de una cultura avanzada. como fue Ja toto- 
naca, y carece de las adecuadas condiciones ambientales que tuvieron siempre los 
valles altos del centro de México y de Oaxaca. Sólo a principios de este siglo el pe- 
tróleo contribuyó al desarrollo de la región, pero durante la etapa final de la época 
clásica de las altas culturas de Mesoamérica y durante la inicial del período post- 
clásico, cuando El Tajín y posiblemente otros centros totonacas como Misantla y 
Yohualichán alcanzaron su plenitud, la agricultura y el comercio debieron ser las 
únicas fuentes de recursos de la población, como lo fueron durante los siglos de la 
colonia. 


Los primeros habitantes de El Tajín eran antepasados de los totonacas histó- 
ricos y posiblemente fueron los Pipiles (Bernal, 1950 b). Los totonacas ocuparon un 
territorio de extensión considerable y construyeron sus ciudades, El Tajín por lo me- 
nos, durante los últimos siglos de ocupación de Teotihuacán. De acuerdo con los pe- 
riodos propuestos por García Payón (I.N.A.H., 1957 a), las etapas de desarrollo de 
El Tajín corresponderían cronológicamente a las supuestas para Xochicalco, en la 
vertiente opuesta de la meseta central de México. Las etapas de desarrollo de ambos 
sitios se habrían producido con algunos siglos de retraso con respecto a la de otros 
centros clásicos de México, como Teotihuacán. 


La cerámica de la primera fase de El Tajín señala que durante el siglo V, y 
posiblemente desde antes, sus habitantes tuvieron vinculaciones con Teotihua- 
cán.!3 Pero a pesar de las relaciones que mantuvieron los totonacas con las cultu- 
ras clásicas más desarrolladas, los habitantes de El Tajín mantuvieron intactas al- 
gunas de sus cualidades. De este modo alcanzaron a desarrollar una arquitectura 
con elementos propios y únicos entre las culturas de Mesoamérica y una original 
escultura en piedra en la que sobresalen curiosas “palmas” y “hachas” y los estu- 
pendos relieves de los “yugos” en basalto o andesita.16 Este gran momento del ar- 
te totonaca comenzó durante la segunda época de El Tajín y se prolongó hustáa le 
época tercera. 


15. Ekholm presenta una tabla cronológica en la que ubica a Tajin | en la misma época que Teotihuacán ll y 
a Tajín ll en la misma época que Teotihuacán !!l y Monte Albán Il; Tajín MI es indicado como anterior a Teo- 
tihuacán IV (Ekholm, 1958). 


16. Las "palmas” son curiosas formas prismáticas en las que se representaban con los rasgos más necesarios 
a personas, plantas y animales. Las “hachas” son representaciones de cabezas y a veces de cuerpos humanos. 
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La presencia de ciertos detalles arquitectónicos, como la cornisa invertida fre- 
cuentemente utilizada en distintas construcciones, el techado en planos inclinados 
encontrado en el acceso a uno de los edificios, y de algunos elementos decorativos, 
parecería indicar que los totonacas estuvieron también en contacto con los mayas del 
Yucatán, especialmente durante el florecimiento del estilo Puuc. 


Es posible que El Tajín y Xochicalco hayan sido abandonados entre los siglos 
X Il y X1II. Por segunda vez en el iérmino de pocos siglos desaparectó de la meseta 
central de México y de sus zonas de inmediato contacto la influencia ctvilizadora de 
los grandes centros urbanos y sus avanzadas culturas fueron nuevamente dominadas 
por las tribus semibárbaras del norte. Sólo a fines del siglo XIV, cuando Texcoco y 
luego Tenochtitlán consiguieron imponer su supremacía, las ciudades comenzaron 
nuevamente a establecer su política cada vez más centralizante y adquirir las carac- 
terísticas físicas y la riqueza cultural y material que sorprendió a los españoles. El 
Tajín fue la principal ciudad clásica y postclásica de la costa del golfo!? (figura N? 
8). Ocupaba una extensa superficie de terreno ondulado sobre la que fueron disemi- 
nados numerosos grupos de construcciones sin un orden general aparente.!8 Las rui- 
nas del El Tajín han sido poco exploradas. La mayoría de los montículos no han si- 
do investigados y las reconstrucciones se han concentrado en algunos edificios del 
grupo conocido como El Tajín Chico y en la famosa pirámide de los Nichos. 


El centro ceremonial de El Tajín fue construido sobre tres niveles aprove- 
chando una superficie llana de terreno y una colina, rodeadas por el este y el sudes- 
te por dos arroyos. Las construcciones del nivel más bajo, o sea las que correspon- 
den al sector sur del centro ceremonial y a la parte llana, cerca de la unión de los dos 
arroyos, son también las más antiguas. En el Jugar preciso donde está la pirámide de 
los Nichos, que es una construcción del período IT, existió una estructura piramidal 
de un solo cuerpo que fue superpuesta por la actual; esa primera pirámide, cuya exis- 
tencia pudo comprobarse mediante la excavación de un túnel, habría sido construl- 
da durante el período | de El Tajín (Marquina, 1951). Es posible que en el futuro apa- 
rezcan otras construcciones preclásicas, pero por ahora sólo podemos sostener que 
el centro creció en el sentido sur-norte y que gradualmente fueron llenándose los va- 
cios dejados entre los grupos de construcciones de la primera época mediante el 
agregado de nuevos conjuntos. Aún se ignoran cuáles eran los accesos al centro, y 
la relación que puede observarse entre los grupos de montículos no permite ningu- 
na clase de deducciones. 


17. El dios de la lluvia, Tlaloc, era llamado Tajín por los totonecas y se considera que la pirámide de los ni- 
chos estaba dedicada a su culto (Krickeberg, 1961; Petersen, 1959), 


18. Los monticulos sin excavar y totalmente recubiertos por la vegetación tropical se esparcen por las lade- 
ras de los cerros y en las hondonadas, en una superficie aproximada de 1.000 hectáreas (1.N.A.H., 1957 a). 
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8- Planta de El Tajín, el principal! centro clásico y postclásico de la costa de México. (Guía Oficial de “El Tajin”:1.N.A.H.). 


El sector del nivel baja de El Tajín parece resultar del crecimiento no planea- 
do de grupos ordenadamente dispuestos alrededor de plazas regulares. Una vez que 
el nivel bajo estuvo repleto de construcciones, los arquitectos debieron recurrir ne- 
cesartamente al terrazamtento de las ladera de un cerro vecino, que se encontraba al 
norte del asentamiento inicial, y posteriormente a ta construcción de nuevas terrazas 
en las que fue paulatinamente adquiriendo forma el extenso conjunto formudo alre- 
dedor del Edificio de las Columnas, el más importante fue el de El Tajín por su vo- 
lumen. Este edificio de descuidada técnica constructiva (1.N.A.H., 1957 a) podría 
pertenecer a la tercera época de El Tajin, es decir, al mismo momento que los edifi- 
cios del grupo de El Tajín Chico, ubicados en el nivel medio, y construidos contem- 
poráneamente, se piensa, al desarrollo de Tula (Marquina, 1951). 


El nivel bajo estuvo ocupado por construcciones religiosas. El grupo princi- 


pal estaba formado por tres plataformas de distinta altura y hacia el poniente por la 
pirámide de los Nichos. La plaza que forman los cuatro volúmenes era cast rectan- 
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gular, a pesar de que ni se enfrentan los ejes respectivos de las construcciones opues- 
tas ni existe un paralelismo entre los lados. La pirámide de los Nichos pertenece al 
momento de culminación de la arquitectura totonaca y representa uno de los más no- 
tables ejemplos de construcciones religiosas entre las culturas indígenas de Mesoa- 
mérica. Mediante el estupendo uso de simples elementos repetidos, tales como las 
gruesas cornisas de piedra amarillenta inclinadas hacia afuera, los profundos nichos 
separados por tableros verticales y los planos inclinados, se lograron una serte de rit- 
mos horizontales y verticales que se acentúan a la caída del sol, cuando el claroscu- 
ro buscado alcanza su mayor contraste.!? Formada por seis cuerpos escalonados. la 
pirámide, de planta cuadrada y con una única escalinata, estaba rematada por una 
plataforma superior sobre la que fue construido un templo que constituye el séptimo 
cuerpo del edificio. 


El sector sur del centro ceremonial estaba formado por más de treinta estruc- 
turas. Con la excepción de la pirámide de los Nichos eran todas de planta rectangu- 
lar y ordenadas, por lo general, en forma ortogonal y alrededor de tres plazas prin- 
cipales y de una serie de espacios indefinidos. La plaza del arroyo, limitada por cua- 
tro montículos aislados dispuestos simétricamente, era la de mayor tamaño, pero sin 
duda no tuvo la importancia cívica y ceremonial de la plaza de la pirámide de los 
Nichos. Aparentemente, todas las construcciones del sector sur tuvieron un carácter 
religioso, y se han encontrado entre las ruinas cuatro juegos de pelota de diferente 
tamaño. La inexistencia de un ordenamiento de conjunto y el empleo de volúmenes 
aislados para delimitar las plazas y los espacios externos, son por ahora las princi- 
pales características del grupo sur, 


El grupo central fue construido en un nivel intermedio sobre una colina nive- 
lada artificialmente. Este grupo ha sido llamado El Tajín Chico y los principales edi- 
ficios (A, B y C en la figura N? 8) tuvieron un carácter civil, Estas tres construccio- 
nes son posteriores a la pirámide de los Nichos y forman los lados norte y este de 
una plaza trapezoidal que se encuentra a unos guince metros sobre el nivel de la pla- 
za principal del grupo sur.20 La plaza de El Tajín Chico se abre hacia el sudoeste y 
está limitada al poniente por los taludes de la colina sobre la que se construyó el edi- 


19. El sistema constructivo de los nichos es muy curioso. Cada nicho está formado por dos muretes laterales 
de lajas de piedra que sostienen losas con una saliente progresiva que constituye el techo del mismo. El in- 
terior del nicho estaba pintado de color rojo oscuro y el marco de azul. La descripción detallada de la pirá- 
mide de los nichos puede encontrarse en Arquitectura Prehispánica de Ignacio Marquina (Marquina, 1951) y 
en la Guia Oficial de El Tajín publicada por el Instituto Nacional de Antropología e Historia (1.N.A.H., 1957 d). 
El texto de la quía es del arquitecto Jose Garcia Payón. 


20. La apreciación de la diferencia de niveles entre la plaza de El Tajín Chico y la plaza de la pirámide de los 


Nichos es totalmente personal. No conozca un relevamiento altimétrico de las ruinas y la única referencia de 
la Guía Oficial de El Tajin es confusa. 
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ficto de las Columnas. Era ésta una pirámide de tres cuerpos rematada por un tem- 
plo de planta rectangular y proporciones similares a la base. La pirámide se asenta- 
ba sobre una gran platea que se continuaba hacia el poniente formando una platafor- 
ma semicerrada por varios montículos stn explorar, La plataforma mencionada y la 
plaza constituyen el tercer nivel del centro ceremonial y cívico de El Tajín y están u 
unos veinticinco metros sobre el nivel de la plaza de la pirámide de los Nichos. Lu 
altura del Edificio de tas Columnas era de veinticuatro metros sobre la plataforma 
(Marquina, 1951): se obtiene desde allí una excelente vista de este sorprendente con- 
junto de motículos que se extiende en todas direcciones como si se tratase de peque- 
ñas elevaciones naturajes recubiertas por la maleza y la vegetación tropical. 


Es indudable que el diseño general del centro de El Tajín tiene vinculaciones 
con los de la zona maya. Las plataformas, los taludes y las escalinatas envuelven y 
unen a las construcciones de los niveles intermedio y superior. La semejanza existe 
también en las plantas de las construcciones civiles de El Tajín Chico y en la apa- 
rente informalidad de los espacios externos de este grupo. El curioso apéndice que 
hmita hacia el sur la plaza oriental, por ejemplo, y que no es otra cosa que la modi- 
ficación artificial de una elevación natural para utilizarla como base de una construc- 
ción, aparece también en vartos centros mayas. Aun el grupo sur, en el cual se man- 
tiene la organización ortogonal de las construcciones que forman las plazas, tienen 
similitudes con centros mayas como Yaxhá, donde tampoco aparece claramente in- 
sinuado el sentido general de la composición y donde el centro fue igualmente com- 
pletado mediante la adición de grupos de construcciones ordenadas ortogonalmente 
alrededor de plazas de distinto tamaño y formas. 


Las ciudades de los valles de Oaxaca 


Los fértiles valles del Estado de Ouxaca han sido habitados desde los siglos precris- 
tianos, posiblemente coincidiendo con el desarrollo de las culturas arcaicas en la me- 
seta central de México. Casi todo el territorio de Oaxaca es montañoso, erosionado 
y de díficil cultivo, pero los valles de la parte central gozan de un clima subtropical 
favorable y su amplitud permitió la concentración de una población numerosa que 
alcanzó su etapa urbanística y su florecimiento cultural al mismo tiempo que das de- 
más culturas clásicas de Mesoamérica. En los valles de Ella, Tlacolula y Zimadán 
Floreció Ja cultura zapoteca: sus descendientes aún cultivan las tierras de sus antepa- 
sados y mantienen su milenario espíritu cooperativista cuando es necesario empren- 
der obras de beneficio colectivo o ayudar «a un necesitado (Mendicta y Nuñez, 1949). 


Los zapotecas de los valles centrales de Oaxaca consttuían un pueblo de va- 


lientes agricultores y comerciantes que resistieron durante largos años a las preten- 
siones de conquista de los aztecas y luego de los españoles. Su nivel cultural no di- 
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fería mucho del de los pueblos de la meseta central de México. El maíz, los frijoles, 
los tomates y el chile, con algo de caza y pesca, eran su alimentación cotidiana; sem- 
braban utilizando la “coa” e incendiaban la maleza para desmontar los campos de 
cultivo. Fueron uno de los primeros pueblos de Mesoamérica en trabajar tos meta- 
les, técnica que recibieron desde el sur, y sobresalieron en el laminado y fundición 
de prezas en cobre y posteriormente en el repujado y fundición de prectosas Joyas en 
oro y plata.2! Su nivel científico sólo habría sido superado por el de los mayas en 1o- 
da Mesoamérica. Su calendario era el “tonalpohualli”, o calendario ritual de 260 
días, pero aparentemente conocieron también el calendrio solar (Krickeberg, 1961); 
su escritura se limitaba a la representación jeroglífica. Ambas ciencias tenían entre 
los zupotecas un origen precristiano. 


Tal vez fue en la forma de gobierno en lo que los zapotecas difirieron más de 
los pueblos del centro de México y se acercaron, como en su arquitectura, en la for- 
ma de escritura mediante barras y puntos, y en las representaciones escultóricas de 
figuras humanas, a las prácticas empleadas por los mayas. Es que por su ubicación 
seográfica, Ouxaca y sus valles se convirtieron desde los siglos precristiunos en el 
paso obligado de los contactos comerciales y culturales entre los pueblos del norte 
y oriente de Mesoumérica y los de lau región de Chiapas, las costas del Pacífico y las 
tierras altas de Guatemala. 


No puede sorprendernos entonces encontrar entre los habitantes de Oaxaca 
una antigua tradición en el trabajo de las piedras duras. Esta técnica la aprendieron 
de los o]mecas, que fueron los mejores lapidarios de Mesoamérica. La influencia 
olmeca. durante los siglos preclásicos. se observa también en los relieves de (igu- 
ras de cuerpos redondeados y labios gruesos delineados con un solo trazo, encon- 
trados en el edificio de los Danzantes que pertenece al primer período de ocupación 
de Monte Albán. 


Durante los siglos de apogeo de las culturas clásicas, la influencia de Teoti- 
huacán Il y 1í1 se hizo sentir en toda Mesoamérica y a ella no escapó Monte Albán 
durante su período tercero, que constituyó la época proptamente zapoteca. Monte 
Albán IV coincidió con la expansión tolteca y Monte Albán Y, o sea el periodo de 
ocupación mixteca, con el desarrollo del imperio azteca. Inversamente a lo ocurrido 
durante el período clásico, la influencia cultural mixteca se hizo sentir fuertemente 
en el valle de México durante los siglos postclásticos (Eckholm, 1958). 


21. La orfebrería en Mesoamérica alcanzó su culminación durante el periodo mixteca de Monte Albán o Mon- 
te Albán V. Los objetos encontrados en la tumba 7 de Monte Albán demuestran la increible fantasía de los or- 
febres de esa región; diademas, broches, tabaqueras en forma de pequeñas calabazas, brazaletes, pectorales, 
pinzas y elaborados collares con pendientes como cascabeles o con piezas en forma de peras pueden observar- 
se en el Museo de Oaxaca, junto a una magnífica copa de cristal de roca y tallas en jadeita y obsidiana. 
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Aparentemente el gobierno zapoteca no estuvo nunca concentrado en una 
sola persona. En un Estado en el que la religión gobernaba los juegos, los deportes 
y las guerras (Caso, 1942), la teocracia zapoteca se centralizó en la hereditaria au- 
toridad de un supremo sacerdote. El monarca. a pesar de su alto rango y fuerza po- 
lítica como representante de los grupos militares, no habría tenido nunca una auto- 
ridad superior a la del sumo sacerdote, aunque es posible que en alguna época pu- 
diese equiparársela. 


Monte Albán 


Los orígenes de Monte Albán, la extensa metrópoli zapoteca ubicada sobre una ca- 
dena de cerros a pocos kilómetros de la ciudad de Oaxaca, son precristinaos. No fue 
Monte Albán la primera capital de esta cultura, sino Teotitlán del Valle, en el valle 
de Tlacolula. El pueblo que estableció Teotitián del Valle, siglos después Monte Al- 
bán y posteriormente Zaachila, en el valle de Zimatlán, poseía una cultura avanza- 
da. representada por una cerámica de excelente manufactura, e introdujo en los va- 
les altos de Oaxaca el culto de Cocijo, el dios del rayo y de la lluvia. 


Entre los siglos VII! y IV a.C. debe haberse iniciado la transformación de los 
cerros sobre los cuales fue construido Monte Albán. y ya durante el primer período 
de ocupación de la ciudad comenzó a formarse su magnífica plaza, a casi 400 me- 
tros sobre el valle. No debió ser durante los siglos precristianos un centro de impor- 
tancia considerable; un centro religioso, posiblemente, del que ha quedado alguna 
obra menor superpuesta por construcciones posteriores y las hermosas estelas y de- 
coraciones que ornaban el basamento de este primera manifestación arquitectónica 
de los más antiguos ocupantes de Monte Albán. 


Si Monte Albán l estuvo estilisticamente emparentado con los olmecas, la ce- 
rámica del segundo período tiene en cambio formas que la vinculan con las culturas 
de la mismas épocas en Guatemala (1.N.A.H., 1957 c). Durante el segundo período 
de ocupación varias obras arquitectónicas importantes fueron incluidas en la exten- 
$4 plataforma sobre la que gradualmente fue adquiriendo forma la plaza principal de 
Monte Albán, entre ellas el montículo X, al norte de la plaza, una simple estructura 
formada por una habitación rectangular y un vestíbulo flangueado por dos colum- 
nas, que fue luego recubierta por una construcción de la época clásica, y el montí- 
culo J, pertenecen a Monte Albán 11. El montículo es uno de los más extraños edifi- 
cios de Mesoamérica. Fue construido sobre uma pequeña elevación en el medio de 
la piaza?? y se trató, probablemente. de un observatorio astronómico (Caso, 1942), 
pero lo que llama poderosamente la atención es su posición excéntrica con respecto 


22. Véase ta planta del monticulo J en "Arte antiguo de México” de Paul Westheim (Westheim, 1950), 
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9- La plaza de Monte Albán, ubicada en lo alto de un cerro vecino a la ciudad de Oaxaca, en el sud de Mé- 
xico. (Foto de Jorge E. Hardoy, 1956). 


al, por otra parte, no muy bien precisado eje norte-sur de composición del conjunto 
y la curiosa punta que hace de esta construcción la única planta irregular de la épo- 
ca precolombina (Westheim, 1950). 


Tras un período de transición, durante el cual comenzaron a recibirse en Mon- 
te Albán influencias de la meseta central de México, la cultura zapoteca alcanzó su 
florecimiento coincidiendo con los siglos iniciales de la era cristiana. Durante el pri- 
mer milenio d.C. Monte Albán fue sin lugar a dudas uno de los centros de mayor in- 
fluencia cultural y política de Mesoamérica. De su extensión23 y población existen 
pruebas en las numerosas tumbas halladas y en la gran variedad de objetos expues- 


23. Sólo una parte reducida de Monte Albán ha sido explorada, pero las ruinas están diseminadas sobre una 
superficie de 40 kilómetros cuadrados (1.N.A.H., 1957 c). 


ZA 
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10- La planta de la plaza de Monte Albán. Se trataba de un espacio cerrado y sin visuales a los valles que lo rodean 
por el este, el sud y el oeste. Esa impresión perdura aún.( Alfonso Caso en Marquina l. “Arquitectura Prehispánica”) 


tos en los distintos museos (Caso, 1942). Durante esos siglos la ciudad fue entera- 
mente construida y los edificios existentes recubiertos por otros nuevos en los que 
la arquitectura zapoteca muestra su total madurez. Así surgió la gran plaza de Mon- 
te Albán, uno de los más bellos espacios cívicos creados por el hombre y sin duda 
el más hermoso de América (figura N* 9). ¿En qué reside la belleza de la gran plaza 
de Monte Albán? No sólo en su ubicación, rematando la parte más elevada de una 
colina de forma alargada y laderas abruptas, y tampoco en la aparente informalidad 
con que fueron emplazadas las distintas construcciones alineadas contra las laderas 
del cerro (figura N? 9), 


El que visite las ruinas de Monte Albán y las recorra cuidadosamente observará 
que la plaza es un espacio cerrado y sin visuales a los valles que rodean el cerro por tres 
de sus lados; esa impresión se acentúa desde lo alto de la pirámide sur o desde la pirá- 
mide que está más allá del gran patio del conjunto de la plataforma norte. Entonces el 
visitante comprenderá que la plaza da la sensación de algo terminado, que no puede 
continuarse, ni en extensión, ante las limitaciones que impone la topografía, ni en in- 
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tención, ante la estupenda escala del espacio y la magnífica unidad lograda con obras 
arquitectónicas de simples formas en piedra y geométricas decoraciones de tableros. Lo 
esencial en la plaza es la negación de la topografía y del medio ambiente natural; fos 
templos y palacios le prestan un marco en el que cada nueva construcción sacrificó su 
individualidad para realzar la unidad total. Compárese el sentido de la plaza de Monte 
Albán con las plataformas de Xochicalco, especialmente con ta plataforma superior, en 
donde mediante balcones y visuales cambiantes se buscó abrir hacia el valle las sensa- 
ciones distintas que el visitante recibía en el camino de acceso a la cima del centro ubi- 
cado al oeste de la meseta central de México. 


En el centro de la plaza de Monte Albán fueron construidas cuatro estructu- 
ras; el edificio J, ya mencionado, durante el período preclásico y separados de él, du- 
rante los siglos clásicos, un grupo de tres templos unidos entre sí lateralmente (g, h, 
¡, en figura N* 10), Para el visitante de nuestros días la importancia de este conjun- 
to parecerá secundaria, pero para el zapoteca que concuría a la plaza a presenciar O 
participar en alguna ceremonia religiosa o cívica, el grupo formado por las cuatro 
construcciones actuaba como clemento de organización del espacio principal en cua- 
tro sectores. La extensa plaza. de 300 metros en el sentido norte-sur por 200 metros 
en el sentido este-oeste, quedaba así fragmentada para el caminante, pero no para la 
visión conjunta que podía obtenerse desde cualquiera de las dos pirámides que ubi- 
cadas en ambos extremos de la plaza cerraban por el norte y sur la plataforma arti- 
ficial en que fue transformado el cerro. 


Cuando Monte Albán estuvo habitada los edificios tenían color. pero nunca 
estuvieron profusamente decorados con esculturas y profundos relieves, como las 
construcciones mayas o las del centro de México. La luz sobre la arquitectura de vo- 
lúmenes simples, las sombras acentuadas a la caída del sol en contraposición con la 
intensa luminosidad de los taludes que formaban los basamentos de las construccio- 
nes. la geométrica línca de sombra que proyecta el relieve de un tablero en un ancho 
muro (figura N? 11), fueron las cualidades de la arquitectura zapoteca.2* Sólo un pa- 
lacio (S, en la figura N* 10) encontró lugar alrededor de la plaza. además de un gru- 
pa de habitaciones no exploradas en el lado oeste ubicadas entre el edificio de los 
Danzantes y el edificio IV. Al igual que los palacios construidos en la meseta cen- 
tral de México durante los siglos clásicos, estaba totalmente cerrado al exterior, ex- 
cepto por la única puerta de entrada desde la plaza. Basándose en el mismo princl- 
pio fue construido al norte de la plaza un complejo grupo de edificios alrededor de 
un amptio patio hundido con un adoratorio central. En las plataformas que bordea- 
ban la plaza por sus lados este y oeste se han encontrado las ruinas de varios tem- 
plos formando dos líneas aparentemente paralelas. 


24. El sentido longitudinal de la plaza está indicado por el eje norte-sur de muy poca desviación. Los lados 
tongitudinales reciben, por lo tanto, alternadamente la luz del amanecer y del ocaso. 
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11- Reconstrucción de la plaza de Monte Albán en dirección sud a norte. En primer plano la pirámide prin- 
cipal. La arquitectura zapoteca clásica era de volumenes simples en los que la luz proyectaba fuertes con- 
trastes de luminosidad u sombra. (Salazar en Marquina l. “Arquitectura Prehispánica”). 


Los ejes prineipales de la mayoría de estas construciones tienen una distinta 
desviación con respecto «a una exacta orientación este-oeste. Por su concepción Íi- 
bre, la plaza de Monte Albán se ubica entonces más cerca de los conjuntos cívicos- 
ceremoniales mayas que del sentido monumental y más rígido que guió el diseño 
urbano desarrollado por las culturas urbanas de la meseta central de México, Mon- 
le Albán y Xochiculco fueron indudablemente dos ejemplos de transición en el ar- 
te urbano practicado por los mayas en relación con el de la cultura teotihuacuna y 
sus descendientes. 


La ciudad se extendía en todas direcciones. Hacia el sudeste de la plaza, bor- 
deando ia gran pirámide sur, se llegaba después de atravesar una hondonada a un 
grupo ceremonial ordenado alrededor de un patio, que se conoce con el nombre de 
Venado. Desde este grupo secundario pueden apreciarse las construcejones del lado 
oriental del centro principal como una verdadera prolongación de la colina. 


El sector residencial de Monte Albán debió extenderse principalmente hacia 
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el norte, construido sobre la serie de cerros de distintas alturas que constituyen en 
esa dirección una continuación de la colina donde fue levantada la plaza principal. 
Por lo menos. al norte de la plaza han aparecido la mayoría de las tumbas cuyo rico 
contenido confirmaría los entierros de personajes de rango. En las laderas de los va- 
les, sobre las terrazas construidas en las hondonadas que dejan los cerros y en los 
valles vecinos. la población de Monte Albán construyó sus modestas viviendas, di- 
seminadas sin otro orden que el impuesto por las ventajas de la topogratía. 


Después del florecimiento de las culturas clásicas comenzó la declinación de 
Monte Albán. Mitla y la anúgua Zaachila reemplazaron a Monte Albán como centro 
religioso y capital respectivamente (Caso, 1942). Pero Monte Albán estuvo siempre 
habitada, por lo menos parcialmente. hasta el momento de producirse la conquista 
española. Durante los períodos IV y V de su evolución. un pueblo distinto, el mix- 
teca, se apoderó de la ciudad y controló los valles vecinos. El predominio mixteca 
fue importante en ese sector de Oaxaca durante los años de luchas contra los azte- 
cas, cuando aliados a los zapotecas consiguieron rechazar durante mucho tiempo la 
expansión de los señores de Tenochtitlan. 


Mita 


Las ruinas de Mitla están diseminadas sobre una superficie de unas velmte hectáreas 
a ambas márgenes del río Mitla que corta la zona arqueológica de este a oeste. Un 
pueblo surgió durante la colonia alrededor de las ruinas y sus escasos tres mil habi- 
tantes viven actualmente en simples casas de adobe rodeando los grupos de cons- 
trucctones de la época prehispánica. 


Sobre un terreno suavemente ondulado, los habitantes de Mitla construyeron 
cinco grupos de edificios (figura N* 12). Dos de los grupos son de un tipo característi- 
co en toda Mesoamérica, desde La Venta hasta Tenochtitlan: una plaza de forma regu- 
tar rodeada por plataformas de base rectangular con una pirámide en uno de los lados. 
Los otros tres grupos, que son también los mejor conocidos. se distinguen con los nom- 
bres de conjunto del Arroyo, conjunto del Palacio de las Columnas y conjunto de la 
Iglesia Católica. Cada uno de estos tres grupos está formado por dos patios rodeados 
por plataformas sobre los que fucron construidos simples edificios de pianta alargada y 
de un solo ambiente. Pero sobre la plataforma norte del pato principal de cada uno de 
los grupos, los arquitectos de Mitla levantaron sendas construcciones a través de las 
cuales se llegaba a un pequeño patio rodeado a su vez por cuatro habitaciones. Es pre- 
cisamente en las habitaciones correspondientes a dicho edificio, en el conjunto del Pa- 
lacio de fas Columnas, donde habría residido el “Xigana” o Sumo Sacerdote (Caso, 
1942). 
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12- Las ruinas de Mitla, al sud de México. Mitla es famosa por la decoración de sus templos y “palacios”, en 
cuyos muros se emplearon como revestimiento tableros formados por pequeñas piezas unidas en forma de 
grecas. En el grupo de las columnas y en el grupo del curato se encuentran los mejores ejemplos. (Holmes 
en: Marquina |. “Arquitectura prehispánica”). 


Además de la ciudad sagrada, Mitla fue también el cementerto de los reyes y 
principales sacerdotes, y su Importancia como necrópolis, capital religiosa y posible- 
mente política, se mantuvo desde el siglo X1 aproximadamente, es decir, coincidien- 
do con el período IV de Monte Albán, hasta el momento de producirse la conquista 
de Oaxaca por los españoles encabezados por Francisco de Orozco, en el año 1521. 


Urbanisticamente, Mitla no tiene el interés de otras de las grandes ciudades 
postclásicas de Mesoamérica. Cabe preguntarse si fue realmente una ciudad, ya que 
su carácter sagrado haría imposible la residencia de las clases populares. La dispo- 
sición de los cinco grupos conocidos es ordenada y de acuerdo con una exacta orten- 
tación norte-sur en los tres conjuntos con palacios y este-oeste en los dos grupos con 
pirámides. Pero quedaron entre los grupos extensas superficies cuyo uso se desco- 
noce. Como indudablemente no parecen haber existido en las áreas intermedias edi- 
tictos de importancia, cabe preguntar sí fueron ocupadas por las precarias viviendas 
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de tos servidores del Sumo Sacerdote y de los templos. 

El interés de Mitla reside en la decoración de sus templos y palacios. Al igual 
que en otras construcciones de Mesoamérica, los muros de piedra y barro de los edi- 
ficios de Mitla fueron revestidos por lajas de piedra, En Mitla, los curiosos muros 
exteriores desplomados hacia afuera y apoyados sobre un alto basamento, estaban 
formados de abajo hacia arriba por un zócalo, tres tableros y una cornisa.23 Los ta- 
bleros estaban decorados mediante grecas que resultaban de la unión de pequeñas 
piezas en piedra, de distinto tamaño y prolijamente labradas, hasta conseguir un en- 
sambie tan perfecto que tenía a la vez un valor constructivo. Así fueron surgiendo 
una eran variedad de diseños formando franjas horizontales que rodean exteriormen- 
te a los edificios o decorando interiormente los oscuros aposentos donde residieron 
los sacerdotes de Mitla. Como en Monte Albán, la luz y la sombra fueron los ete- 
mentos principales de la arquitectura, pero en Mitla se sacrificó la pura belleza del 
muro expuesto a la luz para caer en la decoración precioststa y en la acentuada or- 
namentación. Sólo a cierta distancia las elaboradas fachadas adquieren unidad cuan- 
do el puntillado tratamiento de los tableros contrasta con las lisas superficies de las 
dos franjas que los rodean y producen el ritno horizontal, ondulante y geométrico, 
que constituye el principal valor visual de las construcciones individuales. 


Mitla y Monte Albán no estuvieron directamente fortificadas. Pero Monte Al- 
bán, como Teotihuacán, El Tajín y los centros mayas, alcanzó su apogeo durante el 
período clásico, cuando el prestigio de las grandes culturas teocráticas, la extensión 
de su influencia territorial y la precaria maniobrabilidad de los ejércitos de los even- 
tuales enemigos, habrían sido suficientes para disuadir a los atacantes. Y Mitla, pres- 
tiglosa como centro religioso, contó con la protección de las fortalezas construidas 
por los zapotecas y los mixtecas sobre varios cerros vecinos estratégicamente ubica- 
dos, y con el valor guerrero de los miembros de la alianza de los dos pueblos que la 
habitaron. 


25. Véase un excelente detalle del edificio de las Columnas, asi como una descripción del mismo, en Arqui- 
tectura prehispánica de Ignacio Marquina (Marquina, 1951). 
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¡No te amendrentes, corazón mío: 
allá en el campo del combate ansío monr a filo de obsidiana! 
¡Soto quieren nuestros corazones la muerte de guerra! 


Oh, tos que estáis en la lucha: 


yo ansío la muerte a filo de obsidiana. 
Sólo quieren nuestros corazones ia muerte de guerra. 

Canto de la sene Pequeños cantos en “La casa del Canto” 
extraído de “Poesía Precolombina”; selección de 


Miguel Angel Astunas. 
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Los aztecas o mexicas provenían de regiones externas a la meseta central de Méxi- 
co, de alguna parte del noroeste de la misma sí nos atenemos a las etapas de su mi- 
eración. Los registros aztecas mencionan que a principios del siglo XH comenza- 
ron su lenta migración guiados por cuatro sacerdotes que eran a la vez sus líderes, 
en busca de tierras en donde establecerse definitivamente abandonando sus hoga- 
res en Aztlan, seguramente debido a una prolongada sequía. Trescientos cincuenta 
años después, el territorio anexado por los aztecas abarcaba treinta: y ocho provin- 
cias tributarias y varios estados dependientes y sus límites se extendían desde la 
costa del Pacífico hasta la del Golfo de México y hacia el sur ilegaba hasta la ac- 
tual frontera de México con Guatemala, donde a fines del siglo XV establecieron 
un importante centro de comercio llamado Xoconusco (Barlow, 1949).! La expan- 
sión hacia el norte y el noroeste fue intentada repetidas veces pero los aztecas nun- 
ca pudieron superar a las tribus chichimecas. Hacia 1475, tos tarascos derrotaron al 
ejército azteca del rey Axayácatl quedando de este mudo fijada una frontera que no 
fue modificada. Por lo tanto, la capital azteca quedó en una posición progresiva- 
mente excéntrica a medida que su área de influencia se expandía hacia el sur. 


Los aztecas nunca organizaron un imperio unificado como los incas. Es posi- 
ble que tampoco lo intentaran, aunque durante el reinado de Moctezuma lI se operó 
una acentuada centralización. Finalizada una conquista. los aztecas imponían al pue- 
blo vencido un tributo permitiéndoles mantener cierta autonomía política y adminis- 
trativa y el culto de algunos de los dioses locales; aun el monto del tributo difería de 
acuerdo con das necesidades de los aztecas y con las posibilidades económicas del 
pueblo vencido. 


Las conquistas aztecas tuvieron siempre motivos religiosos y económicos. El 
motivo religioso es complejo y será objeto de una explicación postertor más detalla- 
da, pero las razones económicas pueden comprenderse sabiendo que en las prinel- 
pales ciudades de los aztecas y de sus aliados, en Tenochutlán, Tlatelolco, Texcoco 


1. Para llegar a Xoconusco, un gran centro productor de cacao, los “pochtecas” o comerciantes aztecas de- 
bian inevitablemente atravesar los valles de Oaxaca. Xoconusco fue conquistado por los aztecas hacia 1486, 
al comenzar el reinado de Ahuizotl y, aparentemente, la frontera sur del imperio no se extendió mucho más 
aliá. Sin embargo, los aztecas nunca llegaron a dominar enteramente a la alianza de los zapotecas y mixte- 
cas de Oaxaca. Ahuizot! sólo consiguió un derecho de paso a través del centro de Oaxaca penosamente de- 
fendido por varios fortines y la fortaleza de Cuilapa. 
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y Tacuba, vivía un grupo artesanal que continuamente necesitaba materias primas 
para la elaboración de los bienes de consumo que posteriormente eran comercializa- 
dos entre los propios aztecas o intercambiados por los de sus tributarios o de sus ve- 
cinos. Además, la producción agrícola de los aliados fue con frecuencia insuficien- 
te para el abastecimiento de su creciente población. 


En los últimos años de su breve historia, el estado azteca incluyó a más de 
trescientas tribus vasallas que nunca llegaron a amalgamarse en una unidad política 
y administrativa. La lengua de los aztecas y de sus vecinos inmediatos del valle de 
México era el nahuatl, pero los otomíes, los huaxtecas. los totonacas, los mixtecas, 
los zapotecas y los matlaltecas. para nombrar solamente a aleunos de los grupos 
principales subordinados total o parcialmente, conservaron su lengua, su cultura y 
sus dioses. Aún dentro de los límites imprecisos del estado azteca varios pueblos 
mantuvieron una precaria independencia, entre otros los tlaxcaltecas, en el coruzón 
del imperio, cuya capital estaba a pocas horas de marcha de Cholula; el señorío de 
Meztitlán. al noroeste del valle de México;* los yopi, de la costa del Pacífico y los 
chinantecas,3 de las serranías del norte de Oaxaca (Soustelle. 1956). 


Entre los grupos seminómades que a partir del siglo X1l invadieron la mese- 
ta central de México y reforzaron la disolución del imperio tolteca y la caída de Tu- 
la, los aztecas constituían un grupo pequeño y sin importancia. Á principios del si- 
glo XII! guiados por los cuatro sacerdotes que consultaban a Huitzilopochdli, el dios 
colibrí, visitaron Tula que ya había sido abandonada. Nada se hacía sin consultar a 
Huitzilopochtli, quien designaba los lugares donde detenerse. cómo plantar las se- 
millas y cosecharlas, y luego aconsejaba las direcciones que debían tomar los explo- 
radores en sus penetraciones en busca de nuevas tierras donde preparar una nueva 
etapa de lenta migración. 


Cuando los aztecas penetraron en el valle central de México, hacia principios 
del siglo XMI, la región estaba fragmentada en numerosas unidades políticas y exis- 
tían muchas tierras sin ocupar, las que fueron pobladas paciticamente por tas peque- 
ñas bandas chichimecas que construyeron numerosas aldeas. Evitando las luchas 
con los pueblos más fuertes ya establecidos en el valle, desarrollando ta fama de 
guerreros valientes que en todo momento mantuvieron, absorbiendo la cultura más 
avanzada de sus vecinos ocasionales y espectalmente de los culhuas,? aprendiendo 


2. Los habitantes de Tlaxcala y de Meztitlán eran parte nahuatl y parte otomies. 


3. Los chinantecas constituían un pueblo guerrero, temido por los aztecas, que se convirtieron en aliados de 
Cortés impulsados, a! igual que los tlaxcaltecas, por su odio a los señores de Tenochtitlán. 


4. Los culhuas eran los habitantes de Culhuacán, una importante ciudad al sur del lago Texcoco. Alli se esta- 
bleció a mediados del siglo XIll uno de los grupos toltecas después del abandono de Tula. 
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el valor de la agricultura, del calendario y de la arquitectura en piedra, transcurrió el 
siglo XII para los aztecas. 


A fines del siglo XIII se establecieron en Chapultepec. Los años siguientes 
fueron difíciles y llenos de sinsabores. Culhuacán y Azcapotzalco eran las dos clu- 
dades de mayor prestigio, situadas en las secejones sur y central del valle, respecti- 
vamente. En la primera sobrevivió la civilización tolteca y aunque el poder político 
de Culhuacán estaba disminuyendo, las tradiciones culturales del antiguo imperio de 
Tula sobrevivían en ella. En Azcapotzalco se establecieron los tepanecas, que duran- 
te el lareo reinado de Tezozomoc dominaron gran parte del valle. Expulsados de 
Chapultepec por una coalición formada por los tepanecas, que vivían en Azcapotzal- 
co, y por los habitantes de Culhuacán, los aztecas se establecieron en Tizamán. Lue- 
go, a raíz de una nueva guerra con los habitantes de Culhuacán. se refugiaron en una 
pequeña isla pantunosa del lago de Texcoco. Siempre derrotados. provocando luchas 
que sabían no podían aportarle ventajas. templando sus cuerpos y espíritus en la ad- 
versidad, siguiendo continuamente Jas instrucciones de Huitzilopochtli que se les 
aparecía cuando las circunstancias lo exigían, los aztecas arribaron al destino de su 
largo viaje. 


Hacia el año 1325, sobre las rocas del islote que Jes servía de refugio, funda- 
ron el templo a cuyo alrededor creció Tenochtitlán. Dos años después una de las trt- 
bus mexicas se estableció en Tlatelolco. un islote aún menor separado del de 
Tenochtitlán por un angosto canal. Allí terminó su migración. Durante todo su trans- 
curso mantuvieron una estructura social preclasista e igualitaria en la que sólo so- 
bresalían los cuatro tlamacazques o cargadores de Huitzilopochtli. que eran a la vez 
los jefes guerreros, las Únicas autoridades y probablemente los sacerdotes (Moreno, 
1962). También importantes eran los jefes de los calpullis O clanes. El sitio de 
Tenochtitlán tenía ventajas defensivas, políticas y comerciales (Bernal, 1959 b). 
Además, debido a la posición geográfica de la isla, entraron en contacto con los pue- 
bios del lago, especialmente con los de la costa occidental. Durante los años inteta- 
les de Tenochutlán la debilidad potítica de los aztecas los hizo dependientes de los 
estados vecinos más poderosos. 


Durante la segunda mitad del siglo XIV las guerras entre los habitantes del 
valle central de México eran ya continuas.? Destruida la hegemonía que los chichi- 


5. Hacia 1350 los estados más poderosos de la cuenca del lago Texcoco eran: los chichimecas del sur, quienes 
poco antes habían establecido una nueva capital en Texcoco y acababan de entrar en contacto con un gru- 
po mixteca de cuya fusión surgió el pueblo y la ciudad más civilizados de las últimos años precolombinos; los 
chichimecas del norte que vivian alrededor de Tepetlao2toc; los tepanecas cuya capital era la antigua ciudad 
de Azcapotzalco; los otomíes que vivian en el norte del lago y tenian como capital a la ciudad de Xaltocán 
construida también en una isla del lago de Texcoco, y la tribu de los acolhuas establecidos en Coatlichán, una 
ciudad vecina a Texcoco. 
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mecas establecieron desde Tenayuca, su capital, los pequeños estados que bordea- 
ban el lago de Texcoco entraron en conflicto entre sí y con otros estados vecinos. 
De estas luchas sacaron partido los tepanecas de Azcapotzalco quienes guiados por 
Tezozómocf se apoderaron de toda la parte central del valle y, finalmente, en el año 
1418 de Texcoco. Los aztecas intervinieron en estas guerras como mercenarios a 
las Órdenes del rey Tezozómoc de Azcapotzalco. En 1367 capturaron Culhuacán 
donde vivían los descendientes de los toltecas y en 137] Tenayuca, la antigua ca- 
pita] chichimeca. 


Finalmente, los aztecas decidieron elegir un rey. El grupo establecido en Tla- 
telolco solicitó a los tepanecas que les enviasen un gobernante; los de Tenochtitlán 
en cambio recibieron en 1376 a Acamapichtli, su primer rey, que era un príncipe de 
Culhuacán (Vaillant. 1955). El primer paso político de tos aztecas de Tenochtitlán no 
pudo ser más hábil ya que la elección de un representante de la sucesión tolteca fue 
fundamental para su prestigio; de este modo se convirtieron en los herederos de la 
cultura de los “grandes artesanos y de los grandes artistas”. 


Menos de ciento cincuenta años transcurrieron entre la iniciación de la dinas- 
tía azteca y su desapurición. Durante ese lapso se sucedieron nueve monarcas. Los 
reinados de los dos primeros, el de Acamapichtli entre 1372 y 1391 y el de Huitzi- 
líbuilt entre 1391 y 1415, fueron importantes para consolidar el estado mexica. Áca- 
mapichtli inició las conquistas mexica en una escala modesta, algunas de ellas co- 
mo subordinadas a los tepanecas y otras emprendidas de manera independiente. Las 
más importantes fueron la conquista de varios pueblos en la región de Xochimilco, 
una expedición al valle de Toluca y otra a Cuernavaca y el inicio de la prolongada 
lucha con la confederación Chatco-Amecameca, cuya sede central era Chalco, al su- 
deste de Tecnochtitlan. Fue sucedido por su hijo Hunzilíhuit, quien dirigió una cam- 
paña a la rica región de Cuernavaca y otras hacia el noreste. donde su ejército cap- 
turó Xaltocán y Tulancuyo, y al sudeste. que terminó con la subordinación de 
Cuauhtinchan cerca de Cholula. En su Historia, fray Diego Duran relata que duran- 
te el reinado de Acamapichili fueron construidos en Tenochtitlán canales y vivien- 
das para una creciente población y extendió el área cubierta con chinampas (Duran, 
1951). 


Huitzilíhuilt fue sucedido por su hijo Chimalpopoca, quien reinó entre 1415 y 
1426. El hecho más importante para los mexica durante su reino fue su participación 
como tributarios de los tepanecas de Azcapotzalco, en la campaña militar que termi- 


6. Tezozómoc fue rey de los tepanecas a partir de 1346 y un gran general, un hábil político y un cruel gober- 
nante. Durante su reinado Azcapotzalco fue la ciudad más importante del valle e impuso en el centro de Mé- 
xico una hegemonía que no habia conocido desde los siglos toltecas. Tezozómoc murió en 1426. El reino te- 
paneco se desmembró en manos de los descendientes de Tezozómoc. 


140 


4. La sociedad azteca 


nó con la captura de Texcoco y en el asesinato de Ixtlilxóchtlt, su rey, en 1418. Tex- 
coco fue entregado a los mexica, repartiendo con los tepanecas el tributo exigido a 
sus habitantes. Huitzilíhuilt y Tezozómoc murieron en el año 1426, con una diferen- 
cia de pocos meses. Mediante alianzas matrimontales con los señores de Tacuba y 
con la familia real tepaneca -la segunda esposa de Huitzilíhuilt era una nieta de Te- 
zozómoc- los primeros reyes aztecas fueron ganando prestigio y consiguieron man- 
tener cierta independencia, pero a la muerte de Tezozómoc, su hijo y sucesor Maxtla, 
entró pronto en conflicto con los señores de Tenochtitlán y de Tacuba y con los exi- 
liados de Texcoco, liderados por Nezahualcoyotl, hijo y heredero de Ixtliixochitl. 


El cuarto rey de Tenochtitlán fue Hzcóatl, un hijo de Acamapichtli. cuyo rel- 
nado transcurrió entre los años 1427 y 1440. Durante los primeros años de su reina- 
do Itzcóatl participó en la guerra contra los tepanecas que culminó con la captura de 
Azcapotzalco y el sacrificio de Maxtla, acontecimientos que permitieron en 1431 el 
regreso de Texcoco de Netzahualcoyotl, el rey Chichimeca en extlio, Desde enton- 
ces Tenochtitlán, Texcoco y Tacuba o Tlacopán formaron una triple alianza. forma- 
lizada en 1434, con el fin de conquistar y extraer ventajas materiales de los pueblos 
vencidos.? Cuando llegó el momento de repartirse los títulos de los territorios con- 
quistados, Itzcóatl adoptó el de señor de Culhuacán cerrando así definitivamente 
Otras pretensiones a la sucesión tolteca. Las conquistas permitieron a los aztecas el 
acceso a nuevas tierras, cultivadas por siervos, que fueron repartidas entre una emer- 
gente nobleza, los *pillis”, muchos de los cuales pertenecían a la familia real. Otras 
tierras fueron entregadas, inicialmente, por vida, a guerreros que se distinguían en 
las batallas o quedaban bajo un control comunal y eran explotadas por los “mace- 
huales”, hombres libres que pagaban un tributo al monarca, O eran conservadas en 
poder del estado para el mantenimiento de templos y otras instituciones, y para fl- 
nanciar las guerras. 


Durante el reinado de Itzcóatl los aztecas y sus aliados comenzaron a expan- 
dirse empleando las tácticas políticas y militares que con tanto éxito había puesto en 
práctica Tezozómoc. Los chalcas y los xochimilcas fueron sometidos y dos profun- 
das penetraciones hacia el sur y el noreste permitieron a los altados reconquistar 
Cuernavaca y controlar varios centros fuera del valle de México, entre ellos Tula. 


El sucesor de Itzcóatl fue un hijo de Huitzitíhuitl y sobrino de Moctezuma l, 
que reinó entre 1440 y 1469 y es considerado el más importante de Jos reyes azte- 
cas. Al ser elegido, formaba parte del grupo de cuatro consejeros de Itzcóatl entre 
los cuales también figuraba Tlacaélel, un hermano menor de Moctezuma, que ejer- 


7. “La Alianza era en realidad un simple pacto bélico celebrado con propósitos ofensivo-defensivos, el cual 
pacto daba derecho a la repartición de las tierras conquistadas y de los tributos impuestos a las naciones ven- 
cidas. En caso de ataque sufrido por alguna de las tres naciones coaligadas, las otras dos estaban obligadas 
a prestarle auxilio” (Moreno, 1962). 
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ció funciones parecidas a las de un primer ministro o consejero principal durante su 
remado y ei de su predecesor, Expandió las fronteras del imperio hasta la costa del 
golfo de México, donde capturó Cempoala y otros centros totonacas; hacta el sur, en 
detrimento de los señoríos de Oaxaca, y hacia el sudoeste (Kelly y Pulerm. 1952). 
La conquista de los totonacas fue fundamental para los aliados pues les permitió 
controlar la mejor zona productora de maíz de todo México y asegurar la alimenta- 
ción de sus pueblos durante los períodos de sequía y hambre. 


La conquista de los productivos territorios de la costa del golfo fue un paso 
fundamental para los aztecas. Fue precedida por una campuña hacia el sudeste y se 
produjo algunos años después de terminar una prolongada sequía que demostró a 
Moctezuma | y sus asesores la vulnerabilidad del estado azteca. encerrado dentro de 
los límites geográficos del valle central de México, cuya población aumentaba con- 
tinuamente. La sequía se prolongó entre 1450 y 1454 y se inició a continuación de 
invasiones de langosta y una importante inundación que anegó Tecnochtitián. Con 
las reservas de alimentos exhaustas, el hambre se extendió obligando a vender a mu- 
chos niños a cambio de maíz y otros alimentos (Durán, 195t: Torquemada. 1943), 
Luego de la campaña a la costa del golfo, los ejércitos aztecas se dirigieron hacia el 
norte, a la Huaxteca. donde existían centros comerciales importantes como Tuxpan. 
La última campaña de Moctezuma Í fue dirigida a Tepeaca y a otros centros ubica- 
dos al sudeste, más allá del límite sur de los territorios controlados por el reino in- 
dependiente de Tlaxcala, en los estratégicos caminos a la costa y a Oaxaca. 


Moctezuma li instituyó la guerra Horida entre los aztecas, costumbre que ya te- 
nía casi un siglo de antigiiedad entre los tepanecas, y cuyo objetivo era probar el va- 
lor de los poderes en lucha y capturar a los cautivos necesarios para los sacrificios re- 
ligiosos habituales entre las civilizaciones del valle central de México durante ese pe- 
riodo. La guerra tlorida no fue en ningún momento una guerra de conquista. El sitio y 
el momento del combate eran acordados por ambas partes y los guerreros buscaban 
asegurarse el prisionero cuya captura había de darles prestigio. El prestigio fue siem- 
pre el móvil de la sociedad azteca cuyos miembros conseguían así honores y riquezas. 


Moctezuma | cambió también la fisonomía de la capital azteca. Ayudado por 
Netzahualcoyotl, el rey de Texcoco, construyó un acueducto desde Chapultepec y un 
dique al este de la ciudad, cuya finalidad era protegerla de las inundaciones y sepa- 
rar a las aguas salobres de las dulces. Y como cerca de Tenochtitlán, en Chalco, se 
había desarrollado un centro artístico cuyos ceramistas mantuvieron contactos con 
los mixtecas y los habitantes de Puebla (Marquina, 1951), Moctezuma l hizo venir 
de allí a su ciudad a los arquitectos y artesanos que comenzaron las primeras gran- 
des construcciones en piedra de la capital azteca, entre ellas un nuevo templo dedi- 
cado a Huitzilopoctutli. Durante el reinado de Moctezuma l. Huitzilopochtli, el dios 
colibrí, fue adoptado como dios creador de los aztecas, como el Sol mismo. 
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Axayacatl sucedió a Moctezuma ] y gobernó enge 1469 y 1481. Pertenecía a 
una rama distinta de la familia real y, por lo tanto, era también descendiente de Aca- 
mapichtli. Sus conquistas lo llevaron hacia el sur hasta Oaxaca y el istmo de Tenuan- 
tepec. y hacia el norte a guerrear contra tos matlatzincas cuya ciudad principal, Ca- 
lixdahuaca, conguistó definitivamente en 1475. Un año después conquistó las ciuda- 
des de Contepec. Malacatepec y Malinalco. en el actual estado de México. En cam- 
bio tuvo poco éxito en la guerras que emprendió contra los tarascos, ya que los azte- 
cus fueron derrotados, y la liga formada por Patzcuaro, Tzintzuntzan, Thatzio y otras 
ciudades tarascas próximas al lago Patzcuaro, mantuvieron su independencia hasta el 
momento de la conquista española. El éxito militar más sientficativo de Áxayacatl fue 
la incorporación por la fuerza de Tlatelolco, la ciudad gemela y vecina. la aliada de 
Tenochutlán desde los difíciles comienzos en los islotes del lago Texcoco.* 


La reacción contra la ambición azteca fue la causa de continuas revueltas 
que obligaron al mantenimiento de guarniciones en las ciudades y en los estados 
tributarios. Esta tarea de vigilancia requirió la atención de Tizoc, hermano de Axa- 
yacatl, quien remó brevemente entre 148] y 1486, Sus conquistas, diseminadas 
por el valle de Toluca. el norte de Veracruz y la Mixteca. quedaron simbolizados 
en la famosa piedra que lleva su nombre y que es una de las primeras obras mo- 
numentales de la escultura azteca. Tizoc continuó la construcción del templo ma- 
yor de Tenochtitlán comenzada por su antecesor, Ahuizotl, hermano de los dos re- 
yes anteriores y por lo tanto hijo de Moctezuma 1, compietó la conquista del sur 
de México hasta la frontera con Guatemala y dejó establecido el importante cen- 
tro comercial de Xoconusco. 


A fines del siglo XV Tenochtitlán era una extensa ciudad y un importantísi- 
mo centro comercial tan densamente pablado que hizo necesaria la construcción de 
un segundo acueducto. La inauguración del templo mayor de Tenochtiilán, durante 
el reinado de Ahuizotl, dio un aspecto casi definitivo al centro ceremonial de la ca- 
pital azteca. Políticamente Tenochtitlán era ya el gran poder de Mesoamérica. Mien- 
tras sus mercaderes recorrían las rutas en todas direcciones, comerciando, espiando 
y preparando nuevas conquistas, sus guerreros y representantes Implantaban su do- 
minio mediante tributos o recogían la cuota de prisioneros designada, los que serían 
sacrificados « alguno de los numerosos dioses del panteón azteca. Y en esa sociedad. 
ya intensamente dividida en clases, los últimos reyes de Tenochtitlán acentuaron su 
poder y adquirieron gradualmente las atribuciones de un dios estableciendo las ba- 
ses de una nobleza hereditaria. 


8. Aunque los aztecas de Tenochtitlán tal vez utilizaron como pretexto para su guerra con Tlatelolco un pro- 
blema doméstico, es muy posible que la verdadera razón haya sido su deseo de apoderarse del prospero mer- 
cado rival, antes y después de la disputa el más importante centro comercial del valle central de México. Tla- 
telolco quedó anexada a Tenochtitlán en 1473 y regida por un gobernador militar. Así desapareció la dinas- 
tia de Tlatelolco. 
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Ántes de asumir el poder, el último rey azteca había sido un consumado y va- 
liente militar? y un devoto sacerdote. Pero durante su reinado, que se prolongó entre 
1502 y 1520, Moctezuma II se transformó en un tirano ocupado en controlar las revuel- 
tas que su política y la de sus predecesores habían provocado, y en preocuparse por su- 
persticiones que finalmente lo convirtieron en un hombre vacilante y sin voluntad. Tam- 
bién Moctezuma 11 perteneció a la misma familia, ya que era hijo de Axayacatl y sobri- 
no de Tizoc y Ahuitzotl. Su fin y el de su reinado son muy conocidos para repetirlos. 


Aún dos nombres, cuyos reinados fueron efímeros y solamente nominales, en un 
territorio ya dominado por los españoles y la superstición. Cuitlahuac sucedió a su her- 
mano Moctezuma ll pero murió de paperas cuatro meses después. Finalmente Cuauh- 
temoc, primo de los anteriores, el héroe mexicano que dirigió la resistencia de su pue- 
blo contra los españoles y terminó sus días en 1524 ahorcado por orden de Cortés. 


La sociedad azteca 


Es evidente la transformación que sufrió la socicdad azteca desde los inciertos días 
tribales, cuando sus miembros buscaban la tierra prometida. hasta la última etapa de 
su evolución ya convertida en una teocracia aristocrática e imperialista odiada por 
cast tudos los pueblos de Mesoamérica. 


El germen de la división en clases de la sociedad azteca posiblemente estuvie- 
se implícito en los cuatro sacerdotes que portaban al dios Huitzilopochtl: durante la 
peregrinación y actuaban como intérpretes de sus órdenes y deseos. Sin embargo, la 
verdadera estructura del estado azteca no fue probada hasta mucho después, cuando 
como tributarios de Azcapotzalco comenzaron a prestigiarse entre los pueblos que ha- 
bitaban a orillas del lago Texcoco. Pero sólo al asumir el poder Itzcóatl y adquirir 
Tenochtitlán importancia política y económica fuera de los límites del valle central de 
México, se acentuó el centralismo en la figura del rey, hasta que éste se convirtió en 
un contro? temporal y espiritual total durante el gobierno de Moctezuma Il. 


Las clases dirigentes 
51 bien es cierto que “la organización social de las tribus aztecas era en teoría 


9. Es posible que la expansión del estado azteca estaria llegando a los limites máximos que le permitían su 
organización política y administrativa y el nivel tecnológico de su cultura cuando se produjo la llegada de los 
españoles. Frenados al norte por pueblos guerreros cuyo nivel de vida y producción no ofrecería, por otra 
parte, grandes atractivos de conquista, la única expansión posible era hacia el sur, a través del istmo de Te- 
huantepec, hacia las prósperas tierras altas de Guatemala y las ricas costas y selvas tropicales abundantes en 
cacao, plumas de quetzal y otros productos de alta cotización entre los aztecas. 
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completamente democrática” (Vaillant, 1955) y que cada monarca era elegido 
por los miembros de un Consejo que también teóricamente representaban a los 
Consejos de cada tribu, hacia el final esta stiuación había cambiado mostrando 
una fuerte inclinación hacia la monarquía. Lu formación de las tribus aztecas 
era anterior a su llegada al valle central de México. Las tribus estaban basadas 
en los clanes o “calpulli”, formados por varias familias; cada tribu estaba for- 
mada por veinte clanes. Cada cian elegía su Consejo que a su vez designaba a 
uno de sus miembros más respetado como representante ante el Consejo tribal. 
Mediante e] Consejo tribal cada una de las tribus que formaban la confedera- 
ción azteca reglamentaba sus actividades. Cada Consejo tribal nombraba a un 
representante ante el Consejo superior. Finalmente, el Consejo superior elegía 
a cuatro de sus miembros como electores del futuro rey. 


Es comprensible la importancia que tenía el Consejo superior como cuerpo 
asesor y como responsable de la elección de los sucesivos reyes aztecas. La compo- 
sición del Consejo fue cambiando y Ahuitzotl y Moctezuma II fueron elegidos por 
un Consejo representativo exclusivamente de la clase dirigente, la que ya estaba fir- 
memente establecida. Dice Prescott que la monarquía azteca podía considerarse 
electiva; sin embargo, fue siempre elegido un miembro de la familia de Acamapich- 
úli, el príncipe tolteca en quien se originó la dinastía. De esta forma los aztecas afir- 
maron sus pretensiones de herederos culturales de Jos toltecas (Prescott. b). 


Y llámase suerte o intuición por parte de tos electores, o adecuado entrenamien- 
to de los posibles candidatos, lo cierto es que cast todos los monarcas elegidos habían 
sido durante el gobierno de sus antecesores destacados líderes militares y, más tarde, 
como gobernantes, engrandecieron sin excepción los dominios de su pueblo. La cos- 
tumbre sucesoria de los aztecas era totalmente distinta de la practicada en Texcoco, 
donde se elegía a uno de los hijos de la mujer legítima del rey, aunque sujeto a la apro- 
bación de un Consejo formado por los señores principales quienes podían rechazar al 
sucesor legítimo y nombrar a otro si aquél evidenciaba incapacidad para el gobiemo.!% 


Las descripciones de Cortés y de Bernal Diaz del Castillo son excelentes 


10. En la práctica padres e hijos se sucedieron en el trono de Texcoco durante doscientos años. La dinastia chi- 
chimeca de Texcoco se originó en Xotolt!, el gran jefe que invadió la meseta central de México en la primera 
mitad del siglo XIIl cuando el poder de Tula y de los toltecas se habia fragmentado. Quinatzin, que gobernó 
entre 1318 y 1377, era bisnieto de Xololtl. Quinatzin comenzó a construir la ciudad de Texcoco alrededor de 
1327. Fue sucedido por su hijo Techolatlalitzin quien reinó entre 1377 y 1408 y fue a su vez sucedido por su 
hijo Ixtlilxochitl quien reinó entre 1409 y 1418; entre 1418 y 1433 el trono de Texcoco estuvo en poder de Te- 
26zomoc el rey de Azcapotzalpo y de Maxtla, su hijo y sucesor, pero en 1433 el trono de Texcoco fue recupe- 
rado por Netzahualcoyot!, hijo de ixtlilxochitl, quien reinó entre 1433 y 1472. Lo sucedió su hijo Netzahualpi- 
li quien reinó entre 1472 y 1516. A partir de esta fecha el poder de Tenochtitlán y de los señores aztecas fue 
lo suficientemente grande como para imponer en Texcoco a un gobernante de su elección. Moctezuma ll im- 
puso a Cacama, quien falleció en 1519, y fue reemplazado por Coanacoch; éste huyó a la llegada de Cortés. 
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cuadros de la diferencia jerárquica que existió durante los últimos años del im- 
perio entre el emperador y sus colaboradores inmediatos. Bernal Díaz del Casti- 
llo dedicó un capitulo a analizar la fisonomía y el carácter de Moctezuma ll y 
describir el lujo y los placeres de que gustaba rodearse (Díaz del Casullo, 19553); 
"la casa de aves y el zoológico”. “las huertas de flores y árboles olorosos”, “los 
balladores y danzadores”, sus comidas de "treinta maneras de gutsados”, el hu- 
milde vestido que los grandes señores debían usar al presentársele. su guardia de 
“doscientos principales” y el cronista no olvida mencionar que el rey azteca “te- 
nía mujeres por amigas, hijas de señores, pueslo que tenía dos grandes cacicas 
por sus legítimas mujeres”. 


Pero el párrafo que mejor establece la sumisión de los súbditos hacia 
Moctezuma es el siguiente: “No le volvían las espaldas al despedirse dél, sina la 
cara e ojos bajos, en tierra, hacia donde estaba e no vueltas las espaldas hasta 
que salían de la sala”. Y dice al respecto Motolinia: “Teníanle todos sus vasallos 
así grandes como pequeños gran terror y respeto, porque era cruel y severo en 
castigar” (Motolinia, 1941). El rey azteca era llamado “tUatoant”, o sea el que ha- 
bla, y también “tlacatecuhtli”. o jefe de los guerreros, simbolizándose de este 
modo su mandato total en asuntos administrativos y militares. Hacia el final del 
imperio, por lo menos, coexistieron esas funciones en Moctezuma dl, ya que el 
rey era también el sumo sacerdote. 


La estructura piramida) de esta sociedad crecientemente estratificada tuvo. 
durante el gobierno de Moctezuma Il, «al emperador en su vértice con poderes tata- 
les y atribuciones semidivinas. Estas características se acercaban a la clase de mo- 
narquía absoluta que existió entre los incas y diferían de la forma de gobierno acep- 
tada por los mayas clásicos, quienes se agruparon en pequeños Estados administra- 
dos por los miembros sucesivos de la familia. En los años finales del estado azteca 
quedó firmemente establecida una clase dirigente responsable de la conducción de 
los asuntos militares, judiciales y administrativos, la que, de acuerdo con sus funcio- 
nes o títulos, ocupaba una posición de distinta jerarquía. Los miembros de esta cla- 
se eran designados por el monarca o por los Consejos de las ciudades importantes y 
se los conoció con el nombre de “tecuhtli”” o señores, A partir del gobierno de Mouc- 
tezuma Í el personaje más allegado al monarca era el *cihuacóul”, cuyas múltiples 
responsabilidades administrativas y religiosas incluían también la de reemplazar al 
monarca cuando éste se ausentaba de Tenochtitlán y actuar como juez supremo 
(Soustelle, 1955). El primer “cichuacóatl” fue Tlacuelel, un hermano de Moctezuma 
l. creándose así un linaje hereditario paralelo al del rey y emparentado con éste. En 
realidad, los familiares del monarca fueron gradualmente ocupundo las posiciones 
más importantes de la sociedad azteca hasta constituir un grupo poderoso que actua- 
ba como verdadero cuerpo asesor del monarca. En un rango apenas inferior al del 
“cihuacóatl” estaban cuatro personajes cuyas responsabilidades eran las equivalen- 
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tes a jefes del ejército, jefe de los guardines y jefes de los arsenales; entre ellos so- 
lía elegirse el sucesor del imperio.!! 


Los hijos de los “tecuhili” o señores eran generalmente educados en el “cal- 
mecac” o escuela, donde residían la mayor parte del tiempo de su entrenamiento y 
aprendían “buenas costumbres. y doctrinas, y ejercicios, y áspera y casta vida. y no 
había cosa de desvergúenzas. ni reprehención, ni afrenta ninguna de las costumbres 
que allí usaban los ministros de los ídolos. que se criaban en aquella casi” (Sahagún, 
1943), Allí aprendían los jóvenes a “hablar bien y saludar y hacer reverencia”, “todos 
los versos del canto”, “la astrología indiana y las interpretaciones de los sueños y la 
cuenta de los años” (Sahagún. 1943). La disciplina del “calmecac” era ngurosa: ora- 
ciones a media noche, ayunos y votos, que de no cumplirse eran penados con toda se- 
veridad.!2 El “calmecac” era mantenido con los bienes de la comunidad y todas las 
tareas de limpieza, cocina y algunas construcciones estaban a cargo de los miembros 
jóvenes de la institución. El emperador seleccionaba a sus funcionarios principales 
entre los educados en el “calmecac”. Quedaba así establecida desde el nacimiento una 
diferencia entre los hijos de los señores y los hijos de las familias del pueblo que con- 
currían a los “telpochcalli” o escuelas de los barrios. Así surgió y se fortaleció el gru- 
po dirigente azteca, el que ocupó los altos puestos de la burocracia azteca, una de las 
más numerosas e influyentes que existieron entre fas culturas indígenas de América. 


Por debajo de los asesores y allegados más directos al rey azteca la adminis- 
tración quedaba constituida por tres grupos principales: los “tlacochtecululi”. que 
eran los funcionarios provinciales de mayor jerarquía, los gobernadores militares y 
administrativos de las ciudades y provincias; los “calpixque”, que poseían gran po- 
der y eran los encargados de recolectar los tributos, programar y supervisar las obras 
públicas y vigilar que la tierra fuese cultivada, en especial aquélla cuya cosecha era 
destinada al pago de los impuestos. Y finalmente un grupo de funcionarios menores 
que ayudaban a los “calpixque” y se ocupaban de llevar un registro de lo actuado y 
controlaban además diversas actividades en las provincias. Luego estaban los jue- 
ces, que constituían un grupo seleccionado cuidadosamente por el rey entre los an- 
cianos y las personas de experiencia, siendo muy respetados por el pueblo. 


Vale la pena intercalar aguí una breve explicación sobre los jefes de las al- 
deas y los jefes de los barrios. Decía que estos miembros de la clase dirigente eran 


11. Mientras Soustelle menciona a “cuatro grandes dignatarios militares que eran... los principales conseje- 
ros del emperador” (Soustelle, 1955), Krickeberg parece establecer una diferencia entre “los dos oficiales de 
mayor rango (que) eran por lo genera! parientes cercanos del rey y presuntos sucesores suyos” y el grupo nu- 
meroso de nobles aztecas “entre los que se contaban dos altos dignatarios de igual jerarquia a la de los men- 
cionados” (Krickeberg, 1961). 


12. El "calmecac” era en realidad un monasterio en el que predominaba la enseñanza religiosa. Los jóvenes 
permanecian en el “calmecac” unos diez años. 
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designados por el monarca o por las ciudades, pero a medida que el Estado azteca 
evolucionó hacia la teocracta se operé un cambio radical en el sistema hasta el pun- 
to de que los cargos de jefes de barrio se convirtieron finalmente en hereditarios 
por lo menos por una generación— ofreciendo a los descendientes mayores opor- 
tunidades y algunos privilegios. Los jefes de cada “calpulli” o barrio!$ eran elegi- 
dos entre los habitantes del barrio y por ellos mismos, pero el cargo debía ser con- 
firmado por el emperador quien designaba además un supervisor del gobierno cen- 
tral. Los jefes eran llamados “calpullec” y su deber era administrar las tierras del 
“calpulli” y repartir lao producido.?4 Los jefes de aldea. al igual que los “calpullec”, 
no pertenecían al principito a linaje alguno; además, sus cargos no fueron nunca he- 
redilarios. Sus funciones y privilegios eran similares a los de los “calpullec” y ca- 
da uno dentro de su jurisdicción era mantenido por sus gobernados. Los jefes de al- 
dea eran también, en cierta modo, los jefes militares y verdaderos intermediarios 
entre el pueblo y la más alta jerarquía judicial y administrativa del Estado azteca. 


La guerra y el sacerdocio, actividades que durante la juventud podían ser 
coincidentes, eran los únicos caminos hacia el prestigio y los honores que consti- 
tuían la meta en la vida de todo azteca, ya que como consecuencia de ellos obten- 
drían prestigio y riquezas. Para los aztecas los objetivos de la guerra eran obtener 
ventajas económicas y capturar prisioneros. Las posiciones y los títulos se escalaban 
en el campo de batalla de acuerdo con el número de prisioneros que hacía cada gue- 
rrero. Inversamente, el fracaso como guerrero stenificaba tener que renunciar a sus 
aspiraciones y conformarse con la oscura y pobre vida del “camehuall” u hombre 
del pueblo. En cambio, el éxito en la guerra permitía aspirar a distinciones sucesi- 
vas, a participar en los consejos de guerra, a obtener un sitio de jerarquía en el cere- 
montal y a ser incluido en el reparto de recompensas materiales. 


Todos los hombres aztecas participaban en las guerras en algún momento de 
sus vidasió y es significativo que todos los emperadores hayan sido jefes de los 


13. El “calpulis” fue la base del sistema socioeconómico azteca. En sus orígenes se trataba de un grupo con- 
sanguineo agrupado alrededor de un totem animal y manteniendo una organización colectiva. Al estable- 
cerse definitivamente los aztecas en Tenochtitlán y Tlatelolco, el “calpuili” se identificó con el barrio urbano 
manteniendo a nivel jocal buena parte de la estructura socioeconómica anterior aunque perdiendo progre- 
sivamente, como hemos visto, su influencia en la decisión de los asuntos de interes naciona!. Sin embargo, la 
estructura y función del “calpulli” son objeto de periódicos debates. 


14. “Los bienes raices de los calpulli pueden, pues, caracterizarse como bienes comunales con derecho here- 
ditario de familia, pero limitado este derecho exclusivamente a las familias pertenecientes al calpulli desde 
tiempo inmmemorial. El derecho hereditario de sucesión en las tierras del calpulli estaba correlativamente 
vinculado con la obligación de cultivar dichas tierras. Quien faltaba a esa obligación por dos años consecuti- 
vos... era desposeido de su parcela” (Moreno, 1962). 


15. En ciertas oportunidades el servicio militar era obligatorio. Menciona Krickeberg que esa medida fue 
puesta en práctica durante las luchas con los españoles (Krickeberg, 1961). 
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ejércitos o “tlacuteccatl” durante el gobierno de sus antecesores. Bien dice West- 
heim que los guerreros aztecas eran “soldados de Dios”, encargados de alimentar a 
Huitzilopochtli con el sacrificio de los prisioneros de guerra (Westheim, 1950). De 
ahí la Importancia que tuvieron las castas militares, como la de los jaguares y espe- 
cialmente la de los águilas, cuya casa o “cuacuaulitinchan” fue a la vez una escue- 
la de guerreros y un ministerio de guerra (Alcocer, 1935). 


El sacerdocio estaba abierto tanto a los hombres como a las mujeres. los que 
eran llamados “tlamacazqui” o sacerdotes y “cihuatlamacazqui” o sacerdotisas. Al- 
gunos autores afirman que el sacerdocio estaba abierto exclusivamente a los “pilli”, 
o sea a los hijos de los miembros de las clases dirigentes y a los hijos de los comer- 
clantes, pero otros autores consideran que los miembros de tas clases humildes tam- 
bién podían llegar a serlo. Los sacerdotes estudiaban en el “calmecac” hasta los 
veinte años y luego prestaban servicios en los barrios o eran consagrados como ayu- 
dantes del culto. Muy pocos ascendían al título de “tlenamacac”, entre quienes po- 
día encontrarse uno de los electores del futuro monarca, o llegaban a converttrse en 
miembros de ta alta jerarquía eclesiástica. 


El culto de Huitzilopochtli y el culito de Tlaloc eran los más importantes de la 
religión azteca, y en Tenochtitlán se ertgleron sendos templos en su honor en lo alto 
de la pirámide principal. Al culto de los dos dioses supremos del panteón azteca es- 
taban consagrados dos sumos sacerdotes de importancia similar. Eran llamados 
“Quetzalcóatl - Totec - Tlamacazqui” y “Quetzalcóatl - Tlaloc - Tlamacazqui”, res- 
pectivamente. Los dtoses poseían propiedades de las que extraían tributos y además 
recibían donaciones frecuentes y de importancia. Éstos bienes eran administrados por 
la alta jerarquía sacerdotal que se mantenía en un plano inferior a la de los dos sumos 
sacerdotes. En esa jerarquía eran importantes un sacerdote encargado de supervisar la 
educación en el “calmecac” y de controlar lodo lo concerniente a la religión en las 
provincias y en la capital, llamado el “mexicat] teohuatzin”, y sus dos ayudantes, el 
“huitznahuac teohuatzin”, una especie de subsecretario de culto, y el “tepan teohuat- 
zin”, cuyas funciones equivaldrían a las de un subsecretario de educación. 


Los comerciantes 
Un grupo de creciente importancia económica y militar, que en los últimos años 
anteriores a la conquista española había obtenido para sus miembros y sus herede- 


ros casi Jos mismos privilegios de los “pilli” o hijos de los señores, fue el de los 
“pochteca”16 y comerciantes, encargados del comercio en general y del intercam- 


16, “Pochteca” significa oriundo de Pochtlán. Recibía este nombre uno de los “calpulli” aztecas que se estable- 
ció en Tlatelolco (Krickeberg, 1961). Comercialmente Tlatelolco fue siempre más importante que Tenochtitlán. 
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bio con los pueblos y regiones más alejadas (Chapman, 1957), Probablemente se 
originaron como un grupo intermedio entre los pill?” y los “macehualli”, o sea en- 
tre los nobles y el pueblo, pero gradualmente, coincidiendo con la expansión az- 
teca y favorecidos por su contacto con los “pill” y especialmente con el rey y las 
clases dirigentes, a quienes proveían de los lujos que la tierra no producía. los co- 
merciantes de Tenochtitlán, Tlatelolco y de las ciudades de la confederación se 
convirtieron en una verdadera clase media con elevados recursos a su dispos1- 
ción.!? En cierto modo, los “pochteca” se mantuvieron siempre alejados de los de- 
más grupos que tormaban la sociedad azteca. ya que existía entre ellos una gran 
solidaridad. Los cargos directivos de sus asociaciones eran heredados dentro del 
grupo; vivían en barrios separados, nombraban sus propios jueces y poseían dio- 
ses,13 ritos y festividades particulares (Chapman, 1957). 


El comercio organizado fue una etapa relativamente tardía en la evolución de 
las actividades económicas de las culturas indígenas y contribuyó al desarrollo ur- 
banístico y a la formación de una economía y de una clase típicamente urbanas que, 
empero, no debió tener ninguna influencia en la población de las vastas áreas rura- 
les donde perduró la tradicional economía autosuficiente que basaba su subsistencia 
en el producto de la tierra. 


Todas las principales ciudades de los aztecas y de sus altados tenían su grupo 
de comerciantes organizados. Los de Tlateiolco pasaban por ser los más hábiles e 1n- 
fuyentes. los de Cholula se espectalizaban en joyas, los de Texcoco en ciertas cla- 
ses de cerámica y los de Azcapotzalco controlaban la provechosa venta de esclavos. 
Existieron además otros centros alejados de las grundes capitales del Estado azteca 
que también contaron con grupos de comerciantes muy respetados por los “pochte- 
ca” del centro de México. como eran los de Tochtepec, en Oaxaca, debido a la es- 
tralégica ubicación de esa ciudad entre los mercados de la meseta central de Méxi- 
co y los grupos rebeldes del sur. Los “pochteca” actuaron como espías y hasta camo 
enviados especiales de los reyes aztecas durante el período expansionista. Tampoco 
debe descartarse la posibilidad de que la actitud provocadora que con frecuencia 
asumieron se debiese a un plan perfectamente delineado que sirvjese a los reyes az- 
tecas de pretexto para dar comienzo a alguna de sus campañas. La presencia de los 
comerciantes aztecas era generalmente considerada por los pueblos indígenas como 
un anuncio de futuras conquistas y lógicamente reaccionaban contra ellos en torma 
violenta precipitando Jos acontecimientos. 

17. Krickeberg afirma que los comerciantes aztecas eran también banqueros y prestamistas. No he profun- 
dizado este aspecto de ta economía azteca pero creo que merece la pena estudiar en detalle las relaciones 


que pudieron existir entre el surgimiento de los “pochteca” y su vinculación con el proceso urbanistico. 


18. El dios de los comerciantes se llamaba Yacatecutli. El quinceavo mes, o Panquetzaliztli, era dedicado a su 
honor. 
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Si bien los beneficios que se derivaban del comercio eran substituidos por el 
tributo una vez que fa provincia o la ciudad pretendida era conquistada, los “poch- 
teca” subían ¡gualmente beneficiarse de la nueva situación debido a sus vinculacio- 
nes financieras con los grupos artesanales. Constitufan entonces un grupo cast milt- 
tar, consciente de los peligros que acarreaba la doble misión que motivaba sus via- 
jes y de los riesgos derivados de las largas iravestas a través de territorios en cons- 
tante estado de alerta. 


Existían varias clases de comerciantes (Chapman, 1957): 1) Los "pochteca- 
datoque”, O comerciantes retirados, que actuaban como consejeros y mantenían uún 
un interés financiero en las expediciones comerciales. Probablemente eran los jue- 
ces de este grupo: 2) Las traficantes de esclavos, que tenfan sus centros de activida- 
des en algunas de las grandes ciudades. pero mantenían bases de compra en las ciu- 
dades más «ulejadas; 3) Los “teucunenenque”, o comerciantes al servicio exclusivo 
del rey y de los nobles; 4) Los “nauatoztamcca”, o comerciantes espías. Constituían 
un grupo militar con el entrenamiento cspecializado, en cuanto a idiomas, disfraces 
y técnicas, equivalente «l de los espías contemporáneos. Y finalmente un quinto gru- 
po que no está claramente definido. 


Como la moneda no existía en Mesoamérica, el trueque era aceptado como la 
forma lógica de comercio. El cacao, especialmente, pero también el oro en polvo y 
los cuchillos de cobre moldeados a golpes, eran usados a veces como moneda (Vai- 
llant, 1955). 


El comercio fue la base de la economía de dos o tres regiones de Mesoamé- 
rica y algunos centros, favorecidos por su localización geográfica y las circunstan- 
cias políticas, se convirtieron en “puertos de comercio”, Coatzalcoalco, Cimatán, Z1- 
nacantán, pero principalmente Xicalango sobre el golfo de México al poniente de la 
laguna de Términos, y Xoconusco al norte de Guatemala sobre el Pacífico, eran ciu- 
dades comerciales con barrios ocupados por los comerciantes aztecas y por sus em- 
pleados y depósitos. En esos centros los comerciantes aztecas se reunían con con sus 
colevas provenientes del área maya del Yucatán y de Centroamérica. 


Los médicos 


Otros erupos de la sociedad azteca también formaron gremios que a su vez estable- 
cieron subdivisiones según las especialidades. Uno de estos grupos fue el de los mé- 
dicos, profesión que era heredada de padres a hijos. Los médicos mexicanos sobre- 
salicron en el tratamiento de fracturas y se aventuraron en trepañaciones y puncio- 
nes craneanas, trataron la hepatitis, la gota. la disentería, la blenorragia. la ictericia, 
las congestiones internas. los tumores y luxaciones y otros males. mediante jugos y 
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emplastos que hacían mediante hierbas medicinales traídas por las “pochteca” de 
otras lierras. 


En algunas culturas avanzadas de Mesoamérica existieron especialistas: el ci- 
rujano, que cortaba con navajas de obsidiana y cosía con cabellos: el sangrador, que 
utilizaba sanguijuelas y lancetas; la partera; el clínico, que curuba mediante emplas- 
tos y medicamentos y cuya figura puede verse en el Códice Florentino y finalmente 
el herbolario, que se dedicaba a la selección de hierbas medicinales (Vargas Caste- 
lazo, 1954-55). 


Como otros gremios, el de los médicos aztecas tenía sus dioses, algunos de 
los cuales ya formaban parte del panteón azteca, entre ellos Quetzalcóatl, que era in- 
vocado por las mujeres estériles. Tlaltecuhtli era considerado el dios de los niños en- 
fermos y Xochiquetzal era la diosa de las parturientas. 


Los artesanos 


Los artesanos aztecas también constituyeron un grupo numeroso con sus dioses par- 
ticulares y sus instituciones desarrolladas y administradas entre sus miembros. To- 
das las grandes ciudades tuvieron barrios de artesanos quienes heredaban la posición 
y especialidad de sus progenitores después de un largo aprendizaje que comenzaba 
en la niñez. En el Códice Florentino pueden verse la figura de un orfebre y la de un 
especialista en la confección de adornos de plumas entre las de otros artesanos me- 
nos cotizados. 


Los aztecas conocieron la metalurgia, pero no sobresalieron en la elaboración 
de técnicas artísticas en metales cuyo tratado era ajeno al valle de México. La meta- 
lurgza llegó al valle de México, probablemente en el siglo XI (Vaillant, 1955) y pa- 
rece haberse originado en alguna región del Perú o Ecuador y trasmitida vía Cen- 
troamérica y Oaxaca, donde ya era conocida hacia el siglo VIIL. Los grandes orfe- 
bres del período inicial azteca en el valle de México fueron algunos grupos mixte- 
cas que se habían radicado en Texcoco en el sigilo XV. Los mixtecas provenían de 
los valles casi Inaccesibles del norte de Oaxaca y su reputación fue transmitida por 
los centros principales de Mesoamérica. 


En el Museo de Antropología de la ciudad de México se exhibe una excelen- 
te reproducción contemporánea del adorno en plumas de quetzal que utilizó Mocte- 
zuma IÍ y cuyo original, enviado por Cortés a Carlos V. está en el museo de Viena. 
El quetzal es el ave nacional de Guatemala y sus plumas constituían uno de los pro- 
ductos de lujo que traían a Tenochtiillán los mercaderes aztecas. Con plumas se ha- 
cían mosaicos y capas, se adornaban los escudos de los guerreros y se fabricaban 
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adornos que servían de insignias a los líderes. Los habitantes de Amunila o amante- 
cas fueron, por lo menos durante una época. los grandes especialistas en este arte 
único (Soustetle, 1956). 


Los ceramistas aztecas recorrieron toda la gama de formas y decoraciones, 
con fines rituales o utilitarios, demostrando su habilidad manual y sensibilidad. El 
trabajo en madera, la elaboración de instrumentos en obsidiana, los productos de los 
tejedores y de los canasteros, fueron otras tantas muestras de una artesanía que par- 
cialmente ha perdurado hasta nuestros días aunque progresivamente desvirtuada. 


Entre los artistas aztecas sobresalieron sus arquitectos y escultores. La escul- 
tura monumental azteca está representada en los museos por numerosas piezas de 
complejísimo simbolismo. Muchas se salvaron de la destrucción de los españoles y 
se exhiben en los patios y salones del Museo de México. Coutlicue, la diosa de la 
íerra, es una figura maciza cuya forma humana apenas insinuada se apoya en dos 
garras; el cuerpo está totalmente cubierto de adornos fragmentados sin aparente re- 
lación artística entre sí, pero igualmente causa una extraordinaria impresión de unj- 
dad, fuerza y vitalidad. La piedra del Sol, el monumento de Tizoc, el maravilloso y 
vigante vaso o “cuauhxicalli”. en forma de ocelote, son todas obras muy conocidas 
del período monumentalista final del arte azteca y han sido analizadas por especia- 
listas en diversas obras (Westheim, 1950). Y una palabra de admiración a la cabe- 
za del caballero águila. En ella lo sobrenatural y surrealista que parecen caracteri- 
zar al arte azteca fue reemplazado por un realismo y dignidad comparables a los 
que se encuentran entre las obras maestras de la escultura medieval, convirtiéndo- 
se en un verdadoero símbolo de los valores que los aztecas procuraban encontrar en 
sus hombres. *” 


El pueblo 


El pueblo azteca no era esclavo. Sin embargo, la diferencia que los separaba de las 
clases dirigentes, en cuanto a oportunidades. privilegios y recompensas, fue acen- 
tuándose gradualmente a medida que la sociedad azteca tendía hacia una teocracia. 
Tal vez haya sido un síntoma el desarrollo del latifundio durante las últimas décadas 
del imperio, reflejando el retroceso social que trajo aparejada la rápida expansión az- 
teca y las obligadas recompensas que provocó el mantenimiento de una política im- 
pertalista. Si bien la tribu seguía siendo importante como unidad sacial y militar, evi- 
denciándose en la división del territorio urbano de Tenochtitlán, recordemos que el 
poder de sus representantes declinó sensiblemente durante los últimos reinados has- 
ta el punto de ser cas] inexistente en ocasión de la elección de Moctezuma ÍI. 


19. La cabeza del caballero ¿quila se exhibe en el Museo de Antropologia de la ciudad de México. 
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¿Hacta dónde habría evolucionado la sociedad azteca si el estado hubiese po- 
dido continuar su expansión territorial? ¿Cuáles eran los símoamas de ese cambio? 
¿Qué hubiese significado esta evolución para el pueblo azteca? Es indudable que el 
estado azteca no habría podido ampliar y consoJidar sus rápidas conquistas sin esta- 
blecer previamente un gobierno fuerte y centralizado. Aun la forma de sucesión al 
trono requería una adaptación a las nuevas circunstancias y exigía la seguridad de 
una continuidad de la que el Estado azteca teóricamente carecía, pero el interrogan- 
te principal está en saber sí el “cuipulli” o clan, o sea la célula básica de la sociedad 
azteca, tenía fuerzas suficientes para resistir la creciente expansión y ambición de la 
clase dirigente, ya que había perdido su fuerza política y mantenía solamente su uti- 
lidad como unidad socioeconómica y hasta cierto punto militar. Hay un segundo in- 
terrogante: ¿cómo habría reaccionado el estado, de no haber surgido la invasión es- 
pañota, ante la continua resistencia que su política de vasallaje provocaba entre los 
pueblos vencidos? 


La diferencia entre el noble o “pill” y el representante del pueblo o 
“macehualli” comienza en su relación con la tierra. El primero es propietario y tra- 
baja sus tierras mediante el empleo de mano de obra que no pertenece a ningún clan; 
el segundo es teóricamente propietario, ya que su parcela será heredada por sus des- 
cendientes mientras la descendencia exista, pero ha recibido la parcela después del 
prorrateo que el clan ha hecho con las tierras que la tribu le ha entregado. Por lo tan- 
to, el “macehualli” trabajaba directamente la tierra que había recibido u operaba en 
forma colectiva según las tareas que realizaba. Existía un tercer grupo vinculado a 
la tierra: el de los siervos que se limitaban a trabajar la tierra de otros (Kiechhoff, 
1954-55). 


Los “pullis” y los “macehuallis” constituían las dos grandes clases sociales del 
México azteca; los comerciante, los artesanos y otros espectalistas ocupabun una po- 
sición mtermedia, y los siervos y los esclavos estaban al fina) de la escala. El “cal- 
pulli” o clan aseguraba al hombre común comida, vivienda, ropa, instrumentos de 
trabajo y una vida en sociedad. Durante sus primeros años en el valle de México, la 
base de la economía de los “calpulli” era la agricultura, cuya producción se repartía 
entre los miembros del grupo y el excedente era almacenado: pero a medida que la 
sociedad azteca fue materializando sus conquistas y nuevas tribus eran incorporadas, 
se acentuó la especialización de algunos “caipuili” que llegaron a dominar una de- 
terminada artesanía. 


La alimentación de los “pilli” y de los “macehualli” difería bastante en varie- 
dad y cantidad. Los treinta platos guisados que se presentaban diariamente a Moc- 
tezuma ll y la frugal dieta de maíz. frijoles y chile que consumía el pueblo día tras 
día, por la mañana y por la tarde. establecían la distancia entre un semidios y un mo- 
desto poblador. La preparación y presentación de las comidas era otro símbolo de la 
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acentuada diferencia de clases que existió hacia el final. Las horas de las comidas de 
Moctezuma 1 recuerdan a las de la realeza europea de la época por la profusión de 
sirvientes, músicos y acompañantes; la comida del poblador común era en cambio 
silenciosa, rápida, los hombres comiendo en cuclillas separados de las mujeres. 


El cacao, que solían sazonar con algo de miel o vainilla, era por su precio un 
privilegio de los poderosos al que no podía pretender el pueblo. Los nobles consu- 
mían pescado que era traido fresco desde el mar. El pueblo debía conformarse con 
las pesca existente en los numerosos lagos y pantanos del valle, que permitía variar 
su monótona dieta sin costo alguno y con las ranas y renacuajos, las larvas y los hue- 
vos de moscas acuáticas. Pero la base de la dieta de los señores y del pueblo era ta 
misma. El maíz era esencial y se preparaba de muchas maneras: las más comunes 
eran sels o siete clases de tortillas, los tamales en sopas o tostado, o formando una 
masa que era disuelta en agua y luego fermentada y bebida. Los aztecas consumie- 
ron también varias especies de frijoles, calabazas y también nopales, camotes, etc. 
Las cebollas, la pimienta de Tabasco, los tomates, las pepitas de calabazas y el in- 
faltable chile servían de aderezos. La dieta era suplementada con frutas como la pi- 
ña que traían desde la costa, la tuna, la papaya y la ciruela, el aguacate y el mamey, 
entre Otras. 


El consumo de carne entre la población no fue importante, como tampoco lo 
es en la actualidad, pero la carne asada o cocida formaba parte de la comida diaria 
del rey y de la clase dimgente. Los aztecas domesticaron pocos animales pero nin- 
guno como bestia de carga; el pavo o euajolote, algunas especies de palomas y co- 
dornices y ciertas clases de perritos, eran criados y engordados para el consumo y 
constituían las únicas posibilidades de carne que tenía la población. En los merca- 
dos se exhibía el producto de la caza de los lagos y pantanos y también ciertos ma- 
míteros, como venados, conejos, liebres, tapires, nutrias y Otras especies, pero sus 
precios eran elevados y las piezas cada vez más difíciles de obtener debido a la alta 
densidad de población que habitaba en el valle en los años de apogeo del estado az- 
teca (Dávalos Hurtado, 1954-55). Todos estos productos se vendían en los mercados 
que se celebraban diariamente en Tenochtitlán, en Texcoco, en Cholula y en las 
grandes ciudades y en fechas fijas del mes en las ciudades menores (Sanders, 1952). 


Los mercados aztecas estaban muy bien organizados y existían en ellos jue- 
ces e inspectores que controlaban las listas, la calidad de las mercaderías y las me- 
didas. La ciudad de Tenochtitlán era esencialmente consumidora ya que la produc- 
ción agrícola dentro de los límites de la isla, la que sin duda existió, debió ser mín1- 
ma. Diariamente y a todas horas, un enjambre de canoas recorría los canales de 
Tenochtitlán repletas de los más variados productos con destino a los mercados de 
la ciudad, o podía vérselas, luego de haber cruzado el lago, provenientes de las otras 
ciudades de la costa, atracadas en el puerto especial que se les había designado al es- 
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te de la isla. Numerosos cargadores hacían las veces de bestias de carga y marcha- 
bin por las calzadas de acceso a la ciudad, alsladamente o formando parte de la ca- 
ravana de algún “pochteca”. 


La abundancia y vartedad de vituallas que podían encontrarse en los merca- 
dos de las principales ciudades indigenas asombró «a los españoles, quienes nos han 
dejado excelentes descripciones de los mismos (Diaz del Castillo, 1935; Sahagún, 
[943; Cortés, 1961). Eran el producto de la “riqueza y fertilidad de ésta tierra llama- 
da la Nueva España (que era tanta) que no se puede creer” (Mototinia, 1941). Sin 
embargo, a pesar del optimismo de Motohinta, el agricultor indio luchaba duramen- 
te por hacer producir su reducida milpa en una tterra que en grandes extenstones só- 
lo rendía adecuadamente si era irrigada. En su milpa el “macehuaiti” cultivaba maíz, 
frijoles y calabazas con métodos primitivos; la poca eficiencia del palo aguzado que 
hacía las veces de arado, unido al escaso uso de los fertilizantes y a la infrecuente 
rotación de los cultivos, hacía que la tierra necestlase un creciente laboreo para ren- 
dir la cosecha necesaria. 


Durante el reino de Moctezuma ll, Tenochtitlán debió ser una ciudad de con- 
siderable tamaño. Eos cronistas le asignaron 60.000 hogares, cifra que acepta Val- 
Mant (Vaillant. 1955). Sobre esta base es posible calcular que en Tenochtitlán vivi- 
rían unos 300.000 habitantes hacia el año 1520. Esta población es la aceptada por 
Cook y Simpson para las ctudades gemelas de Tenochtitlán y Tlatelolco. Los mis- 
mos autores consideran que al final del imperio vivían en el área de Texcoco, Hue- 
xotla y Atenco otras 400.000 personas, a las que habría que agregar unos 100.000 
residentes en Chalco (Cook y Simpson. 1948). 


Considero que esas cifras son bastante elevadas pero igualmente dan una im- 
presión de Ja clase de sociedad que los españoles debieron encontrar a su llegada al 
centro de México y de la existencia de ciudades de tamaño considerable, aun para el 
común denominador europeo de la época. No olvidemos que, además de los gran- 
des centros urbanos ubicados sobre la costa del tago o cerca de ella, se nuciearían a 
su alrededor una buena cantidad de ciudades menores y aldeas pobladas por unos 
miles de habitantes o tan sólo por algunos centenares, Motolinia tuvo oportunidad 
de recorrer “lu tierra y comarca de México” pocos años después de la conquista y 
cuenta que “todos los derredores y laderas de las sierras (que rodean al valle central) 
están muy pobladas en el cual término hay más de cuarenta pueblos grandes y me- 
dianos, sin otros muchos pequeños u éstos sujetos” (Motolinia, 194]). 


Esa numerosa población urbana, que en su mayoría sólo poseía recursos mo- 
destos, consumía alimentos que muy pocos de ellos producían. Vivían de las provi- 
siones que podian adquirir en los mercados, mediante el trueque por los productos 
de su artesanía, O a cambio de la prestación de algún servicio profesional, o que 
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comprarían con los escasos granos de cacao que hubiesen podido obtener. Los pro- 
ductos agrícolas venían de las orillas de los lagos Chalco y Xochimilco que por su 
bajo fondo permitían el cultivo en “chinampas”.20 Aún en nuestros días una buena 
parte de las verduras frescas que se consumen en la ciudad de México provienen de 
allí. 


El sistema de lagos permitía comunicaciones directas y rápidas por agua en- 
tre las distintas ciudades del valle central de México. Este estado de cosas perduró 
durante el período colonial hasta que los caminos y los medios de transporte se re- 
eularizaron. Y aún a comienzos de este siglo, por el canal de la Viga, llegaban al cen- 
tro urbano las alargadas y angostas canoas de fondo plano acarreando verduras y flo- 
res para los mercaderes de la ciudad (Wolf. 1959). 


Los “macehuallt” constituyeron el grupo más numeroso de la sociedad azteca 
y la célula de los “caJpullí”. Su vida fue modesta pero no desprovista de esperanzas, 
ya que la guerra y el sacerdocio le abrían en su juventud la posibilidad de destacarse. 
Aún en los años finales del estado azteca, cuando la clase dirigente absorbió los car- 
gos principales, el valor en el combate siguió siendo premiado permitiendo un ascen- 
so social y recompensas. El “macehu:dl?” cultivaba las tierras que se le concedían, en- 
viaba sus hijos a la escuela del barrio y participaba con su familia en las fiestas y ta- 
reas de su comunidad.?) Para él, pertenecer al “capulli” era una garantía de seguridad 
y también de compromisos pues importaba pagar los impuestos, servir en el ejército 
y purticipar en tareas comunitarias. Pero la expulsión del “calpulli” significaba cuer 
en el aislamiento de los “tialmoitl” o siervos, quienes cultivaban la tierra de otros aun- 
que sin perder por ello su libertad y sus compromisos con la sociedad. Los “calpulti” 
se integraban en tribus que tenían su propio arsenal, utilizaban enseñas especiales y 
coordinaban la instrucción de los nuevos miembros que se agregaban a ellas. 


Al final de la escata social estaban los esclavos quienes constituyeron un gru- 
po numeroso integrado por los prisioneros de guerra que eran perdonados para apro- 


20. El cultivo en chinampas permite rendimientos muy elevados y permanentes y varias cosechas por año, 
pero sólo puede realizarse en ciénagas o en lagos de agua dulce de poca profundidad (Armillas y West, 
1950). Para lograr una mayor eficiencia, las chinampas, como los lotes irrigados, tienden a recibir formas re- 
gulares a medida que la intensidad de los cultivos aumenta. Creo que es ésa una de las posibles explicacio- 
nes del trazado regular que adoptaron las ciudades aztecas vecinas al lago al desarrollarse sobre las chinam- 
pas. El esquema regular permite un mejor aprovechamiento de la humedad y un sistema de transportes y 
riego más eficiente. Las chinampas son grandes canastas o plataformas rellenas de barro y ancladas a la ori- 
lla o al fondo del lago mediante raices; el barro es abonado y las siembras suelen hacerse mediante almáci- 
gos para ahorrar tiempo. 


21. Existia una escuela o “telpochcalli” en cada barrio o “calpulli”, generalmente ubicada en vinculación con 
el templo. La instrucción que recibía el joven era variada; incluia religión, moraf, historia, música y esencial- 
mente el arte de la guerra. Los hijos aprendian los oficios de sus padres, quienes actuaban como maestros 
(Petersen, 1961). 
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vechar alguna habilidad especial que tuviesen y por los miembros comunes de la so- 
ciedad azteca, los que podían ser esclavos a cambio de la comida, de una vivienda O 
de ropa. ya que el hambre o las circunstancias podían llevarlos a un estado de indt- 
gencia total. También podían ser condenados a la esclavitud ciertos delincuentes. Sin 
embargo, la justicia era muy severa y la pena de muerte era frecuente para ofenso- 
res que en nuestra sociedad hubiesen recibido una condena leve. Pero «un los escla- 
vos mantenían privilegios y la esclavitud no involucraba a la familia, ya que los hi- 
jos de los esclavos nacían libres. Los esclavos de los aztecas podían casarse, poseer 
bienes e incluso poseer a otros esclavos. 


Algunos autores consideran que ta población azteca estaba en declinación 
cuando se produjo en 1519 el desembarco de Cortés y sus hombres. Se ha señalado 
como posible causa un desequilibrio ecológico en el valle de México, hecho que hu- 
biese conducido a inevitables abusos por parte de los yrupos más poderosos en de- 
trimento de los más débiles, y se ha hablado también de una declinación demográ- 
fica como consecuencia de los continuos sacrificios de personas en plena virilidad. 


Spinden consideró que la población de la meseta central de México comenzó 
a declinar a partir de la época tolteca, es decir desde los siglos X y X] en adelante 
(Spinden. 1928). Sin embargo. aún desconociendo cifras demográficas fehacientes 
que pertenezcan al periodo indigena. debemos recordar los relatos de los cronistas 
españoles, incluso los de aquellos que pertenecieron a la generación posterior a la de 
los conquistadores, y su insistente asombro ante la intensa ocupación humana del 
valle de México y sus continuas referencias sobre las ciudades que encontraban a su 
paso. No resulta por to tanto extraña una cifra de once millones de personas para el 
centro de México en el año 1519 (Cook y Simpson, 1948). Léase con este fin a Cor- 
tés, (1961) a Bernal Díaz del Casullo, (1955) a Motolinja, (01941) a Oviedo (185 ]- 
55) y a Sahagún (1943) entre otros. 


El territorio que actualmente ocupa el distrito federal de México, es decir, el 
extenso complejo urbano formado por parte de la cuenca central y sus alrededores, 
debió de ser hace cinco siglos y medio un estupendo conjunto de ciudades reunidas 
alrededor del lago. Estaban habitadas por una socicdad que como consecuencia de 
su evolución política y localización geográfica desarrolló una economía urbana de 
consumo y de transformación de malerias primas importadas como no se conoctó en 
toda la América indígena. Aún desde el punto de vista urbano las grandes ctudades 
de la cuenca central de México del 1500 eran ejemplos únicos en América, ya que 
ninguna de las ciudades indígenas pertenecientes a otras civilizaciones tuvieron el 
aspecto físico, la estructura social y una economía que estuviese tan cerca de los cr]- 
terios contemporáncamente aceptados para definir a una ciudad. Los aztecas de 
Tenochtitlán y sus vecinos más inmediatos constituyeron un grupo progresivamente 
urbano. La ciudad era ya algo más que el medio ambiente físico que postbilttaba una 
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nueva forma de vida para haberse convertido en el símbolo del centralismo que bus- 
caron imponer los últtmos reyes aztecas. Las instituciones de Tenochtitlán eran ur- 
banas y urbano era el núcleo, la aristocracia, la clase dirigente de la nueva sociedad. 


Cortés captó inmediatamente esta transformación en avanzado proceso e in- 
sistió en la ocupación de la capital azteca y en su poblamiento por los antiguos ha- 
bitantes luego de producida la conquista. Así, a pesar de haber sido diezmados por 
el asedio español durante los trágicos meses de 1520, a pesar de que su ciudad fue 
arrasada para destruir su pasado, los sobrevivientes de Tenochtitlán constituyeron 
la base inicial de la nueva ctudad y de la sociedad mestiza gue se desarrolló en la 
más próspera colonia española en América. Ea ciudad de México tuvo una razón 
política y otra económica para construirse y por esa razón los virreyes y los obis- 
pos establecieron en ella la sede de sus gobiernos. 
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“Tres sitios concentran la vida de la ciudad: en toda ciudad normal otro tanto sucede. 


Uno es la casa de los dioses, otro el mercado y el tercero el palacio del emperador”. 


Alfonso Reyes (Visión de Anahuac) 
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Durante los siglos XJIl, XIV y XV se produjo en el valle central de México un in- 
tenso proceso de urbanización que alcanzó su culminación hacia el año 1500.! Du- 
rante esas tres siglos no sólo se desarrollaron algunos de los antiguos centros ur- 
banos origimados durante los períodos preclásico y clásico como Azcapotzalco, si- 
no que, como consecuencia de la formación de nuevos estados, fueron reocupadas 
antiguas ciudades y fundadas nuevas ciudades entre las cuales Chalco, Xochimil- 
co, Culhuacán y especialmente Tlaltelolco, Tenochtitlán y Texcoco fueron las más 
importantes. 


Por distintas razones Tenochtitlán fue un caso único entre las ciudades de la 
América precolombina. Posiblemente ninguna ciudad de Sudamérica o de Mesoa- 
mérica tuvo durante el período precolombino una población tan numerosa o tal ex- 
tensión y, como veremos más adelante. ninguna ciudad de este continente adquirió, 
antes de la llegada de los españoles, características y funciones tan definidamente ur- 
banas como las que se concentraron en la capital uzteca. 


Hacia el año 1510, cuando el reino de Moctezuma Il estaba en su apogeo, Te- 
nochudán era una de las ciudades más pobladas del mundo. Las ciudades más im- 
portantes de Europa durante el siglo XV eran París, Florencia, Milán, Venecia y po- 
siblemente alguna de das ciudades comerciales de la liga hanseática. Pero en todas 
ellas, como en las ctudades menores, se sentían aún los efectos de la gran plaga del 
año 1348 y de las que se repitieron alrededor de 1365, 1390 y 1462. con plagas tn- 
termedias menos severas, las que produjeron una contracción de los mercados y mo- 
dificaciones substanciales en la distribución de la población, no sólo de Europa. si- 
no del mundo comercialmente vinculado a los centros europeos. Los efectos de las 
plagas. como consecuencia de las altas densidades urdanas, se sintieron más en las 
ciudades que en el campo. Florencia perdió en poco tiempo a casi la mitad de sus 
135.000 habitantes y durante siglos, a pesar de su preeminencia cultural y comercial, 
nunca pudo recuperar su población anterior; en 1470 contaba con 70.000 personas. 


1. En realidad, la urbanización que se produjo durante los siglos Xili, XIV y XV en el valle central de México 
constituye un tercer periodo urbanístico para la región. El primero se prolongó durante los siglos clásicos y 
se interrumpió hacia el siglo Vil d.C.; el segundo coincidió con el desarrollo de la influencia tolteca en la me- 
seta central de México, y el tercero, el más importante urbaníisticamente, ya que no hay seguridades de que 
coincidiese con un máximo desarrolto demográfico, correspondió a la expansión azteca. Durante los siglos 
de la colonia, la población del centro de México fue inferior a la existente durante los siglos prehispánicos. 
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Milán, la ciudad que Leonardo trató de descentralizar para evitar las consecuencias 
de la peste, contaba en el año 1500 con menos viviendas que las encontradas por un 
viajero a fines del siglo XIH.2 En Italta, por ejemplo, las plagas afectaron de tal mo- 
do a las ciudades comerciales del centro y norte de la península que en la época del 
descubrimiento de América carecían ya del empuje industrial y comercial que tuvie- 
ron durante el siglo XIII y primera mitad del siglo XIV. A principios del siglo XVI 
el máximo esplendor de Venecia ya había pasado y hacia el año 1510 solamente vi- 
vían en Roma 50.000 habitantes escasos. Recién comenzaba en Roma el período de 
los Papas constructores y promotores de las artes que hicieron del Vaticano, y por to 
tanto de su ciudad, el núcieo cultural y artístico del barroco ttattano. 


Del millón de habitantes que poblaban los densos barrios de Constantinopia 
en su momento de apogeo sólo quedaban 100.000 en el sigla XV (Hackett, 1950). Y 
sólo a partir del siglo XVI. como consecuencia del establecimiento de las capitales 
de las monarquías respectivas en Londres, París y Lisbou, se produjo el crecimien- 
to de esas ciudades. Muy distinto era, urbanisticamente, el siglo XV en España, 
comparado con los años de esplendor del Al-Andalus, cuando Córdoba contaba con 
selscientas mezquitas y novecientos baños para los habitantes de sus doscientas mil 
casas. Por eso es lógica la sorpresa de los hombres de Cortés cuando desde lo alto 
de las sierras que rodean el valle central de México vieron brillar a lo lejos, en el me- 
dio de la tranquila laguna. las pirámides colorcadas y blancas del centro ceremonial 
de una crudad con una extensión desconocida para ellos. 


La mayoría de esos hombres nunca habrían visto otras ciudades que las redu- 
cidas aldeas castellanas y extremeñas que en pleno siglo XVI aún conservaban sus 
características medievales intactas, o jamás habrían transitado por otras calles que 
las estrechas y pobladas vías de las ciudades islámicas de Andalucía. Su contacto 
con poblaciones de trazado regular se reducía a las noches pasadas en los campa- 
mentos militares, como Santa Fe, o en alguno de los pequeños y ordenados pobla- 
dos de la frontera. Aun sus primeros contactos con los indígenas de las islas del Ca- 
ribe no les depararon otra cosa que modestas aldeas de chozas construidas con ra- 
mas y troncos. 


S1 bien es necesarto considerar a las cifras y a las descripciones de los espa- 
ñoles con reservas, y los errores como lógicos, debido a las dificultades de una co- 
rrecta apreciación y al deseo, humano por cierto, de exagerar el valor y la Importan- 
cia de lo que veían y conquistaban. Tenochtitlán, Tlatelolco y Texcoco debieron ser 
para ellos un espectáculo inigualado por su ubicación en el centro del fértil valle 
manchado de oscuras arboledas de cedros y robles y salpicado por las aldeas blan- 


2. Véase la descripción de Milán en 1288, en "The medieval town”; J.H. Mundy y Peter Riesenberg; D. Van 
Nostrand Co. Inc.; New York, 1958. 
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cas junto a la gran cuenca lacustre y por el movimiento de la gente en las calles y 
mercados de stis ciudades. 


la población de Tenochtitlán 


Es difícil precisar con cierta exactitud la población de Tenochtitlán. Contamos, por 
un lado, con los cálculos de los primeros conquistadores y cronistas favorecidos por 
la observación directa de la ciudad antes de su destrucción y existen, por otra parte, 
las estimaciones de varios autores modernos basadas en cálcutos aproximados de ta 
constitución de la familia indígena en el momento de la conquista y derivadas de in- 
terpretaciones frecuentemente arbitrarias del texto de los cronistas. 


Tenochtitlán era una ciudad de considerable población y extensión. Veamos 
algunos comentarios. Dice brevemente Cortés en la segunda de sus Cartas de Rela- 
ción dirigida al emperador Carlos 1 de España: “Es tan grande la ciudad como Sevi- 
lla y Córdoba” (Cortés, 1961). Antes que una comparación directa con las mencio- 
nadas ciudades hispánteas, creo que el conquistador, que nunca había abandonado la 
península hasta su paso a las Indias Occidentales en el año 1504, intentó un parale- 
lo con lo que a su juicto era superlativo entre las ciudades que conocía. Y Juego, al 
referirse a la plaza del mercado de Tlatelolco que ocupaba buena parte de uno de los 
barrios de la ciudad azteca, agrega “...hay cotidianamente arriba de sesenta mil áni- 
mas comprando y vendiendo; donde hay todos los géneros de mercaderías que en to- 
das las tierras se hallan...”. 


El cronista de la conquista de México, Bernal Díaz del Castillo, se asombró 
de la concurrencia que asistía al mercado: “*...unos comprando e otros vendiendo, 
que solamente el rumor y zumbido de las voces y palabras que allí había sonaba más 
que de una legua, e entre nosotros hubo soldados que habían estado en muchas par- 
tes del mundo. e en Constantinopla e en toda Jtalia e Roma, e dijeron que plaza tan 
bien acompasada e con tanto concierto e tamaño e llena de tanta gente no la habían 
visto...” (Díaz del Castillo, 1955), Una vez más aparece la dudosa comparación con 
aqueltas ctudades que habían provocado la admiración de los compañeros del ero- 
nista pero que, como ya hemos visto, no tenían a comienzos del siglo XVI el esplen- 
dor de los stelos anteriores y al producirse la conquista debieron ser inferiores en po- 
blación, extensión y riqueza a Tenochtitlán. 


Pero la concurrencia a un mercado no es la mejor forma de calcular la po- 
btación de una ciudad indígena y, en el mejor de los casos, sólo puede servir pa- 
ra apreciar la importancia comercial de un determinado centro y su radio de in- 
fluencia. Era y sigue siendo costumbre, entre los habitantes de las pequeñas ciu- 
dades y aldeas, viajar distancias considerables para concurrir a determinados 
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mercados en los días fijados por la costumbre y al mercado de Tlatelolco, por ser 
el más famoso de México en esos años, sin duda llegaban numerosos extraños e 
mcluso extranjeros. Motolinja, que llegó a México menos de cinco años después 
de Cortés, también tiene conceptos similares: *...y aún más digo y afirmo, que 
dudo si hay alguna y tan opulenta cosa como Tenochtitlán: y tan llena de gen- 
te...” (Motolinia, 1941), 


Los cálculos numéricos sobre la población de Tenochtitlán tienen grandes di- 
ferencias. La mayoría considera que existían 60,000 casas o vecinos en la ciudad, o 
sea unos 300.000 habitantes. En esta cifra coinciden autores antiguos y modernos. 
Véase entre los primeros a Pedro Martir. a López de Gomara y a la Historia del cro- 
nista Herrera. En cambio, los autores modernos aceptan o no esos datos. Prescott se 
limitó a decir: “Ningún escritor contemporáneo estima (la población) en menos de 
sesenta mil casas, la que, por las reglas ordinarias de la contaduría, daría trescientas 
mil almas”, para agregar luego, siguiendo sin duda el texto de la Historia de Herre- 
ra: “st una vivienda con frecuencia contiene, como se ha afirmado, varias familias. 
aumentaría considerablemente la cantidad”. Vaillant, que se basó principalmente en 
la narración del Conquistador Anónimo, dice que de Tenochtitlán se ha informado 
gue tenía 60.000 fuegos u hogares (Vaillant. 1955). Cuando Humboldt visitó la ciu- 
dad de México a principios del siglo XIX, calculó que la población de Tenochuidlán 
debió ser tres veces la población de México que cra en esos años de 137.000 habi- 
tantes; de este modo, para el científico alemán, la capital azteca habría tenido 
411.000 habitantes. 


En síntesis, si bien el número de 60.000 casas u hogares y de 300.000 habi- 
tantes es el más popularizado, existen también considerables discrepancias. Torque- 
mada, en su Monarquía Indiana. habla de 120.000 casas con 3 a 10 vecinos en cada 
una; y ya se considere el término vecino de acuerdo con la interpretación de cabeza 
de hogar que tenía en la época, o se piense que cadu vecino era un habitante, surge 
teualmente una clevadísima cifra total. 


Otra estimación fue presentada por Soustelie quien. reconociendo que proce- 
de de manera arbitraria. Ajó en 80 a 100.000 hogares de siete personas la población 
de Tenochtitlán-Tlatelolco. Concluye el autor francés: “Digamos que esa población 
era seguramente superior a 500.000 personas y probablemente inferior a 1.000.000” 
(Soustelle, 1950). Uno de los últimos cálculos es el de CallInek que estimó una po- 
blación superior a los 150.000 habitantes (Callnek. 1976). Posiblemente la estima- 
ción de Callnek sea la más cercana a la realidad. ya que nadie ha estudiado con tan- 
to detalle la estructura urbana de Tenochtitlán como él. 


Sin embargo, quiero llamar la atención sobre un hecho. Las ciudades ge- 
melas, Tenochtitlán-Tlatelolco, fueron construidas sobre dos islas vecinas cuya 
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13- Reconstrucción de Tenochtitlán por Orozco y Berra. El mercado (24) y el templo (23) de Tlatelolco esta- 
ban originalmente separados por un canal natural del Gran Teocalli o templo mayor (5) de Tenochtitlán. El 
plano muestra como habría sido Tenochtitlán pocos años de la llegada de Cortés. (Orozco y Berra, Colección 


Biblioteca del Congreso Washington DC). 


superficie conjunta habría sido de 7,5 kilómetros cuadrados, o sea de una 750 
hectáreas (Toussaint, Gómez de Orozco y Fernández. 1938). Estos autores basa- 
ron su apreciación en las anteriores reconstrucciones de Orozco y Berra (figura 
N* 13), de Batres y de Alcocer. Pero de acuerdo con el estudio de la localización 
del distrito delineado en el plano posteortesiano en papel de maguey realizado 
por el mismo Fernández, un amplio sector de la ciudad, vecino al mercado de 
Tlatelolco, estaba construido sobre terrenos ganados al lago mediante el sistema 
de chinampas. Y sin duda mediante chinampas los aztecas rodearon gradualmen- 
te a los islotes rocosos, en un tiempo separados, donde se establecieron Tenoch- 
titán y Tlatelolco en los años 1325 y 1327 respectivamente. 
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14- Reproducción del plano de Tenochtitlán atribuido a Cortés. El Gran Teocali ocupa en el plano una superfi- 
cie desproporcionada a la realidad, en el centro de la ciudad. Puede observarse un poco más arriba y a la izquier- 
da, el espacio ocupado por el mercado de Tlatelolco. El plano abunda en interesantes detalles y son claramente 
visibles las calzadas con sus respectivas cortaderas, el dique de defensa de las aguas a la derecha. la plaza de Te- 
nochtitlán y la ubicación de las principales ciudades de tierra firme. (Marquina 1, “Arquitectura Prehispánica”). 


Ahora bien, tomando siempre como ejemplo de la densidad general lá del 
sector localizado en el plano en papel de maguey, tendríamos la siguiente relación: 
el plano representa a una superficie aproximada de 242.000 metros cuadrados, O 
seua, en medidas generales, unas 24 hectáreas, y en él se han localizado hasta 400 
solares con sus respectivas viviendas (Toussaint, Gómez de Orozco y Fernández, 
1938). Calculando, como se ha hecho en apreciaciones anteriores, que cada familia 
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indígena estaba compuesta de cinco miembros, tendríamos a 2.000 personas ocu- 
pando una superficie de 24 hectáreas, o sea una densidad de 83,3 habitantes por 
hectárea. Y suponiendo, aunque evidentemente no fue así, que esa densidad de 83,3 
habitantes por hectárea era válidad para la ciudad entera, tendríamos que en las 750 
hectáreas ocupadas por las ciudades gemelas de Tenochtulán-Tlateíolco vivirían 
62.475 habitantes en los tiempos de Moctezuma II. Es decir, una población leve- 
mente superior a un quinto de la generalmente aceptada por los cronistas hispáni- 
cos y los autores modernos. 


Pero es difícil precisar cual fue el área de la ciudad ocupada por las chinam- 
pas. Para intentarlo debo ensayar un rodeo. El plano atribuido a Cortés es el más an- 
tiguo documento cartográfico que se conoce sobre Tenochtitlán, pero como carece 
de una escala gráfica y fue dibujado con una falta total de escala visual, resulta una 
representación muy desproporcionada de la ciudad y de difícil interpretación (figu- 
ra N* 14). Una posibilidad es que el plano haya sido dibujado durante la primera es- 
tadía de Cortés en la capital azteca, la que se prolongó desde su entrada a la ciudad, 
en noviembre de 1519, hasta e] momento de su precipitada partida hacia la costa pa- 
ra enfrentar a las fuerzas de Pánfilo Narváez, en mayo de 1520 (Toussaint, Gómez 
de Orozco y Fernández, 1938). 


El plano atribuido a Cortés complementa la Carta de Relación que envió al rey 
en la que describe la capital azteca. Es lógico entonces que haya buscado enfatizar el 
magnífico y sorprendente centro ceremonial de Tenochtitlán. la plaza y los palacios ve- 
cinos y el centro religioso y comercial de Tlatelolco, y no las modestas casas de adobe 
O las chozas construidas sobre las chinampas, las que sin duda constituirían la mayorta 
de las viviendas de la ciudad. Era, además, una práctica cartográfica frecuente durante 
el siglo XVI valorizar visualmente los elementos principales de una plano urbano. 


El plano representa con lujo de detalles los elementos de la ciudad que tenían 
carácter militar. No sólo aparecen el fuerte Xoloc sobre la calzada sur, la ubicación 
del embarcadero de canoas al este de la ciudad. y las ciudades vecinas en la perifie- 
ria del lazo, sino detalles de la ubicación de los canales y de los fosos o cortaduras 
que seccionaban las calzadas, con sus correspondientes pasarelas, el acueducto que 
venía de Chapultepec y una serte de construcciones menores de difícil interpretación 
en el plano. Todos estos aspectos de Tenochtitlán posiblemente tuvieron para Cortés 
un valor estratégico o tal vez ya previese las dificultades que ocasionaría su captura 
o defensa sí las circunstancias lo obligaban a hacerto, como efectivamente ocurrió. 


Cuando Cortés salió para la costa nada podía hacerle pensar en los acontect- 
mientos que iban a precipitarse a los pocos días de su partida debido a la cruel y po- 
co diplomática actitud de Alvarado, encargado por el conquistador de los asuntos de 
la ciudad durante su ausencia. 
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Entre el 30 de junio de 1520, fecha en la que Cortés ya de regreso en Tenoch- 
titlán decidió abandonarla, y el 13 de agosto de 1521, fecha en la que después de se- 
tenta y cinco días de sitio cesó la resistencia azteca y la ciudad pasó definitivamen- 
te a poder de los españoles, el Único objetivo de Cortés fue la conquista de la capi- 
tal. Bien puede haber sido hecho el plano en los meses que transcurrieron entre el 
abandono de la ciudad y el 30 de octubre de 1520, cuando Cortés dio por linalizada 
su segunda Carta de Relación, la que sólo fue despachada el $ de marzo de 1521, co- 
mo él mismo dice en su carta tercera, debido al mal tiempo y a tres naufragios suce- 
sivos (Cortés, 1961). 


Es posible que el plano haya sido remitido al mismo tiempo que la segunda 
Carta de Relación, pero con seguridad fue enviado a España antes del [5 de mayo 
de 1522, fecha en la que Cortés finalizó su tercera carta mientras residía en Coyoa- 
cán,? ya que el plano es mencionado en la misma. Por lo tanto, si el plano atribuido 
a Cortés fue dibujado durante los trece meses y medio que duró la guerra entre los 
aztecas y los españoles. se trataría de una reconstrucción realizada sobre la base de 
los recuerdos del conquistador y de sus hombres y de los dalos que le pudieran su- 
ministrar sus colaboradores y espías indios. 


Ya se trate de un plano militar o de un plano meramente ilustrativo, se han he- 
cho resaltar en él. intencionalmente, los elementos más importantes de la ciudad, co- 
mo eran, por ejemplo, el gran teocalli o centro ceremonial de Tenochtitlán. con su 
plaza y palacios vecinos, y el teocalli y construcciones que formaban el centro de 
Tlatelolco. Ambos conjuntos ocupan en el plano una superficie equivalente a tres 
quintas partes de la superficie total de la ciudad. o sea a unas cuatrocientas cincuen- 
ta hectáreas de las setecientas cincuenta calculadas para das ciudades gemelas. En 
cuanto al eran teoca!li ocupaba en la realidad ónicamente un cuadrado apenas supe- 
rior a los cuatrocientos metros de lado, o sea de 17,6 hectáreas. que constituía sola- 
mente el 2,3% de la superficie de la ciudad, mientras que en el plano atribuido a Cor- 
tés ocupa el 11,2% de la superficie de la misma. 


En el centro de Tenochtitlán, rodeando al gran teocalli, existió un distrito 
ocupado por las casas de los nobles y señores quienes tenían un numeroso séqui- 
to de servidores. Estos palacios, que cran por lo general de forma rectangular, bien 
construidos y con amphios patios y jardines, ocupaban individualmente terrenos 
con superficies considerables; el de Axayacat], que reinó entre 1490 y 1481, tenía 
unos 14.000 metros cuadrados, el ocupado por la residencia del Cinuacóatl o se- 
gundo del rey en jerarquía, ocupaba unos 8.500 metros cuadrados y el tercero, 


3. Cortés residió en Coyoacán, una ciudad sobre el lago al sur de Tenochtitlán, mientras se procedia a la lim- 
pieza de las ruinas y a la reconstrucción de la nueva capital de la colonia. Cerca de Coyoacán nacía una de 
las secciones de la calzada sur que comunicaba la costa del lago con Tenochtitlán. 
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donde fueron construidas las casas nuevas de Moctezuma, una superficie casi tres 
veces mayor.? 


Dentro del recinto del eran teocalli habitaban permanentemente cierto núme- 
ro de sacerdotes, novicios y servidores; la mayoría residía en el “calmecac” o escue- 
la y en los templos. en los que servían a las distintas deidades. Pero es difícil preci- 
sar el número total de nobles, sacerdotes, guerreros, novicios y servidores que vivian 
continuamente en el sector central de la ciudad que rodeaba al gran teocalli. La den- 
sidad, a pesar de las grandes superficies ocupadas por los templos o sin construir, de- 
bió ser forzosamente elevada, ya que los palacios estuban proyectados para alojar a 
un considerable número de personas. Alrededor del teocalti de Tlatelolco debió pro- 
ducirse una concentración similar, aunque seguramente más reducida en extensión y 
población. 


Estos debieron ser, por su densidad, trazado, edificación y funciones, los sec- 
tores exclusivamente urbanos de la capital azteca. Es posible que se extendiesen al- 
go, en especial a lo largo de las calzadas de acceso, pero no creo que habrían ocu- 
pado, una superficie mucho mayor que la de las primitivas islas sobre las que fueron 
establecidas las ciudades gemelas. “Un pequeño islote. casi un pantano, del que so- 
bresalían unas rocas, rodeado de cañaverales, en el lago de Texcoco”, dice un autor 
al referirse al sitto donde los aztecas establecieron su capital (Bernal, 1959 bh), 


De acuerdo con estudios realizados. las aguas que rodeaban a la isla de Te- 
nochtitlán llegaban por el sur hasta la actual calle de la Corregidora (antigua calle 
de la Acequia), que limitaba por ese lado al actual Palacio Nacional; por el oeste 
hasta el palacio de Minería; por el este el lago llegaba hasta cerca de la línea de la 
traza española de 1521 y por el norte hasta el barrio de Santa Catalina Mártir (Ga- 
lindo y Villa, 1955). O sea una superficie firme que se aproximaría a las ciento 
treinta hectáreas; el resto de las setecientas cincuenta hectáreas, excepto unas se- 
senta correspondientes al islote de Tlatelolco, estarían ocupadas por las chinam- 
pas. Algunas chinampas serían relativamente recientes, como las del sector repre- 
sentado en el plano en papel de maguey; verdaderos suburbios de pescadores y 
horticultores con las densidades ya mencionadas. Otras, en cambio, las primeras 
en construirse, ya más asentadas y casi constituyendo tierra firme, estarían ocupa- 
das por los barrios de artesanos. mercaderes y administradores de menor jerarquía; 
serían barrios de categoría intermedia. progresivamente urbanizada con respecto a 
los primitivos usos. Nadu puedo decir o establecer sobre la densidad general de es- 
tos barrios. habitados por la que podríamos llamar la “clase media” de la sociedad 
azteca. 


4. Véase la lámina 2 del excelente estudio de Marquina sobre “El Templo Mayor de México” (Marquina, 
1960). Las estimaciones de las superficies son mias y, por supuesto, aproximadas. 
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Es interesante imaginar la forma urbana cambiante que tendría la ciudad, re- 
clumando constantemente tierras al lago para incorporar a la población crectente. Y 
sería Interesante verificar un posible paralelismo entre las transformaciones del sitio, 
las características físicas de los barrios y las actividades de sus habitantes. 


Con respecta a la población total de la ciudad me inclino a creer que los 
62.475 habitantes anteriormente mencionados son pocos, ya que por las descripcio- 
nes de los cronistas y por las consideraciones expuestas resulta evidente que un con- 
siderable porcentaje de la superficie de Tenochtitlán era verdaderamente urbana y 
por lo tanto con densidades más elevadas que la de los barrios de chinampas. Pero 
tal vez los 300.000 habitantes generalmente aceptados sean demastados. Aún si 
aceptamos la muerte de 150.000 indios durante el sitio de la ciudad. como afirma 
Clavijero y con quien coincide aproximadamente el historiador mexicano Nicolás de 
León? es lógico pensar que una buena parte de los muertos pertenecían a los grupos 
que acudieron a la defensa de la capital desde otras ciudades aliadas o sojuzgadas. 


Los planos de Tenochtitlán 


El plano atribuido a Cortés es fundamental para conocer los lineamientos generales 
de la ciudad. Además de existir dudas sobre la fecha de su realización, tampoco se 
sabe a ciencia cierta quién fue su autor. Sin embargo, suele coincidirse en que no fue 
Cortés sino posiblemente uno de los pilotos de alguna de las naves que transportó su 
expedición a México o algún conquistador que supiese dibujar (Toussalnt, Gómez 
de Orozco y Fernández, 1938), y no habría que descartar entre los posibles autores 
a Alonso García Bravo, el geógrafo que delineó el trazado de la ciudad colonial por 
orden de Cortés, quien había llegado a las costas de México pocos meses antes con 
el grupo de Pánfilo de Narváez. 


El plano de Tenochtitlán atribuido a Cortés es el más antiguo de la ciudad y el 
más antiguo plano conocido de una ciudad de América, Fue publicado por primera vez 
en Nuremberg en el año 1524 Hdustrando la edición latina de las Cartas de Relación se- 
gunda y tercera. Ese mismo año se realizó una edición italiana de las cartas y poco des- 
pués aparecieron sucesivas ediciones españolas que no incluyeron el plano (Toussaint. 
Gómez de Orozco y Fernández, 1938). La segunda Carta de Relación fue publicada 
individualmente en Sevilla a fines de 1522, pero tampoco en ella se incluyó el plano. 
Desde entonces ha sido frecuentemente reproducido aunque no siempre con fidelidad. 


En el plano se representa a la ctudud de Tenochtitlán con forma casi circular y con 


5. Referencia tomada de la obra de Angel Rosenblat, “La población indígena y el mestizaje en América” (Ro- 
senblat, 1954). 
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15- Tenochtitlán fue construida en un islote del lago Texcoco, no lejos de su costa occidental, lo que permitió que 
la capital azteca fuese vinculada a tierra firme mediante calzadas. Compárese esta figura con la número 2 para 
obtener una idea de la gradual densificación urbana de la cuenca centra! del valle de México. (Petersen F. “Ancient 


México”). 


el eran teocalli o Templo Mayor en su centro; resaltan en el mismo las calzadas que unían 
a la ciudad con tierra finme. El autor le ha dado al lago Texcoco una forma también cir- 
cular, con Tenochuitián en el medio y a distancia equidistante de las ciudades y poblados 
indígenas construidos en la costa. Pero Tenochtitlán no estaba ubicada en el medio del 
lago Texcoco sino en una especie de golfo o ensanche en el ángulo sudoeste del mismo 
(figura N* 15). Por este ensanche se comunicaban hacia el sur las aguas del lago Texco- 
co con las del lago de Xochimilco y a través de éste con las del lago Chalco. 


Los islotes donde fueron construidas Tenochtitlán y Tlatelolco estaban relutiva- 
mente cerca de tierra firme y pudieron ser unidos por el norte, oeste y sur con sendas caú- 
zadas. Cortés dtce al respecto: “esta gran ciudad de Temixtitán está fundada en esta la- 
guna, y desde la Tierra Finne hasta el cuerpo de la dicha ciudad. por cualquier parte que 
quistesen entrar en ella, hay dos leguas” (Cortés, 1961). Hubo por parte de Cortés, un 
error de apreciación, ya que por el oeste y el norte de la tierra firme estaba a unos tres ki- 
lómetros y a casi nueve por la calzada del sur. o sea a dos leguas escasas. Dado que Cor- 
tés penetró por la calzada de Ixtapalapa. o sea la del sur, es comprensible el error. 


173 


Jorge Enrique Hardoy Ciudades Precolombinas 


La distancia hasta la costa este, a través del lago, era mucho mayor. Por eso 
se estableció un puerto para canoas que permitiese el tráfico de personas y produc- 
tos con las ciudades ubicadas al naciente del lago, entre ellas Texcoco, que estaba a 
unos 24 kilómetros en línea recta, y Chimanuacán. Estas dos ciudades fueron repre- 
sentadas en el plano atribuido a Cortés, las otras partiendo del naciente y stauiendo 
el sentido de las agujas del reloj, son: Ixtapalapa. Churubusco junto al lago de Xo- 
chimilco y Coyoacán al sur: Tacubaya. el bosque y la fuente de Chapultepec y Ta- 
cuba, al poniente; y Azcapotzalco y Tepeyac, al norte (Toussaint, Gómez de Orozco 
y Fernández. 1933).6 El plano incorpora una representación del zoológico u casa de 
los animales que formaba parte del palacio de Moctezuma. 


El autor del plano llama a la ciudad Temixtitán, que fue el nombre empleado 
por el conquistador en sus Cartas de Relución (Cortés, 1961). El cronista Díaz del 
Castillo se refiere siempre a la ciudad de México (Díaz del Castillo, 1955), pero 
igualmente modifica y simplifica la ortografía de las ciudades. dioses, personas y de 
todo aquello que en su Historia Verdadera de la Conguista de la Nueva España lle- 
vase nombres indígenas. El plano atribuido a Cortés pasó a formar parte de las tre- 
cuentes colecciones de planos y cartas marinas que se publicaron en Europa a partir 
del siglo XVI. El primer Atlas en incorporar una reproducción de este plano (figura 
N* 16) fue el de Benedetto Bordone. publicado en Venecia en 1528 y titulado “Li- 
bro di Benedetto Bordone. Nel quale si ragiona de tutta l'isole del mendo con li lor 
nomi antichi y moderni”. En realidad se trata de una copia simplificada del mismo 
que nada agrega al conocimiento de la ciudad en el momento de la conquista. Una 
variante de este plano fue incluida en el tercer volumen de la obra “Delle Navigatio- 
ni et Viaggi” de Giovanni Battista Ramusio,? publicada en Venecia en 1556. Tanto 
en el plano de Bordone como en el Ramusio, por un error en la confección del gra- 
bado, la orientación norte quedó a la izquierda del dibujo y no a la derecha. como 
estaba en el plano original y como era en la realidad. 


El plano de Ramusto introdujo ciertas variantes con respecto a los anteriores 
siendo la más importante la forma correcta de representar el sistema de lagos. Con 
el nombre de Lago Dolce introdujo Ramusio en la cartografía de la cuenca central 
del valle de México a los lagos Zumpango y Xaltocán y a sus islotes, que estaban al 
norte del lago Texcoco. Pero una vez más la ciudad ocupaba la superficie casi ente- 
ra del lago Texcoco y una posición central con respecto a sus orillas. 


Variantes de los tres planos mencionados, el atribuido 1 Cortés y los de Bor- 
done y Ramusio, aparecieron posteriormente con frecuencia. El conjunto constituye 


la única pruebu gráfica encontrada hasta hoy de la capital azteca tal como fue vista 


6. Véase el plano atribuido a Cortés (figura N* 16) 


7. De los tres volúmenes de la colección de Ramusio el tercero es el único dedicado a América. 
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t6- El plano de Tenochtitlán atribuido a Cortés fue reproducido con frecuencia. El primer Atlas que lo inclu- 
yó fue el de Benedetto Bordone, editado en Venecia en 1528. La copia de Bordone es una simplificación de 


la atribuida a Cortés. 


por los españoles por primera vez. A partir del plano en colores que forma parte del 
Islario General de Alonso de Santa Cruz y que es de mediados del siglo XVI, co- 
mienza la extensa cartogratía de la ciudad de México correspondiente al período co- 
lonial (Carrera Stampa, 1949; Toussaint, Gómez de Orozco y Fernández, 1938). 


El segundo plano en importancia para un estudio urbanístico de la capital az- 
teca es el plano en papel maguey que está depositado en el Museo Nacional de Mé- 


xico (figura N* 17). Representa a un distrito de chinampas que ha sido localizado al 
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1?- Plano en papel maquey cuyo original se guarda en el Museo Nacional de México. Reproduce un sector 
de Tenochtitlán al norte del gran Teocalli y al sudeste del mercado de tlateloico. Se trata de un barrio de chi- 
nampas. Obsérvese cómo alternan los canales, simbolizados por tres lineas paralelas, con los caminos, repre- 
sentado mediante las pisadas en el medio con una doble linea. También puede distinguirse el tamaño y la 
forma de cada lote. (Maudslay A., “The valley of México”). 


norte de la ciudad y a pocos cientos de metros al este del lugar que ocupó el centro 
de Tlatelolco (Toussaint, Gómez de Orozco y Fernández, 1938). El plano fue reali- 
zado después de la conquista y se ha señalado como posible fecha de su ejecución 
el período comprendido entre los años 1557 y 1563, período que corresponde al go- 
bierno de don Cristóbal de Guzmán, quien aparece representado (Toussaint, Gómez 
de Orozco y Fernández, 1938). Otro autor sugiere que el plano fue comenzado una 
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generación antes y finalizado durante los años mencionados. notándose en el dibujo 
variantes que permiten suponer la intervención de dos manos (Lenz, 1949),8 


El plano tiene un inmenso interés ya que permite reconstruir la estructura 
urbana de un importante sector de Tenochtitlán y verificar cómo serían los barrios 
de chinampas que posiblemente constituyeron la parte más extensa de la ciudad. 
En cada lote aparece representado un sector de cultivos y una figura que simbo- 
liza a una vivienda. Los lotes son de forma regular, casi cuadrados, alternándose 
en lados paralelos los canales y los senderos que se cruzan entre sí formando án- 
eulos rectos. Los únicos lotes irregulares son los atravesados por alguna de las 
calzadas o canales que cruzaban diagonalmente el sector en el plano. Creo que el 
trazado de este sector de chinampas puede tomarse como ejemplo dei sistema de 
subdivisión de la tierra que predominó entre los aztecas y sus vecinos en las ciu- 
dades de la costa del lago y posiblemente entre sus predecesores en circunstan- 


cias parecidas. 


Como he dicho en otra parte de este capítulo, la ctudad fue ensanchándose 
mediante la construcción de nuevas chinampas. Dos razones apoyan mi hipótesis de 
que das otras ciudades indígenas construidas sobre la costa del lago tendrían también 
un esquema regular similar a] de Tenochtitlán; primero, porque la construcción en 
chinampas era costosa y estaba destinada a producir alimentos a flores con el máxi- 
mo rendimiento posible y por lo tanto los ángulos agudos, por ser desaprovechables, 
debieron ser eliminados.” 


La segunda razón se relaciona con el transporte de los productos a los 
mercados de Tenochtitlán y de las otras ciudades de la costa del lago que se rea- 
lizaba mediante canoas. Diariamente, desde las poblaciones menores y desde las 
chinampas vecinas a las principules ciudades, productos y personas se movían 
en millares de canoas de todo tamaño. Dice el cronista Herrera: “Hai en Méxi- 
co, solo para proveer la Ciudad, i traer, i llevar gente, casi cinguenta mil (ca- 
noas)” (Herrera. 1945). Pueden imaginarse los problemas de circulación que se 
habrían producido si una circulación masiva de cargadores y canoas, como indu- 
dablemente existió, no se realizaba por un esquema de calles y canales rectilí- 
neos y ordenados. 


Existen algunas reconstrucciones del trazado general de Tenochtitlán. La de 
Orozco y Berra es de fines del siglo pasado y reproduce a la ciudad durante el reí- 


8. “El plano original puede haber sido una copia con algunos cambios de un mapa anterior a la conquista o 
de un manuscrito del periodo inmediatamente posterior a la conquista dibujado de nuevo” (Lenz, 1949). 


9. Estúdiese los nuevos distritos recuperados al mar por los holandeses y se tendrá una comprobación de esa 
ley inmutable. 
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nado de Moctezuma 11.10 De acuerdo con esta reconstrucción, cuando los islotes de 
Tenochtitlán y Tlatelolco fueron unidos mediante el relleno del canal que los sepa- 
raba. habrian formado con el agregado de sus respectivos distritos de chinampas, 
una isla de bordes irregulares y de forma trapezoidal, algo más ancha hacia el sur, 
de unos 3.600 metros, que en el norte, de sólo 2.100 metros, y con un estrechamien- 
to en el centro. 


El origen de la ciudad 


Es bien conocido el relato legendario de la fundación de Tenochutlán y las razones 
que mouvaron la elección del sitio. El emplazamiento original era tan particular que 
la forma general de la ciudad. su trazado y las etapas de su desarrollo fueron fuerte- 
mente condicionados por él. 


“Vinieron (los aztecas) buscando y mirando si hallarían algún lugar que fue- 
se acomodado para poder hacer asiento, y andando de esta manera por unas partes y 
por otras entre ta espadaña y carrizales. hallaron un ojo de agua hermosísimo, en la 
cual fuente vieron cosas maravillosas y de gran admiración; lo cual los ayos y sacer- 
dotes lo habían antes pronosticado al pueblo por mandato de Huitzilopochtli, su 
dios” (Durán, 1939). Los aztecas habían legado a Chapultepec, pero aún les faltaba 
la última etapa de su larga peregrinación. 


Una noche, Huitzilopochtli, el dios colibrí. dios de los aztecas y de la guerra, 
se presentó en sueños a Cuauntloquetzqui, uno de los sacerdores y quien de acuer- 
do con la tradición guió la peregrinación de su raza, y la indujo a que condujese a su 
inbu hasta un lugar donde un tunal había nacido del corazón de Copil, un sobrino 
del dios sacrificado por los aztecas. El dios anunció al sacerdote que sobre el tunal 
encontraría a un águila; luego denominó ese lugar Tenochtitlán. Allí determinó que 
se edificara “la ciudad que ha de ser reina y señora de todas las demás de la tierra y 
a donde hemos de recibir a todos los demás reyes y señores y a donde ellos han de 
acudir como a suprema entre todas las demás” (Durán, 1939), 


En medio de la laguna, sobre un pequeño tslote, los aztecas hallaron su lugar 
prometido. Con palos, lodo y "zacate” construyeron una simple cabaña que sirvió 
como santuario de Huitzilopochtli, y a su ulrededor fueron surgiendo las primeras 
chozas (Alcocer, 1935). El sitio tenía indudables ventajas que compenzaban su ari- 
dez y la falta de buena agua. 


En el siglo XIV la cuenca central de México estaba formada por cinco la- 


10, Véase la figura N? 13. 
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eos que durante la época azteca y hasta bastante avanzado el período colontal es- 
tuvieron unidos entre sí. Con sus 23,000 hectáreas, el lago Texcoco era el cuerpo 
de agua central y también el más extenso. El conjunto de lagos ofrecía una pesca 
abundante, la caza existía aún en la costa y la poca profundidad de los bordes y de 
algunas partes del lago facilitaba los cultivos en chinampas. El favorable medio 
ambiente físico del valle central de México atrajo a sucesivas culturas a lo largo 
de varios milentos de modo que. al llegar a él los aztecas, encontraron que una po- 
blación numerosa habitaba en las ciudades y aldeas diseminadas en la extensa y 
sinuosa costa. Suele aceptarse que Tenochtitlán fue fundada en el año 1325 por los 
aztecas que se refugiaron en los isiotes del lago, después de haber sido obligados 
a dejar el bosque y la fuente de Chapultepec por las poderosas tribus vecinas. Los 
aztecas eran aún poco numerosos y como carecían de aliados, sin poder. Pocos 
años después, en el año 1327 o en el 1337, otro grupo azteca fundó Tlatelolco en 
un islote vecino. 


Los comienzos fueron difíciles. A las precarjas relaciones con las tribus se 
unían los continuos esfuerzos para obtener el mívimo sustento.!! Durante un siglo 
los aztecas esperaron su momento. Finalmente, durante el reinado de lzcoail (1428- 
40) y especialmente durante el de Moctezuma 1 (1440-69), los aztecas alcanzaron 
preeminencia en el valle gracias a su altanza con los señores de Texcoco. Desde en- 
tonces Tenochtitlán se desarrolló y enriqueció a medida que crecía el poder y pres- 
tigio de sus habitantes. En pocos años sus expediciones militares los llevaron a Pue- 
bla. a Veracruz y a los Estados vecinos. 


Moctezuma l se preocupó por mejorar las condiciones de la ciudad. Para so- 
lucionar el abastecimiento de agua dulce ordenó la construcción de un acueducto de 
doble caño que por el oeste comunicaba la isla con el manantial de Chapultepec. 
“Traían los Mexicanos esta agua por dos mui gruesos caños, hechos de Tierra mun 
pisada, tan fuerte como pledra, t nunca venía sino por el uno de los dos caños; por- 
que quando el uno estaba sucio, 1 legumoso, hechaban el Agua por el otro, 1 así co- 
cría el Agua más clara que el cristal. De esta fuente bebe toda la Ciudad, 1 se pro- 
veían todos los Estanques, 1 Fuentes. que havía muchas por las Casas principales. 1 
de ciertos Caños de madera, por donde corría sobre las Acequias. Muchos indios re- 
cogían Agua en sus Canoas, que vendían a otros: | este era su trato, por el qual pa- 
saban ciertos derechos a su Rei” (Herrera, 1945). El remo de Moctezuma l coinci- 
dió con el de Nezahualcoyotl en Texcoco. Ámbos se pusieron de acuerdo para cons- 
truir entre Atzacoalco e Ixtapalapa un dique o albardón de más de quince kilómetros 
de largo con el objeto de proteger a las aguas vecinas a la capital de la gran salini- 
dad características del lago Texcoco. 


11. La primera obra de cierto volumen de la que tengo noticias es un precario acueducto que unia Chapul- 
tepec con Tenochtitlán. Fue construido por orden de Chimalpopoca, el tercer rey de la dinastia azteca. 
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Es postble que los lineamientos de la ciudad que conocieron los españoles co- 
menzasen a definirse durante el gobierno de Moctezuma ]. El templo ocupaba ya el 
centro simbólico de Tenochtitlán, de donde partían dos calles principales que corta- 
ban a la ciudad en cuatro sectores. La construcción de la inmensa pirámide que sir- 
vió de base a los templos gemelos de Huitzilopochtli y Tialoc fue iniciada por Tizo- 
cicatzin, O simplemente Tizoc, que remó entre 1481 y 1486. El templo fue inaugu- 
rado por Ahutzotl. hermano y sucesor de Tizoc, en el primer año de su reinado. El 
acontecimiento fue celebrado con grandes fiestas que fueron presenciadas por los je- 
tes de las tribus aliadas o subordinadas a los aztecas. Miles de prisioneros y escla- 
vos adquiridos con ese propósito fueron sacrificados en honor a Huitzilopochtli, el 
dios de los aztecas. 


El trazado de la ciudad 


Contemplada contra la superficie tranquila de la laguna y las líneas recortadas del 
lejano círculo de picos nevados semicubiertos por las nubes, entre los que sobre- 
salían el Popocatepet! y su vecino menor el Iztaccihuatl, la ciudad se mostraría, a 
principios del siglo XV, como una extensa superficie chata salpicada por los árbo- 
les alineados a lo largo de los canales y de bordes barrosos e indefinidos en con- 
tinua extensión. 


Un siglo después, Tenochtitlán o por lo menos el centro de Tenochtitlán, ha- 
bía sido objeto de una transformación radical, En el medio del área ocupada por el 
islote principal, atrayendo todas las miradas, se elevaba hasta 30 metros de altura el 
volumen piramidal del Templo Mayor, construido dentro del recinto del Gran Teo- 
calli. Más allá sobresalía el templo de Tlatelolco, recientemente terminado,!? y por 
toda la ciudad, pirámides menores indicaban los centros de los veinte barrios en que 
se dividía la capital de los aztecas. La impresión general sería la de una ciudad que 
gradualmente había adquirido un ordenamiento adecuado aunque incompleto de su 
trazado urbano. Los planos mencionados, las excavaciones realizadas en distintos 
sectores de la actual ciudad. los hallazgos fortuitos ocurridos durante la construcción 
de las modernas obras públicas y las crónicas e historias del siglo XVI, señalan la 
existencia de una ciudad trazada en forma bastante rudimentarta, pero en la que se 
pretendía imponer gradualmente un ordenamiento general y un sistema de circula- 
ción claro y práctico, que satisfaciese las necesidades de una concentración de tama- 
ño considerable y cuya circulación interna estaba exclusivamente formada por el 
movimiento de peatones y canoas. 


12. Los aztecas de Tenochtitlán conquistaron Tlatelolco en el año 1478 destruyendo su templo mayor. Una 
generación después comenzaron a reconstruirlo y fue terminado pocos años antes de la llegada de los espa- 
ñoles (Peterson, 1959). 
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Coinciden los relatos de los primeros españoles que la vieron. Dice Cortés, al 
describir la ciudad en su segunda Carta de Relación: “Son las calles delia, digo las 
principales, muy anchas y muy derechas. y algunas destas y todas las demás son la 
mitad de tterra y por la otra mitad es agua, por la cual andan en sus canoas, y todas 
las calles, de trecho a trecho, están abiertas, por do atraviesa el agua de las unas a 
las otras, e en todas estas aberturas. que algunas son muy anchas, hay sus puentes, 
de muy anchas y muy erandes vigas juntas y recias y bien labradas, y tales, que por 
muchas dellas pueden pasar diez de caballo juntos a la par” (Cortés, 1961). 


El Conquistador Anónimo también se acuerda de “las calles hermosas y an- 
chas” que eran una de las características de Tenochtitlán y de “todos los demás pue- 
bios que hemos dicho estar en este lago en la parte de agua dulce”. La falta de refe- 
rencias sobre las calles secundarias no cambia mi impresión de que el trazado de la 
mayor parte de la ciudad era regular, alternando canales con senderos o calles de tie- 
rra construidas sobre terraplenes, y justificado por la necesidad de aprovechar al má- 
ximo los terrenos que escaseaban y que eran difíciles de ganar al lago. Piénsese tam- 
bién en la lógica y equitativa distribución de que serían objeto las chinampas en una 
sociedad que responsabilizaba ante su clan a la cabeza de cada familia de la produc- 
ción de la parcela que se le había adjudicado. 


El trazado de Tenochtitlán carece de precisión en sus grandes lineamientos 
y también en los detalles del trazado de sus barrios mejor construidos, pero proba- 
blemente se debió a la falta de instrumentos de medición adecuados o a un desin- 
terés por alcanzar una mayor exactitud en las medidas, antes que al desconoci- 
miento de un esquema que les permitiese el máximo aprovechamiento del escaso 
terreno disponible. 


La arquitectura de las civilizaciones indígenas de Mesoamérica careció, por 
regla general, de la precisión de medidas que tuvo, por ejemplo, la arquitectura eg1p- 
cia. A pesar de sus sobresalientes conocimientos astronómicos y aritméticos. las cl- 
vilizaciones indígenas no pudieron subsanar la carencia de materiales inmutables 
con los que pudiesen repetir con exactitud ciertas medidas, En un plano distinto, las 
composiciones axiales fueron frecuentes en Mesoamérica y Jos arquitectos indíge- 
nas sobresalieron en el diseño de grandes conjuntos construidos en terrenos planos, 
donde gradualmente fueron tomando forma urbana grupos de edificios siméuica- 
mente dispuestos con indudable exactitud, Aun en los centros ceremontales construi- 
dos sobre los terrenos accidentados de Chiapas y del Petén, los arquitectos muyas 
emplearon cuadrángulos para disponer los grupos de templos y edificios principales. 
El empleo de ejes parciales fue frecuente en esos conjuntos, así como el uso de gran- 
des ejes de composición pura relacionar entre sí a los grupos que formaban un cen- 
tro ceremonia. Tikal es un claro ejemplo de este principio y el mismo sentido se ob- 
serva en Nakum, Yaxhá. Naranjo y en otros centros ceremoniales de menor impor- 
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tancia. La culminación de este proceso tal vez se encuentra en Tulum. cuando ya en 
plena decadencia y en un sitio alejado de sus centros clásicos, los mayas adoptaron 
lo que pienso fue su primer trazado general urbano planeado. 


Todas las culturas que para asegurar su subsistencia e impulsar su desarrollo 
económico dependieron desde épocas tempranas de su evolución del cultivo inten- 
sivo de la tierra mediante obras de irrigación o de drenaje, comprendieron muy pron- 
to la importancia de los trazados regulares con el objeto de alcanzar un máximo 
aprovechamiento del terreno. Los primeros trazados urbanos regulares en gran esca- 
la que se conocen aparecieron en el Oriente Medio y en el Cercano Oriente, entre 
culturas que se desarrollaron en valles fuviales. Y sin duda en América, la lógica 
evolución que se produjo en las soluciones adoptadas por las distintas culturas imdí- 
genas para entrentar las exigenetas del medio ambiente, provocó gradualmente so- 
luciones similares a las aparecidas varios milenios antes entre las culturas Huviales 
del Indo y de la Mesopotamia. 


Tenochtitlán no fue una excepción. Un esquema espontáneo, aunque suficien- 
temente regular, fue extendiéndose por todos los nuevos barrios que periódicamen- 
te se iban agregando a la ciudad, o en los sectores que probablemente se remodela- 
ban y redistribuían después de las periódicas inundaciones que asolaban a los barrios 
periféricos. Pienso que así fue siendo reemplazado el trazado original, probablemen- 
te más desordenado que el visto por los españoles. Y así también se fueron rela- 
eronando los barnos de Tenochtitlán, siguiento los lineamientos generales impues- 
tos por las calzadas. las que determinaron dos grandes ejes de composición, y por la 
planta regular del recinto central ocupado por Jos templos, 4 partir del cual la ciudad 
se desarrolló, No se trató de una cuadrícula precisa como el que desarrollaron los in- 
cas en sus nuevas ciudades. Nos encontramos, más bien, ante un criterio adoptado 
en forma progresiva y a medida que era necesario agregar una nueva extensión a la 
ciudad. 


Tenochtitlán tenía dos vías O ejes principales que se cruzaban en el medio de 
la ciudad, en un punto ubicado a los pies de la escalinata del Templo Mayor. En rea- 
lidad. tas dos vías o calles se interrumpían frente a las puertas del teocaili o recinto 
sagrado que encerraba en su interior al Templo Mayor. Estas dos calles eran la con- 
tinuación, ya dentro del terreno firme de los islotes originales, de las calzadas que 
servían para cruzar el lago y salvar los pantanosos sectores suburbanos de chinam- 
pas. Las calzadas vinculaban a la ciudad con los centros poblados de tierra firme y 
lambrén servían como diques de contención de las inundaciones. 


Uno de los ejes cruzaba la ciudad de norte a sur y se dividía a su vez en una 


sección sur y otra norte. La calzada que partía desde el recinto sagrado hacia el sur 
era la de Ixtapalapa y por ella penetraron en Tenochtitlán Cortés y sus hombres. Era 
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la más larga y estaba formada por dos ramales que nacían junto a las ciudades de 1x- 
tapalapa y Coyoacán los que se unfan en una sola vía a poco menos de dos kilóme- 
ros de la costa. Desde este punto hasta la costa sur de la isla y de la ciudad había 
unos seis kilómetros y medio y ocho hasta el centro de la ciudad.!3 La calzada de Ix- 
tapalapa habría sido construida hacia el año 1429 por orden del rey Izcoautl (Galin- 
do y Villa, 1955). 


Desde el recinto sagrado hacta el norte partía la calzada de Tepeyac. Era me- 
nos recta que la anterior y cruzaba la ciudad entre el distrito del mercado de Tlate- 
lolco y el sector representado en el plano en papel de maguey. A los dos kilómetros 
aproximadamente de su punto de origen la calzada se desviaba hacia el noreste, 
coincidiendo con los últimos distritos de chinampas en ese sector de la ciudad. y lue- 
so de cruzar el lago terminaba en la ciudad de Tepeyac, a unos cuatro kilómetros de 
distancia. 


La tercera catzada, sin duda la más importante, era la de Tlacopán, que desde 
el centro se dirigía hacia el poniente. También estaba formada por dos ramales que 
partían de las proximidades de las citidades de Tacuba y Tacubaya para unirse a po- 
co más de un kilómetro de la costa. Sobre ella fue construido el acueducto que trata 
desde el manantial de Chapultepec el agua dulce que consumía la ciudad. Estas tres 
calzadas fueron fundamentales para determinar el trazado de li ciudad española, ya 
que las actuales calles de la República Argentina y del Seminario comeciden con el eje 
norte-sur de la ctudad azteca y la calle de Tacuba con la calzada oeste. Una cuarta cal- 
zada partía desde el centro de la ciudad hacia el naciente y se interrumpía al terminar 
la isla. Allí se estableció el ya mencionado puerto de las canoas. 


Las calzadas llamaron la atención de los españoles. Menciona Cortés que la 
ciudad “tiene cuatro entradas. todas de calzada hecha a mano, tan ancha como dos 
lanzas Jinctas” (Cortés, 1961). Y Díaz del Castillo relata que rumbo a Tenochutlán, 
al salir de Ixtapalapa. .. “íbamos por nuestra calzada adelante, la cual es ancha de 
ocho pasos. y va tan derecha a la ciudad de México, que me parece que no se lorce- 
ría poco ni mucho” (Díaz del Castillo, 1955).12 


Todas las calzadas estaban defendidas con canales o cortaduras que las atra- 


13. La calzada de Ixtapalapa tenía dos canales laterales de 8 a 10 metros de ancho. Sobresalia la corona 1,30 
metros sobre el nive! del lago y el ancho de la calzada oscilaba entre los 19 y 20 metros de ancho. La calza- 
da no estaba pavimentada y la superficie estaba hecha con una mezcla de material volcánico y de tierra api- 
sonada (González Rul y Mooser, 1961). 


14. Las medidas que menciona Berna! Diaz del Castillo son sensiblemente inferiores a las citadas por Gonzá- 


lez Rul y Mooser (ver nota 13). En cambio, Galindo y Villa da medidas superiores: 30 varas de ancho (25,98 
metros) y dos varas de altura sobre el nivel de las aguas (1,72 metros), (Galindo y Villa, 1955). 
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vesaban de trecho en trecho y que sólo podían alravesarse mediante puentes levadi- 
zos. los que al mismo tiempo servirían para regular el nivel de las aguas del lago dul- 
ce, formado artificialmente entre la costa y la calzada norte-sur. La calzada de Ixta- 
palapa habría tenido una sola corladura, la provocada por la acequia que limitaba thra- 
cta el sur a las casas nuevas de Moctezuma ll y a la plaza principal de Tenochutlán; 
en cambio estaba defendida por “un baluarte de piedra... con dos torres a los lados” 
(Herrera, 1947). Junto a esas “torrecillas”, como las Hama Bernal Díaz del Castillo, 
y que en realidad eran el fuerte de Xoloc que figura en el plano de Cortés. se produ- 
Jo el encuentro del conquistador español con el rey azteca. 


Los dos ejes principales determinaron el sentido de las calles y canales de ma- 
yor importancia de la ciudad. Según la reconstrucción de Orozco y Berra, el centro 
de Tlatelolco y la calzada de Tlacopán estaban unidos a pocos metros «al poniente del 
Gran Teocalli por dos calles paralelas entre sí y con respecto a la calzada de Tepe- 
yac. Tenochutlán tenía pocas calles pero los canales la cruzaban en todas direccio- 
nes, especialmente en la periferia de la ciudad. En cambio, en el centro y en los dis- 
tritos más antiguos y densamente poblados, las calles de tierra dura alternaban con 
los canales manteniendo un paralelismo a todas luces intencional. Cabe preguntarse 
si reflejaba Tenochtitlán la forma de vida urbana que comenzaba a desarrollarse nue- 
vamente en la meseta central de México y si el trazado y los elementos urbanos de 
la capital azteca fueron repetidos en las poblaciones menores del valle, o sí fue Te- 
nochtitlán una excepción. debido a su emplazamiento y tamaño, a su rápido desarro- 
llo e importancia política. 


Independientemente de las condictones impuestas por el emplazamiento de 
Tenochutlán. existen razones para creer que los aztecas llegaron a desarrollar ciertos 
principios de planeamiento físico general con el objeto de lograr un eficiente sistema 
de ordenamiento urbano. Considero esta posibilidad basándome en las líneas de un 
conocido historiador mexicano: “Cuando se escogía un punto para edificar un pueblo, 
se trazaban dos líneas cruzadas perpendicularmente, una dirigida de norte a sur y la 
otra de oriente a pontente. En el cruzamiento de estas líneas se reservaba un espacio 
cuadrangular, se cercaba de muros dejando cuatro puertas que quedaban en cada uno 
de los cuatro princtpales puntos cardinales, a cuyas puertas iban a desembocar cada 
una de las cuatro calles principales. Estas calles eran trazadas a cordel, lo más rectas 
posible”; y luego agrega: “En el centro de este patio se levantaba una pirámide trun- 
cada. el lado poniente se reservaba a la escalinata principal” (Alcocer, 1935), 


Motolinta ha dejado una descripción sobre las ciudades indígenas en la que 
abundan detalles de interés: “Llámanse estos templos teocaflis, y hallamos en toda 
esta tierra, que en lo mejor del pueblo hacían un gran patio cuadrado; en los grandes 
pueblos tenía de esquina a esquina un tiro de ballesta y en los menores pueblos cran 
menores los patios. Este putio cercábanle de pared, y muchos de ellos eran almena- 
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dos; miraban sus puertas a las calles y caminos principales, que todos lo hacían que 
fuesen a dar al patio, y por honrar más sus templos sacaban los caminos muy dere- 
chos por cordel, de una y de dos leguas que era cosa harto de ver desde lo alto del 
principal templo, como venían de tudos los pueblos menores y barrios los caminos 
muy derechos e iban a dar al patio de los teocallis”; y agrega más adelante: “En los 
erandes teocallis tenían dos altares, y en los otros una, y cada uno de estos altares 
tenía sus sobrados... Delante de estos altares dejaban grande espacio, udonde se ha- 
cían los sacrificios...” Luego de referirse a la altura de los teocallis de México y Tez- 
coco (Texcoco), Motolinia explica las características de los centros comerciales se- 
cundarios de las grandes ciudades: “En los mismos patios de los pueblos principa- 
les había otros cada doce o quince teocallis harto grandes, unos mayores que otros; 
pero no ulegaban al principal con mucho. Unos tenían el rostro y gradas hacia otros, 
otros las tenían a Oriente, otros al Mediodía. y en cada uno de éstos no había más de 
un altar con su capilla, y para cada uno había sus salas y aposentos adonde estaban 
aquetios Tlamacazques o ministros, y que eran muchos y los que servían de traer 
agua y leña; porque delante de todos estos altares había braseros que toda la noche 
ardían, y en las salas también tenían sus fuegos. Tenían todos aquellos teocallis muy 
blancos, y bruñidos, y limpios, y en algunos había huertecillos con flores y árboles” 
(Matolinia, 1941). 


La capital azteca no fue la única a la que podía dársele categoría de ciudad. 
Aún con criterios contemporáneos Texcoco, Cholula, Coyoucán y muchas otras po- 
dían ser consideradas como verdaderas ciudades, pues tenían las características físi- 
cas, la extensión y la población suficientes y eran para la época y lugar activos cen- 
tros de transtormación de materias primas y mercados de gran influencia y atracción. 
Fue así informado el rey Carlos | de España: “E llámase esta ciudad Tezcuco (Tex- 
coco), y será de hasta treinta mil vecinos. Tienen. Señor, en ella muy maravillosas 
casas y mezquitas, y oratorios muy grandes y muy bien labrados. Hay muy grandes 
mercados...” (Cortés, 1961). Si interpretamos que tremta mil vecinos pueden haber 
sido otros tantos jefes de familia, Texcoco habría tenido alrededor de ciento cincuen- 
ta mil habitantes en 1520. 


A pocos kjlómetros estaban, así lo relata Cortés. las ciudades de Acurumán y 
Olumpa, con tres a cuatro mil vecinos cada una. o sea entre quince y veinte mil ha- 
bitantes. No son las únicas: el cronista Herrera adjudicó seis mil casas a Coyoacán, 
cinco mul a Hiucilopucheo y cuatro mil a Mexicaltcingo (Herrera, 1945). Y junto al 
lago estaba Ixtapalapa. gobernada por un hermano de Moctezuma MH. una crudad que 
tenía entre doce y quince mil vecinos, o sea unos sesenta a setenta y cinco mil habi- 
tantes que vivían “la mitad dentro del agua y la otra mitad en tierra firme” (Cortés, 
1961). Es obvio suponer que dada su localización, el sistema de chinampas, con sus 
esquemas rectilíneos de canales y calles, existió en esta crudad como posiblemente 
en las demás poblaciones ribereñas. 
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FPlaxcala, la capital de los aliados de Cortés, fue considerada por el con- 
guistador como de mayor tamaiñio, más poderosa y poblada que Granada al tiem- 
po de su conquista por los Reyes Católicos en 1492, con un mercado en que “to- 
dos los días huy en él de treinta mil almas arriba vendiendo y comprando” (Cor- 
tés, 1961), 


Al entrar en Cholula las calles y azoteas se llenaron de gente deseosa de ver 
“hombres como nosotros” y caballos (Díaz del Castillo, 1955), Y dice Herrera sobre 
la misma ciudad: “Era (Cholula) Ciudad mui populosa, en un hermoso llano, con 
veinte mil Casas, otras tantas fuera, en lo que llaman Estancias, con muchas Torres 
en los Templos. que hacían hermosas vistas, que según se afirma eran tantas como 
Días tiene el Año...” (Herrera, 1945). 


En las cartas de Cortés, en la crónica de Díaz del Castillo y en los relatos de 
los primeros cronistas e historiadores de las Indias. abundan las frases de admiración 
sobre la calidad de las casas, el tamaño de los templos. la buena disposición de los 
edificios, la variedad y el orden de los mercados, la limpieza de las calles. la abun- 
dancia de los víveres y la excelencia de los servicios. Son todos elogios a una socie- 
dad disciplinada y responsable que paulatinamente había buscado, mediante progra- 
mas y leyes, el eficiente cumplimiento de «disposiciones urbanas. Concretando sus 
ideas en diseños esquemáticos que no serían muy distintos, en su dibujo y presenta- 
ción, de los mostrados en el plano en papel de maguey, y mediante el empleo de mo- 
delos en barro en los que abundarían los detalles ornamentales, es casi seguro que 
los arquitectos aztecas proyectaron y gularon. por lo menos parcialmente, la cons- 
lrucción de sus ciudades. 


Un conjunto de la magnitud y del equilibrio como el que encontraron los 
españoles en el centro de Tenochtitlán no es obra del azar. La calle “ancha. 
derecha, ¿ mul hermosa, con Casas por ambas aceras por la que entraron los es- 
pañoles” (Herrera, 1945), era indudablemente parte de un esquema urbuno pre- 
concebido, por lo menos en sus lineamientos principales. Es difícil probar el 
erado de perfección que alcanzó el plancamiento urbano entre los aztecas. Se- 
ría necesario estudiar con mucho mayor detalle a los cronistas y a los códices y 
verificar las descripciones que pudieran existir sobre otras ciudades indígenas 
que mantuvieron su aspecto original durante un período más prolongado que la 
capital. 


Nada queda de Tenochtitlán. La ciudad fue considerablemente destruida 
durante el asedio que precedió a la conquista final. Con los restos de las casas 
se llenaron durante la lucha los canales para facilitar el movimiento de la caba- 
lería; concluida la guerra, los templos y palacios indígenas fueron sistemática- 
menle arrasados y reemplazados con las iglesias y casonas de la colonia. Pero 
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las líneas principales del trazado de la ciudad azteca fueron respetadas y sobre 
esa base surgió la cuadrícula del México colonial que aún subsiste en la actuali- 
dad. No sólo el trazado de la ciudad perduró a lo largo de los siglos. El uso del 
suelo y la importancia religiosa, administrativa y cívica de la parte central de Te- 
nochtitlán se ha mantenido; la plaza colonial sobre la plaza del mercado azteca, 
la catedral sobre el Templo Mayor y el palacio nacional sobre las casas nuevas 
de Moctezuma II. 


Tal vez sea posible reconstruir algún día el plano de Texcoco y Choluta. de 
Ixtapalapa y Tacuba, de las ciudades que los aztecas encontraron, planearon y re- 
modelaron para ajustarlas a su sentido del ordenamiento urbano. Sólo entonces po- 
dremos verificar la estructura urbana de esas ciudades cubiertas por las construc- 
ciones de cinco siglos. 


Sugiero, a manera de hipólests, que hacia principios del siglo XVI el pla- 
neamiento urbano en la meseta central de México habría decuído notablemente 
con respecto al puesto en práctica durante e) períoco clásico y se encontraba nue- 
vamente en una etapa elemental y de experimentación. Se buscaban esquemas 
muy generales de trazado que corresponderían a principios aceptados. Así se iban 
determinando la dirección de una calzada o el área de ampliación de un centro ce- 
remontal o la superficie de un mercado. Los detalles del diseño urbano eran desa- 
rrollados en relación con la arquitectura y la arquitectura sólo aparecía en los cen- 
tros religiosos principales y secundarios de la ciudad. en los palacios y en las ca- 
sas de los distritos con características urbanas. 


En Tenochutlán y en las poblaciones ribereñas del lago Texcoco, el sistema 
de chinampas impuso gradualmente un esquema urbano de líneas regutares. No creo 
que haya ocurrido lo mismo en las ciudades del interior donde los cultivos en chi- 
nampas cran imposibles y las áreas irrigadas relativamente escasas. Dice Herrera 
que en Tlaxcala “la población iba repartida por Barrios, pequeños trechos, stn orden, 
contra nuestro uso, 1 a un tiro de piedra muchas Casas juntas, i entre ellas muchos 
Callejones angostos, | torcidos...” (Herrera. 1945). 


Para el que no conociese una ciudad azteca, le habría sido imposible iden- 
tificar a los simples barrios semilacustres de la periferia de Tenochtitlán o a las mí- 
seras chozas de una ciudad del interior, con las costosas y enormes construcciones 
religiosas o los amplios palacios habitados por la nobleza azteca. La diferencia de 
jerarquía, en cuanto a la disposición de Jos barrios dentro de la ciudad. estaba re- 
lacionada con la estructura de la sociedad azteca y ha sido confirmada por los po- 
cos relatos que se poseen de los cronistas, en los cuales se alude, aunque breve- 
mente, a la diferencia de tamaño, de calidad y de materiales que existía entre las 
casas de los nobles y de la población en general. 
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Los barrios de Tenochtitlán 


Tenochutlán y Tlatelolco fueron fundadas por dos grupos distintos de la tribu azte- 
ca y durante ciento cincuenta años coexistieron como dos ciudades separadas física 
y políticamente. La unión política fue completada en el año 1473 después de una 
cruenta guerra en la que Tenochtitlán salió vencedora. De la untón física se encarga- 
ron luego los habitantes de ambas ciudades al rellenar mediante chinampas cl angos- 
to y poco profundo canal que las separaba. En la isla ya unificada, los centros de Te- 
nochtitián y de Tlatelolco quedaron indicados por los respectivos templos. 


Cuando las calzadas que entraban en la ciudad fueron terminadas, Tenochti- 
tlán-Tlatelolco quedó «dividida en cuatro sectores principales, que posiblemente co- 
rrespondiesen a otras tantas divisiones administrativas con el Templo Mayor en el 
centro. El sector que estaba al noreste del centro de la ciudad se llamaba Cuepopán; 
el sector sudeste era conocido con el nombre de Zoquipán y el sector sudoeste con 
el de Moyotlán. 


Cada uno de los cuatro distritos incluía a su vez a vartos de los barrios o “cal- 
pulli” ya existentes. con sus templos, plazas para mercados, locales, recintos y cons- 
trucciones para los servicios comunes de los clanes. Cada clan mantenía además una 
escuela o “telpochcalli” para la educación de los jóvenes (Vaillant, 1955). Es posi- 
ble que en cada barrio existiese además una sala de Consejo. donde se reunirían los 
ancianos del clan, y un depósito de armas, ya que el ejército azteca mantuvo una or- 
ganización que reflejaba la organización política en su sociedad, la que a su vez se 
evidenciaba en su distribución sobre el territorio de la ciudad capital. Los barrios 
“eran, además de divisiones terriloriales, los lugares de residencia de los antiguos 
clanes que tan importante papel jugaban en lu vida social y política de los aztecas” 
(Caso. 1956). Generalmente se mencionan veinte barrios en total que habrían corres- 
pondido a otros tantos clanes originales. !> 


Los sectores centrates de Tenochtitlán fueron construidos sabre el territorio fir- 
me del islote original y debieron ser los más densamente edificados de la ciudad. Los 
únicos espacios libres serían las plazas de los barrios y las áreas que rodeaban a los tem- 
plos y construcciones principales. Pero a pesar de su identidad, de la baja altura de su 
edificación y del alto grado de ocupación de los terrenos urbanos. la ciudad debió dar 
una impresión de verdor y frescura, con los patios sembrados, arboludos y con flores. 


Los jardines aztecas asombraron a los españoles. Supongo que no existi- 


15. Los nombres de los veinte barrios habrian sido: Tzapotla, Huehuecalco, Tecpaneaititlán, Cihuatleocatti- 
tlán, Yopico, Teocaltitlán, Tlaxilpam, Tequicaltitlán, Atlampa, Tlacacomoco, Amanalco, Tepetitlán, Atizapán, 
Xihuitongo, Tequixquiapán, Necaltitián, Xotoco, Chichimecapán, Copolco y Tezcatzonco (Moreno, 1962). 
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ría en Tenochtitlán el concepto de jardín o parque público tal como es conocido 
en nuestros días, pero en cambio, casi todos los habitantes, desde los grandes se- 
ñores hasta los miembros más modestos de la sociedad azteca. mantenía flores 
en sus casas. Cortés describió a uno de estos jardines, el del palacio del gober- 
nador de Ixtapalapa.!0 “Tiene en muchos cuartos altos y bajos jardines muy fres- 
cos, de muchos árboles y flores olorosas; asimismo albercas de agua dulce muy 
bien labradas, con sus escaleras hasta lo fondo. Tiene una muy grande huerta 
junto a ta casa, y sobre ella un mirador de muy hermosos corredores y salas, y 
dentro de la huerta una muy grande alberca de agua dulce, muy cuadrada, y las 
paredes della de gentil cantería, e alrededor della un andén de muy buen suelo 
ladrillado, tan ancho, que pueden ir por él cuatro pasecándose, y tiene de cuadra 
cuatrocientos pasos, que son en torno mil y seiscientos. De la otra parte del an- 
dén, hacia la parte de la huerta. va todo labrado de cañas con unas verjas, y de- 
trás della todo de arboledas y yerbas olorosas, y dentro del alberca hay mucho 
pescado, y muchas aves. así como lavancos y cercetas y otros géneros de aves 
de agua; y tantas, que muchas veces casi cubren el agua” (Cortés, 1961). 


Los señores de Tenochutlán y de Texcoco, y hasta los gobernadores de los ve- 
cinos territorios tarascos, poseían jardines de descanso alejados de sus ciudades. El 
jardín de recreo de Nezahualcoyotl. el gran rey de Texcoco del siglo XV, estaba so- 
bre una colina desde ta que se dominaba el lago (Nuttall, 1925), Moctezuma Il uti- 
lizaba. además del palacio que hizo construir en el centro de la ciudad junto al teo- 
callt, “una casa poco menos buena que ésta. donde tenía un muy hermoso jardín con 
ciertos miradores que salían sobre él. y los mármoles y losas dellos eran de jaspe, 
muy bien obradas” (Cortés, 1961).1? Este jardín poseía estanque de agua dulce y sa- 
lada -recuérdese que las aguas del lago Texcoco eran salobres- con «ves tratdas de 
distintas regiones y ciudades por hombres exclusivamente dedicados a esas tareas. 
Se habían previsto en este palacio aposentos para huéspedes y un cuarto donde guar- 
daban “hombres, mujeres y niños blancos de su nacimiento en el rostro y cuerpo y 
cubellos y cejas y pestañas”, o sea albinos, y además jorobados y contrahechos que 
eran mirados como fenómenos extraordinarios de lá naturaleza. El zoológico que te- 
nía Moctezuma Il en su palacio del centro de la ciudad llamó la atención de los es- 
pañoles que nunca habían visto exhibidos en cautividad a leones, tigres. lobos, zo- 
rros, gatos salvajes y Otros animales. 


Durante vartas generaciones los reyes aztecas mantuvieron un jardín tropical en 
Huatepec, en el actual Estado de Morelos. en donde especialistas traídos desde el trópl- 


16. El gobernador de Ixtapalpa era Cuitlahuac, un hermano de Moctezuma ll. 
17. La casa de recreo de Moctezuma l! estaba ubicada sobre dos islotes al sudoeste de Tenochtitlán. Sendas 


calzadas comunicaban tos islotes con la ciudad y otras calzadas los unian entre si. Véase el plano atribuido a 
Cortés (figura N” 14). 
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co cultivaban orquídeas, magnolias y árboles originarios de la costa del golfo y de otras 
regiones lejanas. En los jardines de Huatepec y de Cuernavaca los reyes aztecas se de- 
dicaban a la caza de uves (Krickebere, 1961). 


Todos los días circulaban por las calles de Tenochtitlán canoas cargadas de 
flores que eran llevadas a los mercados o al recinto sagrado donde eran utilizadas en 
las ceremonias. Los ramos de flores constituyen aún en nuestros días una de las 
atracciones principales de las ferias locales de México por la variedad de clases y la 
belleza de sus colores. Los aztecas tenían un término para mencionar el jardín del 
poderoso y otro distinto para el jardín del hombre del pueblo. pero el amor por las 
tiores y el orgullo por las plantas frutales y árboles de sus respectivos jardines, eran 
teualmente compartidos por todas las clases de la sociedad. 


Las casas de los barrios más antiguos eran sencillas y de un planta. Las de los 
funcionarios y jefes eran más amplias y algunas tenían hasta dos pisos.!3 Pero en 
ambos casos se trataba de construcctones simples, limpias y bien ventiladas. cons- 
truidas alrededor de un patto al que se abrían las habitaciones principales. que era el 
lugar donde se celebraban las fiestas familiares al sonido de instrumentos de viento 
y de percusión. Entre las casas de más categoría de este grupo, el sector de servicio 
y de los esclavos estaba en la parte más retirada. Las casas eran por lo general de 
planta regular, sín ventanas al exterior y con las puertas como única ventilación; pa- 
ra evitar el peligro de las inundaciones se las construía sobre plataformas. Los te- 
chos se armaban sobre vigas y luego se los recubría con unu capa de mortero: los pi- 
sos eran de cemento pintado de rojo y bien pulidos (Valllant. 1955). 


El mobiliario era sencillo y contaba de pocas piezas. Los pisos se cubrían con 
esteras y sobre él se esparefan algunos almohadones de paja trenzada que servían pa- 
ra sentarse; las esteras hacían las veces de camas y eran también utilizadas como 
cortinas 0 para tapar una abertura. Un hogar ubicado en la cocina servía para prepa- 
rar las comidas y en ninguna casa faltaba el metate de piedra para amasar las torti- 
llas que luego erán moldeadas con las palmas de las manos hasta recibir su forma 
plana y redondeada. Las casas tenían dos entradas; por una se llegaba desde la calle 
de tierra y era la más importante; la segunda daba al canal y era utilizada para des- 
cargar los abastecimientos o algún pasajero que arribaba en una canoa. 


En el centro de la crudad, cerca del Templo Mayor y sobre las calles prin- 
cipales, fueron construidos los palacios de la clase directora, de los caciques y go- 
bernantes, y los edificios públicos e institucionales más importantes. como eran, 


13. He encontrado referencias de un trabajo dedicado a las viviendas de los aztecas que no he podido con- 
sultar. Se trata de un estudio del arquitecto Francisco M. Rodriguez titulado “La habitación privada de los 
aztecas en el siglo XVI”. 
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por ejemplo, la sede de la Orden de los Aguilas, !? la casa del Canto y “culcacalls”. 
donde se enseñaba baile, canto y música. y los templos menores. 


Los palacios de mayor tamaño fueron también los mejor construidos y decorados. 
Cada uno de los emperadores aztecas, como lo hicieron los Incas, tuvo por costumbre 
hacerse construir su propio palacio. Desconozco si fue ésta una práctica muy antigua. pe- 
ro existe la certeza de que por lo menos tres de los últimos cuatro reyes aztecas, Áxaya- 
call, Ahuizotl y Moctezuma II, habitaron palacios distintos. También los príncipes reales 
poseían palacios de considerable tamaño en el centro de la ciudad. Al noroeste del Gran 
Teocalli o Templo Mayor estaba el palacio que Cuauhtemoc heredó de su padre y en el 
que probablemente residió durante el reinado de su primo Moctezuma [I. y al sudoeste 
estaba el palacio del Cihuacóatl. o sea del principal consejero del monarca reinante. 


El palacio de Moctezuma Il. las llamadas Casas Nuevas, fue construido al es- 
te de la plaza central de Tenochtitlán y al sudeste del Gran Teocallt, en el sitio en que 
actualmente se levanta el Palacio Nacional o Casa de Gobierno de México. Ocupa- 
ba un amplio terreno de forma rectangular en el cual se levantaron una serie de edi- 
ficios de una y dos plantas alrededor de erandes patios cuadrados o rectangulares. 
Moctezuma 3] salía poco de su palacio, que estaba preparado para servir como sede 
de gobierno y también como residencia y lugar de diversión del monarca, de su fa- 
milia y de numerosos allegados y visttantes. En la planta baja funcionaban las de- 
pendencias del gobierno y de la administración judicial y en los aposentos de la 
planta alta estaban las habitaciones del rey y las destinadas a los huéspedes de cate- 
eoría. Hasta seiscientos señores y personas principales aguardaban órdenes del rey 
desde el amanecer “y los servidores destos y personas de quien se acompañaban 
henchían dos o tres grandes patios” (Cortés, 1961). 


Los palacios aztecas llamaron la atención de los españoles por su compleji- 
dad y extensión. Estaban construidos sobriamente y sin pretensiones; los pisos eran 
de madera bien pulidos y en las paredes de adobe, recubiertas con brillantes decora- 
dos de estuco, colgaban espejos de piedra bien bruñida. Sobre los pisos se coloca- 
ban pieles de tigre, taburetes bajos y cuadrados de madera y taburetes de junco que 
servían para sentarse. y deseminaban por las salas grandes braseros donde se que- 
maban cortezas y gomas olorosas que servían para calentarse. 


19. La Orden de los Aguilas agrupaba al principal grupo militar azteca y estaba formada por los guerreros 
más valerosos. En el edificio de fa Orden funcionaba una escuela donde los hijos de los miembros de la 
nobleza eran entrenados en el manejo de las armas y en la técnica de la guerra. 


20. El canto y el baile eran dos expresiones artisticas y a la vez formas de entrenamiento muy apreciadas en- 
tre los aztecas. Según Alcocer, “había bailes públicos en los patios de los templos, dedicados a los dioses, bai- 
les en el patio del palacio para entretenimiento del rey y bailes en el Cuicacalli, donde se enseñaba este ar- 
te alos mozos” (Alcocer, 1935). 
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En los barrios de chinampas ubicados en la periferia de la ciudad, en un con- 
tacto más estrecho con el lago que con la ciudad. vivían las familias de los pescado- 
res y horticultores en humildes chozas de caña y paja. El lago Texcoco y los lagos 
menores que forman el sistema lacustre de la cuenca centra] de México han sufrido 
un intenso desecamiento a Jo largo de los siglos, pero en los alrededores de la cupt- 
tal mexicana aún es posible encontrar considerables extensiones de chinampas o jar- 
dines fotantes que nos dan una idea de cómo habrían sido los distritos humildes de 
la capital azteca. 


Todo el ruido y el movimiento que provocaba una población numerosa y 
activa como la de Tenochtitlán se concentraba en Jos mercados y en el interior 
de las casas; por las calles y canales, en cambio, debió transcurrir una pobla- 
ción ordenada y silenciosa que cumplía sus tareas con eficiencia. 


La mayoría de los problemas urbanos habían sido resueltos: el agua llegaba 
fresca y abundante desde Chapultepec a un lugar al que acudían las canoas que se 
encargaban de venderla por la cludad; por las calles de tierra y los canales circula- 
ban los cargadores y las canoas que transportaban a su destino a los alimentos y los 
materiales de construcción; los residuos eran arrojados a los canales para que el agua 
los diseminase, y mediante letrinas públicas se mantenía la higiene. Incluso la de- 
fensa de la ciudad estaba asegurada por la ubicación de la isla y por las fortificacio- 
nes y cortaduras con puentes levadizos que se introdujeron en las calzadas. 


Los mercados de Tenochtitlán 


Las descripciones que han dejado Cortés y Díaz del Castillo del mercado de Tlate- 
lolco?! señalan algunas características fundamentales de la sociedad azteca y dejan 
la impresión de que no sólo por su población, extensión, densidad. trazado y arqui- 
tectura era la capital azteca una gran ciudad, sino también por su economía, servi- 
cios y por la espectalización de su publación. El turista que visita México en la ac- 
tualidad concurre invariablemente a sus mercados. Algunos son famosos y objeto de 
excursiones organizadas. Según la categoría de la ciudad y la tradición de su merca- 
do y de su área de influencia. hoy como hace quinientos años, estas reuniones popu- 
lares se realizan todos los días o en días señalados de la semana. 


Con excepción de las ciudades son pocas las poblaciones menores que pue- 


dan organizar un mercado diario. Todavía en nuestros días un timportante parcen- 
taje de la población mexicana vive de la producción del campo manteniendo una 


21. El mercado prehispánico estaba ubicado en el mismo lugar donde actualmente se encuentra la plaza de 
Santiago. El templo de Tlatelolco coincide con la ubicación de ta iglesia de Santiago. 
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economía familiar autosuficiente y concurre a los mercados a intercambiar el so- 
brante de su trabajo por ciertos artículos que no produce. Pero por sus actividades 
y por la clase de productos que ofrecen o demandan, la población dedicada exclu- 
sivamente a las tareas agrícolas no puede servir de base a la organización de un 
mercado diario. 


Si un mercado tiene clientes suficientes como para incrementar el número de 
días de actividad, indicaría que existe un sector de la población que debe y puede 
dedicarse a comprar exclusivamente, ya que no produce los alimentos que consume, 
y en cambio posee medios económicos, derivados de otra actividad, que les permi- 
te surtirse periódicamente de lo necesario. Una ciudad. en cambio, se caracteriza por 
sus mercados diartos a los cuales concurren para abastecesse empleados. artesanos 
y otros grupos especializados. Á esta categoría pertenecían sin duda Tenochtitlán, 
Tlatelolco, Texcoco, Cholula y las ciudades principales de la confederación azteca. 
Un importante sector de la población de esas ciudades dependió para su alimenta- 
ción de la producción agrícola proveniente de las áreas vecinas a cada ciudad. Las 
chinampas, que formaban ajgunos de los barrios periféricos de Tenoehutlán y de las 
ciudades de la costa del lago, suministraban sólo una pequeña fracción del consumo 
diario; el resto llegaba desde las aldeas rurales. 


Para su época y lugar Tenochtútlán era un centro especializado con una consi- 
derable concentración de actividades artesanales. A los mercados de Tenochtitlán- 
Tlatelolco egaban las materias primas que eran elaboradas por sus artesanos: el oro 
en bruto, la plata y el cobre que eran transformados por los joyeros; la madera para 
ser labrada: las plumas de aves de colores para los artífices aztecas: la cal, el adobe y 
la piedra que eran adquiridos por los albañiles; las hierbas medicinales que eran cla- 
sificadas por el herbolario. Al mercado iban diariamente a buscar sus clientes los pe- 
luqueros, que instalaban en é] sus puestos “donde lavan y rapan cabezas”; los botica- 
rios, que “venden las medicinas hechas, así potables como ungilentos y emplastos”; 
los cargadores, esperando ser contratados; los dueños de las casas “donde dan de co- 
mer y beber por precto”; los que “venden colores para pintores” o “muchas maneras 
de hilados de algodón de todos los colores, en sus madejicas” o “cueros de venado 
con pelo o sin él, teñidos, blanco y de diversos colores”. Todo lo que producía la tie- 
rra era ubicado bien temprano. de acuerdo au calles y sectores organizados, de tal mo- 
do que la tarea de los compradores y el control de los encargados eran facilitados por 
la ubicación de los vendedores. La caza en una calle, las verduras y frutas en otra: el 
pescado que venden “fresco y salado, crudo y guisado en otra, y más allá huevos fe- 
chos”; no faltaba ni la miel de caña ni la de abejas, ni los vendedores de esteras, bra- 
seros de barro, loza, tinajas, carbón y leña; también se vendía el maíz en grano o en 
masa y pasteles preparados de pescado o aves. “Todo lo venden por cuenta y medi- 
da”, dice Cortés, permutando, o adquiriendo mediante granos de cucao y guiándose 
por listas de precios que se colgaban en lugares convenientes. Para dilucidar disputas 
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y administrar justicia “hay en esta gran plaza una muy buena casa como de audien- 
cla. donde están siempre sentados diez o doce personas, que son jueces y libran to- 
dos los casos y cosas que en el dicho mercado acaecen, y mandan castigar los delin- 
cuentes, Hay en la dicha plaza otras personas que andan continuo entre la gente n1- 
rando lo que se vende y las medidas con que miden lo gue venden, y se ha visto que- 
brar alguna que estaba falsa” (Cortés, 1961). 


El mercado de Tlatelolco fue el más grande y surtido de la ciudad y del imperio 
azteca. No era el único que funcionaba diariamente. Junto al Gran Teocalli de Tenocht1- 
dán existió otro mercado que le seguía en importancia y ocupaba el recinto de la plaza 
principal de la crudad, rodeado por los palacios de nobles. Es el mismo espacio que ocu- 
pó luego la plaza colontal y que en la actualidad se llama Plaza Constitución, aunque las 
proporciones han sido cambiadas. Es posible que existieran en la ciudad otros mercados 
locales para el abastecimiento de la población que vivía en los barios (Sanders, 1952), 
Dada la extensión de la crudad es posible que así haya ocurrido y que hubiesen sido or- 
ganizados en las plazas que exitían junto a Jos templos de cada barrio. Al igual que cl 
mercado árabe y la feria medieval, el mercado de Tlutelolco era para la población azte- 
ca una forma de diversión y de intercambio de noticias, en donde pasaban las horas dis- 
traídos en observar el movimiento de los miles de transeúntes, en absorber los colores, 
ruidos y olores de uno de los más asombrosos espectáculos humanos que se desarrolló 
en la América Indívena. 


El centro de Tenochtitlán 


En la intersección de las dos calzadas o ejes principales estaba el Gran Teocalli 
o Templo Mayor señalando el centro de la ciudad. Gracias a los estuerzos y a la 
paciente investigación del arquitecto mexicano lenacio Marquina, ha sido posi- 
ble realizar una maqueta de buen tamaño del Gran Teocalli y estudiar las carac- 
terísticas urbanas y arquitectónicas del conjunto tal como era a la llegada de los 
españoles? (figura N* 18). 


El Templo Mayor de la capital azteca estaba formado por un conjunto de 
construcciones que ocupaban un área aproximadamente cuadrada, de unos cuatro- 
cientos vemte metros de lado, rodeada por un muro de dos metros y medio de altu- 
ra. Este muro, el Coutepantli, también llamado muro de las culebras, por estar deco- 
rado exteriormente con la imagen de centenures de serpientes emplumadas, delim)- 
taba el recinto sagrado (figura N* 19). El recinto tenía tres puertas que marcaban la 
iniciación de las calzadas principales ya mencionadas en otra parte de este capítulo, 


22. La maqueta se exhibe en el Museo Etnográfico de México que está ubicado precisamente sobre uno de 
los ángulos de la pirámide principal de Tenochtitlán. 
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18- Reconstrucción del gran Teocalli o templo Mayor de Tenochtitlán realizada por Ignacio Marquina. La pi: 
rámide circular, en el centro del conjunto, servía de base al templo de Quetzálcóatl; frente a ella está la pt- 
rámide mayor rematada por los templos dedicados a Huitzilopochtli y Tlaloc. A la izquierda de la maqueta 
está el calmecaco o escuela, a la derecha y en primer plano el Templo del So!; entre ambas construcciones se 
encontraba el juego de pelota. La calzada de Tlacopán o de tacuba terminaba en la puerta ubicada en el me- 
dio del muro lateral que se observa en primer plano y a ta izquierda. 


sólo el muro del naciente era completamente ciego.23 Dentro del recinto existieron 
dieciocho construcciones alsladas y conjuntos principales, por su volumen o fun- 
ción, y otros menores. Entre todos sobresalía la pirámide mayor en cuya plataforma 
superior, a unos treinta metros de altura, se construyeron dos templos gemelos con- 
sagrados al culto de Huttzilopochtli. el dios de la guerra y el más venerado por los 
antiguos mexicanos, y al culto de Tlaloc.2% Alrededor de la pirámide mayor gira la 
composición de todo ej conjunto. 


23. Algunos autores mencionan una cuarta puerta ubicada en e! lado este y que habria sido de tamaño más 
reducido que las otras tres. Alcocer la denomina Puerta de Huitznahuac (Alcocer, 1935), 


24. La altura de la plataforma superior ha sido calculada basándose en ef número de peldaños de la escale- 
ra central. En general, los cronistas dan una cifra que oscila entre los 113 (Torquemada, 1943) y 120 o 130 es- 
calones (Durán, 1939), pero todos coinciden en que eran más de 100. Suele aceptarse que los dos templos te- 
nian una altura de unos 17 a 18 metros; por lo tanto, la pirámide mayor habria tenido una altura total de 
unos 47 a 483 metros. 
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19. Plano del templo mayor de Tenochtitlán preparado por Marquina para la construcción de la maqueta cu- 
ya reproducción se observa en la figura 18. Con lineas finas se indica el actual trazado en cuadricuta del sector 
central de la ciudad de México. Los números 1 y 2 indican los templos gemelos en lo alto de la pirámide mayor; 
el número 8 al templo de Quetzalcóatl, el 18, al Calmecac, el 13 a la cancha de pelota, los números 23, 24 y 25 
a las tres puertas de acceso al Templo Mayor, 15 al templo dedicado al Sol y 7 a la mesa de Huitzitopchtii. 


Estas son mis impresiones del análisis de la maqueta. Se trataba de un conjunto de 
proporciones monumentales con un eje de simetía aparente que no fue respetado en deta- 
lle, Este eje, el este-oeste, quedó determinado por el frente principal del Templo Mayor. 
Además, cada uno de los edificios aislados o conjuntos principales tenía su propio y Único 
eje de simetría. Solamente una de las construcciones menores, pero con funciones impor- 
tantes, parece haber tenido dos ejes de simetría: la plataforma o mesa de Huitzitopochtlt. 


Entre las construcciones y las plataformas que les servían de base quedaron 
formadas numerosas áreas peatonales por donde transitaba ei público o desde don- 
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de se presenciaban las ceremonias, las que por lo general se realizaban en los tem- 
pios ubicados en las plataformas superiores de las pirámides, a considerable altura 
sobre el nivel de la plaza. 


No puede decirse que esas áreas constituyesen plazas o calles. Eran. más 
bien, ámbitos relativamente amplios y bastante similares entre sí, que servían 
para hacer resaltar la arquitectura individual de cada edificio y para permitir el 
tránsito entre las construcciones que llenaban el recinto sagrado. Con excepción 
de la calle que unía a las puertas norte y sur del Gran Teocalli, dejando el tem- 
plo o pirámide mayor al naciente, los demás espacios eran indefinidos y las vi- 
suales se escaparían por encima de las plataformas que servían para soportar y 
realzar a las construcciones principales. 


Los templos remataban en estructuras de forma piramidal y de planta cuadra- 
da o rectangular, con excepción de la correspondiente al tempio de Quetzalcóatl que, 
como era costumbre en los edificios construidos en honor a este dios, tenía planta 
circular. Otros edificios que podríamos !lHamar completamentarios, como el “calme- 
cac” o escuela, el juego de pelota o “tlachtli”, los edificios que rodeaban al templo 
del Sol, y otros menores, eran siempre de una sola planta, de formas regulares y apo- 
yados sobre sus respectivas plataformas. Las bases (verdaderos zócalos gigantescos) 
de las pirámides o de los edificios especiales estaban siempre pintadas de bianco; en 
cambto, los frisos eran resaltados mediante colores. 


Los árboles. así como toda clase de vegetación, estaban también exciuidos del re- 
cinto. Sólo fueron mantenidos, por su carácter simbólico pero no paisajístico, el Tentlal- 
pán, o sea un bosquecillo rodeado por un muro y plantado con magueys y otras plantas 
entremezcladas donde se realizaba una ceremonia anual que simulaba una cacería: el ár- 
bol de Xocotl-Huetzi, que era un madero sin ramas que plantaban anualmente en oca- 
sión de tas fiestas del décimo mes, y el Tozpalatl, que era un pequeño templo de gran im- 
portancia para los aztecas por estar construido alrededor del manantial que existía en el 
sitio donde fue fundado el primer templo (Marquina. 1960). 


La población de Tenochtitlán o las personas que venían desde otras ciudades, en- 
traban libremente al recinto sagrado para presenciar una ceremonia religiosa, que ve- 
rían de pie, o para participar en alguna procesión. No fue el Gran Teocalli un área cívi- 
ca o comercial que atrajese a una muchedumbre, pero en cambio estaba el calendario 
religioso uzteca tan recargado de ceremonias, muchas de las cuales duraban varios días 
y hasta semanas, que sin duda tina eran cantidad de personas penetraban diariamente y 
a todas horas por las puertas y se congregaban frente a alguno de los altares. 


Dentro del recinto vivían sacerdotes, novicios y los servidores de los distintos 
templos. Algunos residían en el Calmecac, en habitaciones dispuestas alrededor de un 
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gran patio cuadrado central de unos cuarenta y cinco metros de lado y de cuatro patios 
menores de unos dieciocho metros de lado cada uno. Posiblemente otros vivirían den- 
tro del recinto del templo del Sol. en cuartos ubicados al norte, sur y oeste de la plata- 
forma que servía de base a este conjunto, Y no debe descartarse que, por lo menos tem- 
porarlamente, ciento número de sucerdotes y servidores de un determinado culto vivie- 
sen en algunos de los templos. 


Pienso que una persona que acudiese a una ceremonta a realizarse frente 
al Templo Mayor y llegase por la calzada norte experimentaría las siguientes 
sensaciones.23 Caminando por la calzada y desde bastante distancia vería sobre- 
salir los templos gemelos de la pirámide mayor sobre los techos planos de las 
casas que detinmmtaban su camino; más próximo el templo de Tlajuc, pintado de 
azul, y más atrás el santuario de Huitzilopochtli, pintado de colorado. Simultá- 
neamente vería a la derecha de las construcciones anteriores el techo cónico de 
paja del templo de Quetzalcóatl y posiblemente el remate de algunos de tos tem- 
plos menores. Detrás, a la distancia, sobresalían las formas irregulares y cónicas 
de los picos y volcanes nevados que encerraban el valle central de México hacta 
el sur. Al llegar al término de la calzada el visitante encontrabu el canal que ro- 
deaba el recinto sagrado. 


La puerta norte estaba señalada por un portal -especie de propileo- formado 
por una doble hilera de ocho columnas que daban la necesaria sensación de transi- 
ción entre la ciudad y el recinto sagrado, A ambos lados de la puerta se extendía el 
liso muro almenado exterior, con su zócalo con cabezas de serpientes emplumadas 
entrelazadas. 


Traspuesta la entrada se abría ante los ojos del visitante la lisa superficte pu- 
lida de un piso perfectamente nivelado, sobre el que se elevaban las formas simples 
y geométricas de los templos y plataformas. Inmediatamente duscaría el lugar de la 
ceremonia; lo encontraría frente a él, a pocos cientos de pasos. Algunos de los con- 
currentes ya habían llegado y sus impasibles siluetas se recortaban contra el fondo 
de la puerta opuesta. la puerta sur, llamada del águila o Cuauhquiahuc, igualmente 
formada por una doble columnata marcada por dos sólidos pilares que soportaban 
un sencillo entablamento decorado en el centro y en el friso con los emblemas de la 
guerra y de la Orden de los caballeros Aguilas y de los caballeros Tigres. 


Desde la puerta norte al eje del templo o pirámide mayor había tan sólo dos- 
cientos metros. Los recorría el visitante por una calle delimitada a la izquierda por 


25. He realizado esta reconstrucción basándome en tos relatos de la época de la conquista y en datos gene- 
rales, pero esencialmente en las excelentes reconstrucciones de Marquina y en el análisis de su maqueta del 
Templo Mayor. 
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la plataforma que soportaba a la pirámide mayor, mientras que a su derecha, dos pr- 
rámides de dos tramos servían de base a otros tantos templos similares de base rec- 
tangular: el primero de ejlos, llamado Coateocalli, estaba dedicado a los dioses de 
los países conquistados, y el segundo al culto de Cihuacóatl, la diosa de los Xochit- 
milco. Y si traspuesto el frente principal de la pirámide mayor hubiese buscado la 
puerta opuesta, se habría encontrado con sensaciones similares, las provocadas por 
la continuación de la extensa plataforma y nuevamente por otras dos pirámides sos- 
teniendo a otros tantos templos de base rectangular, uno dedicado a Chicomocóatl, 
la diosa de la vegetación, y el último a Xochiquetzalli, la diosa de los pintores y te- 
jedores. Entre los cuatro le darían la sensación de un progreso en su marcha. 


Traspuestos los templos de CoateocaJli y de Cihuacóatl, se abría frente al 
Templo Mayor un ensanche de la calle. En el medio estaba el templo de Quetzal- 
cóatl, de planta circular y rematado por un elevado cono. Era sin duda una de lus 
construcciones más curiosas del recinto sagrado y de la ciudad entera. Estaba apo- 
yada sobre una amplia platea y constaba de cuatro cuerpos escalonados; si exceptua- 
mos su forma -una pirámide rectangular con un ábside circular- nada tendría de ex- 
traordinario. Pero era el templo proptamente dicho, construido sobre la plataforma 
superior, lo que llamaba la atención, por su forma circular, el techado de paja. las al- 
menas en forma de caracol y la impresionante entrada enmarcada por las fauces 
abiertas de una gigantesca serpiente.“ Desde la plataforma superior del templo de 
Quetzalcóatl. al amanecer y al anochecer de cada día. un sacerdote hacía sonar “un 
enorme tambor que se escuchaba por toda la ciudad y que era la señal para comen- 
zar y acabar todos los negocios y tareas del día” (Alcocer, 1935). 


En el eje de la pirámide mayor y del templo de Quetzalcóatl, que era a la vez 
el principal eje de ordenamiento del erupo ceremonial, y entre ambos templos, ha- 
bía una pequeña platatorma de planta cuadrada y cuatro escalinatas simétricamente 
dispuestas llamada la mesa de Huitzilopochtlt. Parados a su alrededor. un grupo de 
personas miraban hacia lo alto de la doble esculinata de! Templo Mayor en cuya te- 
rraza, a unos treinta metros de altura, un hombre, su cuerpo arqueado sobre una pte- 
dra. sus extremidades fuertemente sostenidas por cuatro sacerdotes, iba a ser sacrl- 
ficado al dios de los aztecas. 


La entrada por la puerta del oeste, desde la calzada de Tucuba. era bien dis- 
tinta, El visitante enfrentaba a la pirámide mayor en su eje desde antes de penetrar 
en el recinto sagrado y su caminata tenía el sentido de una aproximación a un con- 
junto que parecería abrirse a medida que se acercaba. Traspuesta una puerta estruc- 
turalmente similar a las otras dos, con sendas cabezas de serpientes emplumadas es- 


26. El historiador López de Gomara lo describió asi: “Y entre ellos (los templos) habia uno redondo; la en- 
trada del cual era por una puerta hecha como boca de serpiente, y pintada endiabladamente. 
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culpidas en piedra en cada uno de los pilares laterales, el visitante se encontraba 
frente a la columnata de entrada de una construcción de una sola planta. Era el 
“tlachtl” o juego de pelota, un edificio completamente cerrado en dos de sus lados. 
Sólo al sur ia columnata escondía un patio estrecho y alargado en el que nacía una 
escalinata de unos vemte peldaños por ta que se llegaba a la plataforma superior del 
juego de pelota: por el norte una escalinata similar permitía el acceso directo desde 
el nivel de la plaza. 


El juego de pelota y el templo de Quetzalcóatl impidían el avance directo has- 
ta la pirámide mayor. Por la 1zquiera, el frente sereno del calmecac gutaría al visitan- 
te hacia la base de la pirámide; pasando rápidamente junto al Tentlalpán o bosqueci- 
llo, luego a una plataforma simétrica con escalinatas en sus cuatro lados y a un se- 
gundo bosquecillo, el visitante apreciaría los cuatro cuerpos decrecientes de la impo- 
nente pirámide circular y el templo rematado por el elegante techo cónico. Finulmen- 
te penetraría en la calle norte-sur y cruzando la línea de templos llegaría hasta el pie 
de la escalinata de la pirámide mayor, para reunirse a los visitantes que ya habían lle- 
sado a presenciar la ceremonta por el acceso norte. El ángulo sudoeste del recinto es- 
taba ocupado por cultro construcciones entre las que sobresatía una pirámide bien 
proporcionada de cuatro cuerpos, la segundo en aitura de todo el conjunto. La pirá- 
mide formaba parte de un grupo de edificios dedicados al Sol, uno de los cultos más 
importantes de la religión azteca. Frente a la escalinata de acceso al templo se efec- 
tuaba el sacrificio gladiatorio, una de las más curiosas costumbres de este pueblo, 


La pirámide mayor era la principal construcción del recinto sagrado. La línea 
de su frente principal y de la extensa plataforma que le servía de base, así como a 
otros dos templos simétricamente dispuestos, habría coincidido con la actual calle 
República Árgentna y con su prolongación, la calle del Seminario. El eje de la pt- 
rámide, que era a la vez el eje este-oeste del recinto sagrado, habría estado a pocos 
metros al norte del eje de la actual calle República de Guatemala. 


La construcción de la piránide mayor que vieron los españoles había sido ter- 
minada durante el reinado de Ahuizotl, pero previamente existieron en el mismo em- 
plazamiento cuatro construcciones similares. aunque de proporciones menores, Se 
ha calculado que la base de la pirámide mayor tenía [00 metros en el sentido norte- 
sur y 80 metros en el sentido este-oeste. La base se apoyaba sobre una inmensa pla- 
taforma de unos cinco metros de altura aproximadamente y en la cual también se 
asentaban otras dos pirámides idénticas de cuatro tramos, rematadas por dos templos 
similares -uno de ellos dedicado a Tezcatlicopa. el dios universal- y a los que se te- 
nía acceso a través de sendos atrios. Estas pirámides estaban simétricamente dis- 
puestas con respecto a la pirámide mayor, En la pirámide mayor fue repetida, con 
proporciones similares, una forma construida anterrormente en otras ciudades del 
imperio, como Texcoco y Tlatelolco. Todas tuvieron un modelo común en la pirámi- 
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de de Tenayuca. En la del Gran Teocalli de Tenochtitlán fueron también repetidos al- 
gunos principios arquitectónicos, como la escalinata doble limitada por alfardas, el 
quiebre de las aifardas a cierta altura del ascenso, la construcción en cuerpos esca- 
lonados -cuatro en la de la capital azteca- y el hábil uso de la piedra. 


Esa fue, en síntesis, la ciudad de mayor jerarquía urbana que construyeron las 
civilizaciones de la América precolombina: la capital religiosa y cultural de un gran 
pueblo, el centro político de un estado en desarrollo y el centro militar de un ejérci- 
to que emprendía y completaba con éxito las más auduces conquistas. Pero Tenoch- 
titán fue también un centro comercial en donde se desarrollaron los mercados más 
importantes de la época en Mesoamérica, concurridos por comerciantes de las regio- 
nes más distantes del territorio que llegaban atraídos por la producción de los hiábi- 
les artesanos y por la concurrencia de un numeroso grupo consumidor. 


El crecimiento de Tenochtitlán fue vertiginoso. No recuerdo ciudad en el 
mundo premdustrial que haya alcanzado la población y extensión que adquirió la ca- 
pital azteca en tan pocos años. Á los cien años de su fundación, ya bien entrado el 
siglo XV, no era otra cosa que un mísero grupo de chozas habitadas por mercena- 
rios. Un siglo después, cumplido el ciclo durante el cual los tributos y las conquis- 
tas directas le dieron un prestigio inigualado en Mesoamérica, Tenochtitlán hubía si- 
do ya destruida y reemplazada por una nueva concepción urbanística en cuya con- 
creción los mismos aztecas fueron obligados a trabajar. 


¿Por qué cayó Tenochtitlán y por qué se desmembró el estado azteca? No por 
la faita de valor, por cierto. ni por falta de fe en su forma de vida y en su religión. La 
pregunta, sin duda, se seguirá repitiendo. Pienso que la debilidad azteca estaba en su 
compleja forma de gobierno y en las demandas de su religión. La llegada de los espa- 
ñoles provocó una gran disparidad de sentimientos entre los pueblos sojuzgados y en- 
tre los pueblos enemigos de los aztecas; algunos se inclinaron en favor de los aztecas, 
pero con más frecuencia en su contra. Cortés no hizo otra cosa que explotar hábilmen- 
te los resentimientos de pueblos enteros y conducirlos contra el enemigo común. 


Tenochitlán era la capital de un estado, que territorial mente estaba alcanzan- 
do su culminación. aungue es difícil imaginar hacia dónde se dirigía. Me inclino a 
creer que sus monarcas tampoco lo sabían. Es posible también que la capital hubie- 
se seguido la evolución del estado: nuevos habitantes demandarían nuevas chinam- 
pas. los viejos distritos de chinampas irían adquiriendo gradualmente un aspecto 
más urbano, templos nuevos reemplazarían a los antiguos y otros surgirían en los 
nuevos barrios. 


Pocas regiones de Importancia económica o estratégica les quedaban a los az- 
tecas por conquistar. Sólo les era posible estrechar su control de las áreas conquis- 
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tadas y aumentar su producción. Tal vez el camino hubiese sido dedicar el tiempo y 
los esfuerzos a las creaciones técnicas que pudiesen mover a los pueblos de Mesoa- 
mérica del estancamiento en que se encontraban desde los siglos clásicos, meditar 
sobre los peligros de una religión que sacrificaba a los mejores súbditos. y revisar la 
forma de gobierno absoluta en que habían caído los últimos monarcas. Pero, ¿ha- 
brían sido los aztecas capaces de lograrlo o, como imaginamos que ocurrió entre los 
mayas, tendrían ya en germen, sin saberlo, las causas de su propia destrucción? ¿Po- 
dría acaso haberse repetido en el centro de México una nueva invasión de tribus bár- 
baras, un nuevo interregno durante el cual las ciudades dejasen lugar al salvajismo 
y a la improvisación? Imposible es saberlo, sólo es factible especular. 


Para bien o para mal la llegada de los españoles introdujo una concepción dis- 
tinta de las cosas. En aras de una nueva religión los templos de Mesoamérica fueron 
destruidos, en aras de una nueva cultura los libros y documentos indígenas fueron in- 
cendiados, y en aras de una nueva forma de gobierno los líderes fueron sacrificados. 
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“Duermen. Todos duermen. Todo suspenso, todo vacío, todo inmóvil, todo en silencio.” 


Fragmento del episodio La Creación, del Popol-Vuh 
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El período clásico se prolongó en Mesoamérica unos ocho o nueve siglos aproxima- 
damente, a partir de los primeros años de la era cristiana. Si bien es imposible fijar 
un exacto paralelismo en el tiempo, puede asumirse una coincidencia en el desarro- 
Ilo de una serie de características regionales que indican el florecimiento de las prin- 
cipales civilizaciones indígenas de Mesoamérica. El período clásico fue de relativa 
paz. o por lo menos sin guerras duraderas, y durante el mismo se produjo un inten- 
so comercio de ideas y de productos que favorecieron la difusión del papel, de la es- 
entura y de aquellas ciencias y artes en las que sobresalieron los indígenas prehis- 
pánicos. Fue además el período que en Mesoamérica llamamos urbanístico. Los ha- 
bitantes de Teotihuacán, los zapotecas de Monte Albán y los mayas del Petén y Yu- 
catán, fueron los principales protagonistas de este periodo. Ninguna de las culturas 
mencionadas llegó a constituir un Estado imperialista, sino que, aparentemente, en 
cada caso conformaron unidades culturales con tradiciones comunes, compartiendo 
los adelantos técnicos, y con una lengua y dioses comunes. 


En aleún momento del prolongado periodo clásico otras culturas mesoamerica- 
nas alcanzaron un considerable desarrolio, entre ellas las que se desarrollaban en Calix- 
tlahuaca! y en el oeste de Morelos y en el valle de Puebla, donde Cholula se convirtió 
en un importante centro de intercambio. Entre estos pueblos, los mayas alcanzaron un 
nivel científico y artístico y una estructura social que los distinguió de los demás. 


La cultura maya se extendió sobre los actuales estados de Yucatán. Campe- 
che, Quintana Roo, Tabasco y la región oriental de Chiapas, en la República de Mé- 
xico, y sobre la mayor parte de Guatemala, el área occidental de Honduras y El Sal- 
vador y Belize. Durante el período clásico cristalizó en ese vasto territorio un pro- 
greso técnico y estético y se generalizó una forma de vida que significó un adelan- 
to substancial con respecto al período preclásico o formativo. A lo largo del período 
formativo no sólo existieron erandes similitudes en los estilos y técnicas de fabrica- 
ción de la cerámica que desarrollaron las diferentes culturas, sino que en los esque- 
mas de distribución territorial de las pequeñas aldeas agrícolas no podrían distinguir- 
se grandes variantes. Además, coincidieron las culturas preclásicas en la incorpora- 


1. Entre los siglos IV y !X d.C. los habitantes de Calixtlahuaca recibieron una fuerte influencia de Teotihua- 
cán. Dada la importancia de algunas construcciones correspondientes a este periodo, la zona de Calixtlahua- 
ca estarla ya densamente ocupada y sus habitantes tendrían un buen nivel cultural. 
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ción de las primeras construcciones religiosas apoyadas sobre basumentos de forma 
piramidal. lo mismo que en la gradual estratificación social y en la difusión de figu- 
rillas de barro entre los miembros de comunidades que aún mantenían el culto de 
dioses domésticos. Es también posible que la forma de vestirse, la dieta alimentaria 
-que por otra parte nunca acusó después grandes variantes- y tal vez hasta los ador- 
nos y los materiales y las técnicas empleadas para ejecutarlos fuesen muy semejan- 
tes en todas las subáreas culturales de Mesoamérica. 


Gradualmente las culturas comenzaron a diferenciarse entre sí. No es muy 
precisa la época en que ciertos rasgos comenzaron a distinguir unas culturas de otras 
y hasta es posible que algunos ya existiesen en pleno período formativo, como por 
ejemplo, entre los mayas. la forma de enterrar a los muertos, que adquirió caracte- 
rísticas que mantuvieron a través de toda su historia y aún en su declinación, o la 
costumbre de deformarse el cráneo, o la representación naturalista de ciertos rasgos 
físicos, como la nariz, en las fieurillas de barro que esculpían (Thompson, 1959), 


La duración del período formativo o preclásico maya suele calcularse en unos 
3.000 años aunque sus comienzos son difíciles de precisar (Morley, 1956). Pocos 
restos de artefactos anteriores al 650 a.C. han sido encontrados en las tierras bajas 
orientales de Guatemala y Belize o antes del 500 a.C. en el norte de Yucatán. Esto 
no significa que no existiesen con anterioridad aldeas sedentarias apoyadas en el cul- 
tivo del maíz y de otras cosechas, algunas de ellas establecidas hacia el 900 a.C. o 
aún antes. Al no existir prestones de población los extensos territorios de ambas re- 
siones fueron poblándose gradualmente hasta que hacia el 500 a.C. las tierras bujas 
orientales estaban ocupadas por aldeas sedentarias en las cuales no existían ejemplos 
de arquitectura pública, la que no era requerida por las instituciones y jerarquización 
social de sus ocupantes. 


Los mayistas suelen coincidir en que el período preclásico terminó cuando 
comenzaron a construirse los primeros grandes centros ceremoniales, aparecieron 
las primeras estelas esculpidas con jeroglíficos, se introdujeron ciertas formas y téc- 
nicas arquitectónicas nuevas, como el falso arco, y adoptaron la cerámica poliero- 
mada. Estas características, que indicarían la iniciación del período clásico maya. ya 
habían sido adoptadas cuando los mayas registraron en una serie de estelas las fe- 
chas más antiguas conocidas de su calendario. En la estela 29 estaría registrada la 
techa más antigua conocida del Petén y probablemente corresponde al año 292 d.C. 
o doscientos sesenta años antes según la correlación que se utilice (Coe, 1959 b). La 
estela 29 es veintiocho años más antigua que la famosa placa de Leyden, que data 
del 320 a.C. y treinta y seis años anterior a la estela 9 de Uaxactún. que es del 328 
d.C. (Shook, 1960). Por lo tanto, es lógico pensar que el período clásico pudo ini- 
ciarse en las tierras bajas del norte de Guatemala en los siglos inmediatamente pos- 
teriores a los comienzos de la era cristiana. 
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Nuevos descubrimientos han permitido precisar mejor los comienzos de la 
cultura clásica maya. Las investigaciones que se están realizando en Dzibilchaltún, 
un extenso sitio en las afueras de Mérida, ya han arrojado nueva información sobre 
el período formativo en el Yucatán y el director de las excavaciones cree que la co- 
relación entre los calendarios europeos y maya retrocederá vartos siglos con respec- 
to a la cronología actual (Andrews. 1961). Además, se ha comprobado que la escri- 
tura jeroglífica ya era conocida por otras culturas de Mesoamérica con anterioridad 
a la ocupación de Tikal y de otros centros del Petén por los mayas clásicos, y que 
los habitantes de Kaminaljuyú, un antiguo sitto vecino a la actual capital de Guate- 
mala, entre otros grupos, construían monumentos en piedra mucho antes de la erec- 
ción de la mencionada estela 29 de Tikal. 


Deben también considerarse los resultados de excav:ciones más recientes 
emprendidas en Altar de Sacrtficios, un centro ceremonial de prolongada ocupación 
situado cerca de la confluencia de los ríos Salinas y Pasión y a unos 130 kilómetros 
en línea recta al sudoeste de Tikal.2 en Seibal y en varios sitios del valle del río Be- 
hize. Los habitantes de Altar de Sacrificios ya habrían construido edificios rituales 
durante los siglos preclásicos formando un centro. 


El período formativo parece haberse desarrollado paralelamente en las tierras 
altas de Guatemala y en la península del Yucatán, y si nos atenemos a los resultados 
de las excavaciones realizadas en Altar de Sacrificios y en Serbal, también en las lie- 
rras bajas del Petén. Por ahora se sabe que los habitantes de las tierras altas de Gua- 
temala poseían desde el período formativo los rasgos y características culturales de 
los mayas, aunque no es seguro que ellos hayan sido los pobladores del Petén. Tal 
vez se encuentren en La Venta, en Tres Zapotes o en otros centros habttados por tos 
olmecas, o en la región de Chiapas CFhompson, 1959). geográficamente ubicada en- 
tre la cultura zapoteca y el territorio maya, los factores que estimulados originaron 
la cultura clásica maya. Tampoco debería descartarse la posibilidad de que las vin- 
culaciones entre el Petén y el Yucatán hayan sido diametral mente opuestas a lo pen- 
sado y se llegue a la conclusión de que en el Yucatán existieron, con anterioridad al 
Petén, los estímulos necesarios para iniciar el florecimiento de la cuitura maya. Esos 
estímulos, llevados al Petén, alcanzaron allí su apogeo. 


No quiero decir con esto que durante el periodo prectásico el Petén estuviese 


2. Los rios Salinas y Pasión forman parte del sistema del rio Usumacinta, la via natural de comunicación en- 
tre las tierras bajas del Golfo de México y las selvas de Chiapas y del Petén. 


3. Las excavaciones en Altar de Sacrificios no han aclarado completamente el origen de los mayas del Petén. En 
el Boletin (Newsletter) publicado con fecha 15 de octubre de 1962 por The Harvard Foundation for Advanced 
Study and Research, se menciona a los habitantes de Guatemala, hacia el sur, y de las tierras altas de Chiapas, ha- 
cia el sudoeste, como los probables antepasados de los primeros ocupantes de Altar de Sacrificios. 
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deshabitado. La estructura E-VII-sub de Uaxactún es una prueba importante de que 
en las tierras bajas del Petén existieron, durante el período formativo, grupos apa- 
rentemente premayas que construían sus viviendas sobre plataformas y ya habían 
adoptado para sus construcciones religiosas la lorma piramidal de planta regular con 
escalinatas profusamente decoradas. Todas estas características se siguieron repi- 
tiendo y modititcando durante los siglos clásicos, pero no constituyen por sí solas 
ina prueba suficiente de que Uaxactún haya sido el centro de radiación de la cultu- 
ra clásica. Por lo tanto, la hipótests sostenida desde hace cerca de medio siglo por 
Morley (Morley, 1956) debe ser revisada. ya que parece imposible sostener que la 
cultura maya se haya originado en el Petén por las únicas razones de haber sido pre- 
cisamente en esa región donde se han encontrado, además de las mencionadas ca- 
racterísticas arquiteciónicas, algunas de fas más antiguas pruebas de “escritura jero- 
glífica y del techado de bóveda angular”, dos de los principales rasgos de los mayas 
clásicos. No olvidemos tampoco que hasta hace pocos años los estudios sobre el pe- 
ríodo formativo maya estaban casi totalmente limitados al área del Petén. 


El período formativo en el Yucatán fue mucho más importante y prolongado 
de lo que generalmente se cree, y una de sus características fue el crecimiento gene- 
ral de la población particularmente en Dzibjlchaltún durante e) formativo medio. 
Hasta hace pocos años se tenía información de la existencia de una población agrí- 
cola agrupada en aldeas alrededor de los pozos de agua o cenotes y se pensaba que 
su nivel cultural no era muy elevado ya que no se habían encontrado restos de una 
arquitectura ceremontal. Además, los fragmentos de cerámica encontrados en las zo- 
nas arqueológicas. donde siglos más tarde se construyeron algunos de los centros 
clásicos, indicaban poca variedad de formas y diseños: ollas y cajetes decorados con 
sencillas estrías e incisiones geométricas. Pero en la temporada 1959-1960 de exca- 
vaciones en Dzibilchaliún se encontró una estructura “construida enteramente du- 
rante el formativo (medio) o en ocupaciones anteriores «lel sitio” (Andrews, 1961). 
La estructura 450 de Dzibilchaltún, así se ta denominó, estaba formada por cuatro 
estructuras superpuestas y fue posible determinar en ella seis períodos de ocupación. 
Las fases más recientes se superponen con las correspondientes a otras dos estruc- 
turas de Dzibilehaltún, ya fechada mediante radio carbón. y que corresponde al año 
310 a.C, Quedan aún por conocerse las fechas de las primeras y más antiguas etapas 
de construcción de la estructura 450. 


Hay otro factor más. En su fase final. la estructura 450 consistía en un basa- 
mento de forma piramidal que servía de apoyo a un templo; la planta del basamen- 
to era ligeramente trapezoidal y se llegaba al mismo por una escalera flanqueada por 
dos terrazas salientes. La escalera enfrentaba a una amplia plaza rectangular, ligera- 
mente desviada con respecto a su eje. La plaza medía unos veintiocho metros de an- 
cho por treinta y ocho metros de largo y estaba delimitada en tres de sus lados por 
un muro de algo más de un metro de ancho y posiblemente de unos dos metros de 
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alto. El cuarto lado, enfrentando el basamento, estaba formado por dos plataformas 
de planta rectangular separadas por la entrada a la plaza en el eje del conjunto. El 
muro lateral parece haber existido desde una de las primeras fases de la construcción 
del conjunto y fue luego reconstruido durante algunas de las últimas fases encontra- 
das en la estructura 450 (Andrews, 1961). La estructura 450 no era, sin embargo, el 
ejemplo más amplio de arquitectura pública encontrado. Otras plataformas sirvien- 
do, tal vez, de base a pequeñas estructuras de materiales perecederos y agrupadas 
formando plazas son anteriores. 


En otras palabras, desde una época que posiblemente se remonte a varios si- 
elos antes de la era cristiana, los mayas o las culturas premayas del Yucatán planea- 
ban sus templos en relación con plazas que al ser delimitadas por muros laterales ad- 
quirían las características de un recinto semicerrado.* Esta disposición fue luego 
muy frecuente en las áreas de dispersión de la cultura maya, dentro y fuera del Yu- 
catán, y en sitios tan alejados entre sí como Bonampak, Quiriguá, Kucikán, Nakum 
y muchos otros.5 


Es posible gue en un principio similar se originó la disposición en acrópolis 
que fue luego tan común en algunos de los centros ceremoniales clásicos principales, 
como Copán (figura N? 20) y Cobá. Es difícil precisar, con los datos que se conocen 
y la información que he podido consultar, cuál fue la forma de dispersión de los prin- 
cipios de diseño urbano entre los mayas, pero me ha sorprendido encontrar la rela- 
ción entre el templo y la plaza murada en una época tan temprana que se remonta. en 
Dibiichaltún, al periodo formativo medio, aproximadamente hacta el 500 a.C. 


La construcción de conjuntos complejos organizados alrededor de plazas de 
acuerdo a trazados preconcebidos, señala el comienzo del diseño urbano entre los 
mayas. El diseño urbano es un arte bien distinto de la arquitectura, de la escultura. 
de la pintura y de otras artes menores. Sólo aquellas civilizactones que han alcanza- 
do un nivel artístico muy particular y una conciencia cívica, popular o aristocrática, 
muy especial, sobresalen y se interesan por el diseño urbano. Es un arte lento, pro- 
yectado para el futuro, y sus resultados no se evidencian a corto plazo. La sociedad 
maya desarrolló conscientemente un diseño urbano de un nivel pocas veces alcan- 
zado en la historia de las civilizaciones que alcanzó su apogeo durante el período 
clásico en Yaxchilán. Piedras Negras, Tikal y en otros centros. Es posible, entonces, 


4. Consúltese la planta y la sección de la estructura 450 de Dzibilchaltún en el informe del director de las ex- 
cavaciones correspondiente al año 1959-60 (Andrews, 1961). 


5. La organización espacial de la plaza frente a la estructura 450 de DzibilchaHtun existió, como hemos visto en un 
capítulo anterior, entre los olmecas. Pero en La Venta el conjunto era más elaborado y monumental y con eviden- 
tes signos de haber sido construido siguiendo una concepción previa en la que se enfatizó la axialidad. En cam- 
bio, no es igualmente clara la existencia de una concepción previa en el grupo de Dzibiichaltún. 
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y 


20- Reconstrucción del centro ceremonial de Copán. (Proskouriacoff, T. “An Album of Maya Arquitecture”). 


que el estudio detallado de los principios que prevalecieron entre ellos permita co- 
nocer mejor otros aspectos de su desarrollo cultural. 


El período formativo o preclásico finalizó en las tierras altas de Guatemala en 
el tercer siglo de la era cristiana. El preclásico fue en esa área un período de evolu- 
ción continua que culminó, en los siglos inmediatamente anteriores a la era cristia- 
na, al producirse acontecimientos similares a los que impulsaron ua las otras culturas 
principales de Mesoamérica a su etapa clásica. La transición del preclásico al ciási- 
co en las tierras altas de Guatemala central, no se reflejó tanto en un aumento del nú- 
mero como en un cambio en la localización geográfica de los centros principales de 
irradiación cultural. Como consecuencia, los nuevos centros culturales se localiza- 
ron en las tierras bujas del Petén y de Chiapas y en las márgenes de los ríos Pasión, 
Belize. Motagua. Copán, Usumacinta y sus afluentes. 


Kaminaljuyú fue uno de los centros principales del período preclásico en las 
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tierras altas de Guatemala. Las rumas de este extenso sitio están ubicadas dentro de 
los límites de la moderna ciudad de Guatemala e incorporadas a un suburbio resi- 
dencia] moderno. Desde las ruinas, la capital guatemalteca se ve a lo lejos, con el 
fondo de las montañas formando un inmenso anfiteatro. Con la excepción de un 
montículo que ha sido excavado, los demás están totalmente cubiertos de pasto. Sin 
embargo, puede apreciarse que el centro de Kammaljuyú tuvo una disposición en 
sentido alargado formada por tres hileras de basamentos de forma piramidal y de 
planta casi siempre rectangular, Todas las construcciones estaban aisladas y parecen 
haber tenido una altura pareja: algunas tienen hasta cerca de cien metros de largo. 
Las tres hileras de montículos dejan dos espacios o plazas interiores de forma alar- 
sada que mantenían el sentido general de la composición, El conjunto estaba par- 
cialmente limitado en los extremos por plataformas. 


La disposición de las construcciones de Kaminaljuyú no solamente era distin- 
ta a la que suele generalmente asociarse con los centros mayas clásicos. sino tam- 
bién a la considerada como característica de los centros ceremoniales y cívicos pre- 
clásicos en las tierras altas de Guatemala. Sin duda Kaminaljuyú fue un sitio de prin- 
cipal importancia y de prolongada ocupación.f Al igual que otros centros preclási- 
cos de la Guatemala Central su localización. sin duda, se debió « la existencia de 
buenas lierras agrícolas en la región inmediata. 


Hacta fines de la época precristiana o comienzos de la era cristiana el Petén esta- 
ba bien poblado por erupos que poseían algunas de las características que luego distin- 
gueron a los mayas de otras culturas clásicas. Por razones no precisudas el centro de irra- 
diación de la cultura clásica maya se habría desplazado hacia la actual provincia del Pe- 
tén. en el norte de Guatemala, y hacta los territorios vecinos de Belize y de las provin- 
cias mexicanas de Chiapas y Quintana Roo. En un medio ambiente desfavorable para los 
criterios actuales de habitabilidad culminó ta cultura maya. El suelo ligeramente ondula- 
do del Petén está cubierto por una densa selva tropical formada por árboles de caoba. cej- 
bo, cedros, palmeras y chicozapotes;? las tierras son bajas y carecen de agua abundante 
y de adecuados campos de siembra: los períodos de sequía son prolongados y se alter- 
nan con meses de lluvias intensas que inundan las hondonadas y cubren de moho a las 
piedras de los edificios y a los troncos de los árboles. Debieron existir razones muy po- 
derosas para que una sociedad que había adquirido durante su permanencia en las tierras 
altas de Guatemala, en Chiapas o en la costa del Golfo, un destacado ntvel de conoci- 
mientos técnicos y culturales, se decidiese a experimentar un ensayo político-social tan 
original como fue la cultura clásica maya en un medio ambiente físico lan difícil. 


6. Los montículos que forman el centro de Kaminaljuyú se extienden en una superficie de más de cuatro ki- 
lómetros cuadrados. 


7. Una investigación histórica reciente ha permitido clasificar más de dos mil especies en la zona de Tikal en 
pleno corazón del Petén (Lundel!l, 1961). 
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El control de la naturaleza y da utilización de sus recursos han sido desafíos 
constantes para los grupos humanos. El almacenamiento de agua debió ser un pro- 
biema para la población concentrada que vivía alejada de los ríos, recurriendo a la 
construcción de estanques en el Petén o agrupándose cerca de los cenotes en Yuca- 
tán. Para concretar ese esfuerzo los hombres se vieron obligados a definir la estruc- 
tura social y económica que mejor se adaptaba a sus necesidades y posibilidades. Só- 
lo en el sudeste de Asia, y aproximadamente durante los mismos siglos, se desarro- 
lló otra importante civilización en condiciones ambientales parecidas. En cambio, 
las primeras culturas urbanas alcanzaron su apogeo favorecidas por las comparati- 
vas ventajas de los valles fluviales del Nilo, del Indo, de la Mesopotamia y de los 
ríos de la China, que permitieron a sus habitantes una agricultura intensiva y cose- 
chas seguras. y por lo tanto agrupamientos de un tamaño y densidad desconocidos 
previamente. Además, como consecuencia de las evidentes ventajas que los cursos 
de agua presentaban para el transporte, se desarrollaron intercambios con los pue- 
blos que ocupaban el valle alto y bajo de estos ríos. Con el tiempo, los comercian- 
tes no tardaron en llegar hasta el mar y arriesgarse en viajes hasta tierras más aleja- 
das fomentando el intercambio de ideas. de productos y de personas y el desarrollo 
de los grupos de especialistas. 


Teóricamente nada de eso pudo haber ocurrido en el Petén. Se trataba de un 
territorio aislado cuando la región se convirtió en el centro de la cultura maya. Du- 
rante los siglos preclásicos, las rutas comerciales terrestres de Mesoamérica estarían 
más al sur, por la vertiente del Pacífico hasta Kaminaljuyú, o hacia el norte, desde 
el valle central de México hacta los centros olmecas, y bordeando la Laguna de Tér- 
minos hasta los centros prectásicos del Yucatán. Y con seguridad también por agua, 
alo largo de las costas del Golfo de México y del Pacífico. No deben haber sido en 
esos siglos rutas muy transitadas. Pero no existía ningún incentivo que pudiese 
atraer al comerciante o colonizador al Petén, a emprender el largo y peligroso viaje 
a través de selvas sin caminos. No existían riquezas fáciles y las tierras eran pobres 
y delgadas; para sembrar un pedazo de selva era necesario limpiarlo de árboles gi- 
gantescos y luego cuidar la cosecha de los animales y plagas, de la continua inva- 
sión de las malezas o de la inesperada sequía. 


El Petén no ha cambiado fundamentalmente en dos mil años. El chicoza- 
pote existe en la actualidad como hace siglos, cuando su madera era utilizada co- 
mo dintel en los templos y “palacios”.8 El clima, la flora y la fauna no han su- 
frido transformaciones mayores. Así lo prueban los estudios de los zoólogos, or- 
nitólogos, botánicos y otros especialistas que colaboran con el equipo de la Uni- 
versidad de Pennsylvania que investiga en Tikal las causas del origen y declina- 
ción de la cultura clásica maya en el Petén. 


8. Con la sabia del chicozapote se produce el chicle o goma de mascar. 
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¿Fueron acaso los ocupantes de Tikal, Uaxactún. Nakum. Yaxhá, Naranjo y 
otros centros clásicos del Petén los descendientes de un grupo, físicamente relacio- 
nado con el de los mayas, pero relattvamente débil y reducido, obligado a refugiar- 
se en una región tan poco propicia, pero que supo crear, mediante su propto esfuer- 
zO, las condiciones necesarias para aceptar, adoptar y luego difundir las ideas que 
sus hermanos de raza desarrollaron en condiciones ambientales y culturales más pro- 
picias? ¿O se trató del éxodo voluntario de una “élite” que se dispuso a colonizar, 
mediante el esfuerzo organizado de los pobladores ya exsstentes en la región, un te- 
rritorio sia posibilidades aparentes? ¿Fueron motivos religiosos o políticos los que 
actuaron como rechazo de esos grupos? ¿Existió acaso un período de guerras que 
pudiese haber motivado algún desplazamiento de población, a pesar de que ni en los 
centros preclásicos de las tierras altas de Guatemala y del Yucatán, ni en los centros 
clásicos de todo el territorio maya se hayan encontrado defensas artificiales? Tal vez, 
como cautelosamente piensa Thompson. “los antecesores de los mayas llegaron, en 
pequeñas bandas y acompañados de otros pueblos de aproximadamente el mismo as- 
pecto físico, a las tierras que después serían su hábitat definitivo; que más tarde O 
más temprano estos pueblos se impusieron sobre los nativos que allí encontraron. 
constituyendo a continuación una casta superior... (que) reforzada por contingentes 
más frescos de la inmigración general ... llegó a sobrepasar en cantidad « los pobla- 
dores primitivos y tenía la ventaja de haber traído consigo técnicas de su tierra astá- 
tica. como por ejemplo la de fabricar cerámica y la del hilado y los tejidos, así co- 
mo el recuerdo de que sus antepasados habrían practicado la agricultura, aunque sin 
semilla...” (Thompson, 1959). 


La organización política 


Las culturas urbanas postclásicas de Mesoamérica y Sudamérica se distinguieron 
por su tendencia a la organización de vastas unidades políticas de características 1m- 
perialistas y militaristas. Los incas y los aztecas constituyeron en su apogeo. pocas 
décadas antes de la llegada de los españoles, ejemplos de gobiernos centralizados 
gue, respaldados por un excelente mecanismo militar, basaron su rápido y sorpren- 
dente éxito en una organización político-administrativa superior para su tiempo y lu- 
gar, y en la habilidad y falta de prejuicios que tuvieron para absorber lo que otras 
culturas habían logrado antes de ser incorporadas. Hasta las deficiencias técnicas de 
los incas y aztecas, tan notorias en ciertas actividades que hacen pensar en las limi- 
taciones de sus respectivos desarrollos. pasan desapercibidas ante las dimensiones 
de las empresas planteadas. 


No existen, en cambio, conocimientos tan completos sobre la clase de orga- 


nización política que predominó entre las culturas clásicas las que, aparentemente, 
se desarrollaron bajo condiciones muy distintas. Y si bien es cierto que cada una de 
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ellas alcanzó una unidad cultural que permite distinguir claramente lo que fue espe- 
cificamente teotthuacano de lo zapoteca y de lo maya. no son éstas pruebus conclu- 
yentes de que dicha unidad estuviese respaldada por un gobierno centralizado con 
dominio sobre un territorio más o menos extenso, Los mayas. por ejemplo, pudieron 
haber constituido un Estado con una autoridad central o una confederación más o 
menos libre de pequeños territorios independientes libremente integrados y gober- 
nados por una aristocracia hereditaria que desarrolló una creciente competencia por 
los recursos de sus áreas inmediatas. Esta segunda posibilidad es la generalmente 
apoyada para el período clásico tardío, entre principios del siglo VIH y mediados del 
siglo X y que culminó con el abandono sucesivo de los centros mayas del Petén y 
de los valles de los ríos Usumacinta y Belize. 


En cambio. muchos centros mayas del norte y centro del Yucatán no sólo so- 
brevivieron el colapso de los centros del Petén sino que algunos habían aumentado su 
población y fueron tundados nuevos centros. La explicación de su prolongada histo- 
ria, que se extendió hasta la llegada de los españoles, sets siglos después del casi total 
abandono de los centros del Petén, se encontraría en una mejor utilización de los re- 
cursos agricolas y en el desarrollo del comercio a lo largo de la costa de la bahía de 
Campeche y de la costa oriental de Yucatán, hasta puntos que estaban en la periferia 
del área cultural maya (Andrews, 1973). Durante ese largo período se produjeron en 
diversas regiones momentos de auge y también de declinación y abandono de diferen- 
tes áreas geográficas. Sin duda existieron durante esos siglos cambios significativos en 
la estructura de la clase dirigente y en los siglos que precedieron a la conquista espa- 
ñola. habrían predominado dinastías locales con influencia sobre territorios más redu- 
cidos. Una clase de comerciantes parece haber reemplazado hacia el siglo XIII d.C. a 
la teocrucia que gobernaba el norte de Yucatán hasta el colapso de Chichen liza y del 
poder tolteca. Era una clase pragmática que canalizó sus recursos al mejoramiento de 
una infraestructura que facililase el comercio (Sabloff y Rathje. 1973). 


Los reducidos territorios subordinados a los centros ceremontates principales 
fueron comparados, hace algunas décadas, con las ciudades-estado de los griegos a 
partir del siglo VII a.C.; con las ciudades libres de ttalia durante los siglos XI! al 
XV. y con las cludades comerciales de la Liga Hanseática (Morley, 1956; Thomp- 
son. 1959). Estas comparaciones deben tomarse con muchas reservas. Es posible 
que los mayas clásicos unidos por un mísmo idioma, distinto del empleado por los 
demás civilizaciones contemporáneas de Mesoamérica, y ligada por una región co- 
mún basada en “un culto del tiempo en sus diversas manifestaciones jamás tguala- 
do en ninguna parte del mundo, antes ni después de aquella época” (Morley, 1956). 
Los mayas mantuvieron también tradiciones comunes y compartieron los adelantos 
técnicos y artísticos, entre ellos un arte y arquitectura en piedra, con lógicas varian- 
tes regionales y hasta locales impuestas por la diferente calidad del material que em- 
plearon. pero busada en principios constructivos y estéticos similares. 
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La diferencia entre la forma de gobierno maya y su análoga en Grecta, creo que 
es otri. El triunfo de la ciudad-estado griega residió en la forma de gobierno que se in- 
tentó y en los ideales que sustentaron sus habitantes, aunque en la práctica no llegaron 
a concretarlos totalmente. Principios similares « esos no fueron planteados entre los ma- 
yas, sI nos atenemos a la información que tenemos de la estructura social que adopta- 
ron durante el período clásico y especialmente durante el clásico tardío. 


Pericles definió a su ciedad ideal como una ciudad libre con un gobierno del 
pueblo por el pueblo; con un Parlamento, Consejo Municipal y Cortes que resulta- 
sen de la reunión de todos los ciudadanos libres. Una sociedad en la que los méritos 
fuesen conocidos y todos interviniesen en la vida pública porque así lo deseaban y 
de la que nadie quedaba excluido; un pueblo que logre el equilibrio físico y mental. 
que ame a la belleza y mantuviese sus gustos simples, que enfrentase los riesgos 
conscientes de sus peligros, que no estableciese diferencias entre agricultor y ciuda- 
dano porque todos gozaban de das especulaciones intelectuales (Glover, 1953). 


¿Fueron acaso ideales como esos Jos que movieron a los agricultores mayas a 
rebelarse contra la clase dingente en más de una oportunidad, como lo probarían las 
numerosas efigles destruidas de personas, no de dioses, que han sido encontradas”? 
¿Fue esa inquietud social, aparentemente contenida durante siglos, la que directa o ín- 
directamente precipitó la declinación de los centros mayas? ¿O se trató simplemente, 
la que es más probable. de una revuelta impulsada por el descontento general de la po- 
blación ante el esfuerzo que demandaban las continuas construcciones religiosas orde- 
nadas por una jerarquía crecientemente Uránica y temerosa con el objeto de apaciguar 
alos dioses y propiciar mejores cosechas ¿O descubriremos algún día que el origen de 
todo fue el honesto deseo del pueblo de mantener el culto de sus dioses uncestrales, el 
Chac, el sencillo dios de la lluvia. y de los otros dioses de la naturaleza. que iban sien- 
do reemplazados por dioses malignos y sangumarios de origen extranjero? 


La ciudad-estado griega fue una forma de vida adaptada a las características 
geográficas particularísimas donde se produjeron las etapas de transformación polí- 
tica y social helénica. Territorialmente, la ciudad-estado griega ocupaba una super- 
ficie limitada, un valle, o a lo sumo valles montañosos vecinos con los límites geo- 
gráficos precisos, en donde existía un medio ambiente físico favorable al desarrollo 
de una sociedad comun!itaria que compartiese intereses y enfrentase problemas simi- 
lares. La ciudad-estado helénica estuvo respaldada en su momento por razones his- 
tóricas y económicas y finalmente se convirtió en la forma de vida que mejor se 
adaptaba al concepto helénico de una democracia que buscaba a la vez evitar un Es- 
tado de características desproporcionadas. 


La ciudad-estado ideal de Platón debía tener el número de habitantes necesarios 
para defenderla en caso de peligro, pero nunca debían ser tantos que impidiese a los po- 
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bladores conocer personalmente a sus candidatos. La relación entre población y postbi- 
lidades productivas del territorio era para los estadistas griegos una condición esencial 
de equilibrio económico y político. De ahí que una ciudad-cstado debía ser lo suticien- 
temente grande como para constituir una unidad autosuficiente, pero el número de sus 
habitantes no podía ser tan elevado que dificultase Jas tareas de gobierno. En síntesis, 
la ciudad-estado griega fue un ensayo en una forma de vida comunal, con matices re- 
gtonales y hasta locales, pero que por razones potíticas, culturales, económicas y mora- 
les mantuvo una unidad que se extendió más allá del territorio propiamente helénico. 


Es posible que entre los mayas, sí realmente constituyeron unidades políticas 
independientes. se produjesen circunstancias similares que determinaran la elección 
de una forma de vida que convenía a sus necesidades y posibilidades. La selva inci- 
ta a la difusión y no a la concentración urbana. pero no debemos descartar la post- 
bilidad de que la idea, e meluso la estructura político-social que favorecía la forma- 
ción de unidades territoriales independientes, hubiese sido traída de otras regiones, 
de las tierras altas de Guatemala, por ejemplo, donde aún hoy los valles propician el 
aislamiento y la autosuficiencia de los grupos de población, o desde el Yucatán, don- 
de las locatizaciones y no muy numerosas fuentes de agua favorccían el desarrollo 
de una concentrada vtda comunitaria. 


Geográficamente, el Petén es diametralmente opuesto a la Guatemala cen- 
tral. La agricultura en la selva, a diferencia de la que suele desarrollarse en los va- 
le fluviales donde florecieron otras civilizaciones, no requiere la participación de 
grupos numerosos; la agricultura en la selva se realiza especialmente en escala fa- 
militar. No habrían existido entonces razones económicas o geográficas y nou se co- 
nocen tampoco antecedentes históricos que apoyen la existencia de ciudades-esta- 
do entre los mayas. Y ya he señalado que política y socialmente los mayas aparen- 
temente favorecieron una organización distinta. 


Sim embargo, es posible que cada una de las unidades políticas tuviese ju- 
risdicción sobre un territorio determinado y que mediante colonizaciones perió- 
dicas mantuviesen el equilibrio ecológico necesario. Considerando su estratifi- 
cada jerarquía soctal y la forma de gobiernos hereditarios, durante los siglos fi- 
nales del período tardío, las unidades políticas de los mayas tendrían una mayor 
semejanza con alguno de los pequeños Estados renancentistas del siglo XV en 
ltalta, unidos por una tradictón cultural similar, como los gobernados por la fa- 
milia de los Este, en Ferrara. Módena y Reggio, o la de los Montefeltro en Ur- 
bino, antes que los regidos por los Duques de Milán o por la casa de Aragón en 
Nápoles. Pero no con el ideal enunciado por Perictes, o con el espíritu que guió 
a la liyva de las comunas lombardas formadas en el norte de Italia durante los si- 
glos Xi y XUl, en la que ninguna ciudad predominó sobre las otras y en donde 
no existieron discriminaciones de nacimiento. 
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Es posible que entre las unidades políticas mayas algunas adquiriesen 
preeminencia sobre otras: Copán, uno de tos centros intelectuales de la cultu- 
ra clásica; Tikal y Chichen Itza, centros religiosos excelentemente locafiza- 
dos; Palenque y Yaxchilán, centros artísticos importantes y sin duda otros 
más. Pero apurentemente no extstió en todo el territorio maya durante el perío- 
do clásico una capital que actuase como sede de un gobierno centralizado. co- 
mo lo eran Teotihuacán y Monte Albán, y desde la cual se controlase adminis- 
trativa y/o comercialmente un extenso territorio, hasta los días de Mayapán, en 
la península de Yucatán, ya en plena decadencia de la cultura. Tampoco se cree 
que los centros clásicos mayores hayan ejercido sobre los centros menores otras 
prestones que las naturalmente derivadas de su mayor prestigio, y siempre den- 
tro de un plano cultural, antes que político, hasta los dos o tres siglos finales 
del período etásico. 


Territorialmente, cada unidad política maya habría estado señalada por un 
centro ceremonial y comunitario e incluiría a otros centros menores subordinados je- 
rárquicamente al principal, pero aún no se ha descubierto si dos o más centros de pri- 
mera categoría y relativamente vecinos, como por ejemplo Tikal y VUaxactún, perte- 
necieron a una misma o a distintas unidades políticas. Durante los stglos finales del 
período clásico, los centros principales, convertidos en puntos neurálgicos de las re- 
des comerciales, habrían ejercido un control político y militar sobre los centros me- 
nores dispersos sobre una extensión no bien precisada. 


Las clases dirigentes 


Durante los dos o tres siglos finales del período clásico, tal vez, desde antes, cada Esta- 
do maya habría constituido una unidad política independiente dirigida por un jefe único. 
La dirección de cada estado maya era un cargo hereditario y posiblemente circunscripto 
a una familia, Sólo en aquellos casos en que la familta del jefe o “halach utnic” carecía 
de miembros varones, los principales miembros del Estado elegím un sucesor capaz pa- 
ra el cargo (Landa, 1938). Estas consideraciones del obispo Landa reflejan la situación 
existente en el Yucatán al producirse la conquista española, pero posiblemente puedan 
aplicause también. con algunas variables, a la que existió en otros Estados mayas duran- 
te los siglos finales de la época clásica, ya que existirían evidencias de que una vez de- 
saparecido el centralismo opresivo de los señores de Mayapán las comunidades mayas 
volvieron a su forma de vida anterior exaltando su jerarquía tradicional. Esta organiza- 
ción existió o tal vez estabu ya en gestación durante el período preclásico. 


Los poderes de esa aristocracia hereditaria deben haber sido muy amplios 


y sus responsabilidades habrían sido tanto civiles como religiosas y militares. 
“Cualquier consideración seria sobre los alcances, variedad y complejidad de los 
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restos materiales encontrados en un gran centro ceremonial maya clásico, sugie- 
ren que ni la mano de obra agrícola ni la mano de obra vinculada a otras activi- 
dades podía autoregularse. Las demandas de mano de obra y su asignación lhia- 
brían, mevitablemente, entrado en conflicto sin una programación cuidadosa y 
planificada; en nuestra opinión, las demandas de mano de obra deben haber si- 
do importantes”, (Willey y Shimkin, 1973). 


El “halach umic” designaba a los jefes de las comunidades menores y a 
los que debían ocupar los demás cargos de la administración, previa prueba de 
suficiencia por parte de los candidatos. Sin duda era también el responsable de 
las decisiones políticas. pero en esos casos contaría con el asesoramiento de un 
consejo formado por los principales sacerdotes y por consejeros designados es- 
pectalmente y otros jefes. Sin embargo. no es clara su posición con respecto 1 
los asuntos religiosos y militares. 


Es probable que los descendientes y parientes del “halach uinic”, y de los ma- 
gistrados y jefes nombrados por él, constituyeran una nobleza que mantuvo privile- 
gios hasta después de la conquista española, y que los cargos importantes de la ad- 
ministración y del ceremonial fuesen heredados de padres a hijos o 1 partentes cer- 
canos. Sólo en ocasión de una guerra o revuelta interna ciertas decisiones quedarían 
supeditadas a las decisiones de un jefe militar elegido entre los miembros menores 
de la nobleza (Morley. 1956), los que ocuparían también los cargos subalternos de 
un ejército que no sería permanente, ni ofrecería las oportunidades de distinción que 
siglos después otorgó el ejércilo azteca. 


La importancia de los sacerdotes en la sociedad maya debe haber sido muy 
erande. No en vano las mejores muestras de la arquitectura maya, y también las de 
mayor volumen, son templos, plataformas y Otras construcciones vinculadas con la 
religión. Se llegaba al sacerdocio después de un período de noviciado al que los can- 
didatos entraban desde jóvenes. Los novicios convivían durante períodos prolonga- 
dos y además de la instrucción que recibían participaban en las frecuentes ceremo- 
nias. Pero debe hacerse una distinción entre los sacerdotes comunes y los que ocu- 
paban los puestos más importantes de la jerarquía. 


El Gran Sacerdote era sucedido por sus hijos. Por lo menos así ocurría cuun- 
do se produjo la conquista del Yucatán, de acuerdo con la descripción del obispo 
Landa. Es posible que para mantener cerradas esas posiciones a otros candidatos, los 
miembros de la más alta jerarquía eclesiástica se hayan preocupado por trasmitir a 
sus descendientes la ciencia que poseían. Independientemente de la forma y oportu- 
nidades de educación que tuvieron los miembros del alto clero, no hay duda de que 
constituyeron una élite intelectual que justicieramente distinguió a la cultura maya 
de las demás de la América precolombina. 
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Por primera vez en la historia de la especie humana concibieron un siste- 
ma de numeración basado en la posición de los valores, lo que implica la con- 
cepción y uso de la cantidad matemática “cero” (Morley, 1956). Sus cálculos 
cronológicos forman una progresión basada en la determinación de una fecha fi- 
ja. Desarrollaron también dos calendarios paralelos; uno sagrado, llamado “tzol- 
kín”, de 260 días de duración y dividido en veinte meses de trece días, que sería 
el usado por el pueblo, y una segunda cuenta o “haab”, formada por dieciocho 
meses de vete días y un corto mes de cinco días, que constituía el año civil ma- 
ya de 363 días, 


Ambas cuentas coincidían en la fecha inicial del año una vez cada 52 “haa- 
bes”, o seua una vez cada 18.980 días o cada 52 años de 365 días. También los ma- 
yas desarrollaron una escritura ideográfica, generalmente utilizada para registrar sus 
cronologías y nociones astronómicas, pero de la que no se sirvieron para señalar los 
acontecimientos históricos más importantes de su civilización. Sus conocimientos 
astronómicos les permitieron corregir la duración del año solar con una aproxima- 
ción aún más cercana, en 1/10.000 partes de un día, a la alcanzada mediante la mo- 
dificación gregoriana que fue adoptada más de mil o mil quinientos años después de 
haber sido canocida por los mayas (Morley, 1956). 


Las actividades de esa clase dirigente, que incluiría a una élite intelectual, 
constituyen uno de los movimientos científicos más importantes aunque menos 
conocidos de la historia de las civilizaciones preimdustriales. Los resultados de 
sus investigaciones beneficiaron a la sociedad maya entera ya que a esa élite se 
le atribuye los adelantos científicos y el intercambio de conocimientos entre las 
distintas “capitales” regionales. Su campo de acción sería sin duda más amplio 
y probablemente hicieron pesar su influencia y sus conocimientos en relación 
con aquellas artes y técnicas en las que sobresalieron los mayas. 


En la sociedad europea de las grandes catedrales góticas, los sacerdotes fue- 
ron en numerosas ocasiones los proyectistas de muchas de las obras arquitectónicas 
más notables. Además, al formar parte del reducido grupo educado de la sociedad 
medieval, su influencia fue muy grande en la música, la jiteratura, la pintura y la es- 
cultura. Y si no siempre los encontramos como «uutores de las obras de arte, con fre- 
cuencia actuaron como promotores y como mantenedores de las tradiciones cultura- 
les.? Fue una época de intenso orgullo comunitario que exaltado por la fe religiosa 


9. El ejemplo más notable fue el Abad Suger que promovió la construcción de la abadía de San Dionisio, a 
pocos kilómetros de Paris. Los monjes benedictinos de Cluny tuvieron también una vasta influencia. Un mon- 
je de Canterbury se hizo cargo de la construcción de su catedral cuando el proyectista y primer director de 
las obras, Guillermo de Sens, se vio obligado a desistir a causa de un grave accidente. Fueron sucesivos aba- 
tes los responsables de la dirección de las obras de la catedral de St. Albans, durante el siglo XIII. Las lista es 
extensa, pero sólo pueden ser individualizados, salvo raras excepciones, a partir del siglo XII. 
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dio lugar a un movimiento artístico esencialmente anónimo, aungue algunos artistas 
medievales lograron individuatizarse, como lo atestiguan las firmas, marcas y otras 
formas de identificación encontradas. !9 


En el arte maya también parece haber predominado el anonimato, y si se 
han conservado en pinturas y bajos relieves las efigies de algunas personas, al pa- 
recer miembros de las clases dirigentes, creo que no lo fueron por sus proezas mi- 
litares O por sus contribuciones artísticas o científicas, sino por su identificación 
con el proceso del tiempo, es decir con una causa o cicio señalado por la creación 
de una estela. ¿Quién fue. por ejemplo, el personaje representado en la estela roja 
de Tikal. contra quien se ensañaron en algún momento sus habitantes? En un arte 
en el que se repitieron, sin ser frecuentes, las escenas de la vida draria y la repre- 
sentación de hechos aparentemente de importancia histórica, se conservó una per- 
sonalidad casi total en la representación. !! 


¿Cuál fue la contribución de la clase dirigente en todo este proceso?. Creo que 
no puede dudarse sobre su participación en la ubicación de las construcciones y de 
los monumentos y en la determinación de sus alturas y, como lógica consecuencia. 
de su forma. ya que eran utilizadas para las observaciones astronómicas y para el es- 
tudio detallado del año solar. Sirvan como ejemplo de ello, la ubicación general de 
las construcciones de Uaxactún, o las características del trazado arquitectónico de El 
Caracol u observatorio astronómico de Chichen Itza. como también de otros casos 
que indicarían el particular interés que existió por ubicar las estelas en un sitio de- 
terminado dentro del conjunto de edificios que formaban un centro ceremonial. 
(fieura N* 21) 


Hay otra circunstancia que me inclina a creer en la participación de la clase di- 
rigente en alguna de las artes en que sobresalieron los mayas y en especial en el di- 
seño general de los centros ceremoniales. La escuitura en bajo relieve, tan bien repre- 
sentada en los glifos que decoraban a las estelas, fue posiblemente un arte trasmitido 
de generación en generación, siguiendo modelos repetidos que sufrieron relativamen- 
te pocas variantes entre los producidos en una misma época y en un mismo centro. 
Es posible que ciertos centros sobresalieron sobre otros en determinadas especialida- 
des, tal vez debido a su particular localización geográfica que los situaba en el cami- 


10. “Cada una (de las catedrales góticas) tuvo su autor; pero en los primeros siglos del medioeva los nom- 
bres de estos autores no tenian importancia, por inmortales que parecieran sus obras. Se contentaban con 
ser obreros, trabajando por una causa mayor que su propia fama”. (“Esquema de la arquitectura europea”, 
Nikolaus Pevsner, Ediciones infinito, Buenos Arres, 1957). 


11. Dice Thompson que los mii o más monumentos mayas descubiertos con textos glíficos se ocupan única- 


mente de registrar el paso del tiempo y de suministrar datos sobre los dioses y los rituales vigentes (Thomp- 
son, 1958). 


220 


6. La sociedad maya 


no de las influencias de otras tierras. pero indudablemente favorecidos por la particu- 
lar habilidad e inclinación que gradualmente desarrollaron sus habitantes y en la que 
mucho tendría que ver la transmisión de técnicas de una generación a otra. Así, los 
artistas de Piedras Negras sobresalieron por sus esculturas en piedra, los de Tikal no 
tuvieron rivales como tallistas de la madera, y los de Palenque fueron únicos entre los 
mayas en el uso del estuco (Morley, 1956). Pero no creo que el arte del diseño urba- 
no pueda trasmitirse con la misma facilidad. 


La topografía fue utilizada por los arquitectos mayas para hacer resaltar los 
erupos de edificios que formaban un centro ceremonial. Un río o un lago, una coli- 
na o una hondonada natural, fueron elementos empleados por los proyectistas con 
eran habilidad. La topografía era modificada, las colinas transformadas mediante el 
uso de terrazas, los arroyos canalizados para servir propósitos utilitarios y estéticos, 
y los estanques artificiales, construidos para el aprovisionamiento de agua, eran in- 
tegrados en el diseño general. Pero a pesar de la dificultad de trabajar con una varte- 
dad de elementos tan grandes, se destaca en un centro ceremontal maya el ordena- 
miento de los volúmenes arquitectónicos logrado mediante el uso de ejes de compo- 
sición de los grupos individuales y con frecuencia mediante la hábil utilización de 
ejes generales para el centro ceremonial entero (figura N* 20). 


Las proporciones de las construcciones y los problemas técnicos que indu- 
dablemente provocó la erección de los monumentos sólo pudieron ser soluciona- 
dos por especialistas que poseyesen conocimientos matemáticos y mecánicos bas- 
tante desarrollados. En otras palabras, indicarían la participación activa de grupos 
con una preparación adecuada y por lo tanto no pueden considerarse como la obra 
exclusiva de artistas y artesanos, hábiles y precisos en el uso de los cinceles de ba- 
sulto o diorita, de los pinceles de pelo o pluma y de los delicados instrumentos de 
obsidiana o hueso que utilizaron en el tallado de las miniaturas de jade, pero que 
carecerían de los conocimientos e incluso del interés por desarrollar conjuntos de 
tan notable calidad espacial. 


Por eso creo que la clase dirigente participó activamente en el proyecto y di- 
rección de las obras arquitectónicas y en la disposición de los grupos de edificios 
que formaban los centros ceremontales. Su actividad en las demás artes es menos 
justificable, pero sin duda muchos de los diseños esculpidos o pintados por los há- 
biles artistas y artesanos mayas segurrían concepciones y tal vez hasta fuesen direc- 
tamente guiados por los miembros de la clase dinigente. 


En cambio. la influencia de este grupo debió ser decisiva en el planeamien- 
to y cálculo de las obras de ingeniería. especialmente en el trazado y construcción 
de los caminos regionales o sacbeob y de las calzadas que unfun entre sía los gru- 
pos de edificios que formaban los centros ceremoniales, en la construcción de los 
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estanques de reserva de agua, en los cálculos de drenaje. en los movimientos de 
tierra, y en el estudio de los “falsos arcos” interiores de los templos y “palacios”, 
cuyas bóvedas eran cubiertas con losas planas. 


Los comerciantes 


Entre el pueblo agrícola y las clases dirigentes posiblemente se destacó un grupo In- 
termedio constituido por los artesanos, los artistas y algunos trabajadores con cierta 
espectalización, como pudieron ser los tallistas de los bloques de piedra. Por su na- 
turaleza especializada estas tareas debieron ser, por lo menos durante los períodos 
de febril construcción, de dedicación exclusiva, y los miembros de este grupo de- 
penderían para su subsistencia de un jornal, probablemente pagado en especias. 


En un plano superior a este grupo, pero inferior al de los miembros de las cla- 
ses dirigentes, se encontraban los comerciantes. La mayoría de los datos que se co- 
nocen de ellos están cireunseriptos al Yucatán y a la época de la conquista española 
o a los siglos inmediatamente anteriores. Durante esos siglos, el mercader muya “es- 
taba aparentemente mucho más estrechamente identificado con sus jefes políticos 
que el mercader azteca” (Chapman, 1957) y es posible que controlasen el poder que 
tuvieron las élites teocráticas con anterioridad, Una prueba de que en las actividades 
comerciales estaban interesados hasta los miembros de las clases dirigentes o cons- 
tituían las clases dirigentes, la suministra Landa en su clásica Relación, cuando men- 
cióna que un miembro de la familia Cocom, que en aJgún momento gobernó en Ma- 
yapán y posteriormente tuvo su capital en Sotuta, a unos 55 kilómetros al este-su- 
deste de Chichen ltza, estaba comerciando fuera del territorio cuando los Xiúes, la 
familia principal de Mani y con anterioridad de Uxmal, cayeron sobre su ciudad y 
asesinaron a todos sus parientes. La Iisia de Cozumel, cuyo apogeo se produjo hacia 
el año 1450 d.C. coincidiendo con el abandono de Mayapán, fue un activo lugar de 
intercambio a partir de fines del siglo XHTI. 


Partiendo de los centros del Yucatán los comerciantes mayas se dingían a 
Xicalango, una importante ciudad situada en el borde occidental de la Laguna de 
Términos, en el delta pantanoso que forma el río Grijalva al desembocar en el 
golfo de México, o hacia el sudeste, donde “existían dos centros comerciales de 
eran importancia, Nito en Guatemala y Naco en Honduras” (Méndez, 1959). La 
región de Nito, junto a la desembocadura del lago Izabal en la bahía de Hondu- 
ras, y la de Naco, en el interior del país, aunque no lejos de ta costa, entre los 
ríos Motagua y Chamelcon, eran importantes productoras de cacao, la moneda 
utilizada por los indígenas de Mesoamérica y el ingrediente básico de una bebj- 
da favorecida por las élites. Es además posible, considerando las dificultades 
que presentarían los viajes a través de la península del Yucatán, que una propor- 
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ción importante del tráfico se hiciese a lo largo de la costa donde surgieron los 
importantes mercados de Champoten, Ecab, Polé y otros más. 


En Xicalango, Jos comerciantes mayas entraban en contacto con sus colegas 
aztecas. A Xicalango llevaban esclavos y también sal, cuyo comercio estaba en par- 
te controlado por los Cheles, una de las principales familias del Yucatán, y además 
telas de algodón -las que u pesar de tratarse de un artículo común en la península 
eran muy valoradas fuera de ella- mic] y finalmente pedernal, sin elaborar a ya en 
forma de artefactos utibitarios (Chapman, 1957). En los siglos anteriores a la con- 
quista, cuando los Putún adquirieron el control del comercio interregional: plumas, 
Jade, una cerámica de formas simples producida masivamente y llamada por los ar- 
qucólogos anaranjada fina, cobre y obsidiana, formaban parte importante del inter- 
cambio (Sablotf y Rathje, 1973). 


Pero careciendo los mayas de fines del siglo XV y primeras décadas del XVI 
de las pretensiones o de las posibilidades impertalistas de los aztecas, los mercade- 
res yucatecas no se convirtieron en agentes de penetración del Estado y su misión 
debió ser tan pacífica como lo permitiesen las circunstancias políticas, por cierto 
confusas, en que se desenvolvía la vida en Yucatán durante los años previos a la con- 
quista española. 


El comercio y los comerciantes no introducen cambios importantes en la es- 
tructura social y política maya del período postclásico. Los cambios responden a la 
necesidud de buscar en el intercambio interregional de productos en mayor escala 
una forma de reactivar la economía, aprovechando mejor la producción de tres gran- 
des zonas geográficas con marcadas y distintas características y recursos. 


El comercio regular y los comerciantes, como grupo especializado y ya, tal vez, 
destacado dentro de la sociedad maya, existieron durante el período clásico y posible- 
mente desde el período preclásico. (Thompson, 1959). Los mercaderes que aparecen 
representados en actitud de exponer sus mercaderías en uno de los cuartos de la estrue- 
tura | de Bonampak, pertenecen a la época clásica. Su indumentaria no evidencia nin- 
guna jerarquía especial y los productos que exhiben son los que podrían esperarse en 
esa región, como ser pieles y abanicos, posiblemente hechos con plumas. Pero los co- 
llares que intentan vender purecen estar hechos de jade, que era una piedra dura 1m- 
portada del territorio olmeca. a unos trescientos kilómetros a vuelo de pájaro de Bo- 
nampak por terrenos de selva y montaña. o tal vez de algún lugar de las sierras al nor- 
te de Zacapa. en Guatemala (Thompson, 1959), y en cuya difícil etaboración los arte- 
sanos mayas alcanzaron una gran reputación durante el período clásico. 


Kaminaljuyú parece haber sido una importante etapa de las rutas comerciales 
clásicas y posiblemente preclásicas. En este sitio de ocupación maya se han encon- 
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trado numerosas vasijas de tres pies con tapa. que es una forma teotihuacana, pinta- 
das y estucadas con representación o diseños característicos de Teotihuacán, y tam- 
bién ejemplos que indicarían vinculaciones no tan bien precisadas entre Kaminalju- 
yú y los territorios del sur y con los habitantes de Monte Albán y El Tajín (Kidder, 
Jennings y Shook, 1946). La zona de Kaminaljuyá era rica en obsidiana, la que era 
procesada por los artesanos locales (Sanders, 1973). 


Pero el comercio no se circunscribió solamente a los centros principules. Por 
las rutas comerciales clásicas. no bien definidas aún, debieron llegar influencias de 
toda índole, incluso a los centros menores. Á lo largo del río Usumacinta y de sus 
afluentes, principalmente por el río de la Pasión y las sendas vecinas. debió fluir du- 
rante los siglos clásicos un importante tráfico de personas y bienes entre las tierras 
del Petén y de la Guatemala central, hasta la rica y estratégica costa ocupada por las 
ciudades olmecas (Coe. 1959 a). Este intercambio fue sin duda una razón primordial 
en el florecimiento artístico de importantes centros clásicos, como Palenque. Piedras 
Negras, Yaxhilán, Altar de Sacrificios, Seibal y otros. 


Tal vez la mejor prueba de la intensa actividad comercial que caracterizó a Me- 
soamérica desde mucho antes del udvensmiento de tos estados imperialistas fue la ex- 
traordinaria difusión que alcanzaron dos tipos de cerámica. Una de ellas. la cerámica 
Piumbate. tuvo su períudo de gran difusión durante los siglos XI y XII. La alta propor- 
ción de hierro que contenía el barro utilizado y la alta temperatura de cocción dieron a 
ta cerámica Plumbate una gran dureza y un color plomo uniforme (Méndez, 1959) con- 
virtiéndola en un artículo utilitario y decorativa muy apreciado en toda Mesoamérica. 
La otra cerámica tenía dos variantes llamadas anaranjada fina (fine Orange) y anaran- 
Jada delgada (thin Orange); esta última ya era conocida durante la época clásica 
(Thompson, 1959). 


El pueblo 


E] pueblo maya era agricultor. Los productos de la tierra constituyeron la base de su die- 
ta alimenticia. Con el producto de su “milpa” el aagnicuttor maya alimentaba a su fami- 
lia y con el tributo que pagaba se sostenían los artesanos espectalizados y los miembros 
de la clase dirigente. concentrados alrededor de los centros ceremoniales. Cada agricul- 
tor era miembro de una comunidad. La comunidad poseía tierras y pagaba tributos a los 
erupos que habitaban en los centros ceremoniales y con los cuales existiría alguna for- 
ma de dependencia. El agricultor trabajaba la extensión de tierra que se le asignaba y 
aceptaba el pago del tributo como una de las tantas responsabilidades de su comunidad, 


En toda Mesoamérica, desde los tiempos precolombinos hasta nuestros días. 
se llama “miipa” a la parcela de tierra limpia de malezas que el agricultor dedica a 


h 
In 
pun 


6. La sociedad maya 


sus cosechas. La “milpa” del agrícultor maya era por lo general tierra de selva cuyo 
rendimiento decae rápidamente cuando es repetidamente cultivada; por lo tanto, de- 
be ser dejada en descanso cada dos o tres años durante períodos que fácilmente pro- 
longan hasta tres y cuatro veces su plazo de utilización. De ahf que el agricultor ma- 
ya, o disponía de una “milpa” lo suficientemente grande como para realizar el ciclo 
de rotación dentro de ella. o debía alternar su trabajo agrícola anual en parcelas se- 
paradas entre sí. 


Supongamos que las condiciones en el área maya han variado poco en mil 
quinientos años y que las labores agrícolas se realizan en la actualidad como hace 
mil o más años, durante la época clásica. En mayo caen las primeras lluvias en el 
Yucatán y en el Petén y el agricultor maya debía esperarlas con su “milpa” prepa- 
rada para la siembra del maíz, la que sólo haría unas semanas después, cuando la 
tierra endurecida por los largos meses de sequía recibe la humedad suficiente. Los 
meses de sequía se prolongaban entre enero y mayo y el agricultor los utilizaba pa- 
ra quemar el monte y la maleza que había derribado antes, aprovechando el ante- 
rior periodo de humedad. Una vez sembrado el maíz esperaba cinco meses hasta 
levantar la cosecha; esta espera comenzaba en noviembre y se prolongaba duran- 
te cuatro O cinco meses. Durante esos meses el agricultor cuidaba su “milpa”, lim- 
piándola con frecuencia sí el terreno ya había sido sembrado el año anterior, pues 
en ciertas zonas las malezas ttenden a crecer con mayor densidad en los terrenos 
que han sido trabajados una o dos temporadas.!12 El maíz cosechado era luego al- 
macenado, por lo general sin desgranar, en graneros construidos sobre postes de 
madera y techados con hojas de palma (Morley, 1956). 


¿Qué conclusiones pueden extraerse hasta aquí? La primera y más importan- 
te para este estudio es que el agricultor maya vivía lo más vinculado posibie a su 
“milpa”. Su vivienda estaba junto a la de otros agricultores, formando pequeños ca- 
seríos O grupos de chozas, espaciados entre sí por cientos de metros O lal vez por 
unos pocos kilómetros. Este esquema de distribución de las viviendas rurales mayas 
estaba determinado por las técnicas empleadas en la preparación de los campos y en 
la labranza y rotación de los cultivos. Es interesante comprobar que la carencia de 
hachas, machetes y de otros útiles de acero obligó a los agricultores clásicos, lim1- 
tados al uso del fuego y de útiles de piedra, a dedicar el doble de esfuerzo que los 
agricultores actuales para limpiar un terreno. En cambio, otras tareas no eran nece- 
sarias, entre ellas la construcción de cercas para proteger a los campos de cultivo 
contra los animales domésticos (Hester, 1952-53). 


12. Experiencias recientes demostrarian que, por lo menos en ciertas zonas del territorio maya, por ejemplo, 
en las inmediaciones del lago Petén, la maleza no se intensifica después de la primera cosecha (Cowglill, 
1960). 
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El esquema de distribución de la población agrícola en el territorio ocupa- 
do por la cultura maya, por lo menos en el Petén, y considerando condiciones am- 
bientales similares a las actuales, estaba determinado por la necesidad de dejar 
descansar la tierra durante cuatro años después de una cosecha y durante siete años 
después de dos cosechas sucesivas en la misma parcela. Este sistema, a pesar de 
sus evidentes desventajas, cra el único posible en la selva tropical para una pobla- 
ción que carecía de animales de tiro y de arados. 


La segunda conclusión a la que puede llegarse es que el agricultor maya dis- 
ponía de una buena parte de su tempo para dedicarlo a otras tareas. La dieta de los 
mayas no ha cambiado mayormente en diez siglos. En la actualidad, como durante 
el período clásico, la ¡mayor parte de sus alimentos provenían de las cosechas que 
plantaba. Entre el 75% y 85% de lo que come actualmente un agricultor maya es 
maiz; el resto son frijoles.!3 chile, miel, frutas, calabazas y tubérculos (Morely, 
1956). El chocolate no era una bebida corriente entre el pueblo, aunque sí lo fue en- 
tre las clases dirigentes. y la caza de algún ciervo. pavo salvaje u ocelote, sería una 
imprevista variante en una dieta esencialmente vegetariana. 


Hace varias décadas se calculó que los cinco miembros de una familia ma- 
ya consumían como promedio 3,000 libras de maíz al año, a las que habría que 
agregar el suplemento mencionado de otros alimentos (Ricketson y Ricketson, 
1937). Ahora bien, una cosecha de maíz rinde en el Petén, en la actualidad, y po- 
siblemente también durante la época clásica, 1.425 libras por acre -aproximada- 
mente 0,45 hectáreas- el primer año y 1.610 libras el segundo año. Además, se ha 
camprobado que los rendimientos de las cosechas de emergencia practicadas en 
los lugares pamtanosos y en los sitios altos, intentadas respectivamente durante 
los años de sequía y los de desproporcionada humedad, tienen oscilaciones pe- 
queñas con respecto al promedio (Cowgill, 1960). Con esos dos datos es posible 
calcular que una familia de agricultores mayas de cinco miembros necesitaba me- 
nos de tres acres -aproximudamente 1,35 hectáreas-para alimentarse. 


Reajustemos la cifra calculada en tres acres para incluir el porcentaje paga- 
do como tributo. Si el periodo de descanso de la tierra era equivalente a cuatro ve- 
ces el período bajo cultivo, cada “milpa” tendría entre 12 y 15 acres -5,4 a 6,7 hec- 
láreas- O tal vez menos. De esa superficie cultivarían anualmente una quinta parte, 
o sea entre 2,4 y 3 acres -1,l a 1,3 hectáreas-. lo que demandaría unos quince días 
para su preparación. uno o dos más para desgranar la semilla, otros doce o catorce 
para la siembra, y diez días para la cosecha. Á estos cuarenta días deben agregarse 
los dedicados al mantenimiento del campo durante la cosecha, al almacenamiento 
y a otras tareas menores (Morley, 1956). O sea que en dos meses aproximadamen- 


13. Al carecer de carne, los frijoles suministraban a la dieta diaria las proteinas indispensables. 


226 


6. La sociedad maya 


te, el agricultor maya de la época clásica producía la cantidad de alimentos necesa- 
rios para alimentarse él y su familia y para contribuir al pago de los tributos. Es po- 
sible que parte del tiempo restante lo emplearía en trabajos artesanales y segura- 
mente en la fabricación y reparación de los útiles de labranza: del “xul”, o palo aft- 
lado que utilizaba para perforar la tierra: del “chim” o bolsa de fibras que utilizaba 
para transportar la semilla; en reparar su arco y flecha. o en ayudar en la construc- 
ción de la vivienda destinada a una nueva pareja cuyo matrimonio se acercaba, ta- 
rea esta en la que colaboraban todos los miembros de la comunidad. 


Pero la mayor parte del tiempo libre lo dedicaría a la construcción de los tem- 
plos, de los “palacios” y de otros edificios que formaban los centros ceremomales, 
o en excavar y recubrir los grandes estanques que se preparaban vecinos a los cen- 
tros para el almacenamiento del agua, o en limpiar el bosque y acarrear la piedra ne- 
cesaria para construjr las calzadas o “sache” que unían entre sí a los conjuntos prin- 
cipales, o en extraer la piedra y cortar los bloques que se utilizaban en todas las cons- 
trucciones principales y en transportarlos haciendo uso de rodillos, palancas de ma- 
dera dura y sogas de fibras hasta el lugar donde serían utilizados, o en vigilar los hor- 
nos de cal. Mientras los artesanos especializados, trepados en los andamios labraban 
un friso o grababan en una estela el diseño que se les había ordenado, el agricultor- 
obrero maya levantaba Jos caballetes y los planos inclinados de tierra y troncos, ti- 
raba de las sogas y empujaba los pesados bloques hasta que quedaban ubicados en 
la posición elegida. 


Estas tareas no cesaban. Año tras año, generación tras generación. los ma- 
yas rendían de este modo tributo a sus dioses. Durante los dos siglos finales del 
período clásico, hasta pocas décadas antes del abandono de los centros del Petén, 
se produjo el apogeo de la actividad constructiva. Los centros ceremontales fue- 
ron ensanchados, una nueva pirámide superpuesta a otra ya existente, un nuevo 
grupo aparecía en un claro de la selva, cada veinte años una nueva estela era erl- 
gida. Ea población respetaba las decisiones de quienes interpretaban los designios 
de los dioses, de quienes decían tener el poder de interceder por una mejor cose- 
cha o poner término a un período de sequía. En la febril manía constructiva im- 
puesta por la clase dirigente sobre la población habría algo más que el deseo de 
continuar con un plan de edificación. Posiblemente era una forma de dominar a la 
población, de establecer una diferencia social, de demostrar quien poseía el poder, 
aprovechando el temor a los fenómenos incontrolables de la naturaleza que tuvie- 
ron los agricultores mayas. 


Los esclavos ocupaban el último escalón de la sociedad maya y con seguri- 
dad ya existían durante la época clásica. La esclavitud era transmitida a los descen- 
dientes del esclavo. Es posible que fuesen castigados con la esclavitud los que reau- 
lizasen una ofensa mayor, probablemente incluyendo a miembros de la clase dirl- 
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gente, pero la mayoría de los esclavos fueron prisioneros de guerra O extranjeros 
comprados a los comerciuntes. 


Las distintas clases en gue estaba dividida la sociedad maya se reflejaban en 
la ubicación de sus respectivas viviendas en relación al conjunto de templos y plazas 
que formaban un centro ceremonial. Dentro de ese esquema de ubicación es posible 
que existiese un barrio ocupado por la clase dirigente vecino a las construcciones 
principales del centro. Sin embargo, a pesar de la diferente categoría reflejada en la 
ubicación, no habrían existido vartantes importantes en la clase de viviendas que hu- 
bitaron las dos clases extremas de la sociedad maya, o sea la nobleza y el pueblo. 


El agricultor maya construyó su vivienda cerca del campo que cultivaba y por 
lo tanto a diversas distancias de los centros ceremoniales. Aislada o agrupada con 
otras, sus características no han variado mayormente desde los siglos de apogeo de 
la cultura maya. Una vez que elegía el sitio y lo limpiaba de maleza, el agricultor 
reunía los materiales para la obra ayudado por su familia y amigos. Invariablemen- 
te construía su vivienda sobre alguna pequeña elevación del terreno y la apoyaba so- 
bre una plataforma de tierra y piedras, cuyas dimensiones generalmente excedían la 
superficie a ser techada; ocasionalmente prescindía de la plataforma si el terreno era 
de calidad y nivelación aceptables. 


A veces una plataforma servía a dos, tres y hasta cuatro casas (Bullard, 1953, 
1954, 1960; Wauchope, 1938). En el piso practicaba, por lo general, cuatro agujeros 
en los que imtroducía otros tantos postes de madera dura rematados en forma de hor- 
quillas y destinados a sostener vigas de igual material. Los techos eran de palma y 
de distinta inclinación según las regiones, Negando en algunos lugares del Yucatán 
a tener hasta 60? (Wauchope, 1938). Construía las paredes con palos recubiertos de 
barro con el objeto de tapur los agujeros, y el piso con lierra bien apisonada que a 
veces recubría con una delgada capa de montero. “Contrariamente a lo que se supo- 
nía en un tiempo, las casas mayas no eran totalmente iguales; estamos comenzando 
a darnos cuenta de que las diferencias entre ellas eran significativas desde un punto 
de vista histórico, económico y social. Estructuralmente hablando, existen pocas for- 
mas posibles de constituir una casa dados los materiales de que disponían los ma- 
yas” (Wauchope, 1940). Así resultaron dos plantas básicas, una cuadrada y otra rec- 
tangular. adoptadas según costumbres regionales. En las de planta rectangular, los 
constructores solían redondear los ángulos o formar con los lados menores una es- 
pecie de ábside. Las viviendas no tenían otra abertura que dos puertas opuestas y 
abiertas en el medio de los lados mayores. 


La superficie de una vivienda destinada a una familia, que podría haber estado 


formada por cinco miembros, era inferior a los cuarenta metros cuadrados, o tal vez 
algo menos, según la planta adoptada. En un rincón construían el hogar con tres pie- 
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21- Centro ceremonial de Chichen Itza. (Morley $. "The inscriptions of Petén”). 


dras; en el rincón opuesto, a veces separado por un tabique, colgaban de las vigas del 
techo las hamacas en que dormían. El único mobiliario lo constituían algunos bancos 
y las sencillas piezas de cerámica que utilizaban para la preparación de tos alimentos. 


El agricultor maya pasaba el día fuera de su casa; su mujer, en cambio, esta- 

ba ocupada desde antes del amanecer en los quehaceres del hogar: amasando torti- 

Mas. cocinando, arreglando útiles o limpiando la modesta vivienda. que con toda se- 

| guridad había ocupado desde el día de su matrimonto, en donde habían nacido sus 
hijos. y en la que permanecería hasta el $in de su vida. 


| Cerca de las plazas principales de los centros ceremoniales se han encontrado 
edificios con una curiosa disposición que han sido denominados “palacios”. Aparen- 
temente, los “palacios” fueron construidos con más frecuencia en los centros del Yu- 
catán y de Campeche (Thompson. 1959) que en los del Petén y del valle del río Usu- 
macinta, Han aparecido igualmente en los centros importantes. como Uxmal, Chichen 
Itza y Mayapán y en los centros menores, como Sayil. Labná y Kabah: no faltan tam- 
bién en Tikal, en Palenque y en otros centros alejados del Yucatán (figura 21 y 22). 
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22- Piano de las ruinas de Palenque. 


Los “palacios” que se han encontrado están invariablemente construidos en pie- 
dra y sus plantas reflejan las grandes limitaciones técnicas de la arquitectura maya. La 
arquitectura maya era volumétrica. Su interés reside en la manera como los volúmenes 
eran presentados dentro del diseño general del centro ceremonial y en la bellísima com- 
posición de las fachadas, formadas por dos franjas horizontales principales. De las dos 
franjas, la inferior fue generalmente tratada como un plano completamente liso y co- 
rrespondía al sector del edificio que podríamos llamar transitable. Como contraste. la 
franja superior, que con frecuencia era la de mayor anchura, estuvo siempre profusa- 
mente decorada con diseños geométricos y abstracciones naturalistas, y servía como re- 
vestemiento a la mampostería y al relleno que se utilizaba para formar el arco interior, 
a la vez que remataba «al edificio actuando como una adornada e imponente crestería. 


Pero como espacio arquitectónico una construcción maya carece de inte- 
rés. Los interiores eran alargados y oscuros, monótonamente iguales. Es verda- 
deramente notable que una cultura que alcanzó tan elevado nivel científico en 
ciertos campos haya demostrado tan poco interés o no haya sabido encontrar la 
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forma de desligarse de las limitaciones espaciales impuestas por una técnica 
constructiva poco evolucionada. La bóveda de piedras saledizas o falso arco de 
medio punto sólo permitía luces limitadas, como por ejemplo, unos dos metros 
y medio en El Palacio de Sayil; poco menos de tres metros en el pequeño edifi- 
cio lftamado Chinchachob, que pertenece al período maya de Chinchen Itza; unos 
dos metros y medio, tanto en las Monjas como en su anexo, también en Chin- 
chen Itza; sólo un metro y medio en el Castillo de Meco, en Quintana Roo, y 
unos dos metras en el Palacio de los estucos, en Acanceh (Marquina, 1951). Por 
eso fueron frecuentes los “palacios” formados por varios de estos recintos rec- 
tangulares y alargados agrupados en profundidad.14 


Por lo tanto, la deficiente técnica estructura] que caracterizó a la arquitectura en 
piedra maya, sólo permutió la construcción de ambientes poco adecuados para una ocu- 
pación prolongada. A la oscuridad y estrechez de los cuartos se agregaban las inadecua- 
das proporciones, y en muchos casos la mcomodidad resultante de las características po- 
rosas de la piedra utilizada que se impregnaba de humedad durante prolongados perío- 
dos del año. Es por eso difícil creer que estos “palacios” hayan sido residencias perma- 
nentes y hasta es posible que sólo hayan sido utilizados para otras funciones.!5 


Un autor ha calculado que en los centros ceremoniales vivían entre tres y cin- 
co mil personas como promedio, incluidos unos quinientos sacerdotes y los artistas es- 
pecializados encargados de la decoración de los edificios (Termer, 1951). Si este cál- 
culo es correcto, y fuese aplicado a los centros principales e intermedios, veríamos que 
en la mayoría de los casos ese número de personas sería superior a la capacidad con- 
junta conocida de alojamiento de los “palacios” y de las demás estructuras permanen- 
tes con posibilidades espaciales de haber sido viviendas. Sin duda parte de la clase di- 
rigente vivió en casas no muy distintas de las ocupadas por la población agrícola y 
construidas sobre las plataformas cuyas ruinas se han encontrado entre los grupos de 
templos que formaban los centros ceremontales o no lejos de esos centros. Lu única 
postbie diferencia entre las casas ocupadas por los miembros de la clase dirigente y el 
pueblo estaría en el mayor tamaño y la mejor terminación de las viviendas próximas 
al centro. pero en ambos casos fueron igualmente construidas con materiales perece- 
deros que el tiempo se encargó de hacer desaparecer. 


Este criterio generalmente aceptado puede cambiar cuando se realicen estu- 
dios detallados de las funciones que cumplían ciertas construcciones que formaban 
parte de los centros ceremoniales. El relevamiento cartográfico del centro ceremo- 


14. Las proporciones de los cuartos de tos “palacios” llegaron a ser cuatro y cinco veces el ancho. En Tikal se 
ha descubierto un “palacio” con una profundidad de cinco recintos (Thompson, 1959). 


15. Algunos autores se incfinan a creer que en los “palacios” se cumplían funciones administrativas (Coe, 1962). 
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nial de Tikal y sus alrededores y de otros centros ceremoniales, demuestra que la ma- 
yor densidad de construcciones estaba alrededor de la plaza principal. Por sus carac- 
terísticas y tamaño, muchos de esos edificios y conjuntos debieron ser empleados 
como viviendas. ?$ 


El colapso de la cultura clásica 


Las causas que motivaron el abandono de los centros clásicos del Petén, del valle dei Usu- 
macinta y del valle del Belize han sido objeto de numerosas especulaciones. Las dudas 
subsisten y las teorías se suceden sin pruebas concluyentes que las apoyen o destruyan de- 
finitivamente. Las circunstancias que provocaron el abandono de los centros clásicos pue- 
den haber sido regionalmente o localmente distintas, pero parecerían haber existido cau- 
sas que abarcaron. con diferencias en el tiempo, a toda el área cultural maya. 


Durante los últimos dos o tres siglos de la época clásica, los habitamtes de esa 
región produjeron las obras maestras del arte maya. “La escultura maya llegó al ce- 
nit en estos tres grandes centros ceremoniales del Valle del Usumacinta entre 692 y 
795, durante un siglo aproximadamente de soberbia labor escultórica, primero en 
Palenque, después, una generación más tarde, en Yaxchilán, y por último, en la st- 
guiente generación, en Piedras Negras, donde el arte escultórico llegó a su mayor es- 
plendor, no sólo entre los mayas, sino también en toda la América indígena” (Mor- 
ley, 1956). Paralelamente se construyeron nuevos centros ceremoniales, continuó la 
expansión de los existentes y aumentó el número de “palacios”. Durante esos siglos 
el área de influencia de la cultura maya alcanzó su máxima expansión. 


A partir de los primeros años del siglo IX d.C., o tal vez antes, algunos de los 
centros ceremoniales comenzaron a ser abandonados, El abandono debió ser gradual, 
probablemente encabezado por los sacerdotes y la nobleza, y habría abarcado no só- 
lo los centros del Petén y del sur de Guatemala, sino también los ubicados en los va- 
les del Usumacinta y del Belize, en Quintana Roo y algunos del Yucatán. El colap- 
so de la civilización maya puede comprenderse mejor si se lo vincula a los acontect- 
mientos que provocaron el abandono de los centros clásicos en el valle de México. 


Mientras los centros mayas realizaban su último gran esfuerzo creador, dectina- 
ban en el norte de Mesoamérica Jas demás culturas clásicas. En algún momento no bien 
precisado de su desarrollo, el período clásico fue perturbado por las invasiones de pue- 


16. Entre los principales conjuntos de edificios que formaban parte del centro de Tikal, y que debieron ser utili- 
2ados como viviendas, estarian el grupo que forma el limite sur de la gran plaza, las construcciones agrupadas 
alrededor de dos inmensos patios al poniente del templo V, los grupos ubicados al naciente del mismo templo, 
y el conjunto cuyas ruinas se encuentran a unos doscientos metros del estanque Madeira. 
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blos seminómades y guerreros provenientes de los temtorios al norte de ta meseta cen- 
tral de México. Esos pueblos habrían provacado directa o indirectamente la destrucción 
de Teotihuacán. A las invasiones siguió un período intermedio, oscuro y paco conocido, 
durante el cual declinó sensiblemente la vida urbuna en toda Mesoamérica. 


Los centros clásicos mayas estaban muy «alejados del escenario de las invasiones 
que habían provocado el colapso de Teotihuacán dos siglos antes, y de haber sido afec- 
tadas por éstas posiblemente lo fueron cuando su declinación ya había comenzado. A fi- 
nes del siglo X el Yucatán fue invadido por un grupo mexicano que terminó por impo- 
ner un estilo de vida distinto al existente hasta entonces. Fue una invasión de “ideas”, 
protagonizada por una élite tolteca. que se produjo después de la finalización de la épo- 
ca clásica. ¿Pero tue Altar de Sacrificios, por ejemplo, ocupado por un grupo simular, o 
fue la cuenca del Usumacinta. y por lo tanto, con toda seguridad el Petén, invadido por 
pueblos guerreros mexicanos??? ¿Y eran esos invasores los descendientes de las avanza- 
das culturas clásicas del centro de México, empujados de sus ciudades por los pueblos 
guerreros del norte, o se trataba directamente de los grupos seminómades que después 
de terminar con las culturas clásicas del norte de Mesoamérica continuaron sus conquis- 
tas hasta el temtorio maya? 


¿Cuáles fueron realmente las causas de la declinación maya? ¿Fue «caso sú- 
bita y como consecuencia de una mvasión? ¿Y de haber sido asi, aprovecharon los 
invasores una gradual y previa declinación material y moral de los mayas? La teo- 
ría más corriente, hasta hace pocos años, era que hacia finales del período clásico se 
produjo, no sólo alrededor de los centros mayas del Petén sino también en los de las 
tierras altas de Guatemala, como Kaminaljuyú, y en los del valle de México, entre 
ellos Teotihuacán, un aumento de población (Wylley y Phillips, 1958). Como los 
mayas persistieron durante siglos en su tradicional sistema de cultivos sin introducir 
mejoras en su tecnología, se acentuó la erosión de los campos. lo que provocó el 
continuo fracaso de las cosechas y el relleno de fas fuentes de agua. El hambre y el 
desaliento habrían culminado en un éxodo progresivo.!3 Sin embargo. la presencia 
de diversas formas de agricultura intensiva, como tas terrazas y terrenos de cultivo 


17. De acuerdo con los resultados de las excavaciones en Altar de Sacrificios, hacia fines del sigio X o aun más tar- 
de "el centro fue invadido por pueblos no mayas, presumiblemente mexicanos, (lo que) puede haber señalado la 
declinación de la civilización maya en esa región”. Véase la página 6 del Boletin publicado el 15 de octubre de 
1962 por The Harvard Foundation for Advanced Study and Research. En los informes consultados de las excava- 
ciones que realiza la Universidad de Pennsylvania en Tikal (véase Coe, 1959 b, 1962; Shook, 1958 a, 1958 b y 1960, 
Carr y Hazard, 1961, etc.) no he encontrado ningún dato que apoye o rechace la posible invasión de Tikal por gru- 
pos no mayas. 


18. La erosión progresiva de los campos estaria demostrada en los perfiles del suelo realizados durante las 


excavaciones en Tikal, en los que aparecen solamente las capas finas del suelo superior. “Como práctica, la 
agricultura maya seguramente era bien avanzada, pero no como ciencia.” (Lundeli, 1961). 
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elevudos sobre los bajos. demostraría la capacidad de los mayas ubicados en el sud 
de Campeche y Quintana Roo, para encontrar respuestas a la presión demográfica 
(Turner, 1974). 


También se han mencionado un posible cambio de clima, terremotos, hura- 
canes, epidemtas e invasiones, como causas posibles del despoblamiento de los 
centros clásicos y de las áreas rurales vecinas (Adams. 1973). Pero el clima del Pe- 
tén y del Yucatán no parece haber sufrido variaciones de importancia CFhompson. 
1959). no existen pruebas de que la zona del Petén sea transmisora de terremotos 
(Morley, 1956).1? La mayoría de las enfermedades que afectan a los pobladores 
actuales son de importación europea, aunque se han encontrado evidencias de una 
elevada y contmua incidencia de mal nutrición y/o desórdenes causados por pará- 
sitos (Saul, 1978), y no han aparecido en las ruinas muestras de una destrucción 
masiva y violenta, con excepción de algunos centros, camo Benque Viejo, en las 
Honduras Británica (Mac Kie, 1961). 


Es posible que la erostón provocada por un erróneo sistema de cultivos haya 
terminado por llenar los lagos y estanques, reduciendo la disponibilidad de agua y 
transtormándolos en los pantanos que hoy constituyen un porcentaje importante del 
territorio del Petén, pero aunque esto hubiese ocurrido, sólo puede haber provacado 
un éxodo parcial. ya que es improbable que la provisión de agua necesaria para una 
población que vivía en forma tan dispersa como la maya se hubiese reducido a tales 
extremos (Bullard, 1960). Por otra parte, ¿cómo se explicaría entonces que Kamt- 
naljuyú, ubicado en un medio ambiente físico totalmente opuesto, haya sido también 
abandonado a fines del período clásico? (Shook y Proskouriakoft, 1956). ¿Y cómo 
se explica el abandono de los importantes centros del valle del Usumacinta, ubica- 
dos cerca de fuentes permanentes de agua? 


En varios de los centros clástcos excavados han aparecido esculturas que pre- 
sentan curiosos signos de rotura intencional. Lo extraordinario es que, mientras la 
estela o el tablero e trono permanecen intactos, las efigles que forman parte de los 
mismos hian sido borradas como por obra de un violento golpe. Algunas de las obras 
más famosas de la escultura maya presentan stenos de este deseo aparentemente pre- 
meditado de borrar la efigie de un personaje, y se las ha encontrado diseminadas por 
toda el área clásica, tanto en Tikal como en Piedras Negras. Esta destrucción preme- 
ditada ha sido interpretada como la consecuencia de una revolución social origina- 
da en uno o en varios centros aún no determinados. que se extendió gradualmente 
por todo el territorio clásico poniendo fin a la antigua estructura social, 


Una vez extlados o asesinados Jos sucerdotes y los miembros de la nobleza, 


19. Para una opinión contraria y reciente, véase Mac Kie, 1961, 
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los agricultores mayas fueron incapaces de establecer un orden distinto (Thomp- 
son, 1959). Como consecuencia, mientras una parte de la población se trasladó u 
otras regiones, grupos reducidos permanecieron junto a sus campos de cultivo o 
alrededor de los centros ceremontales, como pobres recuerdos de una cultura que 
ya nunca pudo elevarse a un florecimiento igual. 


Esta atrayente posibilidad se relaciona con los acontecimientos ocurridos si- 
elos antes en la meseta central de México, ya que también se ha pensado que una re- 
volución social pudo ser una de las causas del abandono de Teotihuacán (Bernal, 
1959 b). 


¿Fueron causas materiales, derivadas de una creciente escasez de alimentos, 
las que motivaron esta revotución; fueron causas espirituales, provocadas por una 
transformación religiosa, o se trató de la lógica reacción de un pueblo, cansado de 
vivir en la semi esclavitud que durante siglos habrían impuesto sobre ellos los miem- 
bros de la clase dirigente? 


Cualquier de estas tres alternativas, u otras que puedan presentarse, conducen 
a un mismo fin. Pero lo que no puede descartarse es que en su propia estructura so- 
cial estaban en fermento las causas de la declinación de la cultura maya. 


A fines del siglo IX en sólo tres centros ceremoniales se continuaban erigien- 
do las estelas que los mayas construían para conmemorar el paso de los siglos. Uno 
de esos centros era Uaxactún y otro Tikal. No todos los centros clásicos fueron aban- 
donados. Grupos reducidos permanecieron en Tikal, Altar de Sacrificios, Seibal y 
Barton Kamil, entre otros centros, después del colapso de la civilización maya en el 
Petén y en los valles del Usumacinta y del Belize. Nuevos centros fueron construl- 
dos durante el período post-clásico en la costa este de Yucatán, cerca de la boca del 
río Chamalcan y en la zona de! lago Petén Itza. 


/ 


¿Construyeron ciudades 
los mayas: 
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“Skill and an inexhaustible patience had taught them to transcend the limitations of 
their neolithic technique; they were free to do whatever they liked with their material.” 


Aldous Huxley (Beyond the Mexico Bay) 
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Desde la ciudad de Guatemala hasta las ruinas de Tikal hay una hora de uvión. Se 
trata de un vuelo regular que transporta carga y pasajeros desde los centros más po- 
blados de la república hasta los aislados campamentos chicleros de la selva del Pe- 
tén. A los pocos minutos de la partida el paisaje cambia bruscamente. Las tierras al- 
tas de Guatemala, con sus elevados picos y valles cultivados, dejan lugar a la jungla 
que se extiende pareja e interminable hasta donde se pierde la vista, sólo interrum- 
pida por un corte en la vegetación que señala la presencia de algún curso de agua. 
Después de una hora de vuelo se ve el lago Petén Itza, con sus aldeas ribereñas y 
Flores, la capital del aislado departamento del Petén, edificada en una isla vecina a 
la orilla. Más allá, hacia el norte, están Tikal y Uaxactún. Entre las apretadas copas 
de los árboles sólo se ven algunas sendas y cerca del lago algunos campos cultiva- 
dos. De vez en cuando, un manchón claro indica la existencia de un pantano. Nada 
ocurre «a ras del suelo; nadie vive allí y nadie cruza la selva. 


Han pasado más de mil años desde que el Petén fue casi totalmente abando- 
nado por los miembros de una de las más avanzadas civilizaciones de la América 
precolombina. Durante esos años nada modificó la existencia de algunos reducidos 
grupos agrícolas que permanecieron alerrados a sus “milpas” donde cultivaban 
maíz, Cuatro años después de la conquista de México, Cortés y un ejército de 140 
soldados españoles y 3.000 auxiliares indios cruzaron la jungla del Petén, Por enton- 
ces el territorio estaba ocupado por los itzaes, un grupo maya que nunca alcanzó el 
nivel cultural de sus antepasados. Sólo a fines del siglo XVII los ilzaes fueron con- 
quistados y los españoles capturaron Tayasal, su ciudad principal, construida a orl- 
las del lago Petén Itza. Así comenzó el período colonial en las tierras dujas del Pe- 
tén, con un siglo y medio de atraso con respecto al Yucatán y a las tierras altas de 
volcanes y lagos donde Alvarado fundó Santiago de los Caballeros. la primera capi- 
tal de Guatemala. 


Durante los años de la colonia la selva del Petén permancció aislada. Algunas 
de las ruinas, posiblemente las de Tikal y Yaxchilán entre otras. fueron visitadas por 
misioneros y soldados españoles, pero su arribo a ellas se debió más al azar que a un 
mterés especial. Sólo a fines del siglo XVIH se tuvieron notictas de las de Palenque 
y el interés que provocaron originó los viajes de del Río, un militar español, y de 
Waldeck, un aventurero francés. en las primeras décadas del siglo X1X. Años des- 
pués. los viajes de Stephens y de Catherwood y la publicación de los dos libros que 
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resultaron de ellos, contribuyeron enormemente al conocimiento de las ruinas ma- 
yas.! El claro texto de Stephens y las excelentes litografías de Catherwood constitu- 
yen aún una continua fuente de consulta. 


Hacia fines del siglo pasado Alfred Mauudslay recorrió extensamente el terri- 
torio maya (Maudslay, 1902). Algunos de los planos de las ruinas mayas que realí- 
zÓ sigmficaron un esfuerzo pionero. Maler, Seler y Tozzer llenaron con sus trabajos 
los años finales del siglo XIX y los primeros del actual. La primera mitad de este si- 
elo tuvo en Morley, y posteriormente en Thompson, a dos de los más destacados ma- 
yistas entre un grupo crecientemente numeroso. El número de especialistas actual- 
mente ocupados en las investigaciones que se realizan en Tikal, Altar de Sacrificios, 
Dzibilchaltún. Palenque y otros centros menores, dan una pauta del interés que exís- 
te entre las instituciones privadas americanas y el gobierno mexicano, por develar 
los numerosos misterios que aún encierran las ruinas de los centros de esta brillante 
civilización y por conocer su maravilloso arte. 


Hasta hace pocos años era difícil llegar a Tikal, pero los trabajos de investi- 
gación y reconstrucción iniciados por la Universidad de Pennsylvania en 1956 hiícte- 
ron necesario limpiar un pedazo de la jungla a pocos cientos de metros del campa- 
mento ocupado por los investigadores y obreros, y convertido en una pista de avia- 
ción. En la actualidad existen vuelos regulares a Tikal y lugares adecuados donde 
hospedarse. Ántes de aterrizar, mientras el avión sobrevuela la pista, se observan las 
primeras evidencias de que «abajo, tapados por una densa masa de cedros. caobas, 
ceibas, sapodillas, palmas y otros árboles propios de los bosques tropicales. están los 
restos del centro más extenso ocupado por los mayas durante el período clásico. A 
tremta y más metros de altura, sobre la línea de las más altas copas de los árboles, 
sobresalen los remates amarllentos de los templos, aleunos ya desprovistos de la ve- 
getación que los cubría hasta hace pocos años (figura N* 23), 


Horas después, al caminar por las sendas abjertas y en perpetua sombra. bajo 
los árboles y lianas que tapan la luz del día y no dejan crecer las malezas al quitar- 
les el sol indispensable, al dejar a un lado, a pocos metros del sendero, las ruinas 
irreconocibles de un antiguo templo o "palacto” cubiertas de raíces y árboles, hojas 
e hierbas, al comprobar das grandes distancias que existen entre los restos de uno y 
otro grupo de construcciones, al sentir la hnimedad, el calor, la molestia de las mos- 
cas, hormigas, mosquitos y millares de insectos, al ver la madera podrirse y enterar- 
se de las lluvias torrenciales que se prolongan desde mayo hasta enero, es fácil pre- 


1. El primer viaje fue realizado entre 1839 y 1840. Los principales sitios que recorrieron Stephens y Cather- 
wood fueron Quiriguá, Copán y Palenque. Durante el segundo y último viaje, realizado entre 1841 y 1842, 
visitaron numerosos centros del Yucatán, entre otros Uxmal, Edzná, Labná, Kabah, Chichen Itza y Tulum, a 
donde llegaron por mar (Van Hagen, 1957; Stephens, 1960). 


240 


7. ¿Construyeron ciudades los mayas? 


23- Vista de las ruinas de Tikal. 


guntarse, ¿fue Tikal verdaderamente una ciudad; quisieron acaso los mayas construtr 
ciudades; por qué eligieron este lugar; por qué enfrentaron a la naturaleza en todo su 
poderío; por qué precisamente allí, cn medio de una seiva tropical; qué fuerzas los 
impulsó a desarrollar una civilización que alcanzó en las artes y en las ciencias un 
nivel nunca igualado por los indígenas de América y aun por pocas de las culturas 
preindustriales? 


¿Construyeron ciudades los mayas? ¿Fueron ciudades Tikal y Palenque. Chichen 
Itza y Uxmal, Copán y Cobá, Yaxchilán y Piedras Negras? Evidentemente no purecen 
haberlo sido a la luz de los conocimientos «actuales y sí las consideramos exclusivamen- 
te con el criterio formal contemporáneo con que la generalidad de los especialistas deft- 
nen a una ciudad. Pero en la definición de una ciudad, aparte de enterios urbanísticos, 
deben pesar otros de indole funcional. estudiados en consideración con la época y el lu- 
gar donde ocurrieron. Tal vez así, entonces. los centros mayas fueron verdaderas cluda- 
des (figuras Nros. 20, 2], 22 y 23). 


Si un comerciante de Teotihuacán hubiese visitado durante el siglo V o VI 
d.C. algunos de los centros mencionados con el objeto de intercambiar las artesanías 
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del valle central de México por los productos de la selva tropical, difícilmente daría 
el nombre de ciudad al armonioso conjunto de templos rodeando a ima plaza que hia- 
bría encontrado en medio de las selvas pantanosas del Petén. con sus viviendas dis- 
persas sin orden en los claros dejados en la jungla por los campos de cultivo, Para 
el comerciante teotihuacano, el concepto de ciudad se vinculaba con un trazado or- 
denado y la presencia de muchas avenidas limitadas por templos y “palacios”, o con 
calles rectas y estrechas bordeadas por los muros extertores de los bloques de vivien- 
das, con densidades que claramente se diferenciaban de las existentes en las “mil- 
pas” vecinas y en los terrenos cultivados que se introducían entre los barrios de Ti- 
kal o de otros centros mayas. 


En cambio, nada de lo que vería en Tikal podría relacionarlo con su idea 
de lo que era una ciudad; ¿dónde estaban las calles, dónde las viviendas alinca- 
das y las densidades propias de una ciudad”? Pero a poco que el visitante se fa- 
miliarizase con las actividades que a diario o periódicamente ocurrían en Pikal, 
comprabaría que no se trataba de un centro como los otros que había encontra- 
do en su viaje a través de la jungla. 


En la arquitectura vería una escala poco común, en los frisos un detalle y ar- 
monía que señalaban la presencia de artistas pocas veces superados, el número de 
las estelas era mayor y las ceremonias más elaboradas y presenciadas por grupos 
más numerosos. Además, cada pocos días llegarían viajeros y comerciantes, algu- 
nos provenientes de lugares remotos. trayendo productos de la costa del Atlántico 
y de las tierras altas de Guatemala e incluso de las lejanas costas del Pacífico o del 
valíe central de México. Y aquí y allí, caminando puusadamente por las plazas, su- 
biendo a los templos o alejándose hacia los “palacios”, vería mumerosos persona- 
jes. distintos en su apostura, en sus vestiduras y en los adornos que llevaban sobre 
sus cabezas, señalando la presencia de la élite que dirigía los destinos de los hub:- 
tantes de Tikal. 


Existían en Tikal casi todos los prerrequisitos que son generalmente aceptados 
para diferenciar a una ciudad preindustrial de una aldea (Childe, 1950). pero los ma- 
yas constiluyeron una excepción que es necesario analizar en relación con criterios 
menos generales que el empleo de ciertas características que indican la aparición de 
un orden técnico crecientemente complejo (Redfield, 1958). La sociedad maya de- 
be ser estudiada en función de las causas que determinaron que adoptase una orga- 
nización territorial y ciertas formas y estructuras urbanas que la distinguen de otras 
sociedades preindustriales. Además, que incorporase en centros como Tikal, Uaxac- 
tún y otros, elementos y valores distintos de los existentes en las aldeas o en las zo- 
nas rurales ocupadas por otros miembros de esa misma sociedad. o que introdujese 
en ellos funciones que no necesariamente reflejaban a una sociedad más o menos 
compleja con formas de vida distintas a la que prevalecía en las “milpas” vecinas. 
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En la sociedad maya adquirió paulaunamente preeminencia una aristocracia 
que durante los siglos finales del período clásico alcanzó su apogeo y que era servi- 
da por un grupo de especialistas, los que a su vez se diferenciaron claramente del 
erupo productor rural. Sin caer en la extrema posición teocrática de las sociedades 
del centro de México durante los mismos siglos. la aristocracia maya parece haber 
cerrado sus puertas cast enteramente a otros miembros. 


La especialización de una minoría sería una prueba de que al imiciar el pe- 
ríodo clásico la sociedad maya había superado la etapa de la aldea y entrado en la 
etapa de la ciudad; otra prueba sería también la dependencia de esos grupos en la 
producción primaria de gente que no vivía en la ciudad. Coexistían entonces en 
esa sociedad productores y dirigentes “Hterati”, como los Maman algunos autores 
(Redfield, 1958) pero. ¿existieron acaso en los centros mayas artesanos y «artistas 
dedicados exctusivamente a producir obras y objetos con otros fines que los me- 
ramente derivados de la satisfacción de las necesidades locales? Es difícil preci- 
sarlo para los siglos clásicos, pero considerando el volumen y la calidad de su pro- 
ducción debieron existir artistas y artesanos de dedicación total a sus tareas duran- 
te los siglos finales del período clásico y hasta es posible que algunos sobresalie- 
ran en tal forma que fueran solicitados desde otros centros no muy alejados. con- 
tribuyendo de este modo a impulsar vartantes estilísticas regionales que son vist- 
bles en el arte maya. ¿Acaso formaron parte de esa sociedad artistas y artesanos 
que pasaron sus vidas enteras absorbidos en la producción de bienes para un mer- 
cado? En otras palabras, ¿se desarrollaron realmente en los centros mayas indus- 
trias de transformación o, pura denominarlas mejor, artesanías de transformación 
de materias primas, algunas dirigidas a la exportación y otras. más simples, para 
el consumo local? ¿Y eran las materias primas utilizadas en las artesanías mayas 
extraídas por otros miembros de esa sociedad en vez de los directamente encarga- 
dos de darles su forma y función definitiva? Tikal y los centros mayas principales 
alcanzaron tal tamaño que debieron depender parcialmente de alimentos (Culbert, 
1973) y sin duda importaron la obsidiana, las conchas marinas y otras matertas pri- 
mas que utilizaron con fines prácticos o ceremoniales. 


Creo que asf podría establecerse un claro factor de distinción entre una eco- 
nomía de aldea y una economía urbana para esos tiempos. Basándome en el radio de 
dispersión conocido de algunos de sus productos. considero que esa separación de 
actividades en primarias y secundarias existió en Tenochtitlán y, por lo menos, en 
cierto grado. también en Teotihuacán. En cambio, pudo muy bien ocurrir que entre 
los mayas, sólo excepcionalmente los artistas y artesanos especializados. pagados 
con el tributo que entregaban las comunidades rurales al grupo dirigente, dejaran de 
trabajar en los frisos de los templos y de los “palacios”, en las estelas y altares. en 
el ajuste de los bloques de piedra o en la pintura de algún fresco, para dedicarse a la 
producción de bienes destinados al mercado local y a los mercados que llamaríamos 


243 


Jorge Enrique Hardoy Ciudades Precolombinas 


externos. Y que el productor rural, retirado en su choza. una vez terminada su faena 
diaria, colaboraría con su mujer en el lejido que esperaba en el telar, o moldearía el 
barro con ágiles dedos, o repararía y fabricaría su útiles de labranza prescindiendo 
totalmente de la producción de los especialistas. 


Es evidente que los centros ceremoniales mayas debieron cumplir otras fun- 
ciones que las exclusivamente religiosas, administrativas y comerciales, ya que ca- 
$1 seguramente fueron también empleados con finalidades cívicas. Sin embargo, la 
existencia de un centro comunitario donde se cumplían actividades sociales y eco- 
nómicas propias de un centro urbano, no justifica que se designe como ciudad o área 
urbana a su zona de influencia inmediata. Además, el esquema conocido de distri- 
bución de los centros ceremontales en un sector determinado del territorio maya, en 
este caso un área de 2.200 kilómetros cuadrados en el norte del departamento dei Pe- 
tén, señala la estrecha vecindad con que fueron construidos los centros durante el pe- 
ríodo clásico. 


Bullard recorrió en 1958 esa área ligeramente ondulada y de densos bosques, con 
extensos pantanos que ocupan en la actualidad hasta el 30% de la superficie explorada. 
Allí se encuentran las runas de doce centros ceremonlales principales pertenecientes al 
periodo clásico, entre ellas las de Tikal, Uaxactún, Naranjo, Holmul, Yaxhá y Nakum 
(Bullard, 1960). Si los doce centros estuvieran equitativamente distribuidos sabre los 
2.200 kilómetros cuadrados del territorio explorado, le correspondería a cada uno de los 
centros un área de influencia de 183,3 kilómetros cuadrados (18.000 hectáreas), o sea de 
[3 por 14,1 kilómetros, Pero un centro ceremonial de la importancia de los menciona- 
dos no estaba limitado a la gran plaza O a la acrópolis, y a los templos, “palacios” y otras 
construcciones que la rodeaban.? El área central de Tikal. por ejemplo, tomando como 
extremos el grupo norte: el templo N* IV al oeste; el templo de tas Inscripciones aj su- 
deste; y el grupo de construcciones que rodean al templo N* V al sur, tiene dos kilóme- 
tros de lado, y grupos menores se siguen sucediendo en medio de la jungla sin que se ha- 
yan podido determinar los Jímites.? Entre las ruinas del grupo E y las de las construccio- 


2. Teniendo en cuenta su diseño, los centros ceremoniales mayas podrian ser clasificados en dos grupos prin- 
cipales. Los que llamariamos conjuntos centralizados son los formados alrededor de una acrópolis, como Co- 
bá y Copán (figura Nro. 20). Los descentralizados, en cambio, están agrupados alrededor de una plaza o se- 
rie de plazas; a este grupo pertenecen la inmensa mayoría, entre ellos Tikal, Palenque, Uaxactún, Piedras Ne- 
gras, Yaxchilán, etc. (figuras Nros. 22, 23 y 29). Considero que uno y otro grupo prevalecieron indistintamen- 
te en cualquiera de los siglos clásicos y de las regiones donde culminó la civilización maya. 


3. Dice textualmente Shook, director del proyecto Tikal de la Universidad de Pennsylvania, en la introduc- 
ción a la monografía que incluye el mapa de Tikal: “En 1956 realicé un reconocimiento general de varios kt- 
lómetros al norte, sur, este y oeste del grupo central de ruinas conocido, tratando de definir los límites de la 
antigua ciudad. No se observaron límites reconocibles. Las ruinas de los sitios de viviendas y de los pequeños 
grupos de templos y “palacios” se sucedian en toda la extensión investigada y en cada dirección a partir del 
area central” (véase, Carr y Hazard, 1961). 
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nes del grupo A de Uaxactún existen 1.300 metros, y 1.500 entre tas del grupo C y las 
del grupo F del mismo centro, y también aquí los grupos menores se suceden a partir del 
punto central. En otras palabras, entre los principales centros ceremoniales se intercala- 
ron centros menores, sin que por esto podamos afirmar que se trataba de centros de ciu- 
dades y centros de aideas, para intentar darles un nombre y establecer una escala urbana 
dentro del territorio. 


Los centros mayores se diferenciaban de los menores esencialmente por su tama- 
ño, pero también por la presencia de ciertas construcciones, como por ejemplo, los juegos 
de pelota y los edificios llamados “palacios”, por la inclusión de estelas y altares con [re- 
cuencia esculpidos, y por estar formados por varios grupos de construcciones en lugar de 
uno solo (Bullard, 1960). Tal vez esto signifique que los centros, según su tamaño, cum- 
plian funciones distintas, Además, los centros ceremoniales mayores estaban generalmen- 
te ubicados en los sitios de más fácil acceso y con cierta preeminencia topográfica. Bu- 
llard encontró en su recorrido numerosos restos de viviendas hasta el punto de que “una 
primera y precipitada impresión es que están casj en todas partes”, Las ruinas de las vi- 
viendas formaban grupos de dos, tres y cuatro casas alrededor de un patio elevado cons- 
truido sobre una plataforma que rara vez tenía más de un metro de atto. En algunos casos 
las viviendas formaban grupos de hasta doce unidades repartidas sobre unas sets hectá- 
reas y ubicadas en relación con las aguadas y las Gierras apropiadas para cultivos. “El ta- 
maño de la aldea suglere su ocupación por un grupo consanguíneo” (Bullard, 1960). 


Aparentemente existió una relación entre la distribución de las aldeas o case- 
ríos y la ubicación de los centros ceremoniales menores y de éstos con los centros 
ceremonlales mayores. Bullard sugiere que cada uno de los centros religiosos y cí- 
vicos menores, formado por una o más pirámides y algunos edificios secundarios 
agrupados alrededor de una plaza, servía a unas cincuenta o cien viviendas forman- 
do lo que llama zonas.” El área de influencia de los centros menores se extendía s0- 
bre un kilómetro cuadrado aproximadamente y llegaba hasta la de los centros veci- 
nos. O sea, que la densidad de ocupación habría sido de unas cincuenta a cien vi- 
viendas por kilómetro cuadrado, correspondiéndole por lo tanto una a dos hectáreas 
por vivienda. Esta densidad coincide con la encontrada en Barton Ramie, un sitio 
clásico junto al río Belize (Willey, Bullard y Glass, 1955), donde fueron registradas 
doscientas cincuenta ruinas de viviendas en un área de una milla cuadrada (256 hec- 
áreas) junto a una Única estructura religiosa (Willey, 1956 a). Aun si consideramos 


8. Bullard incluyó en su artículo los planos esquemáticos de varios centros menores. El centro Hamado La Flar 
consistia en una plataforma rectangular de 70 metros por 50 en cuya mitad oeste se construyo un único edi- 
ficio piramidal. Dos Aguadas y el Venado eran también de! tipo acrópolis, formados por varios edificios pi- 
ramidales de planta cuadrada o rectangular sobre una plataforma. Yaxhá era algo más extendido y estaba 
formado por las ruinas de diecisiete construcciones piramidales de distinto tamaño agrupadas alrededor de 
una plaza principal y otra secundaria y sobre una extensión de trece mil metros cuadrados aproximadamen- 
te (Bullard, 1960). 
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que muchas de las plataformas descubiertas hubiesen estado ocupadas par dos o tres 
viviendas. las densidades totales habrían sido igualmente muy bajas. 


“Esta comeidencia, de lo que parecen ser montículos de centros ceremontales 
menores en los grupos de montículos de viviendas que constituían las aldeas, parecería 
fortalecer la impresión de que existía una relativamente dispersa distribución de la vida 
mtual y religiosa que tenía cierta asociación con edificios religiosos similares a los de 
los centros ceremoniales principales” (Willey, 1956 a). Los centros ceremoniales me- 
nores estaban a su vez. relacionados en forma similar con los centros ceremoniales ma- 
yores, sólo que éstos actuaban como núcleos directores de distritos o zonas mucho más 
extensas y de por lo menos cien kilómetros cuadrados. Por lo tanto, en el territorio del 
Petén ocupado por la cultura clásica maya, la población habría estado distribuida con 
densidades «proximadas de una vivienda. o sea de unas cinco a seis personas por hec- 
tárea y nunca congregada en sitios de densidades substancialmente mayores. 


La distribución de las ruinas de viviendas evidencia un esquema previo e m- 
vartablemente están ubicadas aprovechando ventajas topográficas. Podríamos 
concluir entonces que por su baja densidad, por su esquema de distribución y por 
la total ausencia de un sistema de calles, los centros ceremoniales principales y 
menores, con las viviendas que las rodeaban, no constituyeron ciudades y aldeas 
de acuerdo con el sentido con que actualmente son definidas.* Sin embargo, la ub)- 
cación de los centros ceremontales mayores y menores, de las pequeñas aldeas y 
de los grupos de viviendas posiblemente ocupados por grupos de familias relacio- 
nados entre sí. muestra una distribución tan regular que ha llevado a algunos estu- 
diosos a sugerir una jerarquía de aglomeraciones preconcebida. a distancias regu- 
lares determinadas por los medios de transporte. con las capitales regionales, co- 
mo Tikal, Palenque, Calakmul y otros actuando como lugares centrales (Marcus, 
1973). La validez de este esquema estaría apoyado en la traducción de las inserip- 
ciones jeroglíficas encontradas entre las que aparecen repetidos ciertos emblemas 
identificados con determinados centros y la existencia de alianzas matrimoniales 
entre las clases dirigentes de los centros principales y secundarios. 


Hace más de medio siglo, los Ricketson trataron de establecer la población 
dependiente de Uaxactún, un centro ubicado a corta distancia de Tikal (Ricketson y 
Ricketson, 1937), Mediante la cuidadosa localización de las ruinas ubicadas dentro 
de una superficie eruciforme señalada a partir del centro ceremonial principal de Ua- 
xactún, se calculó una densidad de población, para la zona de influencia del centro, 
de 271 habitantes por milla cuadrada, o sea escasamente más de un hubitante por 
hectárea. $1 bien estas densidades, logradas mediante hipotéticos porcentajes de ocu- 


5. Reléase, en la introducción de este trabajo, tos criterios utilizados contemporáneamente por los Departa- 
mentos Nacionales de Estadisticas y Censos para definir un área urbana. 
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pación de las viviendas deben ser aceptadas con cautela, se verificaría una vez más 
la inexistencia de concentraciones con densidades urbanas entre los mayas clásicos 
del Petén. 


Aun en Jas cercanías de Tikal. con seguridad el centro más importante del pe- 
ríodo clásico en el Petén, no habrían existido densidades muchos mayores. El cálcu- 
lo del número de ruinas de posibles viviendas encontradas en cuatro sectores de un 
kilómetro cuadrado, cada uno ubicado en los ángulos del área mapeada alrededor de 
Tikal (Carr y Hazard, 1961) arroja los siguientes resultados: sector del ángulo no- 
roeste, 63 viviendas, o sea una densidad de 315 habitantes por kilómetro cuadrado 
(a 5 habitantes por vivienda): ángulo noroeste, 124 viviendas. o sea 620 habitantes 
por kilómetro cuadrado; ángulo sudoeste, 65 viviendas. o sea 323 habitantes por kt- 
lómetro cuadrado, y ángulo sudeste, 137 viviendas, o sea 685 habitantes por kilóme- 
tro cuadrado. La densidad promedio, en el caso de haber estado ocupadas todas las 
viviendas simultáneamente, habría sido de 486,2 habitantes por kilómetro cuadrado 
(1.264.2 habitantes por milla cuadrada), o seu 4,86 habitantes por hectárea. Pero si 
se calcula una ocupación simultánea de un 25% de las viviendas, como hicieron los 
Ricketson, la densidad es apenas superior en un veinte por ciento a la encontrada en 
Uaxactúón. 


Por supuesto que en los sectores inmediatos a la gran plaza de Tikal y al es- 
tanque del Palacio hubo densidades cuatro veces más elevadas que las señaladas, pe- 
ro parecería que la concentración de población declinaba senstblemente a pocos me- 
tros del centro, ya que los cuatro sectores calculados comienzan a sólo 1.300 metros 
en línea recta de la plaza. Por lo tanto, es posible que excepto en las inmediaciones 
de un centro mayor, la densidad sería bastante similar en todo el territorio, siempre 
que la topografía lo permitiese. Sin embargo, una exploración superficial demostró 
que todos los restos de cerámica encontrados en relación con los sitios de posibles 
viviendas pertenecerían al período clásico tardío, abriendo por lo tanto la posibili- 
dad de su ocupación cast simultánea. 


Willey intentó las tres lógicas posibilidades de agrupamiento entre los ma- 
yas (Willey, 1956 b). La primera: “el centro ceremontal estaba rodeado por vivien- 
das tan juntas unas a otras que sus habitantes no podían haber sembrado ¿unto a 
ellas”: la segunda: “el centro ceremomal no tenía viviendas y las casas de la pobla- 
ción que lo mantenían estaban individualmente diseminadas sobre una amplia área 
vecina”; y la tercera posibilidad es la que Willey y sus colaboradores encontraron 
en su investigación en el valle del río Belize (Willey, Bullard y Glass, 1955). El au- 
tor la resume así: “no existía una apreciable cantidad de población concentrada al- 
rededor del centro ceremonial, pero los habitantes gue lo mantenían estaban dise- 
minados en el campo vecino en pequeños caseríos o aldeas antes que en viviendas 
individuales”. Willey concluye diciendo que “no hay ninguna razón para pensar 
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que dos combinaciones de estos tres tipos no puedan haber sido posibles” (Willey, 
1956 b). 


La forma de vida de los mayas ha cambiado poco a lo largo de los diez siglos 
transcurridos desde el abandono de los centros clásicos y el carácter rural de su ci- 
vilización perdura entre los actuales habitantes del Yucatán y de Guatemala, que 
continúan derivando casi exclusivamente sus ingresos de actividades extractivas co- 
mo la agricultura. 


El antiguo esquema de distribución de sus agrupamientos poblados tampoco 
ha sufrido modificaciones importantes. El antiguo centro ceremonial ha sido reem- 
plazado, y a veces superpuesto, por un conjunto compuesto por la iglesia cristiana, 
por algunos edificios públicos construidos alrededor de una plaza y por unas pocas 
viviendas, desocupadas durante buena parte del año, que pertenecen a los agriculto- 
res que periódicamente abandonan sus campos para concurrir a las fiestas religiosas 
y a los mercados. o a algunos comerciantes y artesanos. Pero la función que actual- 
mente cumplen los nuevos agrupamientos es bastante similar a la que tenían los an- 
tiguos centros ceremontales mayas. Por otra parte, el grueso de la población maya 
de nuestros días continúa viviendo en los campos. Existen también ahora. como ha- 
ce un milenio, centros de distinta categoría; en Guatemala, su diferencia radica en la 
distinta jerarquía de los mercados y en el grado de permanencia con que comercian- 
tes, artesanos y agricultores ocupan las casas. En otras palabras, la colonia introdu- 
Jo un trazado en cuadrícula, que si bien en las ciudades mayores respondió a nece- 
sidades prácticas de subdivistón aplicado en las aldeas tuvo, y aún tiene. un valor 
puramente teórico. 


Pero no es el trazado únicamente lo que determina si un agrupamiento de per- 
sonas y construcciones constituye verdaderamente una ciudad, sino la conjunción de 
numerosos factores y principalmente de las funciones que un centro cumple. En ta 
actualidad, como durante la colonia y posiblemente durante el apogeo maya en esas 
tierras, numerosas aldeas podrían ser consideradas urbanas por su trazado y tipo de 
edificación, pero carecen de la densidad. de la ocupación permanente. de la continua 
presencia de una mano de obra diversificada, y de una economía de transformación 
que permitiese darles la denominación de ciudad. 


¿Fue entonces un esquema compuesto por una población predominante- 
mente rural, que vivía diseminada en pequeños caseríos, los que a su vez se re- 
lacionaban con centros cívicos-ceremoniales de distinta importancia, el que pre- 
valeció entre los mayas durante el período clásico? Aparentemente sí. A los es- 
tudios mencionados debe agregarse el de de Borhegyi quien basándose en los re- 
gtstros de movimiento de población concluye: “como no hay ningún registro de 
desplazamiento masivos, es concebible que las poblaciones modernas se cons- 
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truyesen o en el sitio de los establecimientos precolombinos o muy cerca de 
ellos” (de Borhegyi, 1956). 


Y finalmente están los resultados, aún no definitivos, de una Investigación 
realizada en la provincia de Chiapas. al sur de México, en un área aún ocupada por 
los descendientes de los mayas. Dice así el autor en un informe preliminar: “Entien- 
do que el esquema básico de los agrupamientos era el de un centro ceremontal ro- 
deado por aldeas dispersas en una forma que se acerca al de Zinacantán moderno”, 
y agrega: “es muy tentador interpretar a Zinacantán como un centro ceremontal prin- 
cipal, los parajes como centros ceremoniales menores y los agrupamientos vecina- 
les alrededor de los pozos de agua, como aldeas...” (Voght, 1959), 


No siempre los mayas vivieron con esa dispersión. El esquema de distri- 
bución de la poblactón y de relación entre los centros mayas que he analizado, 
es el que probablemente prevaleció durante el apogeo de la cultura en las tierras 
bajas del Petén, en Chiapas y en la cuenca del Usumacinta, pero no se mantuvo 
en la misma forma cuando después de producirse el abandono de los sitios clá- 
sicos en esas regiones se realizó, varios siglos después, aunque con anterioridad 
a la efectiva conquista de los españoles, la reocupación de las mismas zonas que 
vieron el florecimiento de la civilización. Tampoco puede afirmarse que fuera 
ese el esquema y densidades que existieron en el Yucatán durante los siglos clá- 
sicos, aunque seguramente no lo fueron durante el apogeo de la liga de Maya- 
pán. Es posible entonces que los esquemas de ocupación del territorio maya ha- 
yan cambiado de acuerdo con las características político-sociules de cada uno de 
los grandes períodos de su historia. 


Los siglos clásicos fueron en el Petén relativamente pacíficos y sólo parecen 
haber perturbado la tranquilidad de la vida en los grandes centros ceremontales al- 
gunas revueltas locales provocadas por la resistencia popular hacia ciertos persona- 
jes. Los centros clásicos carecieron de defensas aunque no por ello los mayas igno- 
raron por completo el peligro que entrañaba la ambición de sus vecinos de más allá 
de la selva. Por otra parte, la ubicación de algunos de los centros principales en si- 
tios remotos y de difícil acceso no es base suficiente para creer que Jos factores mi- 
litares no fueran tenidos en consideración. 


Es evidente que los mayas debieron enfrentarse con sus vecinos, pero el vo- 
lumen de las operaciones militares que emprendieron, o la clase de amenazas ex- 
ternas que debieron soportar, son por ahora desconocidas. En los frescos de Bonam- 
pak, y con cterta frecuencia en los relieves, aparccen grupos de pristoneros o repro- 
ducciones de escenas guerreras. Indudablemente las guerras no estuvieron totalmen- 
tc ausentes de la vida de los mayas y sólo cabe preguntarse st los diseños menciona- 
dos reproducen acontecimientos acaecidos dentro del territorio maya o fuera de él. 
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¿Fueron el prestigio y el poder que unidos demostraron poseer los mayas suficien- 
tes para disuadir a más de un ejército O fue. tal vez, el arslamiento en que se desa- 
rrolló su civilización lo que los mantuvo alejados de las ambiciones de las culturas 
que se desarrollaban en el valle de México y de Oaxaca? ¿O se trató simplemente de 
guerras en las que se combatía a campo abierto y por lo tanto los atacantes nunca lle- 
gaban a poner en asedio a las poblaciones? 


Cualquiera haya sido la razón de la aparente seguridad que gozaron los ma- 
yas, ésta desapareció con el abandono de los centros clásicos. Los centros postclást- 
cos, aun en regiones aisladas como el Petén, eran muy distintos en la época en gue 
fueron visitados por los primeros conquistadores y misjoneros españoles a partir del 
siglo XV]. Tayasai. la capital de los Itzaes, posiblemente establecida con posteriori- 
dad al abandono de Chichen ltza por parte de esa familia hacia el año 1200, no só- 
lo estaba construida en una tsla, a la que sólo podía llegarse por canoa cuando la vi- 
sitó Cortés a principios de 1525, sino que contaba además con Irincheras y fortifica- 
ciones cuando en 1697 la capturó Martín de Ursúa, gobernador del Yucatán (Mor- 
ley, 1956). Y también fue construida sobre varios islotes vecinos del lago Yaxhá una 
población postclásica lNamada Topoxté. la que por exigencias del sitio adoptó una 
densidad y característica totalmente distintas de las gue prevalecteron en la misma 
zona durante el período clásico (Bullard. 1960). 


La defensa parece haber sido un importante factor de localización urbana en- 
Ire los sitios postelásicos de las tierras altas de Guatemala. Desaparecida la hegemo- 
nía maya, posiblemente hacia mediados del siglo X, el altiplano puatemalteco fue 
invadido por grupos mexicanos entre los cuales el de los quichés alcanzó cierta pre- 
ponderancia. Es posible que esa invasión haya sido tan pacífica como la que empren- 
dieron durante los mismos años en el Yucatán otros grupos similares, pero lo cierto 
es que atenuado el predominio quiché los príncipes locales se dieron a la guerra. 


Los centros ceremontales de esta región de hermosos lagos y volcanes, de 
valles y profundas quebradas, se prestaban a convertirse en verdaderos sitios 
fortificados. Y efectivamente así ocurrió. Cahyup, en el actual departamento de 
Baja Verapas; Mixco Viejo, en el de Chimaltenango; Pantzac. Chutixtiox y Chu- 
linamit, en el departamento de Quiché, estaban sin excepción ubicados en sitios 
de dificil acceso, Ninguno de los centros mencionados parece haber servido co- 
mo residencia permanente, excepto para un grupo reducido de jefes y sacerdo- 
tes, y en general cumplirían la doble función de centro religioso y de lugar de 
refugio a donde acudiría la población agrícola establecida en las laderas y valles 
vecinos. 


Cahyup, por ejemplo, estaba en una colina casi perpendicular, elevada 200 
metros sobre un valle al que estratégicamente domina (Smith, 1955), El sitio care- 
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cía de reservas naturales de agua y la superficie total del grupo principal, edificado 
sobre lá parte niás elevada de la colina. era de 250 por 150 metros; el único acceso 
era por el oeste, utilizando una estrecha escaJinata construida sobre la ladera. Chu- 
uUxtiox fue construido sobre la cima de una colina a más de 100 metros de altura so- 
bre el valle del río Negro, que rodea el sitio por todos los lados menos por el noroes- 
te, “Mixco Viejo tiene defensas naturales casi inexpugnables”, dice Ledyard Smith, 
quien recorrió más de sesenta sitios en la Guatemala Central. Pero no todos los si- 
tios fueron inicialmente construidos pensando en la defensa, ya que existieron algu- 
nos como Taculen, que debieron agregar con posterioridad alguna clase de defensas. 


El Yucatán fue sin duda la región del territorio clástco maya que soportó las 
guerras más prolongadas. No es sorprendente entonces encontrar que varias de las 
ciudades del Yucatán, construidas o reconstruidas durante el postelásico, hayan es- 
tado defendidas por extensos y a veces elaborados sistemas de defensas. La descrip- 
ción de una ciudad maya que aparece en la “Relación” del obispo Diego de Eunda 
es una de las pocas que existen de los primeros años de la colonización: “Antes de 
que los españoles conquistasen ese país, los nativos vivían agrupados en ciudades en 
forma muy civilizada... en el medio de la ciudad estaban sus templos con hermosas 
piezas, y alrededor de los templos estaban las casas de los señores y de los sacerdo- 
tes y luego de la gente más importante. Luego venían las viviendas de los más ricos 
y junto a ellas las de aquellos tenidos en las más alta estima, y en la periferia de la 
ciudad estaban las casas de la clase baja” (Landa, 1938). 


Si bien no es seguro que el relato del obispo Landa refleje la forma de vida 
que prevaleció en el Yucatán y en otras partes del territorio maya durante los stglos 
clásicos, la descripción confirma la existencia de una estructura social jerarquizada, 
puesta en evidencia en la distribución de la población de acuerdo con una disposl- 
ción aparentemente urbana, En el interior del Templo de los Guerreros, en Chichen 
Itza, se encontraron frescos ejecutados durante o después del stelo X] que reprodu- 
cen aideas mayas (figura N* 24). En ellos aparece la apretada. ya que no ordenada, 
disposición de un poblado costero y de una ciudad maya en el momento de ser in- 
vadida. Las construcciones y los elementos urbanos que desenbe Landa, las plazas 
y los templos, los palacios y las viviendas. son los mismos que comenta Bullard en 
su artículo y que aparecían creando el marco a una forma de vida, no precisamente 
urbana, que habría existido siglos antes en el Petén. 


¿Qué ocurrió entonces? ¿Acaso los mayas del Yucatán, favorecidos por condicto- 
nes ecológicas distintas, o compelidos por la concentración de las fuentes de agua. desa- 
rrollaron un esquema de distribución de sus agrupamientos distinto del que existió en el 
Petén y en las tierras altas de Guatemala durante el período clásico? Creo que no. Co- 
mo hemos visto en el capítulo anterior, la sociedad maya clásica en el Yucatán habría 
adoptado una organización potítico-social que era común a toda la civilización maya. 
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24- Escena en un pueblo pescador de la costa de Yucatán existente en el Templo de tas Guerreros de Chichen 
Itza, Obsérvese las formas caracteristicas de las viviendas mayas y la inclusión de árboles en el medio del área 


residencial. 


Mayapán 


Como consecuencia de la primera invasión de los toltecas guiados por su rey- 
sacerdote Quetzalcóatl, a fines del siglo X d.C., fueron introducidos entre los 
mayas del Yucatán nuevos cultos y concepciones artísticas respaldados por la 
posición de privilegio que el grupo mexicano ocupó en esa sociedad. Alejado 
Quetzalcóatl del Yucatán, la hegemonía de los toltecas subsistió durante dos si- 
elos. Pero rota ésta, los centros principales, guiados por los príncipes de distin- 
tas familias, entraron en un prolongado conflicto del cual salió triunfante Ma- 
yapán y la familia de los Cocom. Sus rivales, los Ttzaes de Chichen ltza, aban- 
donaron la ciudad sagrada hacia el año 1200 y nunca regresaron; en cuanto a 
los Kiú, que gobernaron en la antigua Uxmal, terminaron refugiándose en la 
ciudad de Maní. | 
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El destino de Mayapán parece haber sido previsto cuando fue fundada por Quet- 
zatcóad-Kukulcán en el último tercio del siglo X. Kukulcán “la rodeó de fuertes muros 
y la destinó a centro político del país al lado de la ciudad religiosa de Chichen Itza” 
(Krickeberg. 1961), que nunca estuvo amurallada. Mayapán fue la principal crudad del 
Yucatán durante el período postclásico. Las ruinas están ubicadas a unos 40 kilómetros 
al sur de la actual ciudad de Mérida y aproximadamente a igual distancia de Chichen 
za y de Uxmal. El territorio es relativamente llano y sin mucha vegetación.? El sitio 
parece haber estado ocupado con antertoridad a la llegada de Kukulcán, pero no que- 
dan restos de ningún edificio perteneciente a esa primera época (Proskouriakoff. 1954), 


Las ruinas de Mayapán fueron cuidadosamente relevadas y estudiadas por un 
equipo del Instituto Camegie de Washingion (Jones, 1953, Bullard. 1953-54: Shook, 
1952). La ciudad estaba rodeada por un muro de piedra de unos 9 kilómetros de períme- 
tro que rara vez supera los dos metros de altura (figura N* 25). El muro era más ancho 
en la base y por lo general oscilaba alrededor de los dos metros y medio. pero en algu- 
nas partes llega a alcanzar hasta cuatro y seis metros. El muro estaba cortado por doce 
puertas, siete mayores y cinco menores (Shook, 19532), y seguía la topogratía ligeramen- 
te ondulada del terreno. La muralla dio a la ciudad una forma ovalada. algo más puntia- 
euda en el extremo noreste, 


La superficie intramuros es en la actualidad de 4,2 Kilómetros cuadrados — 420 
hectáreas— y las distancias extremas son aproximudamente unos 3.200 metros de este a 
oeste y 2.000 metros de norte a sur (Jones, 1953). Dentro de esa superficie se encontra- 
ron los restos de 2.500 construcciones distintas, en su casi totalidad viviendas.? Si man- 
tenemos el promedio de cinco personas por vivienda, como en el cálculo realizado para 
Tikal y Vaxactún, y de que todas estuvieron ocupadas al mismo tiempo, Mayapán ha- 
bría tenido un máximo de 17.500 habitantes.5 Pero en Mayapán, “un grupo-habitación 


6. El territorio de la peninsula del Yucatán está cubierto por formaciones calizas y no presenta grandes ondula- 


ciones. No existen cursos de agua superficiales y las únicas fuentes son los pozos y los cenotes. Véase el capítulo 
XXli, páginas 234-240 de la Geografía de América de Jorge C. Tamayo (Tamayo, 1952). 


7. Cast toda la superficie de unos cuatro kilómetros cuadrados ocupada por Mayapán es construible y la variante 
entre las cotas extremas de un sector cualquiera de la ciudad suele ser de sólo cinco a seis metros como máximo. 
Las superficies comprendidas entre las cotas de los 24 y 25 metros suelen tener una densidad de edificación me- 
nor; en cambio son raros los terrenos ubicados por encima de la cota 30 que no tengan construcciones. Por el con- 
trario, el terreno donde fue construido Tikal es más irregular. Casi todos los edificios del centro principal fueron 
construidos sobre la cota 250 y algunos edificios, como el templo |V, sobre la cota 260, El 14% del área mapeada 
en Tikal es bajo y por to tanto inundable en la época de lluvias. Los bajos suelen darse por debajo de la cota 190, 
pero como existe una gran relación entre ellos y el drenaje de cada uno de los sectores, aparecen bajos hasta en 
cotas más elevadas (Carr y Hazard, 1961). El 43% del área cruciforme de 365 metros de ancho y 1.000 metros de 
largo por lado relevada por los Ricketson en Uaxactún era de bajos (Ricketson y Ricketson, 1937), 


8. Por supuesto, lo que se localizo en Mayapán fueron los restos de las plataformas sobre las cuales los ma- 
yas construian sus viviendas. 
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generalmente consiste en dos o tres estructuras asociadas, usual mente en una disposición 
rectangular y con frecuencia descansando sobre una terraza común” (Bullard, 1954). Por 
lo tanto, st en cada grupo-habilación vivía una familia, el número total podría haber des- 
cendido a 1.750 y aún a 1.158 grupos familiares, y el de habitantes habría oscilado en- 
tonces entre las 8.750 y 5.830 personas. Pero en Mayapán. hasta cinco y sexs estructuras 
$e encuentran sobre una misma plataforma, y muy bien pudo ocurrir que estuviesen ha- 
bitadas por grupos consanguíneos. Por otra parte, dado el tamaño y la forma de las cons- 
trucciones, es posible que un buen número de ellas pudieron servir como vivienda a dos 
o más familias distintas aunque emparentadas, 


St las 420 hectáreas estuvieron ocupadas por 8.750 personas, la densidad habría si- 
do de aproximadamente 20,8 personas por hectárea, pero si la población total hubiese si- 
do de tan sólo 5.820 personas, la densidad habría descendido a 13,8 personas por hectá- 
rea, lo que parece ser una cifra muy baja. En cambio, st cada una de tas 3.500 viviendas 
estuvo ocupada por una familia de cinco miembros, la densidad habría alcanzado a 41.6 
personas por hectárea. Cualquiera haya sido la cifra exacta, la densidad general de Maya- 
pán no sería superior a las treinta personas por hectárea. o sea a sets viviendas por hectá- 
rea. Esta densidad es sensiblemente inferior a la que tuvieron algunos barrios del Teoti- 
huacán, como el de Tlamimilolpa, y a la que hacia fines del siglo XV tuvo Tenochtitlán, 
y es equivalente a la de un suburbio algo ulejado de una metrópoli contemporánea. 


El esquema de distribución de las ruinas señala un decrecimiento de la densi- 
dud desde el centro hacia la periferia de la ctudad señalada por la muralla, El sector 
R en la figura N* 25 (Jones, 1953), vecino al centro ceremonial principal, tenía más 
de 50 habitantes por hectárea, y el sector Q, que incluye el centro ceremonial. tenía 
una densidad aún más elevada. La densidad declinaba hasta llegar a veinte habitan- 
les por hectárea en el sector Í, que es periférico, para descender bruscamente en la 
zona extramuros. Las fuentes de agua fueron también un factor de densificación, ya 
que en la vecindad de los diecinueve cenotes localizados en la zona intramuros se 
verificó una mayor densidad de viviendas. 


Pero en Mayapán, a diferencia de lo encontrado por Bullard en el Petén y por 
Willey y sus colaboradores en Belize, la distribución de las viviendas no responde « 
un esquema en el que cada famitia vivía junto o muy cerca de su campo de cultivo. 
Dos factores parecen haberlo imposibilitado; si una persona necesita en el Yucatán 
0,35 de hectárea para alimentarse. de acuerdo con O. G. y E. B. Ricketson. tendría- 
mos que la población de Mayapán habría necesitado hasta un máximo de 6.125 hec- 
tárcas en producción anual para su mantenimiento, considerando que en la ciudad 
vivían 17.500 personas.? (0.G. y E.B. Richarson, 1937). Pero es lógico calcular que 


9. Los Ricketson calcularon 0,7 de acre por persona, lo que es algo interior a 0,35 de hectáreas, He adoptado es- 
ta cifra para facilitar los cálculos, ya que la diferencia afecta muy poco a las superficies totales. 
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25- Mayapán fue el principal centro de Yucatán durante el periodo post-clásico. Obsérvense el muro perime- 
tral y la ubicación del principal grupo ceremonial (cuadrado Q en el plano). Cada cuadrado abarca 500 me- 
tros de lado. Las viviendas han sido representadas mediante cuadrados o rectángulos sin llenar. 


un alto porcentaje de los terrenos vecinos a la ciudad, y Mayapán por cierto estaba 
construida sobre un terreno rocoso. serían de cultivo difícil a imposible. Además, el 
sistema de roza practicado por los mayas los obligaría a dejar importantes superfi- 
cies en descanso. Una sectuplicación de la superficie anterior no es entonces exage- 
rada; resultaría así una superficie de 36.750 hectáreas, o sea un cuadrado de unos 
diecinueve kilómetros de lado aproximadamente. como necesario para alimentar a 
la población concentrada en Mayapán. Los habilantes de Mayapán. entonces, no vi- 
virían junto a sus lugares de trabajo ni a las fuentes de producción como en los cen- 
tros clásicos. 


La única explicación posible de la distinta forma de vida adoptada en el Yucatán 
durante Jos siglos postelásicos es como consecuencia de la época turbulenta que preva- 
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leció durante los períodos finales de la civilización maya. Ante esa situación, la muralla 
protectora estaba plenamente justificada. El país era gobernado por una casta de gue- 
rreros, que tenía mayor interés en la concentración de la población en unos cuantos si- 
tios fortificados que en la existencia de un campesinado repartido en un amplio territo- 
no, y el cual se reunía solamente durante las fiestas en los grandes centros religiosos” 
(Krickeberg. 1961). 


Pero si fue así. ¿por qué fue permitida en Mayapán una densidad tan baja for- 
zando la construcción de una muralla extendida y por lo tanto costosa y difícil de de- 
fender? O se trataba de una verdadera capital en donde residían solamente las cla- 
ses dirigentes, los jefes de los Estados dominados, ciertos grupos de comerciantes y 
artesanos, y un grupo numeroso de servidores, mientras la masa de la población con- 
tinuaba trabajando en los campos sin ulterar mayormente el esquema de distribución 
ancestral? Porque existe la certeza de que en Mayapán fue ensayada la producción 
en serie de incensarios e Imágenes, posiblemente a cargo de especialistas de dedica- 
ción exclusiva. respondiendo a una declinación artística y a un brusco cambio en las 
formas del culto que progresivamente se convirtió en una devoción personal sin ne- 
cesidad de sacerdotes (Proskouriakoff. 1954). 


Estos factores por sí solos no prueban que en Mayapán extstlese una econo- 
mía urbana, pero sí corroboran la preeminencia de una clase militar gobernante y 
crecientemente numerosa, mantenida mediante la producción de las tierras vecinas 
y los tributos de otras ciudades sojuzgadas. Se ha mencionado como una tercera ul- 
ternativa, para justificar la muralla, de que ésta rodeaba y delimitaba a un área ad- 
ministrativa (Jones, 1953). 


Mayapán careció de trazado. Los grupos de viviendas fueron construidos 
aprovechando las elevaciones del terreno y la población se movía por senderos sur- 
gidos espontáneamente entre los espucios libres dejados por las plataformas. Hacía 
el norte y centro de la ciudad se encontraron los restos de una corta calzada o “sa- 
che”, de menos de cien metros de largo, que aparentemente no conducía a ningún la- 
do; una segunda calzada de unos cuatrocientos metros conectaba dos grupos de 
construcciones sin función definida al este del centro ceremonial principal. 


Las ruinas del centro principal ocupaban una superficie de cuatro a cinco hec- 
táreas aproximadamente y estaban ubicadas en la mitad oeste central de la ciudad. 
El centro fue construido junto a un cenote y su principal edificio era una pirámide o 
templo dedicado a Kukulcán, el que si bien era formalmente un clásico ejemplo de 
la arquitectura tolteca, careció del valor artístico de otros edificios similares perte- 
necientes a una época anterior, como por ejemplo el Castillo de Chichen Itza. Sólo 
una mayor densidad de edificación y posiblemente el mayor tamaño y la mejor ca- 
lidad constructiva de las viviendas alrededor del centro principal parecerían confir- 
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mar su Importancia religiosa y cívica y por lo tanto la residencia de las clases dirl- 
gentes principales en su vecindad. 


En Mayapán existieron también otros centros religiosos de menor importan- 
cia diseminados stn ningún orden en la zona intramuros. aunque, por lo general, fue- 
ron construidos cerca de los cenotes. He intentado comprobar sí llegaron a formar- 
se barrios con los cenotes y los edificios religiosos como centro, pero no he encon- 
trado elementos salientes en la estructura urbana que confirmen sus posibles límites. 


Aparecen en Mayapán casi todos los elementos que con anterioridad se ha- 
bían dado en los centros clásicos y la única innovación fue la inayor concentración 
de la población en densidades desconocidas hasta entonces en el territorio maya. Pe- 
ro el tratamiento espacial de los centros ceremoniales de Mayapán es muy pobre en 
comparación con el que se desarrolló durante la época clásica. 


Mayapán constituyó una etapa tardía, pero creo que inicial entre los mayas, 
de la evolución de su civilización hacia una forma de vida en un medio ambiente 
progresivamente urbano, aunque pueda asumirse gue se trató de un pobre cuadro de 
vida urbana. 


Mayapán fue la capital de un Estado durante un período de declinación cultural. 
Su desarrollo, como posiblemente el desarrollo del período urbanístico entre los mayas, 
coincidió con la aparición de gobiernos fuertemente centralizados, Probablemente Ma- 
yapán fue también un mercado y sin duda el centro militar y la residencta de una aris- 
tocracia guerrera que controló políticamente el Yucatán durante buena parte del perío- 
do postelásico y en la que los soldados extranjeros tuvieron un gran prestigio. Al pare- 
cer, los sacerdotes habían ya perdido su poder. La distinción de clases debió ser aguda 
aunque no está claramente demostrada en el tipo de vivienda o en la estructura urbana 
encontradas. 


No existieron aparentemente razones económicas que justificasen el comien- 
zo del período urbanístico en el Yucatán, ya que el mismo tipo de explotación agríco- 
la de los siglos clásicos. extensivo y con poca o ninguna irrigación, siguió constitu- 
yendo la base económica de la población. Pero existieron en cambio razones políti- 
cas y militares y éstas también pueden impulsar a una sociedad hacia una vida urba- 
na para la época y en una región determinada. 


Otras ciudades del período postclásico en el Yucatán tuvieron características si- 
milares a las de Mayapán aunque su escala haya sido considerablemente menor. Chac- 
chob, por ejemplo, tuvo también una forma oval con un eje principal de 500 metros, y 
estaba rodeada por un muro de piedras de cuatro a cinco metros de ancho y de unos dos 
metros de altura (Pollok y Stromsvik, 1953). La construcción del muro era similar a la 
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de Mayapán, formado por un banco interior donde se paraban los defensores y un pa- 
rapeto exterior más elevado como protección. La zona intramuros tenía unas quince 
hectáreas de superficie y las ruinas del amplio castillo están completamente excéntricas 
con respecto al plano total. Tampoco se encontraron en Chacchob evidencias de traza- 
do alguno. 


Tulum 


En la costa oriental del Yucatán están los restos de la ciudad amurallada de Tulum, tér- 
mino moderno que significa muralla o fortificación y que reemplaza al antiguo nombre 
de Zama. De todos los centros mayas Tulum es el que más se acerca, por su forma y tra- 
zado, a la imagen que nos hemos hecho de una ciudad (figura N? 26). El origen de Tu- 
lum se remonta al período clásico maya. La inscripción más antigua encontrada en una 
estela datada del año 364 d.C. (Krickeberg. 1961). pero su trazado definitivo y sus cons- 
trucciones principales corresponden «al período postclásico, posiblemente a los siglos 
XHI y XIV. En la arquitectura de El Castillo, la construcción más imponente de Tu- 
lum, se han encontrado elementos como las dos columnas en forma de serpiente del 
pórtico del santuario y la figura del Dios Descendente, que son mexicanos. Del mis- 
mo origen son las pinturas del Templo de los Frescos las que, como otras de la ciu- 
dad. “no son realistas sino simbólicas, semejantes a los códices mayas y con fuertes 
reminiscencias de los manuscritos pintados de los mexicanos” (LN.A.H., 1959 d). 
Puede suponerse, por lo tanto, que el trazado urbano que actualmente se Observa, de- 
limitado por las últimas adiciones a las construcciones ya existentes, hayu sido esta- 
blecido durante el período de influencia mexicana en el Yucatán. 


Tulum debió ser bastante extensa y poblada, prolongándose más allá de los 
muros, Con toda seguridad fue la ciudad que vieron los españoles de la expedición 
de Juan de Grijalva en 1518 y compararon con Sevilla (Lothrop, 1924).1% La mura- 
lla y el mar dieron a la ciudad una forma rectangular; un acantilado de más de diez 
metros de altura delimitaba a la ciudad al naciente y el muro, de un ancho de más de 
cinco metros y con una altura promedio que oscilaba entre los tres y cinco metros, 
la rodeaba por los otros tres lados. La super[icie intramuros era de 380 por 170 me- 
tros. siendo el lado más extenso el paralelo a la costa. La muralla tuvo indudable- 
mente una función defensiva y su construcción, por lo detalles encontrados, estuvo 
mejor cuidada que la de Mayapán. La muralla servía también para delimitar un área 
con edificios religiosos y administrativos. Un porcentaje considerable de la superfi- 
cie intramuros de Tulum estuvo ocupada por los “palacios” y templos, especialmen- 


10. Juan de Grijalva continuó la exploración de la costa del Yucatán iniciada en 1517 por Francisco Fernán- 
dez de Córdoba. Con posterioridad vivió algún tiempo en México y participó en la conquista de Nicaragua 
donde murió en 1527. Grijalva nació en Cuella, España, en 1440. 
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MAR CARIBE 


26- Planta de Tulum, un centro fortificado maya ubicado en la costa oriental del Yucatán y ocupado durante 
los periodos clásico y postclásico. Por primera vez entre los mayas aparecen evidencias de un trazado urbano y 
de la exitencia de calles rectilineas bordedas por tempios y “palacios”, camo lo demuestra el trazado de líneas 
que unían entre sí a puertas opuestas de la muralla o a las puertas en relación a las construcciones. En el cen- 
tro del plano y sobre ta costa está El Castillo, un complejo conjunto religioso y posiblemente de habitación. 


te por El Castillo, que es el nombre con que se conoce a un conjuato formado por 
varias construcciones que rodeaban completamente a un patio o recinto rectangular 
cerrado. El Castillo era la construcción más alta de la ciudad y su forma maciza es 
zún visible desde el mar y desde muy lejos (figura N* 27), Otros templos adoratorios 
y plataformas formaban parte de este conjunto principal de la ciudad, rodeada por 
un muro de escasa altura. 


En Tulum. acaso por primera vez entre las ciudades muyas, aparecen clara- 
mente reconocibles dos calles con características urbanas -posiblemente tres- deti- 
mitadas por “palacios”, residencias y edificios menores. Las dos puertas abiertas en 
la muralla norte y las dos de la muralla sur se corresponden, hasta el punto que en- 
tre la puerta norte y la puerta sur más alejadas de la costa, puede trazarse una línea 
recta que no toca a ningún edificio. Es, además, evidente el sentido intencional del 
alineamiento de esas construcciones a lo largo de una calle que tiene exactamente 
el lareo de la ciudad en el sentido norte-sur. A la puerta sur cercana al mar le co- 
rresponde una serie de edificios enfrentados que forman lo que parece haber sido el 
tramo de una calle de corta trayectoria paralela a la anterior. Existía por último una 
tercera calle, también paralela a las mencionadas e intermedia a ellas, que pasa 
frente a la entrada principal de El Castillo. Es decir, existió en Tulum un sentido de 
ordenamiento urbano que no se ha encontrado en otras ciudades mayas y dadas sus 
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27- Vista de Tulum. En primer plano El Castillo. Nótese el actual aistamiento de este sitio, (Foto: Jojo Hardoy, 
1992). 


características es posible suponer que ese trazado fue delineudo previamente y que 
a él se ajustaron las construcciones que gradualmente fueron llenando la superficie 
INCraMmuiros. 


Desconozco si la densidad y disposición de las viviendas de Tulum se di- 
ferenciaban de las encontradas en otras ciudades mayas, toda vez que las tres ca- 
les mencionadas afectan solamente a una parte de la ciudad. Al norte y al sur de 
la muralla y a lo largo de varios kilómetros de la costa, existen numerosos gru- 
pos de habitaciones y plataformas por lo general cercanos a cenotes y aguadas. 
Es posible que en el sector intramuros viviesen el núcleo gobernante y sus ser- 
vidores inmediatos. Por lo menos existe la certeza de que durante la época clást- 
ca existían varios templos menores a unos cientos de metros de la zona posterior- 
mente amurallada, pero no se sabe si siguieron siendo utilizados cuando comen- 
zÓ el período mexicano en Tulum. 


Las guerras locales y las necesidades de defensa hicieron que muchos de 
los centros mayas habitados cuando se produjo la conquista hubiesen sido con- 
vertidos en ciudades fortificadas. Sin embargo, algunos de los centros principa- 
les, como Chichen Itza, nunca fueron amurallados, aun durante los años de las 
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28- Dzibilchaltún. 


peores disensiones políticas entre los señores del Yucatán. En distintas oportuni- 
dades, algunos grupos demasiado reducidos para emprender la construcción de 
una muralla, buscaron sitios de fácil defensa para localizar sus poblados. Las 
ruinas de Xelhá, que son semejantes a las de Tulum (Marquina, 195]) y por lo 
tanto se trataría de un centro postelásico, están en una peninsula cuyo cuello de 
125 metros de ancho fue fortificado y completamente cerrado por una muralla 
de tres metros de alto, La muralla cuenta con un curioso bastión que se adelan- 
ta sobre la línea de defensa para proteger el acceso a la única puerta (Lothrop, 
1924). Champóton, en Campeche, tiene defensas de piedra y fosos e Ichpaatún, 
a pocos kilómetros de la actual crudad de Chetumal, en el sudoeste de Quintana 
Roo, también estaba amurallada (Armiilas, 1948). 


Dzibilchaltún 


Las excavaciones emprendidas en 1956 por el Instituto Nacional de Antropología e 
Historia de México, la National Geographic Society y la Universidad de Tulane en 
Dzibilchaltún, (a unos quince kilómetros al norte de Mérida) con el objeto de com- 
prender “el desarrolio de una cultura precolombina en el área maya norte y su rela- 
ción con el hábitar y la ecología”, aparte del valor arqueológico sus resultados indi- 
can que la densidad y la población de Dzibiichaltún eran más elevadas que las su- 
puestas hasta hace pocos uños. 


El programa de excavaciones de Dzibilchaltún demostró que “el área Maya 
Norte... no solamente estaba densamente habitada durante la existencia de los cen- 
tros del Petén, sino que estaba cubierta por una red de masivos conjuntos arquitec- 
tónicos que era, por lo menos, tan extensa, si no más extensa. que cualquier otra co- 
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nocida en el sur e implican un nivel de organización socro-política igualmente avan- 
zado, aparentemente tumbién de naturaleza teocrática. Cuando las ciudades del Pe- 
tén fueron abandonadas. su población puede huber migrado hacia el Yucatán. Si así 
Fue, se trasladaron no como portadores de una cultura sino como refugiados hacia un 
área que desde siglos antes había alcanzado una paridad cultural y tal vez supertori- 
dad. ya que varios de los centros Yucatecas (entre los que Dzibilchaltán es sólo uno) 
parecen haber sobrevivido la todavía poco comprendida desintegración de sus ve- 
cinos del sur” (Andrews, 1961). Y dice el mismo investigador: “Los hallazgos que 
hemos hecho allí (Dzibilchaltún), la cerámica, artefactos y arquitectura, indican que 
esta asombrosa ciudad fue tundada entre el 2000 y el 1000 a.C., sí no antes. Su cui- 
tura se desarrolló en el lugar y floreció a lo largo del período clásico, cuando la ciu- 
dad fue tal vez la más extensa del Nuevo Mundo”. (Andrews, 1959). Los restos al- 
queológicos de Dzibilchaltúón se extienden en una superficie de unos 50 kilómetros 
cuadrados. El sitio ceremonial principal ocupaba el centro de esa superficie y cubría 
unos diez kilómetros cuadrados (Andrews, 1960). Los primeros informes indican 
una densa ocupación de la superficie entera y un esquema de distribución en el que 
se mantiene la Jerarquía del centro ceremonial principal al que se subordinan otros 
centros religiosos de distinta categoría y tamaño (figura N* 28). 


¿Pero ha cambiado verdaderamente el esquema de ocupación de Dzibiichaitún”? 
¿Fenía acaso una densidad y un trazado urbanos? Si bien es cierto que no se ha encon- 
trado un gran número de estructuras permanentes y que un porcentaje importante de 
ellas habrían pertenecido al período formativo, el director de los trabajos sugirió que po- 
siblemente existieron hasta 10.000 ó 15.000 viviendas ocupadas por la población (An- 
drews. 1959). Esas viviendas podrían haber sido ocupadas por 50.000 6 75.000 perso- 
nas, que en una superficie de 50 kilómetros cuadrados significa una densidad de 10 a 
15 habitantes o de dos a tres viviendas por hectárea. Esta densidad podría hasta dup)t- 
carse en algunos distritos de la ciudad si consideramos la poco común extensión desti- 
nada a usos que hoy llamarfamos “públicos” que tenía Dzibilchaltún, pero lo que no he 
podido aclarar es si esos 50 kilómetros cuadrados señalan el límite ocupado por los res- 
tos arqueológicos, o si fueron adoptados arbitrariamente. pudiendo las rumas extender- 
se más allá, interminablemente, como ocurre en las inmediaciones de Tikal. Y tampo- 
co he podido verificar sí la densidad de ocupación de las ruinas de viviendas gu.rda al- 
euna relación con el esquema de distribución de los centros ceremontales, acentuándo- 
se en sus inmediaciones y disminuyendo a medida que se alejan de los mismos. 


No sólo la extensión y ocupación del área de aparente influencia de Dzibil- 
chaltún han causado sorpresa, smo también la antietiedad del sitto y su continua Ocu- 
pación a lo largo de los períodos formativo, clásico y postclásico del Yucatán. pro- 
longándose por lo menos hasta el tinal del periodo inmediatamente anterior a la con- 
quista, cuando la cludad, con el nombre de Holtún Chable, era todavía un centro re- 
higtoso de cierta importancia. 
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Al igual que Teotihuacán y otros Importantes centros de concentración hu- 
mana en Mesoamérica, Dzibilchaltún fue parcialmente ocupado en sus distintas 
fases. Parecerían existir pruebas de que no toda la superficie señalada estuvo ha- 
bitada a un mismo tiempo y por lo tanto que ciertos grupos arquitectónicos tm- 
portantes fueron ocupados Únicamente durante los períodos tempranos -la terra- 
za de las Siete Muñecas sería un ejemplo- para ser luego abandonados durante 
el período florescente, cuando los esfuerzos se concentraron en la construcción 
de un nuevo conjunto a pocos cientos de metros de distancia del anterior (An- 
drews, 1961). Pero desde el período formativo tardío, o sea cronológicamente a 
partir de los últimos siglos precristianos, Dzibilchaltún habría sido un centro con 
numerosa población que ya había desarrollado una arquitectura de formas plra- 
midales y adoptado para sus conjuntos el sistema de agrupamiento en acrópolis. 
Durante el florecimiento de otros centros más famosos del Yucatán, como Cht- 
chen Itza y Uxmal, Dzibilchaltún tuvo una jerarquía que no decayó cuando Ma- 
yapán se erigió en el núcleo de la vida política del norte de la península y los 
erandes centros clásicos comenzaron a ser abandonados. 


Tikal 


Los investigadores de la Universidad de Pennsylvania han debido afrontar problemas 
muy distintos de los encontrados por los de la Universidad de Tulane en Dzibiichal- 
tún. Hasta hace pocos años el aislamiento de Tikal era casi total.1! La selva cubría las 
ruinas menores y muchos de los templos más elevados estaban -varios siguen estan- 
do- rematados por los troncos y las copas de los árboles cuyas raíces se aferraban a 
las piedras de las caras laterales de las pirámides. El aprovisionamiento de agua, la 
construcción de un campamento permanente y la apertura de senderos transitables pa- 
ra peatones y de huellas para jeeps y tractores, el transporte por avión de las provi- 
siones, vehículos y elementos, y la continua limpieza de los matorrales demandó un 
notable esfuerzo.!? La jungla invade en pocos días lo que ha costado semanas y me- 
ses de penosas tareas de limpieza. y las lluvias anuales hacen imprescindible el con- 
linuo mantenimiento y reparación de los caminos y sendas. 


Las fascinución de Tikal es única. Las excavaciones realizadas han ampliado la 
información que se tenía sobre la cultura de los mayas clásicos en el Petén y la recons- 
trucción de algunos templos, la limpieza de la Gran Plaza, la erección de varias estelas 
y altares, y el acceso a varios “patacios”, han servido para devolver a la arquitectura ma- 


11. Léanse las impresiones de Thompson de una visita a Tikal en el prólogo de su Grandeza y decadencia de 
los mayas (Thompson, 1959). 


12. La mayor parte de las temporadas de trabajo de los años 1956 y 1957 fueron dedicadas a estas tareas 
(Shook, 1958 b). 
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ya su antiguo esplendor y belleza señalando uno de los momentos artísticos culminantes 
de las civilizaciones indígenas de América. 


Una de las más importantes contribuciones de los equipos de la Universidad 
de Pennsylvania en Tikal ha sido el relevamiento de los alrededores del centro ce- 
- remonial principal (figuras N* 29 y 30). Después de varias temporadas de cuidado- 
sos reconocimientos y mediciones quedó terminado el primer plano de ocupación 
de un centro maya en el Petén.!3 Para determinar la ocupación del área inmediata 
a Tikal se delimitó arbitrariamente un cuadrado de cuatro kilómetros de lado con la 
plaza central en su centro. A medida que el relevamiento progresó fueron descu- 
briéndose en casi toda el área condiciones similares a las que Bullard observó en el 
recorrido mencionado en el capítulo anterior (Bullard, 1960). Las ruinas de las vi- 
viendas están igualmente alejadas de las zonas bajas y agrupadas alrededor de pe- 
queños patios construidos sobre plataformas apenas elevadas sobre el nivel del te- 
rreno, Entre las viviendas aparecieron diseminadas por toda el área las ruinas de los 
templos y “palacios”, formando grupos dependientes del centro principal (Shook. 
[958 b), (fieuras N* 29 y 30), Elegí arbitrariamente un sector de un kilómetro cua- 
drado en el ángulo sudeste del plano; allí habían sido registrados durante los traba- 
Jos de relevamiento 137 ruinas menores y una construcción rectangular de unos 60 
por 50 metros que rodea por tres lados a un patio abierto al noroeste. Suponiendo 
que las 137 ruinas hubiesen sido viviendas, sólo 6, o sea el 4,4% del total, eran 
construcciones ulstadas. Se encontraron un grupo de cinco ruinas y otro de seis, pe- 
ro 117, o sea el 85% del total, estaban reunidas en grupos de dos, tres y cuatro en 
proporciones parejas. 


Siguiendo el mismo procedimiento, encontré que el 13,8% de las ruinas re- 
elstradas en un sector de un kilómetro, y el 16% dei sector del ángulo noroeste, eran 
aisladas. Contrariamente, sólo una ruina entre las 112 registradas en un sector cen- 
tral de un cuarto de kilómetro cuadrado (cuadrado D-5S en la figura N* 30) corres- 
ponde a una edificación «slada. Se trataba, este último caso, de uno de los sectores 
de más alta densidad entre los relevados e incluía otros grupos, posiblemente “pala- 
cios”, no considerados en el cálculo. Sin embargo, alrededor del 10% de las ruinas 
localizadas en otros sectores centrales, los cuadrados E-4, D-4 y C-4, en el plano 
eran aisladas. !* 


13. El plano de Mayagán es anterior y la técnica utilizada en él bastante similar a la empleada en Tikal. Jo- 
nes realizó el trabajo de campo en Mayapán durante los años 1949 y 1951 (Jones, 1958). En ambos casos se 
adoptó una cuadrícula de 500 metros de lado. 


14. Los 16 kilómetros mapeados fueron divididos en 64 cuadrados de 500 metros de lado con el propósito 
de facilitar el registro de las estructuras existentes. Por lo tanto, cada cuadrado abarca una superficie de 
250.000 metros cuadrados o 25 hectáreas. No fueron registradas las construcciones que pudieran haber sido 
superpuestas por las que actualmente son visibles en la superficie. 
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29- Planta de tas ruinas de Tikal. 


Los grupos de ruinas tienden a ser más numerosos en los sectores centrales 
que en los periféricos y por lo tanto suelen también ser formalmente más comple- 
jos. Pero st exceptuamos esto, no parecen haber existido diferencias de tamaño en 
las ruinas, se trate de casos aislados o de los agrupados, entre el centro y la perl- 
feria. Las ruinas que por su tamaño y distribución interna parecen huber sido “pa- 
lacios” son más frecuentes en los sectores centrales. 


Los constructores de Tikal eligieron para el grupo principal una elevación bas- 
tante pronunciada del terreno. Las construcciones que forman este grupo se distribuyen 
dentro de un rectángulo irregular de 500 metros por 1.000, aproximadamente, en el cen- 
tro del área relevadu. Otros centros estaban conectados con el principal por anchas cal- 
zadas que en su recorrido se ajustaban a los desniveles de la topografía (figura N* 29). 


El grupo norte, a unos 800 metros de la plaza principal por la calzada de Ma- 
ler, es el más complejo y estaba formado por dos pirámides principales. un cuadrán- 
gulo y un conjunto formado por dos pirámides menores y otras construcciones. Ál 
norte de este grupo el terreno cae abruptamente. Similarmente, entre el grupo norte 
y el central. la calzada desciende unos 30 metros para volver a recuperar el nivel an- 
terior, ya que la Gran Plaza y la terraza que sirve de base a los conjuntos del grupo 
norte están prácticamente en un mismo nivel. Entre ambos grupos fue construido 
uno de los estanques para reserva de agua más importante de Tikal. 
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30- El cuadrado expuesto incluye un área de 5 kilómetros de lado con la plaza principal en su centro. 


A unos 650 metros al poniente de la Gran Plaza por la calzada de Tozzer es- 
tá el templo [V.'3 Se trata de una importante estructura en forma de pirámide esca- 
lonada con una base rectangular de unos 80 metros por 55. Como era costumbre en- 
tre las culturas indígenas. en la plataforma superior de la pirámide se erigió un tem- 
pio cuya parte superior constituye uno de los puntos más elevados de los alrededo- 
res. El templo IV y el grupo norte están a su vez unidos por la calzada de Maudslay. 
Desde la Gran Plaza se descienden unos veintiocho metros por la calzada de Mén- 
dez en dirección sudoeste hasta llegar al Templo de las Inscripciones, también una 
construcción aislada, a unos 1,300 metros de distancia. 


Un grupo de construcciones totalmente desconectado de los anteriores, 4 unos 
1.400 metros al sudoeste de la Gran Plaza. cuenta también con una corta calzada, cu- 
ya Única finalidad, como evidentemente también la tuvieron las otras tres, fue la de 
realzar el acceso y la visual de un edificio importante. Dos conjuntos formados res- 
pectivamente por dos pirámides y dos construcciones menores, individual y respecti- 
vamente cas] simétricos, estaban emplazados a media distancia entre el erupo norte y 
el grupo central, en el punto donde la calzada de Maler realiza un pequeño codo. 
15. El plano esquemático de Tozzer y Merwin realizado en 1910 fue el principal elemento cartográfico existen- 
te sobre Tikal hasta el reciente trabajo de la Universidad de Pennsylvania. En el plano de 1910 es evidente la si- 


metria con que fueron delineados los grupos de construcciones y los edificios aislados. El plano fue parcialmen- 
te modificado por los descubrimientos de otros estudiosos hasta llegar a la excelente cartografia actual. 
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El grupo central constituye una de las más extraordinarias y originales con- 
cepciones que puedan encontrarse. Á pesar de los acelerados trabajos de reconstruc- 
ción era todavía dificil apreciar, en agosto de 1961, el sentido de conjunto que debió 
poseer el grupo de templos y de otras construcciones que rodean la Gran Plaza. La 
Gran Plaza señala el centro de Tikal; es un magnífico espacio rectangular semicerra- 
do, de unos 82 metros en el sentido este-oeste, por 65 metros en el sentido norte-sur 
(figura N* 29). Está limitado al este por el Templo I, o Templo del Jaguar Gigante. 
y al oeste por el Templo Il, o Templo de las Máscaras; ambos templos rematan sen- 
das pirámides escalonadas y su altura total es de 47 y 43 metros, respectivamente. 
sobre el nivel de la plaza (Morley, 1956). La Acropolis norte limita a la Gran Plaza 
por ese lado: está formada por 16 estructuras piramidales de distintas alturas, apo- 
yadas sobre una extensa platea elevada con respecto al nivel de la plaza. El lado sur 
de la plaza está constituido por la Acrópolis Central. Este conjunto fue construido a 
unos diez metros de elevación con respecto at nivel de la plaza y lo forman 31 es- 
tructuras, en su mayoría del tipo “palacios”, organizadas alrededor de cinco patios 
principales y otros menores. 


En la actualidad la plaza está parcialmente cubierta por árboles, pero durante 
los siglos en que fue utilizada como escenario de las ceremonias religiosas el piso 
estaba completamente libre y pavimentado y sólo interrumpido por una serte de es- 
telas con sus respectivos altares, en su mayoría ertgidos contra la magnífica escall- 
nata por la que se lega a la platea de la Acrópolis norte. Otras estelas fueron erlgl- 
das sobre esa platea. 


La plaza debió tener varios accesos pero los principales serían por los ángu- 
los sudeste y sudoeste, desde las plazas este y oeste respectivamente. Estas dos pla- 
Zas actuarían como grandes vestíbulos de la plaza principal y en ellas desemboca- 
ban tres calzadas, las calzadas Méndez y Maler en la plaza este y la calzada Tozzer 
en la oeste. 


La impresión de cerramiento de la Gran Plaza estaba acentuada por el gran 
volumen y la verticalidad de las construcciones que Ja rodeaban. Sólo a través del 
ángulo sudoeste se tendría una visual directa hacia el exterior, en dirección a la pla- 
za ocste y al Templo 111. En cambio, desde lo alto de los templos que la rodean o 
desde el borde de lu Acrópolis central, la impresión que se obtiene es la de un in- 
menso anfiteatro con capacidad suficiente para reunir a varias veces los habitantes 
que debieron vivir en las inmediaciones del centro ceremonial. 


La aparente simetría con que están distribuidas las construcciones hizo equi- 
vocar a los autores de los primeros relevamientos de Tikal. A partir del plano de Toz- 
zer y Merwin, los autores de los sucesivos planos publicados creyeron que indivi- 
dualmente y en conjunto, los grupos y templos más importante estaban ordenados 
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de acuerdo a varios ejes de composición. Nada hay más erróneo. Todo en Tikal pa- 
rece evidenciar un sutilísimo alarde de inexactitud, como si los arquitectos estuviesn 
solamente preocupados en lograr un efecto de conjunto y desdeñasen las rígidas tm- 
posiciones de medidas cuidadas, líneas correspondientes y ejes secundarios. subor- 
dinándose a ejes principales, Si ésa fue su intención no puede dudarse que lo logra- 
ron. La Gran Plaza de Tikal y las plazas y conjuntos de construcciones subordinadas 
a ella constituyen un maravilloso ejemplo de equilibrio y del hábil uso de la topo- 
grafía para lograr simples efectos visuales y progresivas sensaciones en cualquiera 
de los sentidos en que se camine. El peso de la composición es el resultado de la es- 
tabilidad visual lograda mediante la compacidad de las bases unidas por inmensas 
plateas. Las formas piramidales acentúan el peso de las bases reforzando la impre- 
sión de cerramiento de la Gran Plaza a los ojos del caminante. 


Decía que la densidad declinaba de la Gran Plaza hacia la periferia del área 
relevada. pero ni uun en los sectores más habitados se produjeron concentraciones 
con curucterísticas O densidades que puedan considerarse como urbanas. La dens1- 
dad más alla se concentraba al sur de la Gran Plaza, donde los distintos “palacios” 
que rodeaban al estanque del Palacio debieron constituir los únicos ejemplos de vi- 
viendas colectivas en Tikal. Otros grupos de construcciones, como el conjunto for- 
mado por dos grandes patios al norte del estanque Madeira y al oeste del Templo V; 
el conjunto vecino al estanque Escondido (Hidden Reservoir) y al extremo norte de 
la calzada Mendez, y el ubicado al naciente del Estanque Madeira (cuadrado D-6), 
postblemente fueron utilizados total o parcialmente para el alojamiento de las clases 
dirigentes de Tikal. Sobre el número de habitaciones y de habitantes nada puedo de- 
cir, pero sin duda constituyeron, con los conjuntos que rodeaban por el norte y el sur 
al estanque del Palacio, las más elevadas concentraciones en distritos relativamente 
limitados. Fueron también expresiones de una arquitectura que por su volumen. ma- 
teriales y funciones, podría considerarse como urbana, a diferencta de las comunes 
viviendas de materiales perecederos construidas sobre plataformas. Pero aun si ca- 
da uno de esos conjuntos hubiesen servido como alojamiento de una población con- 
siderable, lo que también parece dudoso dadas las características espactales de la ar- 
quitectura maya, las distancias entre los conjuntos eran considerables, dejando un 
porcentaje elevadísimo de la superficie ocupada por el grupo central (cuadrados C- 
5 y E-5) sin construir u ocupado por edificios de carácter religioso. 


Prescindiendo de los grupos de “palacios”, un sector al sudeste del grupo cen- 
tral (cuadrado E-6) ocupado por numerosas viviendas agrupadas de acuerdo con la 
forma característica entre los mayas, arroja la más alta densidad encontrada en Ti- 
Kal. En esa superficie de 25 hectáreas se registraron 112 ruinas, la mayoría concen- 
tradas en grupos de tres y cuatro. De acuerdo con el criterio anteriormente emplea- 
do, sienificaría una densidad de 560 habrtantes en 25 hectáreas, o sea de 22,4 habi- 
tantes por hectárea, si realmente existió una ocupación simultánea. No están inclui- 
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dos en el cálculo de habitantes los eventuales ocupantes de los fragmentos de los dos 
posibles “palacios” al norte del cuadrado, pero inversamente las 25 hectáreas pudie- 
ron ser totalmente aprovechadas para construir viviendas cuyas plataformas no han 
sido encontradas. ya que no existen bajos en ellas. 


Un cálculo similar realizado en un sector de 75 hectáreas (cuadrados C-4, D- 
4 y E-4) ubicado al norte del grupo central y adyacente a sus límites, arrojó una den- 
sidad de sólo 7 habitantes por hectárea. Es cierto que el terreno es en esa parte mu- 
cho más guebrado y parcialmente ocupado por construcciones religiosas, pero la ba- 
jísima densidad encontrada no guarda relación con su posición central. 


Aparentemente no existió en Tikal otra ley de distribución de las viviendas 
que la impuesta por la topografía y eventualmente por la ubicación de los estan- 
ques de reserva de agua. Nótese que la mayor concentración de “palacios” y vi- 
viendas rodea a tres estanques, el del Templo, el del Palacio y el Escondido, entre 
los cuales el segundo posiblemente fue el más importante de Tikal.1% Sin embar- 
eo. no parece haber existido la misma relación entre la concentración de las vt- 
viendas y la ubicación de los estanques en los sectores más alejados. 


La población, como en todos los centros clásicos mayas y siglos después tam- 
bién en Mayupán, se movió a través de los senderos. Las calzadas mismas, a pesar de 
sy cuidadosa construcción, no constituyeron calles propiamente urbanas ya que respon- 
dían antes a la necesidad de conectar grupos religiosos, posiblemente para facilitar los 
peregrinajes masivos, que a un deseo de contribuir a la mejor movilidad de la pobla- 
ción. Espactalmente, las calzadas se parecían más a algunas de las vías romanas en su 
recorrido suburbano que a calles limitadas por construcciones. Pero es posible que me- 
diante las calzadas los arquitectos mayas buscasen dramatizar el acceso a los templos y 
a los conjuntos principales. Invariablemente aparece en Tikal un templo cerrando algu- 
na de tas prolongadas perspectivas planteadas por las contadas calzadas descubiertas. 


Creo que deben señalarse dos características de los centros mayas, ya que am- 
bas son a mi entender preconcebidas y confirman la notable sensibilidad de sus ar- 
quitectos en el tratamiento de los grandes conjuntos: las perspectivas, a diferencia 
de lo que estaba sucediendo durante los mismos siglos en la meseta central de Mé- 
xico, no eran axiales; y luego. la sabia utilización de la topografía para enfatizar los 
volúmenes aislados y acentuar su tamaño. El acceso al templo IV desde la Gran Pla- 
Za, por ejemplo, a lo Jargo de la suave rampa en ascenso que era la calzada Tozzer, 
o el brusco ascenso por la calzada Muler para llegar hasta el grupo norte, con la vi- 


16. La capacidad conjunta de los tres estanques mencionados ha sido calculado en 68.440 m3 constituyendo 
el 44,3% de la capacidad total de los estanques y aguadas registrados en el plano y que habria sido de 
154.310 m3 (Carr y Hazard, 1961). 
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sual cerrada por la pirámide de este conjunto, o el pronunciado descenso desde la 
Gran Plaza hacia el templo de las Inscripciones, son otras tantas pruebas de un mo- 
numentalismo totalmente distinto del practicado por los oJmecas, por los teotihuaca- 
nos y siglos después por los aztecas. 


En las construcciones religiosus y en los “palacios” fueron utilizados exclusi- 
vamente materiales de construcción ajenos al sitio propiamente dicho y de difícil 
traslado. Los materiales y la arquitectura diferenciaban los sectores centrales que ro- 
deaban a la Gran Plaza de los periféricos. Los materiales y la arquitectura indicarían 
las clases en que se dividía la sociedad maya y señalarían funciones que se cumplían 
en los distintos sectores de Tikal. 


¿Construyeron ciudades los mayas? 


Es incterto el número de habitantes que vivían alrededor de Dzibilchaltún. de Tikal 
y de otros centros mayas «unteriores al predominio de Mayapán en el Yucatán o al 
abandono de los sitios clásicos en el Petén. Incluso su grado de ocupación es objeto 
de discrepancias. Morley sostiene el carácter urbano de los centros mayas aunque 
hace una salvedad: “...los centros mayas de población no eran tan concentrados. tan 
densamente comprimidos en manzanas apretadas como sucede con nuestras ciuda- 
des y pueblos modernos, sino que. al contrario, estaban dispersos en extensos subur- 
bios, habitados con más desahogo, esparcidos en una serte de pequeñas granjas, un 
tipo de poblición más parecido a un suburbio que a un centro urbano concentrado”. 
Y comenta luego que los edificios públicos y religiosos no se agrupaban a lo largo 
de calles, como en nuestras ciudades, sino formando grupos alrededor de plazas y 
patios (Morley, 1956). 


Shook y Proskouriakoff se pronuncian por un esquema de distribución en 
el que núcleos con edificios religiosos y cívicos, habitados permanentemente 
por grupos reducidos, servían a una población rural esparcida (Shook y Pros- 
kouriakott, 1956). Otros autores piensan en distinta forma, basándose en la apa- 
nmencia física y en el concepto moderno de las funciones que cumple una ciu- 
dad. Uno de los grandes mayistas actuales opina que “la palabra ciudad se apli- 
ca con frecuencia a las ruinas mayas, aunque a nuestro juicio no es la más ade- 
cuada. Hay razones suficientes para creer que nunca fueron poblaciones habi- 
tadas, sino centros religiosos, a los que acudía la población que vivía en peque- 
ños grupos dispersos en los campos circundantes para las ceremonias religio- 
sas. ciertas funciones civiles, como el nombramiento de jefes, tribunales de jus- 
ticia y quizás, para celebrar mercados cada cinco o trece días” (Thompson, 
1945). El mismo autor y otros especialistas se inclinaron con posterioridad por 
esta misma posición (Thompson, 1959; Terner, 1951; Willey y Phillips. 1958; 
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Redfield, 1958). Finalmente están los que llaman urbanos a los centros mayas 
sin entrar en otras explicaciones (Hester, 1951-52). También fueron denomina- 
das ciudades en el siglo pasado (Stephens, 1960). 


Independientemente de los resultados que se obtengan en los trabajos car- 
tográficos de Dzibilchaltún, ahora que tos de Tikal son conocidos, se ha confir- 
mado un hecho que no creo sufra modificaciones a no ser que se descubran nue- 
vos sitios de especial importancia. lo que parecería ser cada vez más difícil. Aun 
en relación con otras culturas indígenas de América, los mayas vivieron durante 
la etapa clásica en forma menos concentrada. No existió ningún sistema de calles 
entre tas viviendas, aunque anchas calzadas comunicaban entre sí a los grupos 
principales que formaban los centros ceremoniales. Durante el período postelási- 
co se densificó el esquema clásico al agruparse la población en sitios posiblemen- 
te determinados por razones políticas y militares. Á pesar de sa mayor densifica- 
ción. las viviendas de Mayapán y de Jos centros ocupados durante los siglos post- 
clásicos nunca delimitaron espacios urbanos, como ser calles y plazas. 


Hubo una excepción ya mencionada, la de Tulum, cuya evolución urbana ha- 
bría que estudiar detenidamente para comprobar las razones de la aparición de una for- 
ma y de un trazado urbano tan poco característico de la civilización maya en cualquie- 
ra de las etapas de su desarrollo. Suele areumentarse que los mayas. aun durante su 
apogeo, no llegaron a concentrarse en ciudades a pesar de que culturalmente estaban 
en condiciones de superar la etapa sedentaria y alcanzar la urbanística (Chiide, 1950). 


En descargo de ese aparente atraso cultural me inclino a creer que los mayas 
no tuvieron necesidad de construir ciudades, o dicho en otra forma. no existieron ra- 
zones que las justificasen. El esfuerzo que hubiesen debido realizar para construir- 
las y lucego habitarlas sin duda habría sido demasiado intenso en comparación con 
los reducidos beneficios que recibirían. En las tierras bajas del Petén, el esquema de 
distribución de las viviendas que adoptaron, cercanas a los centros cívicos-ceremo- 
niales y a los estanques de agua, se ajusta mucho más a las posibilidades del medio 
ambiente, a los bajos y a la selva, al nivel tecnológico de la civilización maya y a Su 
economía, que la construcción y cuidado de vastas áreas urbanas. Incluso el esque- 
má descentralizado que prevaleció se relaciona con las dificultades del traslado de 
la producción agrícola. 


Además. no existieron entre los mayas razones militares. comerciales y admi- 
nistrativas que los impulsasen a concentrarse en ciudades, como ocurrió entre otras 
civilizaciones. Hemos visto que la defensa no fue considerada en la elección de los 
sitios clásicos y sólo fue tenida en cuenta durante el periodo de declinación. Sólo al 
final de su historia, y casi seguramente por influencia extranjera. llegaron a contir- 
mar una entidad política que aparentemente requirió una capital. 
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El comercio tuvo un desarrollo intenso entre los mayas clásicos y postelási- 
cos del Petén, Chiapas y Guatemala. que se convirtieron en exportadores de mate- 
rias primas de procedencia vegetal, como el añil, el liquidámbar, de resinas y tintu- 
ras en general, por supuesto del cacao, que cultivaban en la costa del golfo de Gua- 
temala. y de otras de origen animal, como las plumas y las pieles (Méndez, 1959). 
A su vez fueron importadores de materiales elegidos por su belleza y rareza, como 
el fade, la obsidiana y la hematita. de ciertas tinturas que llegaban de los altos de 
Guatemala, y de objetos marinos provenientes del Océano Pacífico y de la costa 
aliántica (Shook, 1958 a). Estos muteriales eran transformados en los centros para 
ser ofrendados a tos dioses, o eran utilizados como adornos entre los miembros de 
la clase «dirigente, pero no fueron objetos de un intercambio y probablemente sólo 
fueron utilizados en el territorio de inmediata influencia del lugar donde habían si- 
do elaborados. dando lugar a las diferencias estilísticas regionales ya mencionadas. 
No he encontrado referencia alguna que indique que los mayas elaboraran artículos 
para exportación, como en distintas épocas sucedió con ciertas piezas de cerámica 
fabricadas en Teotihuacán y Cholula, o con los famosos mosaicos de pluma prove- 
mentes de algunas de las ciudades aztecas. 


Existen otras razones. además de las económicas, que obligarían a los mayas 
a concentrarse en bajas densidades. La dispersión de las fuentes de agua en las zonas 
bajas del Petén y las largas temporadas de sequía que son características en esa re- 
sión los obligaron a construir grandes estanques; abundan alrededor de los grandes 
centros y en Tikal se han encontrado siete (Shook, 1958 b). También se han encon- 
trado varios pozos junto a algunos conjuntos de viviendas, sirviendo, posiblemente, 
a un reducido grupo de familias. 


Hacia esas pHetas drenaban los pisos de las plazas y de los patios buscan- 
do el máximo aprovechamiento del precioso líquido, ya que en la región de Tikal 
y Vaxactum. por ejempio, existen en la actualidad pocos lagos permanentes y ca- 
si todos los ríos y arroyos carecen de un curso continuo. Y como no existen evi- 
dencias de algún cambio importante del clima desde la época clásica hasta nues- 
tros días, es lógico creer que el aprovisionamiento de agua sería una gran preo- 
cupación para los grupos dirigentes. No es de extrañar entonces que las ruinas de 
las viviendas y de algunos centros ceremoniales se encuentren junto a Jos bajos 
(Bullard. 1960). La construcción de estanques y de aguadas artificiales eran las 
soluciones que los mayas adoptaron para hacer frente a las prolongadas estacio- 
nes sin lluvias: a la vez indican las limitaciones que el medio ambiente del Petén 
imponía a una densa concentración en un sitio determinado. Tampoco se han en- 
contrado restos de acueductos, tan comunes en las ciudades de otras civilizacio- 
nes indígenas de América construidas junto a fuentes permanentes de agua, y que 
podrían indicar recursos que hoy desconocemos; pero esas fuentes con seguridad 
nO existieron. 
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Uno de los objetivos del proyecto de la Universidad de Pennsylvania en Tikal fue 
encontrar las razones que tuvieron los muyas preclásicos para elegir espontáneamente o 
aceptar la selva del Petén como hábitat, y determinar los factores que permitieron el de- 
sarrolto de una civilización tan avanzada en un medio ambiente tan poco propicio y tan 
distinto de «aquellos en que generalmente culminaron las principales culturas urbanas. 


Las respuestas a estos dos interrogantes sin duda servirán para aclarar algunas 
de las razones que tuvieron los mayas para adoptar la densidad y el esquema de distri- 
bución que se les conoce. No puede dudarse que los mayas supieron utilizar al máxi- 
mo un medio ambiente que nos parece desfavorable y que no se prestaba naturalmen- 
te a una forma de vida urbana. No existiendo razones para una concentración mayor, 
adoptaron la forma de vida que mejor se adaptaba a sus posibilidades y necesidades. 


Con lógicas variantes, las condiciones que existieron durante el período clá- 
sico en el Yucatán y en el Petén tenían cierta similitud. La península del Yucatán ca- 
si carece de fuentes superficiales de agua. El factor de localización de los centros 
preclásicos, clásicos y postclásicos fue invariablemente la presencia de los cenotes; 
aun en centros que he denominado urbanos, como Mayapán, se concentraban alre- 
dedor de los centros los sectores de mayor densidad dentro de la zona ¿ntramuros. 


Los cenotes, a veces modificados para utilizarios con más comodidad, cuin- 
plieron en el Yucatán las funciones de los estanques y de las aguadas en el Petén, pe- 
ro debido a las dificultades que planteaba la extracción del agua y a la limitada capa- 
cidad de muchos de elfos, tampoco posibilitaron una alta densidad de concentración. 


Fueron otras razones, principalmente de índoie política y militar, las que impul- 
saron a los mayas postelásicos del Yucatán a su etapa urbanística. Durante los siglos 
postclásicos, la influencia mexicana fue muy miurcada en los más variados aspectos de 
la cultura maya y ocasionó un indudable cambio en la estructura de poder tradicional. 
Y aunque nunca alcanzaron la etapa de la gran ciudad, como lo hicieron los aztecas 
en el valle de México y Jos habitantes del imperio Chimú en la costa norte del Perú, 
aparentemente estaban en vías de hacerlo.!? Tal vez los mayas del Yucután hubiesen 


17. Para Sjoberg, “a medida que una sociedad amplia su contro! político ensancha al mismo tiempo su base eco- 
nómica” (Sjoberg, 1960). Su argumento es correcto en cuanto se refiere al Estado azteca en Mesoamérica y a los 
imperios chimú e incaico en Sudamérica, pero no corresponde exactamente a la única posible tentativa imperia- 
lista ensayada en el territorio maya, como fue la expansión de la influencia de Mayapán. Políticamente, la in- 
fluencia de los señores de Mayapán podria haberse ensanchado hasta los limites nunca vistos con anterioridad 
en un Estado maya, pero el escaso potencial del territorio que controlaron les impidió una gran diversificación 
en su economia. Es cierto que se han encontrado pruebas de una producción masiva en Mayapán (Proskouria- 
koff, 1954) y que el comercio estaba desarrollado en la peninsula (Mendez, 1959), pero las deficiencias tecnoló- 
gicas, en relación con las limitaciones ambientales, debieron ser obstáculos dificiles de superar. Sin embargo, creo 
que la estructura politica que se desarrolló en el Yucatán durante los siglos postelásicos estaba en vias de refle- 
jarse en un distinto y más acentuadamente urbano esquema de distribución de los centros de población. 
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alcanzado la etapa de la gran ciudad si las calamidades de los últimos años anterio- 
res a la conquista española. y posterrormente la conquista, no hubiesen limitado esa 
posibilidad. 


Antes de comenzar la declinación, los mayas del Yucatán habían establecido 
una red de núcleos semiurbanos en la que. de haberlo permitido las circunstancias, 
posiblemente hubiese terminado por acentuarse la jerarquía de algunos de ellos y 
provocado, como consecuencia, la gran ciudad. Pero también es posible que los ma- 
yas clásicos nunca desearan a la ciudad como hábitat para la forma de vida que bus- 
caban, por lo menos a la ciudad como la conocieron los aztecas y posiblemente los 
teotihuacanos. Tal vez para el agricultor maya que trabajaba su “milpa” en un claro 
de la selva cerca de un centro ceremonial menor, una visita a Tikal, a Copán, a Chai- 
chen Itza o a Dzibilchaltún, era ir a la ciudad, a encontrar gente que no conocía, a 
presenciar una ceremonia, a mirar a los artistas empeñados en el tallado de una es- 
tela, de un friso o en la pintura de un muro, tareas que él desconocía. Tal vez los ma- 
yas. como los griegos, pensasen que era necesario limitar el número de personas que 
vivían alrededor de un centro para favorecer su mutuo conocimiento y comprensión. 
apoyándose en una concepción de la vida en la que. como dice Thompson, “domi- 
naban la moderación y la dignidad”. 
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“...Junto a este pueblo de Chabin ay un gran edifficio de piedras muy labradas de nota- 
ble grandeza; era Guaca, y Santuario de los más famosos de los gentiles, como entre 
nosotros Roma o Jerusalen, adonde venían los indios a offrecer, y hazer sus sacrificios; 
porque el demonio en este lugar les declaraba muchos oráculos, y assi acudían de to- 
do el Reyno; ay deuajo de tierra grandes salas, y aposentos, tanto que ay cierta noti- 


cla que pasan por deuajo del Rio, que pasa junto a la Guaca, o Santuario Antiguo.” 


Antonio Vázques de Espinosa 


(Compendio y descripción de las Indias Occidentales) 
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En ninguna parte de Sudamérica ha sido establecida una secuencia local tan prolon- 
gada y detallada como en el valle del río Virú. Se prolonga a lo largo de cinco mil o 
más años y verifica la utilización del valle desde el período preaerícola y precerámi- 
co hasta la etapa urbanista e Impertalista y su ocupación posterior, a partir del siglo 
XVI, por una civilización ajena al continente «americano, 


Utilizando la secuencia local! del valle del río Virú como representativa del 
sector norte de la costa del Perú y como base de comparación, he intentado estable- 
cer la forma como se desarrollaron las culturas urbanas en las seis áreas culturales 
principales de Sudamérica y dentro de un territorio que incluye a buena parte de la 
superficie de las actuales repúblicas del Perú y de Bolivia y del norte de Chile. Tres 
de esas áreas pertenecen a la costa y tres al altiplano (Bennett y Bird, 1949). 


El valle fluvial del río Virú forma parte del área cultural o sector norte de la 
costa desértica del Perú, que comprende desde el valle del río de la Leche hasta el del 
río Casma, entre Jos 7% y 9%30" de latitud sur. Los valles de los ríos Chicama, Moche 
y Virú fueron ya desde la épocu preagrícola, los principales centros de ocupación hu- 
mana de este sector. La costa central se desarrolla entre el valle del río Huarmey y el 
del río Lurín, es decir, entre los 10 y 12920” de latitud sur. Los valles principales de 
este sector son, además de los nombrados. los de los ríos Supe, Chancay, Ancón y Ri- 
mac. El área cultural de la costa sur se desarrolla entre los 13% y 15% de latitud sur y 
los valles de Jos ríos Pisco. Ica y Nazca fueron los más intensamente ocupados. 


Cada una de las tres áreas culturales del altiplano está formada por grupos de 
valles de distinta importancia geográfica y cultural. El área norte del altiplano pe- 


1. “Una secuencia local en su forma más pura es una serie de componentes encontrados en un solo sitio en 
una sucesión estratigráfica vertical.” Y luego: “La dimensión espacial, por definición, es lo suficientemente pe- 
queña como para permitir la suposición de que las diferencias entre los componentes reflejan diferencias en 
el tiempo” (Willey y Phillips, 1958). En los distintos sitios del valle del Virú, como se verá en el texto de este 
capitulo y de los subsiguientes, no aparecen diferencias culturales en un mismo nivel estratigráfico. Es más, el 
valle del Virú y los valles fluviales vecinos de la costa norte del Perú presentan tales similitudes culturales que 
permiten establecer una secuencia regional. 

El lector encontrará de suma utilidad la lectura de los capitulos 1 y 2 de la obra Method and theory in Ame- 
rican Archaeology, de Gordon R. Willey y Philip Phillips (Willey y Phillips, 1953). El capítulo 1, especialmente, 
contiene una excelente explicación de los conceptos arqueológicos más utitizados. Existe edición española de 
esta importante obra. 
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ruano se extiende desde Cajamarca, al norte, y comprende, además de la zona de 
Huaraz y del Callejón de Huaylas, la de Chavín de Huantar. El área intermedia tie- 
ne como centro el valle del Cusco. El área sur comprende la zona de Puno, al norte 
del lago Titicaca. y el altplano boliviano, al sur del mismo lago. 


En los valle del altiplano y en los sectores irrigados de la costa del Perú se su- 
cedieron una serie de culturas hasta que finalmente en las seis áreas se desarrolló una 
etapa urbanística de mayor o menor intensidad. Y si bien era inevitable que en cada 
área surglesen caracteristicas propias, como consecuencia de la distinta habilidad de 
cada una de las culturas para sacar provecho de los recursos de medios ambientes fí- 
sicos distintos, es importante comprobar un cierto paralelismo en el tiempo y en el 
desarrollo de técnicas en cuyo manejo sobresalieron unas sobre otras. “Sólo (esas) 
seis áreas tienen tamaño suficiente para cualquier elaboración de un desarrolla pre- 
colombino” (Bennett y Bird, 1949) y son agrupadas en esa forma porque los hallaz- 
gos arqueológicos indican similitudes dentro de cada una de ellas. 


Sin embargo, con excepción de los interhludios provocados por los tres perío- 
dos panperuanos,2 la metalurgia. los textiles y especialmente la cerámica de cada 
una de las áreas de la costa o del altiplano, adguirieron casi siempre formas, diseños 
y técnicas distintas como consecuencia de la disponibilidad de materiales diferentes 
y prolongadas herencias culturales. Es de presumir que los grupos que habitaban en 
cada una de las seis áreas mantuvieron vinculaciones entre sí desde las primeras eta- 
pas de su evolución, permitiéndoles adoptar técnicas y poseer conocimientos simt- 
lares. La importancia de esos contactos aumenta si consideramos que, a pesar de vi- 
vir geográficamente semiaislados, sobre esas bases se produjeron las etapas poste- 
riores de su evolución cultural.3 Entre las técnicas comunes que fueron aplicadas con 
distinto grado según las áreas están la irrigación y la agricultura intensiva, la rota- 
ción de los cultivos, ciertos implementos agrícolas y el uso de terrazas. 


La domesticación de la llama, de la alpaca y de otros animales, el consumo del 
mafz, de la coca. de varias especies de frijoles, del tomate, de la calabaza, la papa y 
de otras plantas. fue común a las seis áreas. Y sí bien es difícil precisar en cuál de las 
seis áreas fue cada una de esas técnicas utilizada por primera vez, o dónde habrán si- 
do domesticadas las plantas que componían la dieta alimenticia de los indígenas su- 
damericanos, en cambio es posible precisar su rápida difusión por toda la costa y el 
altiplano. En otras palabras, el aislamiento geográfico no legó a constituir una barre- 


2. Son los tres periodos panperuanos los correspondientes a la dispersión de las culturas Chavín, Trahuana- 
co e Incaica, en ese orden. 


3. Gradualmente se ha ido comprobando que los contactos entre los habitantes de zonas ecológicas distin- 
tas del Perú fueron más frecuentes durante los periodos preclásicos o anteriores a Tiahuanaco (Murra, 1962). 
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ra infranqueable pero permitió cierto localismo, Hay otra peculiaridad común a las 
sels áreas, Cada una de ellas está formada por varios valles montañosos o una suce- 
sión de valles costeros intensamente habitados que constituyeron unidades geográfi- 
cas y económicas con un alto grado de autosuficiencia. Esu autosuficiencia fue logra- 
da en valles que sólo excepcionalmente superan los 2.000 kilómetros cuadrados. 


El valle de Chicama, por ejemplo, que es el más extenso de la costa norte. tle- 
ne sólo 4.200 k:lómetros cuadrados, y el del Virú. a pesar de su continua e intensa 
ocupución durante cerca de cinco milenios, sólo tiene 900 kilómetros cuadrados; pe- 
ro el área irrigada en cada uno de ellos es mucho menor y en la actualidad sólo al- 
canza ua 30.000 y 5.000 hectáreas respectivamente (Strong y Evans, 1952), La ma- 
yoría de los valles del altipiano son de una extensión inferior y con escasa superfi- 
cie aprovechable: de ahí la importancia de las terrazas de cultivo y de otras obras co- 
munitarias para aumentar la producción. Áun en nuestros días subsisten algunas de 
las características mencionadas, especialmente en los valle del aluplano. 


Laos tres movimientos panperuanos abarcaron un territorio que se ensanchó 
con cada uno de ellos. No guardaron ninguna relación entre sí y no puede asegurar- 
se que los incas hayan conocido la existencia de los anteriores. 


Las expansiones Chavín, Trahuanaca e Incalca tuvieron características distin- 
tas y fueron inicialmente impulsadas por factores difíciles de precisar pero que con 
seguridad no fueron semejantes. Cada uno de los tres movimientos estableció en su 
oportunidad una clara y vigorosa unidad estilística a la que no escaparon ni aun 
aquellos pueblos periféricos al territorio de más intensa influencia. No puede tam- 
poco descartarse que la rápida expansión Tiahuanaca estuviese respaldada. como lo 
estuvo siglos despúes la Incaica. por una eficiente organización político-administra- 
tiva al servicio de una causa militarista. En cambio, la expansión Chavín no parece 
haber estado respaldada por la fuerza. 


Ha sido más fácil determinar secuencias estratigráficas en la costa que en el 
altiplano. Con todo, son pocos los valles costeros donde han sido adecuadamente es- 
tablecidas. Es precisamente en la costa, y especialmente en los sectores norte y cen- 
tral, dende se ha trabajado con más intensidad y mejor éxito ya que el clima seco 
que predomina favorece la conservación de textiles, piezas en madera, restos de 
plantas y artefactos en general. 


Nuevas técnicas permitieron incluso el análisis de la dieta de los pobladores 
precerámicos que ocuparon cl valle de Chicama. Pero es imposible contar con la 
misma variedad de restos en el altiplano y en la montaña donde sólo los útiles en 
piedra, algunos en metal y hueso, y los [ragmentos de cerámica, escapan a la acción 
del tiempo. Pocas esperanzas existen de recuperar suficientes indicios de los prime- 


279 


Jorge Enrique Hardoy Ciudades Precolombinas 


ros establecimientos humanos en el altiplano, y mucho menos de establecer una de- 
tallada secuencia local como ha sido posible en el valle Virú. Por eso, con el fin de 
establecer un paralelismo que facilite la comprensión del proceso urbanístico ocurri- 
do en el territorio del Perú y de Bolivia que ocuparon las culturas urbanas indígenas, 
he adoptado como base de comparación la secuencia establecida para el valle del Vi- 
rú. Los valles del extremo norte de Ja costa peruana al norte del río de la Leche, co- 
mo son los de los ríos Piura. Chira y Tumbes. son casi totalmente desconocidos ar- 
queológicamente y por lo tanto excluidos de este análisis. 


ll período precerámico y preagrícola 


El valle del río Virú es un oasis en el desierto que es la costa entera del Perú.4 No es 
muy distinto de los otros valles de la costa norte. sólu que es más pequeño. El valle 
del Virú. como tos vecinos valles del Moche, Lambayeque. Chicama, de la Leche, 
Chiclayo y los demás de la costa norte, fueron más favorables para la ocupación hu- 
mana que los valles de la costa central y sur. La diferencia reside principalmente en 
el régimen más parejo de los ríos del sector norte, ya que constituyen la fuente prin- 
cipal de vida y por lo tanto el más importante factor de densificación humana a lo 
largo de la costa. Más de cuarenta ríos llegan al Océano Pacífico desde la corditle- 
ra, disminuyendo su importancia a medida que se desciende hacia el sur.5 “En las 
débiles formaciones de las llanuras costeras, ríos andinos de considerable corriente 
han ensanchado el piso de los valles Chiclayo, Moche, Chira (y otros) formando las 
extensiones más amplias y valiosas de la costa peruana” (Sauer, 1950 a). 


Las primeras estribaciones de los Andes corren paralelas a la costa del Pací- 
fico, a veces a muy pocos kilómetros de distancia, formando una estrecha franja cos- 
tera. El clima es seco y las noches frescas. favorecidas por la corriente de Humboldt: 
la temperatura promedio alcanza a 18,8%. El río Virú corre encañonado en dirección 
sudoeste hasta llegar a la llanura costera y luego de algunos meandros desemboca en 


4. “Entre la Cordillera de los Andes y el Oceáno Pacifico se extiende, desde el paralelo de1* de latitud hasta 
el de 27” de latitud sur, a la orilla del mar, una faja de tierras bajas que tienen la peculiaridad de disponer de 
muy escasa precipitación pluvial, can formas morfológicas desérticas, cortadas transversalmente por peque- 
ños oasis en las riberas de las escasas corrientes que, iniciadas en la vertiente de los Andes, logran atravesar 
este árido desierto” (Tamayo, 1952). La costa occidental desértica de América del Sur abarca el sur del Ecua- 
dor, la costa entera del Perú y el norte de Chile. Vease también la nota 13 del capitulo 1 de este trabajo. 


5. La costa es en la actualidad la principal área productora del Perú. El algodón y la caña de azúcar son las 
cosechas más importantes, luego sigue al arroz y otros productos alimenticios. La extracción de! petróleo y 
su refinamiento son importantes actividades en el extremo norte de la costa, alrededor de la ciudad de Ta- 
lara. En la costa están también los principales centros industriales. De los rios de la costa, cada uno de los 
cuales constituye un sistema independiente, solamente unos diez poseen una corriente continua a lo largo 
del año. 
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el océano al sur de una pequeña península, única saliente en un largo trecho de cos- 
ta arenosa: su corriente continua y fácil de controlar permitió aprovecharla para 1rri- 
gación desde épocas muy antiguas. Antes de penetrar en la llanura, las aguas del Vi- 
rú reciben el aporte de las del Huacapongo, un afluente que también desciende en- 
cañonado desde la Cordillera. 


Aún subsisten en la costa la pesca,é los mariscos y las aves guaneras, pero los 
patos, conejos, codornices, gatos y ciervos han desaparecido casi completamente de 
Jos valles fluviales. La vegetación es escasa y excepto en las áreas actualmente ¡rri- 
gadas y plantadas con algodón, maíz, caña de azúcar u otros cultivos, el desierto es 
total. Y el desierto se prolonga por cuarenta, cincuenta o más kilómetros entre valle 
y valle. a lo largo de más de dos mil trescientos kilómetros de costa. 


En 1946 el Instituto de Investigaciones Ándinas resolvió estudiar la adaptación 
humana dentro de un área pequeña y a lo largo de un período prolongado (Willey y 
Ford, 1949). El estudio fue programado con la colaboración de ocho grupos de espe- 
cialistas que debían plantearse problemas vinculados con el tema de investigación ge- 
neral. El valle del Virú fue finalmente elegido y los grupos de investigadores trabaja- 
ron en él la mayor parte de 1946 y algunos continuaron sus tareas hasta 1948,? 


Fue estudiado el período precerámico en lu costa norte del Perú; mediante un 
examen superficial fueron ubicados en el tiempo los sitios ocupados (Ford, 1949; en 
Willey y Ford. 1949); se estableció una estratigrafía de los períodos inicrales de ocu- 
pación prehistórica y de los períodos finales (Strong y Evans, 1952): se estudió con 
mayor detalle el período de más intensa ocupación humana (Bennet. 1950) y se exa- 
minó la geografía, etnología y sociología actual del valle. En total fueron examina- 
dos 315 sitios elegidos al azar en el valle, lo que representa aproximadamente el 
25% de los sitios prehistóricos localizados (Willey, 1953). El criterto de selección 
fue el de considerar todos los sectores del valle y luego elegir los de mayor tamaño 
y los que fueran representativos de los diversos tipos de ocupación. 


Aunque se conocían algunas fechas iogradas mediante el método del Carbo- 
no 14, las épocas de ocupación de los sitios argueológicos fue lograda mediante 
ejemplos de cerámica. Así se establecieron varios períodos, algunos de ellos frag- 
mentados en subperíodos. Finalmente se dedujo que todas las manifestaciones pre- 
históricas encontradas en relación a ejemplos de cerámica de un período determina- 
do correspondían «a ese periodo, 


6. El Perú es una de las principales potencias pesqueras del mundo. 


7. Una interesante descripción de la preparación del material básico destinado al estudio del valle del Viru 
puede encontrarse en Willey y Ford, 1949. 
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M1 interés es analizar el esquema de distribución de los sitios que demuestran 
cierta permanencia de ocupación en relación con las sucesivas etapas de desarrollo 
cultural dentro del valle. La forma más lógica es la empleada por Willey (Willey, 
1953); es decir, establecidos los grandes períodos culturales en que se divide la pre- 
historta en el vaJle del Virú, analizar la ubicación y características de cada uno de los 
sitios. Para ello he considerado necesario introducir también toda la información per- 
tinente y las conclusiones de los demás estudios realizados paralelamente o con un- 
lerioridad en el valle del Virú. Finalmente, como utilizaré la secuencia establecida en 
el valle del Virú como representativa de los valles de la costa norte y coma base de 
comparación de la evolución urbana en las otras cinco áreas culturales del Perú y «de 
Bolivia analizaré. dentro de lo posible, los paralelismos que se justifiquen. 


En el valle del Virú no se han encontrado restos de la presencia de cazadores per- 
tenecientes a una época preagrícola (Strong y Evans. 1952). Sin embargo. es postble 
que hayan existido, ya que Bird y Larco Hoyle encontraron evidencias de esos grupos 
en el valle del río Chicama, a sólo 80 kilómetros al norte del Vinú, y astillas de peder- 
nales fueron halladas en el desterto intermedio a los valles del Virú y del Moche.3 Es- 
tos grupos habrían sido los primeros en establecerse con cterta permanencia en el valle, 
posiblemente durante el cuarto milenio a.C. o aún antes.? Los restos dejados por ellos 
constituyen la más antigua prueba de ocupación encontrada hasta hoy en el valle del Vi- 
rú y conforman el primer período en la cronología de Willey para el valle (ver cuadro 
pág. 46 y 47 del Cáp. )). 


Los restos encontrados son los de un pueblo pescador y recolector formado por 
unos pocos centenares de personas que poseían algunas plantas domesticadas como ca- 
labazas, frijoles, pimientos y raíces, y una técnica de nivel protoneolítico. Fabricaron re- 
des, canastos y esteras con fibras vegetales, y mediante cl sistema de percusión, cuchi- 
llos y raspadores de piedras. El periodo ha sido denominado Cerro Prieto y finalizó ha- 
cia el 1200 a.C. para Willey (Willey, 1953) y hacia el 2000 a.C, si resultan correctas cler- 
tas fechas, no muchas por cierto, extraidas mediante el sistema del Carbono 14 (Wau- 
chope, 1954). 


Es seguro que una Ocupación similar existió paralelamente. o desde más antigua 
data, en el valle del Chicama, y no debe descartarse que otras culturas precerámicas po- 
seedoras de un mismo nivel tecnológico se hayan establecido en los valle de los ríos Su- 


8. Posiblemente hayan sido cazadores y pescadores que practicaban una agricultura incipiente desde el mo- 
mento en que se establecieron en los valles de la costa norte. 


9. Aparentemente se habrian descubierto plantas cultivadas perteneciemes a la mitad del quinto milenio a.C. en 
Huaca Prieta. Huaca Prieta es un sitio precerámico en el valle del rio Chicama. Para otros autores Huaca Prieta es 
posterior y lo ubican en un periodo arcaico, de acuerdo con fechas fijadas mediante el Carbono 14 y que estarian 
entre 2500 y 1250 a.C. (Willey y Phiilips, 1958). 
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pe, Pacasmayo (Willey, 1953) y otros valles de la costa norte. En cuanto a las otras cim- 
co áreas culturales en que se ha dividido el terntorio peruano-boJiviano la información 
no es tan precisa. Se conoce una huaca precerámica fechada hacia 3850 a.C. en el depar- 
tamento de Ica y creo que futuras investigaciones probarán que por lo menos los princi- 
pales valles de la costa estaban ya ocupados por pueblos con un nivel cultural semejan- 
te al gue constituye el perívdo Cerro Prieto en el valle del Virú. Los sittos precerámicos 
abundan en la costa aunque su fechado sea muy incompleto (Engel, 1957). 


En relación con el período Cerro Prieto se encontraron en el valle del Virú los 
restos de pequeños cuartos semisubterráneos de forma rectangular, de unos tres por 
cuatro metros, construidos con adobes hechos a mano. Las habitaciones encontradas 
formaban tres grupos al norte del río y cercanos a éste, dentro de un radio de 500 
metros. Estaban ubicados no lejos del océano y cerca de un punto de la costa donde 
una península rocosa forma una pequeña bahía abierta hacta el noroeste con abun- 
dante pesca y mariscos. La sociedad de Cerro Pricto no necesitaba construcciones 
religiosas O defensivas y tampoco se han encontrado evidencias de obras que imsl- 
núen alguna organización de la mano de obra. 


La elección de los sitios donde se construyeron esos tres primeros grupos de ha- 
bitaciones corresponde al grado de desarrollo cultural de sus habitantes. La mayor preo- 
cupación de la sociedad de Cerro Prieto era la de subsistir; por lo tanto, la elecctón de los 
sitios que ocuparon estaba en función a los recursos del medio ambiente físico inmedia- 
to y a la posibilidad de su utilización, por lo menos durante un cierto período de tiem- 
po.!% La necesidad de pensar en el gradual desarrollo del sitio y en los problemas que de 
ahí se derivasen no había aparecido aún. De ahí que el primer factor de localización de 
un centro de habitación humana con cierta idea de permanencia y en un medio cultural 
de casi total aislamiento haya sido la relación con los medios de subsistencia, en este ca- 
so la pesca en la costa, el aprovisionamiento de agua y la recolección a orillas del río.!! 


El periodo formativo 
Parece haber existido una continuidad cultural entre los habitantes de Cerro Prieto y 


los que dieron comienzo a la etapa formativa, señalada en el valle del Virú por el pe- 
rívdo Guañape, que transcurrió entre el 1200 y el 400 a.C. (Willey, 1953), o si nos 


10. Véase nota 5 de la Introducción. 


11. Las características del desierto costero forzaron el tocalismo de las sociedades que habitaron los valles. 
La caza estaria limitada a cada uno de los valles y sólo la pesca daría ocasión a excursiones hasta la costa ve- 
cina a los valles más cercanos. Es fácil imaginarse una sociedad en la que muchos de sus miembros desarro- 
Harían el ciclo entero de sus vidas sin conocer otro medio ambiente que el del reducido valle costero donde 
habían nacido. 
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atenemos a fechas más recientes logradas mediante el Carbono 14, entre el 2,000 y 
914 a.C. (Wauchope, 1954). De acuerdo con Wauchope, la más reciente cerámica 
encontrada en el valle corresponde al período Guañape y probablemente fue elabo- 
rada hacia el 1200 a.C. Se trata de una cerámica de color negro o rojo. sin decora- 
ción alguna y de manufactura imprecisa. Cronológicamente concuerda con la fecha 
aceptada por Willey para la aparición de la cerámica en el valle, la que de acuerdo 
con su secuencia sería en el Guañape temprano, el primero de los tres subperiodos 
en que se divide. 


Es también probable que durante estos primeros siglos tormativos existiese 
alguna vinculación entre los habitantes de los valles vecinos. aunque dada la econo- 
mía autosuficiente de cada uno de los valles y posiblemente de las aldeas. en los que 
existía lodavía una gran hegemonía política y social, las razones de esos contactos 
dificilmente habrían sido comerciales. Durante el Guañape temprano las innovacio- 
nes culturales, con excepción de la mencionada aparición de la cerámica, fueron es- 
cusas. La técnica de la construcción no varió y las habitaciones siguieron agrupán- 
dose sin mayor orden formando conjuntos de forma irregular que se desarrollaron 
sobre la base del agregado de nuevos cuartos. Incluso uno de los sitios precerámicos 
correspondiente al período Cerro Prieto continuó habitado, Pero no se han encontra- 
do evidencias de un aumento de población con respecto a los siglos precerámicos, y 
la alimentación siguió basándose principalmente en los productos del mar. 


Hacia el 900 a.C., durante el Guañape medio, el maíz y la mandioca o yuca 
fueron incorporados a la incipiente producción agrícola del valle. La aparición del 
malz tuvo consecuencias notables en el esquema de distribución de ta población y 
en la estructura de la sociedad. El crecimiento demográfico, no muy visible todavía 
durante el Guañape media, se hizo evidente durante el Guañape tardío y se reflejó. 
no sóla en la aparición de un mayor número de sitios, sino también en su localiza- 
ción en otros sectores del valle. Los sitios se hicieron más extensos y al poder sus 
habltantes extender la base de la alimentación tradicional. formada hasta entonces 
casi exclusivamente por productos de la pesca y mariscos, se ubicaron lejos de la 
costa. hacia el interior del valle, algunos vecinos al curso del río, y otros recostados 
contra las colinas del valle nmicdio, aunque tampoco lejos del río. Cerca del final del 
período Guañape aparecieron algunos sitios en el valle alto, donde el río Virú pene- 
tra encañonado en la llanura costera. 


Durante el Guañape medio aparecieron construcciones con funciones espe- 
ciales. como un cementerio y un edificio de carácter aparentemente religioso o co- 
munitario. Urbunísticamente se plantearon dos aspectos enteramente nuevos. Por 
primera vez en el valle una construcción, el templo, de arquitectura simple y rectan- 
gular, sirvió y nucleó a varias comunidades que a su vez lo muntenían, demostran- 
do lá aparición y el paulatino predominio de un grupo director, probablemente sa- 
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cerdotal. Durante el Guañape tardío apareció un nuevo tipo de aldea, construida ya 
enteramente sobre la superficie, y formada por viviendas a«lsladas de una. dos y a ve- 
ces hasta de seis habitaciones, distribuidas sin plan «lguno sobre una superficie de 
unas tres hectáreas.!? Predominaban en esas viviendas los cuartos rectangulares, al- 
gunos de tan sólo dos metros cuadrados, y otros «de forma casi cuadrada y de hasta 
veinte metros cuadrados, construidos con paredes de piedra y mortero o adobe, y te- 
chos en pendiente de caña y quinchado; pero también existieron en los mismos si- 
tios cuartos redondeados y de otras formas. 


Durante el período Guañape tardío se afianzó una sociedad en la que algu- 
nos de sus miembros habían adquirido ya cierta especialización contribuyendo así 
al establecimiento de una jerarquía social. La cerámica exhibe un porcentaje de 
piezas decoradas mediante incisiones finas o gruesas y luego algunas formas y de- 
coraciones similares a las del estilo Chavín de la Costa 6 Cupisnique, que sería el 
más antúguo estilo conocido de la costa (Bennett, 1946). También debieron reali- 
zarse algunos trabajos en oro, posiblemente por influencia de la cultura Chavín. 
Pero la falta de restos de grandes obras civiles. como terrazas, canales de irriga- 
ción y caminos, o de carácter defensivo, cuya construcción necesariamente huble- 
se movilizado a una población considerable, indicaría que aún no existía en el va- 
le un centralismo político-admMministrativo. 


El concepto de localidad, como factor de ubicación de las comunidades, se 
insinúa en el nucleamiento de varias aldeas alrededor del templo o “capital”, co- 
mo la llama Willey (Willey, 1953), Sin embargo, el concepto del sitio es aún cuan- 
litativamente el dominante.!3 La aparición del maíz y de una agricultura practica- 
da con mayor intensidad en las áreas húmedas del valle medio y alto junto al río, 
permitió a los pobladores del Guañape medio y tardío prescindir paulatinamente 
de la pesca.!? Como consecuencia, la cercanía a los campos de cultivo determinó 
la ubicación de las nuevas comunidades cuando se produjo la expansión urbanís- 
tica hacia el interior del valle a partir del Guañape medio. La ubicación del primer 
templo debió ser posterior u la localización de algunas de estas comunidades agrí- 
colas, pero una vez construido, nuevas comunidades debieron agruparse a su alre- 
dedor. En otras palabras, el concepto de localidad aparece ya, pero no como deter- 
minante de los sitios que elegirán las comunidades agrícolas para establecerse, co- 


12. Se trata de los sitios V-83 y V-85 en la clasificación de Willey (Willey, 1953). Según Willey, parecen haber 
formado una comunidad única de unas 25 a 30 viviendas y alrededor de 70 habitantes entre los dos sitios. 
13. Para una definición de estos conceptos véase la nota $ de la Introducción. 

14. La aparición de algunas comunidades en el alto valle del Virú durante esos siglos ha sido indicada como 


una posible intención de aprovechar las áreas inundables junto al_rio para dedicarlas a una agricultura in- 
tensiva (Collier, 1955). 
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mo ocurrirá en los períodos siguientes, sino determinado por la localización de al- 
deas previamente ubicadas de acuerdo con el concepto de sitio. Parecería compro- 
barse que el concepto de sitio, como factor de localización de los centros de vida 
humana, fue el predominante mientras la creciente población del valle evolucio- 
naba hacia una ciudad autosuficiente e independiente, siendo además coincidente 
con las etapas tempranas de desarrollo cultural de una sociedad como la estable- 
cida en el valle del Virú. La secuencia explicada es hasta ahora válida para los va- 
lles de la costa norte del Perú con lógicas variantes menores entre valle y valle, 
tanto cronológicas como estilísticas. 


En las otras cinco grandes áreas culturales el panorama es menos claro. En los 
valles de la costa central la cerámica habría aparecido durante el período de expan- 
sión del estilo Chavín, o sea. que en el mejor de los casos, correspondería al Guaña- 
pe medio en el valle del Virú o al Cupisnique en el del Chicama, es decir, al perío- 
do comprendido entre los sigios IX al VI a.C. aproximadamente. de acuerdo con la 
secuencia de Willey. Pero un reconocimiento de los valles fuviales de la costa cen- 
tral y sur ha servido para localizar numerosos sitios precerámicos y preagrícolas; así, 
en el sector central han sido encontrados en los valles de los ríos Nepeña y Culebras, 
en Puerto Supe y en la bahía de Salinas, en los valles de los ríos Seca y Chillón, y 
en sitios actualmente incluidos dentro de los límites de la Lima metropolitana, co- 
mo son Playa Grande, junto al cerro San Pedro, y Zig Zag, en Chorrillos (Engel, 
1957). 


En la costa sur se han encontrado grandes montículos de conchas no lejos de la 
desembocadura de los ríos Ica y Grande, en los valles de Ica y Nazca respectivamen- 
te, dejados por grupos agricolas. Además, excavaciones recientes señalan también la 
existencia de grupos sedentarios viviendo de la pesca, de la caza y de la recolección 
en un sector de la costa sur conocido con el nombre de los conchales de Otuma. a po- 
cos kilómetros al sur de la desértica península de Paracas. La época de ocupación del 
sitio, lograda mediante el Carbono 14, se remontaría al 1750 a.C, (Engel, 1957; Harth 
Terré, 1960). Todos los sitios examinados en los sectores centra) y sur de la costa es- 
tán a poca distancia del mar y casi siempre cercanos al río que da nombre al valle, co- 
mo lo estaban los pertenecientes a los períodos precerámico y formativo temprano en 
el valle del Virú y en general en los otros valles examinados de la costa norte. Si nos 
atenemos a los restos encontrados en los conchales de Otuma, la dieta de los habitan- 
tes precerámicos de la costa sur se basaba igualmente en la pesca y en la recolección 
de mariscos, especialmente almejas, y en algunos derivados agrícolas. posiblemente 
semillas: pero ni la carne de pájaros, ni la de focas y lobos marinos, eran frecuentes en 
su dicta y solamente probarían algo de carne de ballena y de delfín (Engel, 1957). 


Poco tiempo antes del 1000 a.C., esa cultura preagrícola de la costa sur in- 
corporó el algodón y el pallar o poroto, y sus habitantes se establecieron en aldeas 
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aleo alejadas de la costa del mar, Finalmente, hacia el año 1000 a.C., se produjo 
la Negada de grupos provistos de una cultura superior que conocían el cultivo del 
maíz y que se cree estaban vinculados con la cultura Chavín. 


Aunque todas estas evidencias prueban la prolongada ocupación de aleunos 
sitios de la costa central y sur poco se sabe por ahora del período de permanencia y 
del nive) cultural de sus habitantes. El auge cultural en los valles de la costa sur pa- 
rece haber sido posterior al de los valles de la costa norte y se habría producido en- 
tre los períodos Chavín y Tiuhuanaco. 


Decía al principio de este capítulo que los problemas ambientales dificultan 
el hallazgo de los restos de las culturas precerámicas en el altiplano. En el área nor- 
te. la cerámica de estilo Recuay es postchavín. En ta sierra central se han encontra- 
do sitios precerámicos al sur del departamento de Huancavelica y en Huancayo Jau- 
a (Lumbreras, 1960 a). En el altiplano sur. alrededor del lago Titicaca, el estilo Tia- 
huanaco temprano, si bien es cronológicamente postchavín, necesariamente no 
constituyó la más antigua ocupación permanente en el área. 15 Se conocen dos sitios 
anteriores a Tlahuanaco ] no muy alejados del lugar donde stglos más tarde floreció 
la gran cultura del altiplano sur, y es posible que existiesen otros grupos viviendo en 
condiciones similares, en habitaciones de piedra y adobe. de muros dobles y techos 
de quincha (Mason, 1957). Pero en el curso de esta investigación muy pocas refe- 
rencias he encontrado en relación a los períodos precerámicos y formalivo en las 
áreas mencionadas. 


La cultura Chavin 


Hacia principios del primer milenio a.C. se produjo la gradual expansión de un estilo 
artístico representativo de tendencias cultistas nuevas y aparentemente ajenas a las que 
supuestamente podrían haberse desarrollado con anterioridad en la costa o en el altt- 
plano. El estilo ha sido denominado Chavín y sus orígenes, características, área de ex- 
pansión y causas de declinación recién comienzan a ser conocidos. Cronológicamen- 
te el estilo Chavín se prolongó más tiempo en ciertas áreas que en otras y su influen- 
cia no parece haber sido uniforme en todo el territorio de su presunta expansión. 


Para algunos investigadores peruanos la expansión Chavín fue la de un impe- 
rio que se extendió por la costa y el altiplano y que por su área de influencia, unidad 
cultural y carácter autóctono es comparable al de los incas (Carrión Cachot. 1948). Pe- 


15. Ponce Sanginés calculó para la época | de Tiahuanaco una antiguedad que no va más allá de! 600 a.C. 
(Ponce Sanginés, 1961 c), pero el sitio, como se verá en un próximo capitulo, estaba ocupado con anteriori- 
dad por un pueblo poseedor de una tecnología bastante avanzada. 
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ro se haya tratado de una expansión imperialista, lo que no es probable, cuya meta era 
la unidad política de un extenso territorio, sobre la que no se han encontrado eviden- 
clas, O de la dispersión de un culto, hay prucbas suficientes para afirmar que aproxi- 
madamente durante los siglos décimo al sexto 4.C., la influencia Chavín se hizo sen- 
tir desde los Andes ecuatorianos, o más al norte aún, hasta el altiplano boliviano. 


No hay una seguridad completa sobre el lugar de origen de esta cultura. pero 
parecería que en su momento de apogeo Chavín de Huantar, un sitio a orillas del río 
Puschica. uno de los tributarios del Marañón, ubicado a unos 30 kilómetros al nacien- 
te de la actual ctudad de Huarás, constituyó su centro de radiación. Se han encontrado 
numerosos centros de la cultura Chavín junto a otros tributarios del Marañón y tam- 
bién colonias en los valles de la costa norte, como los de los ríos Jequetepeque, Chan- 
cay, Moche y Virú,!6 y en los de la costa central, como los de los ríos Nepeña, Sechin, 
supe y en la buhía de Ancón, y hasta en la costa sur, en la península de Paracas. 


Los centros más importantes habrían sido, de acuerdo con tos hallazgos co- 
nocidos: en Ancón, donde se encontraron fragmentos de cerámicas similares a los de 
Chavín de Huantar; Cerro Blanco y Pungurí, en el valle de Nepeña; Cerro Sechin y 
Moxeque en el valle de Casma, y Kuntur Wasi, a pocos kilómetros al poniente de 
Cajamarca. De acuerdo con las reconstrucciones ensayadas, el templo de Moxeque 
habría tenido una curiosa similitud con algunos templos levantados varios siglos 
después en algunos centros mayas, especialmente con los de Uaxactun y Piedras Ne- 
gras, tanto en el uso de plataformas superpuestas de áneulos redondeados, como en 
la construcción de santuarios gemelos y en el uso de patios hundidos y escalinatas. !? 


Chavín de Huantar fue construido en un cañón protegido y con tierra agríco- 
la sólo suficiente para el mantenimiento de una población no muy numerosa. Sin 
embargo, las ruinas son imponentes a pesar de su estado de destrucción. Por eso es 
muy posible que la construcción de Chavín de Huantar haya requerido el esfuerzo 
de más gente que la que pudo depender exclusivamente de la producción de las tie- 
rras del cañón. Chavín de Huantar no parece haber sido una aldea, menos una ctu- 
dad. Los restos que se ven son los de un templo o castillo que debió ser utilizado co- 
mo centro de peregrinación de una población considerable. Quedaría así respaldada 
la posibilidad de que. aprovechindo los peregrinajes periódicos, los pobladores de 
una vasta región habrían traído los materiales necesarios o habrían realizado las 
obras gruesas de cantería (Bennett y Bird, 1949). Luego. un grupo de artesanos y ar- 


16. En el valle del Virú el culto Chavin coincidió con el periodo Guañape medio. Durante estos siglos aparecie- 
ron en el Virú las primeras construcciones especializadas, un edificio comunitaria o ceremonial y un cementerio. 


17, Compárese la reconstrucción de! Templo de Moxeque realizada por Pedro Rojas y reproducida en el ar- 


tículo de Rebeca Carrión Cachot (Carrión Cachot, 1948) con las reconstrucciones de Tatiana Proskouriakoff 
de los centros mayas (Proskouriakoff, 1946). 
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tistas especializados habría compictado las obras de acuerdo con un planteo general 
posiblemente delineado por los sacerdotes del culto practicado. 


La arquitectura del templo de Chavín de Huantar es maciza y el sentido do- 
minante es el de horizontalidad. La planta del conjunto cubre una superficie de unas 
cuatro hectáreas, Los volúmenes de las cuatro construcciones principales son sim- 
ples y geométricos, construidos con hiladas de piedras areniscas O basálticas de for- 
ma alargada, alternadamente gruesas y finas. Las construcciones se apoyan sobre te- 
rrazas y éstas forman en el ángulo sudeste del conjunto una amplia plaza cuadrada 
en cuyo centro existió un obelisco.?$ En el interior de las construcciones se encon- 
traron galerías y cuartos oscuros cuyo uso nou ha sido bien precisado y que sólo pu- 
dieron servir como «alojamiento de grupos reducidos y aun así en forma temporaria. 


Las paredes exteriores de! templo forman planos continuos y sin aberturas. Se 
han encontrado numerosas muestras de que estaban decoradas mediante incisiones 
o mediante curiosas cabezas introducidas como grandes clavos de piedra en la mam- 
postería. Las formas de las cabezas son típicas del estilo Chavín: representaciones, 
posiblemente de dioses. de un volumen varias veces superior al natural, mostrando 
una curiosa galería de personajes humanos y felinos de rasgos redondeados, anchas 
narices, ojos saltones, completando la fisonomía unas incistones profundas can re- 
bordes que hacen de cada cabeza un ejemplo de distinta personalidad. El bajo redie- 
ve, logrado mediante incistones con rebordes, fue utilizado en las cornisas y en at- 
gunas de las principales obras en piedra. Los motivos que representan son por lo ge- 
neral los mismos y estaban estrechamente vinculados con el culto. 


Las obras esculpidas en piedra no tuvieron tan gran dispersión como los 
motivos representados en la cerámica y que han sido encontrados en regiones 
muy alejadas de Chavín de Huantar. Los motivos principales de la ornamenta- 
ción Chavín fueron el dragón hermafrodita, que simbolizaba a la divinidad su- 
prema; el jaguar y el ave, (buho, halcón o cóndor), que eran agentes de la divt- 
nidad; la serpiente: el pez fluvial y representaciones de cabezas humanas y de 
felinos con rasgos humanos (Carrión Cachot. 1948). Todas estas representacio- 
nes eran de animales ajenos al sitio de Chavín de Huantar pero que existían en 
la no muy lejana selva oriental en donde se cree comenzó a desarrollarse el cul- 
to y el arte que lo representa.!” 


Es interesante comprobar que el volumen del templo de Chavín de Huantar 
no es tan grande como para que su construcción requiriese una población conside- 


18. Esel obelisco de Tello. 


19. La teoria de que el estilo Chavin se originó en la selva fue lanzada por Tello, quien fue el primero en es- 
tudiario detalladamente e intentar su clasificación. Para Larco Hoyle el estilo Chavin se originó en la costa. 
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rable, aunque, como decía anteriormente, debió ser superior a la que pudo soste- 
nerse con los recursos del cañon donde está ubicado. Tampoco se han encontrado 
por ahora ejemplos de arquitectura de influencia Chavín que hagan pensar en la 
existencia de una sociedad suficientemente evolucionada como para intentar la 
construcción de conjuntos urbanos y «arquitectónicos. 


En la costa norte del Perú. y en el valle Virú específicamente, la expansión 
del estilo Chavín coincidió con la época de introducción del maiz, es decir, con el 
período Guañape medio, o sea entre los siglos IX al VE a.C. aproximadamente.?0 [g- 
noro sI existe una relación entre estos dos acontecimientos; sin embargo, hayan sí- 
do acontecimientos aislados o no, urbanísticamente tienen importancia. En primer 
lugar, al convertirse rápidamente el maíz en la planta alimenticia básica de la econo- 
mía costera, como posiblemente ya lo sería de la economía de lá sterra, se produjo 
una primera explosión demográfica que no parece reflejarse tanto durante el Guaña- 
pe medio y tardío sino durante el pertodo experimental siguiente. llamado Puerto 
Meorin en el valle del Virú. Esto es lógico ya que la adaptución del matz a las con- 
diciones ambientales de la costa y las obras necesartas para intensificar su cultivo 
debieron requerir bastante tiempo. En segundo lugar, el edificio templo o edificio 
comunitario adquirió importancia cuantitativa y cualitativa y gradualmente se con- 
virtió en un factor de atracción alrededor del cual se establecieron Jas nuevas aldcus 
agrícolas. En otras palabras, la influencia Chavín parece incidir, o por lo menos 
comcidir, con un esquema distinto de distribución de los agrupamientos humanos 
con respecto al que existía previamente y con la aparición de construcciones espe- 
cializadas, como ser templos, que cumplieron por primera vez funciones distintas a 
las simplemente habitacionales. Por lo menos esas características son las que apare- 
cieron en el valle del Virú hucia el final del período formativo. Las aldeas del perío- 
do de influencia Chavín en la costa fueron de mayor extensión y población que las 
conocidas hasta entonces, pero aún carecen de plan alguno. No fue un período de 
ciudades, si nos atenemos a las características de los agrupamientos permanentes en- 
contrados, pero tampoco se justificaban, dada la economía existente y la jerarquía 
social que se supone predominaba en los valles de la costa. 


Hacia el siglo Y a.C. la influencia del estiio Chavín y el culto del felino se 
desvanecieron rápidamente de casi todas las regiones donde fue conocida. No se 
han encontrado razones valederas que lo expliquen y no puede aceptarse que una 
cultura de tan amplia dispersión haya desaparecido tan completamente como con- 
secuencia de inundaciones y movimientos sísmicos exclusivamente. Si bien es 
cterto que el templo de Chavín de Huantar fue parcialmente destruido por un ca- 


20. En la costa norte el estilo Chavin es llamado Cupinisque y en la costa central coincide con el estilo Supe 
y Ancón tempranos. En la costa sur del Peru el estilo Chavin se vincula con Paracas cavernas, o sea el perio- 
do temprano de Paracas. 
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taclismo, la desaparición del estilo de otros centros de probada influencia Chavín 
no ha podido ser adjudicada a causas similares. 


El período experimental 


En el valle del Virú y posiblemente en los otros valles de la costa norte, se llegó, po- 
co después de la desaparición de la influencia Chavín, a una nueva etapa denomina- 
da experimental y que en el Virú recibe el nombre de Puerto Moorin. Este período 
es inmediatamente anterior a la edad de oro en el valle. La aparición de nuevas léc- 
nicas y su influencia en la economía del valle, por eso se llama a este período expe- 
rimental (Mason, 1957), permitirían a sus habitantes presagiar la culminación que 
Iba a producirse. 


Decía que como consecuencia de una dieta más abundante y variada, en la 
que el maíz adquirió rápidamente un papel preponderante, se produjo en el valle el 
erccimiento de su población. Tan intenso desarrollo demográfico está reflejado en el 
número de sitios pertenecientes al período experimental que se han encontrado en el 
valle. De los trescientos quince sitios examinados por los grupos del Instituto de |n- 
vestigaciones Andinas, posiblemente ochenta y tres pertenecieron al período Puerto 
Moorin que transcurrió entre el 400 a.C. y los comienzos de la era cristiana. En cam- 
bio, sólo dieciocho de los sitios estudiados pertenecían al período anterior o forma- 
tivo, el que como hemos visto se prolongó entre los siglos XII y Y a.C. 


Durante el período experimental fueron construidos en el valle varios canales 
de imigación y caminos. Estas obras sin duda inftuyeron en las formas de produc- 
ción y distribución de ulimentos y por su magnttud sólo pudieron ser construidas 
mediante un considerable esfuerzo humano adecuadamente organizado. Como con- 
secuencia de estas obras y ante la presión demográfica se registró una expansión del 
área sembrada en la que se introdujeron nuevas plantas como el pepino y ciertas cla- 
ses de frijoles. Además, el descubrimiento de aleunos montículos en adobe y piedra 
parece indicar un desarrollo religioso. Veamos estos dos acontecimientos y su 1n- 
fluencia en la distinta localización de los agrupamientos humanos que se observa 
dentro del valle durante el período experimental y en la aparición de los primeros 
erupos planeados. Se han encontrado indicios que permiten suponer que en los si- 
gJos inmediatos a la era cristiana se produjo uno de los primeros intentos de gobier- 
no centralizado en el valle del Virú o en parte de él (Willey, 1953). Es postble que 
este intento haya sido respaldado por grupos militares y que derivase en una crecien- 
te diferenciación de clases entre las que adquirió preeminencia un grupo directivo O 
nobleza improvisada, servida y a la vez parcialmente integrada por militares y sacer- 
dotes. Mucho más evidente es la tensión que se desarrolló entre los distintos grupos 
que vivían en sectores separados del valle o entre los habitantes del valle y los po- 
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bladores de los valles vecinos, como lo indican la aparición de murallas y de otras 
obras defensivas, 


El crecimiento demográfico, el temor a la guerra y las nuevas técnicas de culti- 
vos intensivos demandaron el desplazamiento de una considerable población, ya sea pa- 
ra acometer las obras relacionadas con el control del río en su estrechamiento, para em- 
prender obras de irrigación, O para evitar las inundaciones en el valle medio. El resul- 
tado fue la ocupación del interior del valle y el abandono casi total. excepto un sitio, de 
las aldeas cercanas a la costa del océano. 


Coincidiendo con el comienzo del período Puerto Moorin se produjo la prime- 
ra concentración de cierta magnitud de sitios permanentemente habitados en la ribe- 
ra norte del río Huacapongo, a do largo de varios kilómetros untes de su unión con el 
Virú, Los sitios de ta cuenca del Huacapongo estaban recostados contra las laderas de 
las montañas, buscando en la altura la protección contra los ataques y las inundiacio- 
nes, y también para liberar los bordes del río y poderlos así utilizar con cultivos in- 
tensivos, Estos sitios carecían de una planta cuidadosamente trazada y estaban forma- 
dos por la agrupación de cuartos de tamaños tan distintos que parecería que hubiesen 
sido dedicados a usos diferentes. Algunos de los sitios estaban bastante densificados 
aunque en otros perduró la dispersión característica de los publados del período for- 
mativo, Es dectr, durante el período experimental se produjo no solamente una evo- 
lución en la jocalización de los sitios dentro del valle. sino también en su trazado. 


La aldea de habitaciones aisladas de distinto tamaño distribuidas sin plan al- 
suno, que probablemente predominó durante el período formativo medio y tardío, fue 
parcialmente reemplazada por la aldea concentrada de planta irregular, que ocupaba 
una extensión más reducida aunque poseía una densidad más elevada que la anterior. 
La aldea concentrada constituyó una etapa intermedia hacia la aparición de la aldea 
compuesta.?! Estaba formada por unas veinticinco habitaciones. por lo general de 
forma regular, unidas al azar. Posiblemente un solo ejemplo de aldea compuesta per- 
tenezca al período formativo, pero considero que su influencia es fundamental en la 
forma y disposición de los conjuntos urbanos de los siglos siguientes. Se tratabu de 
un conjunto de forma exterior regular, de unos veintinueve metros por dieciocho, ro- 
deado de murallas que aparentemente no tenían fines defensivos. En el interior, irre- 
eularmente ubicados, se encontraron quince cuartos y además patios de distintos ta- 
maños y formas. “La comunidad total fue concebida teniendo una cierta forma total 
que es definida por la muralla exterior o de cerramiento. El subtipo más frecuente es 
el cerramiento de forma rectangular” (Willey, 1953). Creo que se trató de uno de los 
primeros intentos, en el valle del Virú, de dotar a un agrupamiento de viviendas de 


21. La aldea compuesta, "the compound village” como la denomina Willey, es caracteristica del valle del Vi- 
rú durante el periodo postclásico. 
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una forma predeterminada mediante la introducción de un elemento limitativo. Des- 
cartada la muralla como elemento de defensa, sus funciones sólo pudieron relacionar- 
se con la estructura socioeconómica entonces imperante cn el valle, 


Durante el período formativo fueron construidos por primera vez en el valle 
algunos centros fortificados que sirvieron como lugares de refugto. El más represen- 
tativo que se conoce es Cerro Bitín y pertenece al tercero o segundo siglo a.C. Se 
encuentra sobre el tope de una colima aislada en la llanura costera a unos 290 metros 
de altura sobre el nivel del mar. El reducto tenía la forma de un óvalo de proporcio- 
nes alargadas, de unos cuatrocientos metros en dirección este-oeste y cien metros en 
dirección norte-sur. El sitio se prestaba naturalmente para la defensa o la vigilancia 
y fue substancialmente mejorado con la construcción de una muralla exterior de pie- 
dra que seguía fielmente el contorno de las cotas más elevadas.?2 En el interior del 
recinto se construyeron tres pequeñas plataformas piramidales que servirían de base 
a los templos y también se han encontrado las ruinas de unas veinticinco habitacio- 
nes. Eos templos y las murallas indican su doble función ceremontal y defensiva, pe- 
ro no se ha comprobado que sirvjese como residencia permanente excepto para una 
reducida guarnición. Cerro Bitín estaba rodeado por un circulo de aldeas en un ra- 
dio de dos a cinco kilómetros. Este nuevo esquema de distribución de un sector de 
la población del valle indicaría una relación de mutua dependencia entre el lugar de 
refugio y los lugares de habitación, tanto en la guerra como en la paz. 


Existteron contemporáneamente otros sitios defensivos relacionados con la 
protección del valle o de algún sector del mismo. Uno de ellos, ubicado en el valle 
medio, es similar en planta a Cerro Bitín y debió servir a los mismos fines. En cam- 
bio, otros son más sencillos ya que se trataban de simples plataformas ubicadas en 
sitios estratégicos de las laderas del cerro las Lomas, del cerro Sarique y de otros ce- 
rros del alto valle, precisamente en el lugar en donde por estrecharse la cuenca del 
río Virú, antes de entrar a la llanura costera, era más fácil la defensa contra cualquier 
ataque exterior. 


Al período formativo pertenecen también las primeras construcciones pirami- 
dales en tierra. piedra y adobe. tas que probablemente sirvieron como base a edift- 
cios con funciones religiosas o comunitarias, Tenían por lo general una cima chata 
rectangular a la que se llegaba mediante una rampa. Como veremos, su uso se hará 
más frecuente en los períodos subsiguientes. 


Durante los cuatro siglos anteriores al comienzo de la era cristiana se pro- 
dujo en el valle del Virú una evolución hacia el centralismo político. Como con- 


secuencia directa de esa tendencia centralizadora posiblemente se encararon obras 


22. La muralia de defensa de Cerro Bitin fue adaptada entre las cotas de los 275 y 285 metros aproximadamente. 
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de irrigación y caminos que permitieron un mejor aprovechamiento de los recur- 
sos del valle. Aumentó así la producción, aumentó también la población, y como 
consecuencia del incremento demográfico se produjo una favorable evolución téc- 
nica.23 Finalmente, y en relación con la centralización política imperante en el va- 
lle y las inciertas relaciones entre los valles, se desarrolló el primer conjunto de vi- 
viendas con un rudimento de forma urbana predeterminada. En su localización se 
procuraron tener en cuenta las condiciones políticas, técnicas y estratégicas que 
determinaron su aparición. 


Las nuevas aldeas del período formativo se desvincularon del sitio y de sus 
limitaciones, Fueron ubicadas en función de otras aldeas ya existentes y, en conjun- 
to, su localización en el alto valle obedeció a la necesidad de controlar la entrada al 
mismo y obtener una máxima utilización del agua del rio antes de que se perdiese 
en tos meundros del medio y bajo valle. Las nuevas aldeas se desarrollaron junto a 
las áreas de trabajo ya que la subsistencia de la población entera del valle depende- 
ría ahora de un esfuerzo colectivo. El paulatino dominio que sobre la naturaleza ad- 
quirieron sus habitantes les permitió alcanzar un mínimo de desarrollo económico y 
tener cierto control sobre los medios de subsistencia. 


Lu indispensable organización y especialización que demandaban esas act1vi- 
dades influyó para que la sociedad se hiciese más heterogénea. Algunos sacerdotes 
y guerreros protestonales se afianzaron como clase dirigente y posiblemente consti- 
tuyeron el germen de una nobleza: grupos de artesanos especializados, dedicados 
exclusivamente a sus tareas, dependerían para su alimentación de la producción de 
una gran masa de agricultores. El grupo más numeroso estaba formado por los agrt- 
cultores carentes de especialización quienes suministraban también la mano de obra 
necesaria para emprender las obras públicas de interés general. 


Al finalizar el periodo experimental la aparición de la ciudad parecía un acon- 
tecimiento seguro. Los requisitos indispensables se habían ido cumpliendo. Se J)ra- 
bía acentuado la especialización de Jos sitios habitados y paralelamente se produjo 
la interdependencia entre ellos. La fortaleza, que era a la vez un centro religioso, 
OCupó una posición en el nuevo esquema de distribución de los agrupamientos hu- 
manos; como fortaleza servía a un sector del valle y como centro religioso su (m- 
fluencia pudo haber sido aún más amphia, incluso extendida al valle entero. La for- 
taleza se ubicó en lo alto del cerro por razones estratégicas y las aldeas formaron un 
círculo a su alrededor. Es posible que algunas aldeas existiesen desde antes de ser 
construida la fortaleza. pero el esquema final debió ser posterior, 


23. Durante el periodo formativo se desarrollaron casi todas las artesanias conocidas en el valle del Virú. La 
metalurgia, que hizo su aparición en la costa norte durante los siglos de la influencia Chavin, hizo grandes 
progresos. Los primeros ensayos metalúrgicos en la costa probablemente daten del sigla IX a.C. o un poco an- 
tes; se trataba de planchas de oro logradas mediante un paciente martilleo. 
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El período formativo, Puerto Moorin en el valle del Virú, está relacionado con la 
cultura Salinar del valle del Chicama, en la costa norte del Perú. La cultura Salinar ha 
sido estudiada por Earco Hoyle quien le atribuyó una “limitada dispersión geográfica y 
limitado dominio político”. Esta cultura “existió desde antes de la formación de dos 
grandes regímenes organizados” y “constituye cronológicamente un paso importante y 
evolucionado entre las cuíturas Cupisnique (Guañape o formativo en el valle del Virú) 
y Mochica” (Gallimazo o clásico en el Virú) (Larco Hoyle, 1946). En otros términos, la 
limitada área de dispersión de una cultura costera como la de Salinar, comparado con 
todo lo dicho para el período Puerto Moorin en el valle del Virú, probaría que cada uno 
de los valles de la costa norte constituirían aún unidades políticamente aisladas. 


La cultura Salinar, como la que contemporáneamente se desarrolló en el va- 
le del Virú, exhibió grandes adelantos tecnológicos con respecto al período forma- 
tivo o Cupisnique en el valle del Chicama. La cerámica adquirió una mejor coacción, 
destacándose por sus colores más parejos y posiblemente por vez primera se emplea- 
ron moldes. Aparecieron objetos y joyas de oro de formas rudimentarias y algunos 
ejemplos encontrados demostrarían que los miembros de esta cultura conocieron la 
técnica de la soldadura. En cambio, nada se sube sobre el trazado y la forma de las 
poblaciones de los habitantes de Salinar y muy poco sobre sus viviendas. 


El período clásico 


El valle del Virú llegó así a su edad de oro. la que coincidió con los primeros ocho 
siglos de la era cristiana. Sin duda fue la época de mayor florecimiento que jamás se 
haya registrado en él (Willey, 1953; Mason, 1957). 


El área irmgada y cultivada alcanzó una superficie 40% mayor que la actual y ha 
sido calculada en 9.800 hectáreas. Nunca se produjeron en el valle tantos alimentos los 
que serían acarreados a lo lareo de un buen sistema de caminos sobre los lomos de las 
llamas y sobre los hombros de los cargadores. El maíz estaba ya perfectamente adapta- 
do y su cultivo se realizaba en todos los ámbitos del valle. Calabazas, pepinos, frijoles, 
porotos, ajíes, diversas frutas y otras plantas alimentaban a una población que alcanzó 
el máximo desarrollo que se conoce en el valle, incluidos nuestros días. Pescados, ma- 
riscos y algo de caza completaban una dieta más abundante aunque no más vartada que 
la existente durante los siglos anteriores, ya que durante el período clásico no fueron in- 
troducidas nuevas plantas. El valle era, en el aspecto ulimenticio, autosuficiente, y es 
posible que la misma situación prevaleciese en cada uno de los valles de toda la costa. 


Sin embargo, las secuencias cerámicas indican que estilísticamente la cerámi- 


ca Gallínazo o clásica en el valle del Virú tenía coincidencias estilísticas con la ce- 
rámica premochica y mochica de los valles vecinos. Es indudable entonces que con- 
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tactos de alguna índole debieron existir entre los valles durante el período clásico 
manteniendo un intercambio originado durante el período formativo.?4 


Durante el período clásico se realizaron en el valle del Virú grandes construc- 
ciones utilitarias que elevaron el nivel de vida general. La irrigación fue encarada me- 
diante proyectos de gran aliento que abarcaron al valle entero basados en la construc- 
ción de un canal principal y las necesarias ramificaciones. Por primera vez se cons- 
truyeron “puquios”, que son grandes estanques cavados en el suelo arenoso del valle 
con la profundidad necesaria para alcanzar la humedad del subsuelo y probablemen- 
te destinados al cultivo de la totora y de productos alimenticios. Los trabujos defen- 
sivos son, por otra parte. los más extensos que se conozcan hasta ese momento, 


Puede conjeturarse entonces. a pesar de la falta de pruebas directas, la exis- 
tencia de un Estado centralizado, dominando políticamente la totalidad del valle, o 
la de una confederación formada por pequeñas entidades políticas. cada una contro- 
lando un sector del valle. Se trataría de la continuación de un proceso ya insinuado 
durante el período experimental o tal vez antes. Aparentemente las relaciones den- 
tro de valle eran pacíficas y Jos peligros de guerra provendrían del exterior. Á pesar 
de la centralización política no se han encontrado pruebas de la existencia de un si- 
tio principal o capital en donde se concentrase la administración del valle. Es impor- 
tante comprender que el valle del Virú, cualquiera haya sido su organización políti- 
ca, formaba una unidad cultural, como lo demuestran la homogeneidad encontrada 
en los estilos de cerámica, la distribución particular a cada uno de los sitios habita- 
dos, la arquitectura y Ja forma de los adobes empleados en los distintos sectores del 
valle. elementos todos que cronológicamente pertenecen al período clásico. 


Los tejidos estaban muy desarrollados, no sólo en algodón sino también en la- 
na de lama o combinando ambas. Bird encontró muestras de tejidos en distintos si- 
tios del valle y la gran mayoría correspondía al periodo clásico o Gallinazo. La téc- 
nica del tapizado fue utilizada por primera vez en el valle durante esos siglos y se 
verificó también la existencia de otra técnica, la del tejido cruzado O alargado, que 
si bien no fue frecuente en otras áreas del Perú ha sido encontrada en la costa norte 


24. Las relaciones comerciales entre los valles debieron existir y probablemente se realizaron mediante balsas. 
Por lo tanto, y a pesar de que no se ha demostrado la existencia de relaciones comerciales entre los valles du- 
rante los periodos formativo y experimental, éstas debieron realizarse por agua y sin inconvenientes. Las dis- 
tancias que median entre los valles son tan cortas que las balsas, favorecidas por corrientes y vientos adetua- 
dos, debieron recorrerias en un día y aún en pocas horas. Pero desconozco qué clase de mercancias pudieran 
trasladarse de un valle a otro. Si no fuese porque las condiciones ecológicas son muy semejantes en todos los 
valles de la costa norte y central, y por lo tanto los años buenos y malos debieron ser simultáneos, podríamos 
pensar en la posibilidad de que importantes volúmenes de carga eran transportados de un valle a otro en ca- 
sos de extrema necesidad. Pero indudablemente el intercambio de ideas sería frecuente. Tampoco deben des- 
cartarse ocasionales contactos por tierra. Las relaciones con el altiplano fueron sin duda frecuentes. 
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(Bird, 1946 a y 1946 b). La metalurgia también alcanzó gran desarrollo introducién- 
dose nuevas técnicas que permitieron la fabricación de útiles y armas en cobre. 


El incremento de población, con respecto a etapas anteriores. se reflejó en el 
mayor número de sitios encontrados que pertenecen a este período. Noventa y cua- 
tro sitios fueron clasificados como clásicos en el reconocimiento realizado, o sea un 
aumento del 13% sobre el número perteneciente al período anterior. Durante el pe- 
ríodo clásico temprano los habitantes del valle del Virú continuaron utilizando los 
sitios pertenecientes al periodo experimental, pero siglos después, por razones que 
no son conocidas, se produjo una expansión hacia el interior del valle y la cuenca 
del Huacapongo. Finalmente, coimcidiendo con la etapa final del período clásico, el 
valle del Virú alcanzó su población máxima y se produjo una más intensa densifica- 
ción de los sitios ocupados con anterioridad. Cuando el valle alcanzó su edad de oro. 
contmuó la ocupación parcial de la cuenca del Huacapongo y de la entrada a la 1l:1- 
nura costera, cerca de la unión de ambos ríos; se establecieron nuevos grupos en am- 
bas márgenes del río en el valle medio y se produjo una intensa ocupación de un ex- 
tenso sitio llamado grupo Gallinazo (Bennett, 1950). ubicado no lejos de la costa del 
mar y del sitio utilizado por los primitivos habitantes del valle durante el período 
precerámico y los primeros siglos del período formativo. 


La producción agrícola y la defensa parecen haber sido los principales facto- 
res tenidos en cuenta cuando se localizaron las nuevas aldeas, y aunque se encontra- 
ron en distintos sectores del valle varios montículos piramidales aislados cuya fun- 
ción religiosa era indudable, no parece haber sido el culto la única causa de las con- 
centraciones humanas que se ubicaron a su alrededor. Los montículos piramidales, 
cuyas ruinas han sido encontradas por casi todo el valle, son enormes construccia- 
nes de un volumen desconocido hasta entonces y sólo pudieron ser construidos me- 
diante cl esfuerzo de una numerosa masa de obreros bien organizados y dirigidos. 


Si la defensa y la producción fueron realmente las preocupaciones principa- 
les de los miembros del grupo dirigente en el valle del Virú durante su edad de oro, 
quedaría justificada la adopción de las estratégicas gargantas y colinas del alto valle 
y de las tierras llanas e irrigables del valle medio y bajo para ubicar a las nuevas al- 
deas clásicas. Además, por primera vez, los sectores alto, medio y bajo del valle fue- 
ron ocupados simultáneamente. En el alto valle se tormaron varias aldeas alrededor 
de cuatro fortificaciones que cerraban la garganta de entrada a la llanura costera. La 
huaca San Juan, un gran montículo cuya base se conectaba con otras plataformas, 
habría servido como templo principal en el alto valle. Es posible deducir que la fun- 
ción de los habitantes de este conjunto era defender el principal acceso a la Hanura 
y proteger y mantener limpios de sedimentos a los canales de trrigación. 


Ej sentido de localización de los agrupamientos humanos sufrió una considerable 
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evolución en los siglos que transcurrieron entre el período expertmental y el clásico y 
luego todo a lo largo de éste. Gradualmente se adoptó un criteño mucho más amplio y 
compieto de la importancia del valle como una unidad geográfica susceptible de admitir 
un plan progresivo de producción como consecuencia de un programa de obras públicas. 
La ubicación de los nuevos agrupamientos obedeció a este criterio general. Pienso que 
es esta una buena prueba de la existencia de una organización pública y administrativa 
efectiva que controlaba todos los recursos disponibles en el vaile. 


Paralelamente no se produjo una evolución de los conceptos urbanísticos que tu- 
viese la misma importancia. No aparecieron formas urbanas nuevas aunque se pruduje- 
ron imiovaciones en los tipos de viviendas. Las poblaciones o aldeas del período clásico 
o Crallmazo -no denomino ciudad a ninguna de ellas- aún se caracterizaron por su alta den- 
sidad de ocupación y la disposición en panal de las habitaciones. Los sitios reconocidos 
fueron fortificaciones, centros religiosos o comunitarios, cementerios y aldeas, es decir, 
no aparece ninguna innovación en cuanto a tipos con respecto al período anterior. Las ai- 
deas agrícolas, formadas por el agregado o superposición de nuevas habitaciones, crecie- 
ron al azar, sin plan nt trazado, y tendieron a agruparse en los sectores del valle ya men- 
cionado. Pero por primera vez en el valle se formaron concentraciones de varios miles de 
personas, agrupadas en una sente de aldeas separadas entre sí por pocos kilómetros. 


La Huaca Gallinazo es una de esas concentraciones y uno de los mayores si- 
tios clásicos en el valle ya que ocupaba una superticie de 400 metros por 200 (Wi- 
Hey, 1953; Bennett, 1950). Aparentemente se desarrolló alrededor de un montículo 
ptramidal central y estaba formada por una serie de plataformas, de otros montícu- 
los, habitaciones y enterramientos. Las habitaciones eran pequeñas, de 2,25 metros 
por 1.83 de promedio, y formaban departamentos. El acceso era por el techo y sólo 
al final del período clásico se habrían introducido las puertas laterales. En la Huaca 
Gallmazo no se utilizaron grupos de habitaciones alrededor de un patjo, sino que al- 
ternaban con los más frecuentes agrupamientos, de disposición en panal.25 El siste- 
ma de construcción característico del período clásico parece haber sido mediante 
adobes fabricados con moldes, aunque en algunos sitios se encontraron paredes de 
albanilería ciciópea. 


Ciudades, de acuerdo con el criterio empieado para definirlas en este trabajo. no 
existían aún, pero indudablemente algunos de los sitios clásicos eran agrupamientos per- 
manentes de un tamaño y complejidad de funciones que las distinemrían de las simples 
aldeas agrícolas esparcidas por todos los sectores del valle junto a las líneas de máximos 


25. Los agrupamientos de varias habitaciones de forma regular alrededor de un patio constituyeron una dis- 
posición empleada con mayor frecuencia a partir de los siglos clásicos. Como veremos en los capitulos XI! y 
X!!l de este trabajo, fue utilizada por los incas. No se ha podido averiguar si se originó durante los siglos clá- 
sicos y en la costa o sí fue conocida desde siglos anteriores. Su divulgación fue un aporte indudable ya que 
se adapta perfectamente al medio ambrente de la costa. 
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cultivos. Considerando su tamaño y la inexistencia de un trazado o de espacios urbanos, 
me inclino a no definir « esos centros semniagrícolas como ciudades. Es más, por ahora 
no existen pruebas de que hayan sido centros administrativos, mercados o centros milt- 
tares en donde. además de residir una parte importante de la población, ésta se dedicase 
a actividades que tos obligara a depender de la producción agrícola de otros habitantes, 
quienes, si bien podían habitar en los mismos centros. llevaban una forma de vida ente- 
ramente distinta. Es una curiosa etapa intermedia, urbana por la densidad de su concen- 
tración, por la existencia de edificios públicos especializados y con funciones diversas 
en un mismo sitio, por el desarrollo tecnológico y estilístico, y hasta por la existencia de 
sistemas ideográficos de representación, pero que «aún carecía de varios de los otros atri- 
butos que he analizado en la introducción de este trabajo y que de acuerdo con mi enrite- 
río constituyen una forma de vida urbana. El planeamiento urbano aún no había hecho 
su aparición y sólo será utilizado siglos después durante el período de influencia chimú 
en el valle del Virú y en los otros valies de la costa norte. 


El periodo clásico finalizó entre los siglos Vil y VII d.C. en el valle del Vi- 
rú. Fue seguido por una etapa de indudable influencia mochica que ya se había he- 
cho notar desde antes de finalizar el período clásico. Este nuevo período es llamado 
Huancaco en el Virú y se prolongó hasta el final del primer milenio d.C. No se pro- 
dujeron modificaciones de importancia en el valle y en general permanecteron ocu- 
pados los mismos sitios clásicos. 


La cultura mochica no fuc originaria del valle Virú aunque posiblemente su 
influencia en él haya sido más que estilística. La cultura mochica perteneció esen- 
cialmente a la costa norte del Perú. Teniendo como centro de dispersión los valles 
de los ríos Chicama y Moche, se esparció hacia el sur por los valles de los ríos Virú 
y Chao hasta el del Nepeña (Larco Hoyle, 1946), pero nunca tuvo gran influencia en 
el altiplano. Se trató de una expansión militar, probablemente iniciada por alguno de 
los señores que hucia fines del período clásico llegaron a dominar el valle del Cht- 
cama o del Moche. La existencia de un jefe Único con atribuciones semidivinas es- 
taría demostrada en las innumerables representaciones de que es objeto en las cerá- 
micas encontradas, ya sea como médico o agricultor, como músico, cazador o juez, 
O con otras características.?6 


La vida de esa sociedad de agricultores. guerreros y constructores ha queda- 
do perfectamente documentada en su cerámica, en la que quedaron representados. 
mediante diseños naturalistas de una increíble minuciosidad y fidelidad, los detalles 


26. El museo Larco Herrera, ubicado en la ciudad de Lima, posee una estupenda colección de decenas de mi- 
les de piezas de cerámica provenientes de las más diversas culturas que ocuparon el territario peruano-boli- 
viano durante la época prehispánica. Unica en su género es la incomparable colección de arte mochica. La 
colección estaba previamente guardada en una finca familiar en uno de los valles norteños de la costa y só- 
lo fue trasladada a Lima y abierta al público en el año 1960. 
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más inesperados de la vida diaria. Pintadas o utilizando el relieve, aparecen repre- 
sentadas en las cerámicas figuras ndividuules entre las que sobresalen los retratos, 
pero también hay escenas mostrando operaciones quirúrgicas o combates, perversio- 
nes sexuales, el tratamiento de enfermedades, los sacrificios de prisioneros. actos de 
justicia, escenas religiosas, las figuras de dioses, escenas de pesca y de caza, ete. La 
representación del rostro humano parece haber constituido el principal tema de este 
arte esencialmente naturalista que contrasta con el simbolismo del arte Chavín.?? 


Dirigida por un gobierno centralizado y al purecer eficiente, en el cual los jetes 
militares y los sacerdotes se combinaban en una misma persona, se desarrolló una socie- 
dad estratificada y especializada que planeó y ejecutó algunas de las obras públicas de 
mayor envergadura que hayan construido las culturas indígenas americanas. Para irrigar 
el valle de Chicama construyeron un canal de 113 kilómetros de lugo que también be- 
neficiaban al vecino valle del Moche; las rumnas del acueducto de Ascope, también en el 
valle del Chicama, bordean aún colinas y cruzan parte del valle en una longitud de 1.400 
metros; otros acueductos fueron también construidos cn el valle del Santa (Liuco Hoy- 
le, 1946; Mason, 1957). Estas obras indican una gran dependencia en la agricultura que 
recibió el aporte de plantas y frutas nuevas como la papa, la patata dulce, los hupines, la 
oca, la piña, la tuna, la chirimoya. la papaya y la granadilla. Quedó así completa la lista, 
junto a las introducidas en los períodos anteriores y especialmente durante el experimen- 
tal, de las principales plantas conocidas en el valle y en ese sector de la costa a la llega- 
da de los españoles (Bennett y Bird, 1949). 


Los mochicas fueron grandes constructores de caminos que en algunos casos lie- 
garon a tener casi diez metros de ancho, pero la estructura de su sociedad está mucho 
mejor representada por las fortificaciones y principalmente por las grandes huacas que 
edificaron en el valle del Moche, a pocos kilómetros de la actual ciudad de Tryillo, y en 
los otros territorios que controlaron. Las dos grandes huacas del valle del Moche están 
actualmente al borde del área irrigada y son visibles desde lejos: la Huaca del Sol, par- 
cialmente rodeada por los cultivos, y la Huaca de la Luna, también de un volumen con- 
siderable. aunque menor, a unos cientos de metros de la anterior. La Huaca del Sol es to- 
davía la mayor estructura en adobe del Perú a pasar de su deplorable estado de conser- 
vación. Un templo remataba la plataforma superior dándole una altura constderablemen- 
te mayor. Se ha estimado que fueron necesanos 130 millones de ladrillos de adobe para 
construirla (Mason, 1957). En los adobes, como en las cerámicas, se utilizaron moldes, 
y es posible que existiese una organización especial que se ocupase de la fabricación de 
esos elementos fundamentales de construcción. 


Urbanísticamente, y teniendo siempre como referencia el estudio de los sitios 
en ej valle del Virú, no se produjeron novedades en cuanto a la localización de las 


27. La cerámica mochica adoptó como forma caracteristica una pieza con manijas en forma de estribo. 
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aldeas y tampoco en su distribución interna ya que se siguieron construyendo gru- 
pos de habitaciones rectangulares alrededor de los templos sin que se insinúe toda- 
vía un plan de desarrollo urbano parcial o tota]. En cambio, se repitió con cierta fre- 
cuencia una clase de vivienda formada por varios cuartos alrededor de un patio. El 
putio, cuya primera aplicación en la costa parece haberse producido durante el pe- 
ríodo clásico, se convirtió en un elemento ordenador al producirse la construcción 
de las grandes ciudades. En los techos de las viviendas los arquitectos mochicas con- 
tinuaron utilizando tas tradicionales vigas de madera de algarrobo de la costa for- 
mando planos inclinados sabre los que construyeron las cubiertas de quinchado. Los 
mochicas emplearon el estucado y el enlucido para terminar las paredes de ladrillos 
de adobe de sus construcciones, las que eran luego decoradas al fresco. 


A lo largo de la costa y en algunos valles del altiplano se produjo un proceso si- 
milar posiblemente ayudado por contactos más frecuentes. Con todo, las diferencias re- 
gionales descubiertas indican la especialización de ciertas culturas en determinadas téc- 
micas y postblemente una diferente organización social y económica, pero no reflejan ne- 
cesartamente el florecimiento de unas en detrimento de otras. Ciertas técnicas fueron co- 
munes a las tres áreas de la costa, tales como una arquitectura religiosa monumental en 
adobe y obras de tigación y defensa, las que indicarían un avanzado grado de organt- 
zación y el desarrollo de técnicas agrícolas similares y de una hábil artesanía. Pero mien- 
tras los mochicas sobresalieron en la ejecución y decoración de sus cerámicas. 10s para- 
cas de la costa sur bordaron mantas de lana y de algodón combinando armoniosamente 
los colores con que destacan tas figuras de derdades animalísticas sobre el fondo plano. 
En la costa central, en cumbio, no se han encontrado hasta ahora ejempios de una arte- 
sanía de tan alto nivel artístico y originalidad. 


En un campo distinto, algunos valles de la costa sur muestran pruebas de una evo- 
lución urbanística más lenta e incompleta que la explicada para la costa norte. En la pe- 
nínsula de Paracas, que parece haber sido el centro de dispersión cultural de la costa sur 
durante el período clásico temprano, se encontraron los restos de extensas poblaciones 
de viviendas aún semisubterráneas (Hanth Terré, 1960). La cultura de Paracas dio origen 
a la Nazca, que ocupó los sitios de su predecesora y se extendió luego por los valles de 
Ica y Nazca. Esta cultura no proyectó ni grandes obras públicas nt monumentales mon- 
tículos piramidates como los que se han encontrado en los valles del norte o aún en el 

'alle del Lurín. en la costa central. donde en la misma época se construía el famoso tem- 
plo de Pachacamac. Tampoco se han descubierto restos de ciudades nazcas, tan sólo de 
aldeas pequeñas con casas de adobe. Tampoco existen evidencias de gobiernos central 1- 
zados controlando uno o varios valles. Todo parece indicar que, coincidiendo con el pe- 
riodo clásico en la costa norte. la sociedad nazca se encontraría en una etapa más tem- 
prana y democrática de su evolución. 


Por razones no bien aclaradas se desarrolló en los valies de la costa sur uno 
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de los movimientos artesanales más interesantes de la América indígena. Mediante 
pájaros, felinos y peces, decoraron los artistas nazcas vasos de simples formas re- 
dondeadas o con formas de platos, keros, campanas, boles, o las típicas escudillas 
con dos manijas en forma de largas espitas unidas entre sí. Los colores que emplea- 
ron fueron suaves, predominando los rojos, grises, marrones, negros y amarillos so- 
bre fondos blancos y rojos. Los artesanos nazcas fueron también habilísimos tejedo- 
res y sus textiles en algodón y lana constituyen magníficas expresiones de la técni- 
ca del bordado, del brocado y del tapizado en el Perú. En cambio, la metalurgta no 
estuvo muy desarrollada y sólo conocieron el oro. 


Tal vez el monumentalismo de las grandes huacas de la costa norte tiene su 
paralelismo en la costa sur en las curiosas líneas que cruzan la árida pampa que se 
extiende a ambos lados del valle de Pulpa. Tuve la oportunidad de sobrevolar en una 
avioneta esas prodigiosas figuras que parecen grabadas en la tierra sin vegetación 
con un inmenso buril. ¿Qué sentido pudieron tener figuras naturalistas de cientos o 
miles de metros de extensión, visualmente invisibles para su ejecutor? Aparecen al- 
gunos de los motivos decorativos frecuentes en las cerámicas y también pueden ver- 
se líneas paralelas, que « veces se confunden con el trazado de la ruta panamerica- 
na, líneas que se cruzan, o forman espirales, o delimitan áreas que desde la altura pa- 
recen ser de una regularidad perfecta. 


Las presiones económicas provocadas por una creciente población y la polí- 
tica expanstonista emprendida por algunas de las culturas de la costa norte. induda- 
blemente provocaron guerras de las que salió afianzada una clase militarista, a la vez 
que se acentuubu la división en clases. Imprevistamente se extendió por toda la cos- 
ta y los principales valles del altiplano un arte con características distintas y cuyo 
centro de radiación estaba en el área sur del altiplano junto al lago Titicaca. La in- 
fluencia de este nuevo estilo artístico y de la cultura que lo impulsuba es tan com- 
pleta a pesar de su corta duración que sólo pudo haberse concretado con el respaldo 
de presiones por parte de grupos militares. La influencia tiahuanaca en la costa se- 
ñala la declinación de las culturas clásicas que conformaron el período artístico más 
brillante de lu historia indígena en el Perú. Esas culturas fueron la mochica, que Ocu- 
pó varios de los valles principales de la costa norte desde el Jequetepeque hasta el 
Casma; la poca conocida cultura del Lambayeque. aún más al norte, en los valles del 
Chancay y del río de la Leche; Ja cultura Maranga en la costa central, y la cultura 
Nazca en la costa sur. 
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Tiahuanaco 
y el período urbanístico 
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”.. Haguanaco, donde uvo aquellos suntuosos, y soberuios edificios...” 


Antonio Vázquez de Espinosa 


(Compendio y descripción de las Indias Occidentales) 
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El lago Titicaca se deseca lentamente desde hace siglos. No creo que sea un motivo 
de gran preocupación como tampoco sería prueba de un posible cambio de clima en 
relación al que existió hace quince o veinte siglos. El espectáculo del lago, desde el 
camino que lo bordea por su costa occidental y sur, tiene la fascinación de las gran- 
des obras de la naturaleza. La aridez es pronunciada. Al borde del] camino parejas de 
indios intentan sembrar en el suelo duro y agotudo mediante sistemas que no han 
evolucionado en más de un milenio: un paso hacia adelante, la presión del pie en el 
estribo del palo punttagudo que se hunde en el suelo, vtro paso y una nueva presión; 
su pareja viene detrás plantando las semillas que con suerte germinarán y con más 
suerte producirán una magra cosecha de papas. Aquí y allí aparecen rebaños de lla- 
mas y de trecho en trecho una pareja de bueyes unidos a un arado de madera. 


Los peces del lago van escaseando y hasta las totoras, que aún se emplean en 
la construcción de Jas balsas utilizadas por los pescadores, son más difíciles de en- 
contrar que en un pasado no lejano. Cast no hay vegetación. las colinas ya no tienen 
árboles. El frío es fuerte, el trabajo arduo y la comida escasa. La única compensa- 
ción parece ser la visual del lago, inmenso. brillantemente azul, encerrado hacia el 
naciente por los picos nevados. El nivel del lago ha descendido unos 34 metros des- 
de la época en que junto a su ribera sur fue construida la primera gran ciudad de Su- 
damérica, a más de 3.800 metros sobre el nivel del mar. En nuestros días seguiría 
siendo una de las ctudades más altas de la tierra. 


Entre los grandes sitios arqueológicos de América, Tiahuanaco es uno de los 
peor conocidos.! Hasta hace muy poco no se habían emprendido excavaciones en 
eran escala, y los planos de las ruinas que he encontrado son incompletos y repro- 
ducen, a pesar de su generalidad. una superficie relativamente reducida en conside- 
ración con la extensa superficie que se le asigna a la ciudad (Posnansky, 1945; Ben- 
nett, 1934). Un plano más reciente, importante como documento para comprender el 
diseño urbano de la parte central de la ciudad, carece de escala y abarca parcial men- 
te el centro ceremonial (Ibarra Grasso, 1955). 


1. En octubre de 1957, un grupo de arqueológos bolivianos reanudó las excavaciones bajo la dirección de 
Carlos Ponce Sanginés. Fue establecido y equipado el Centro de Investigaciones Arqueológicas en Trwanaku, 
en donde se ha organizado también un museo regional (Ponce Sanginés, 1961 a). Los resultados de las exca- 
vaciones comienzan a ser divulgadas. 
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A la luz de tos conocimientos actuales es difícil precisar las razones de loca- 
lización de una ciudad, aparentemente tan grande, en un ambiente que actualmente 
es tan inhóspito. Considerando que las ruinas de Tiahuanaco están actualmente a 
unos 20 kilómetros de la ribera del lago, no habría razón para apoyar la elección del 
sito, pero la evidencia del desecamiento del lago y el hallazgo de los restos de un 
ancho canal, que aparentemente rodeaba por entero el centro ceremonial, y de cier- 
tas hendiduras, que han hecho que se las tomase por obras portuarias (Posnansk y, 
1945), han permitido sugerir que Tiahuanaco habría sido un pueblo lacustre (Be- 
llamy, 1943), 


La localización de Fiahuanaco tendría entonces similitudes con las de otras 
poblaciones preclásicas y con las de las ciudades clásicas y posteiásicas de la cuen- 
ca del lago de México. Es posible, por lo tanto, que de ser correcta esta teoría, otros 
grupos, como los que ocuparon el sitio de Tiahuanaco antes de la época de las gran- 
des construcciones en piedra, se habrían establecido durante el período preclásico en 
distintos puntos a orillas del lago aprovechando la fácil vinculación por agua. Sin 
embargo, el área conocida de dispersión del estilo Tiahuanaco temprano es muy re- 
ducida y prácticamente limitada a la parte sur del lago, como lo probarían los restos 
de cerámica correspondientes a este período y que sólo han sido encontrados en Tia- 
huanaco mismo y en la Isla de Titicaca. a unos 75 kilómetros al norte (Bennett. 1946 
b). Por otra parte, st el sitio hubiese sido elegido por considerárselo sagrado y luego 
convertido en un centro ceremonial, sería ésta una evidencia de que ese sector de la 
costa del lago, el más alejado de las áreas de ocupación conocidas durante los perío- 
dos preclásicos en el altiplano, era visitado ya con cierta frecuencia.? La península 
de Paracas y el valle de Nazca, para nombrar dos sectores de la costa sur del Perú 
ocupudos permanentemente durante los siglos preclásicos, están ubicados a casi 
1.000 kilómetros en línea recta y a casi 4,000 metros de desnivel con respecto a Tia- 
huanaco. En otras palabras, la costa estaba demastado desvinculada del sitio de Tla- 
huanaco para pensar que fueron sus habitantes los primeros pobladores. 


Caben entonces dos posiblidades para explicar el posible origen de los hubi- 
tantes preclásicos de Tiahuanaco: o bien provenían de regiones más alejadas al sur 
del lago, no tan bien conocidas arqueológicamente por ahora. o en el sitio o en las 
cercanías del sitio donde fue construida Tiahuanaco existían aldeas de pescadores y 
recolectores. posiblemente formando un anillo alrededor del lago, que gradualmen- 
te aceptaron el liderazgo religioso, ya que no político, de algún dios venerado en Tia- 
huanaco. Geográficamente es difícil justificar la localización de Tiahuanaco sí no es 


2. Los centros ceremoniales de tas culturas indigenas de América solian ubicarse, durante el periodo preclá- 
sico, en sitios aislados. La Venta, en el área olmeca, y Chavin de Huantar, en el altiplano peruano, son dos ca- 
sos ya explicados de esta tendencia que aparentemente evolucionó hacia una integración con otras funcio- 
nes especificamente urbanas al comenzar y desarrollarse el periodo clásico o urbanístico. 
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como consecuencia de un poblamiento previo de las regiones al sur del Titicaca O 
como consecuencia de una gradual ocupación de la cuenca del lago durante el pe- 
ríodo preclásico.* Los trabajos recientes del Centro de Investigaciones Arqueológi- 
cas en Tiwanaku amplían los conocimientos que existían sobre el perívdo precerá- 
mico en el sitio. “Aparece bruscamente la cultura formada y vigorosa de la primera 
época... (que) Induciría a presumir que su origen no es local sino foráneo” (Ponce 
Sangmés, 1961 a). 


Esta primera época de Tlahuanaco coincidiría en el tiempo con Chavín, es 
decir, se remontaría a los primeros siglos del último milenio a.C. Se trataría de una 
sociedad agrícola que conocía el cobre, la plata y el oro y que emprendió algunas 
obras de aliento, como caminos. Basaban en el consumo del chuño o papa deshi- 
dratada buena parte de su alimentación (Ponce Sanginés, 1961 c). No se conoce na- 
da de las viviendas de la época primera. Que existieron parecería probarlo un sil- 
bato en cerámica al que se le ha dado la forma de una casa y en el que aparece la 
característica puerta tiahuanacota y un alto techo a dos aguas.% Las fechas logradas 
mediante el Carbono 14 sugieren una mayor antigiiedad que la generalmente reco- 
nocida para el Tiahuanaco clásico. Es descartada por los arquelógos como sin fun- 
damento la posición de Pasnansky que atribuyó a la ciudad diez o doce mul años de 
antigiiedad. Algunos autores indican el siglo tercero de la era cristiana como el co- 
rrespondiente a la época clásica. o sea al florecimiento de la cultura tiahuanaca 
(Ponce Sanginés. 1961 c: Wauchope. 1954), coincidiendo aproximadamente con el 
auge de la cultura Mochica en la costa norte y de la cultura Nazca en la costa sur. 
También otros especialistas consideran “que el Tiahuanaco clásico cae en época de 
Cristo v poco menos” (Ibarra Grasso, 1955). De ser así, el período clásico de Tia- 
huanaco estaría ubicado seis o siete siglos antes que en las cronologías corrientes, 
que lo ubican entre el 1000 y 1200 d.C. 


Tiahuanaco 


Las ruinas de Tiahuanaco están en un valle alargado y de regular tamaño hmitado 
por dos líneas paralelas de colinas. Cubren una extensión aproximada de 1.000 me- 
tros de este a oeste por 450 metros de norte a sur. Dentro de ese rectángulo, delimi- 
tado por un foso o canal, se construyeron los edificios que formaron el centro cere- 
monial de la ciudad durante su período clásico (figura N* 31), La zona arqueológi- 


3. Mediante el Carbón 14 se ha logrado establecer que otros sitios de la cuenca del Titicaca, como Chiripa, 
en el departamento de La Paz, Bolivia, anteceden en el tiempo a la primera época de Tiahuanaco (Ponce San- 
ginés, 1961 a; 1961 0), 


4. Estos datos pueden ser incluidos gracias a una amable carta del doctor Ponce Sanginés fechada el 1* de 
junio de 1962. 
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31. Plano de Tiahuanaco. (Atlas of Ancient América). 


ca está limitada al sur por la vía férrea del viejo ferrocarril inglés que une La Paz con 
el puerto de Guaqui. sobre el lago; al norte, paralelo al ferrocarril, corre el camino. 


En el antiguo plano de Posnansky, que es el reproducido por la mayoría 
de los autores que le siguieron en el estudio de esas ruinas, el centro ceremonial 
aparece como un agrupamiento no planeado de construcciones aisladas, de con- 
siderable volumen y complejo programa, que parecerían haberse construido en 
distintas etapas. Posnansky insistió en la existencia de dos épocas dentro del pe- 
ríodo clásico que se distinguirían por el empleo de técnicas constructivas distin- 
tas, en parte resultantes del uso de materiales diferentes, piedras areniscas y 
blandas en la época primera y volcánicas en la segunda. Cotncidiendo con las 
dos épocas, el sentido de orientación de las construcciones también habría varia- 
do (Posnansky, 1945).5 Nada en el plano de Posnansky hace pensar en la exis- 
tencia de una cultura que hubiese alcanzado el nivel necesario como para pla- 
near y ejecutar construcciones con una visión de conjunto. 


5. Las excavaciones del Centro de Investigaciones Arqueológicas en Tiwanaku confirmarian a Posnansky, ya 
que dentro del período de “construcciones monumentales” se mencionan dos épocas. La epoca Hi, a la cual 
pertenecen la Kalasasaya, el templete semisubterráneo y posiblemente la pirámide de Akapana, se remonta 
a los primeros años d.C. y se caracteriza por el empleo de la piedra arenisca roja. Durante la época IV o pro- 
piamente clásica, se empleó la andesita en la construcción de varios recintos y en las modificaciones introdu- 
cidas en las construcciones anteriores. Es ésta la época de las grandes esculturas antropomorfas y comenzó 
hacta el 300 d.C. (Ponce Sanginés, 1961). 
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32- Esquema de la parte central de Tiahuanaco. El número 1 en el piano indica la ubicación de la Akapana, el nú- 
mero 4 el de la Kalasasaya, el número 11 de la Puna-Punku. Posiblemente haya sido Tiahuanaco el primer conjun- 
to planeado en Sudamérica. (En Ibarra Grasso, De; Mesa y Gishert “Reconstrucción de Taypicala (TMahuanaco)”). 


Pero la realidad parece haber sido otra. Un plano parcial de las ruinas no so- 
lamente indica que la relación espacial entre los dos volúmenes principales, la pirá- 
mide de Akapana y el Kalasasaya, era enteramente distinto, sino que nos encontra- 
ríamos ante uno de los grandes ejemplos de diseño urbano de la América indígena 
(figura N* 32). Es deseable que un plano más detallado de las ruinas sea publicado 
para comprobar el destino de los dos grandes ejes de composición, orientados rígl- 
damente, de ¿cuerdo con este plano, a los cuatro puntos cardinales, y conocer la ubi- 
cación de las calles y grupos secundarios.6 


Creo que Tiahuanaco fue el primer gran conjunto planeado de Sudamérica. 
Aunque careció del monumentalismo y de los estupendos detalles de diseño de Teo- 
trhuacán, poseía, con el centro del valle de México, un marcado paralelismo en cuan- 
to al uso de las determinantes principales. tales como el sentido rectilíneo de la com- 


y 
6. En carta del 1? de junio de 1962, el doctor Ponce Sanginés comunicaba: “No conocemos hasta ahora sino 
una parte de la misma (la ciudad) y por lo mismo se ignora su trazado.” 
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posición. en la libre disposición de los volúmenes equilibrados con respecto a ave- 
nidas que se cortan en ángulo recto, y en la orientación a los puntos cardinales. Las 
avenidas de Tiahuanaco son igualmente amplias: la que se construyó en dirección 
norte-sur tenía 16.50 metros de ancho y 900 metros de largo. y la perpendicular a és- 
ta era de características similares. 


Además, ciertas características «arquitectónicas han sido encontradas tanto en 
Tiahuanaco como en Teotihuacán. La planta regular y el efecto masivo de los edifi- 
cios, por ejemplo; también la utilización de plataformas piramidales como base de 
las construcciones religiosas: la apurición de canales de desague; el uso de grandes 
escalinatas y la piedra como material de construcción.? En Tiahuanaco, sin embar- 
go, no han aparecido los proporcionados espacios urbanos de Teotihuacán, como el 
que servía de atrio a la pirámide de la Luna, ni tampoco las avenidas tienen el sen- 
tido urbano, visualmente limitado y enriquecido con secuencias, que es característi- 
co de la Avenida de los Muertos. Finalmente. la perspectiva monumental que en Teo- 
tihuacán aparece en una escala nunca tgualada antes o después en América, y que 
constituyó el eje de composición de todo el centro ceremontal, no fue empleada por 
los constructores de Tiahuanaco. 


Todos los elementos cuyo uso sirve para valorizar el diseño urbano de un de- 
terminado conjunto aparecen en Tiahuanaco empleados de manera más primitiva, 
menos evolucionada. La escultura. por ejemplo, varió alrededor de un “tipo” (Ben- 
nett, 1934). Adquirió un sentido sobrehumano en sus dimensiones, que superan los 
siete metros de altura, y en las proporciones de las figuras humanas que represen- 
tan.3 Se trataba de esculturas monolíticas, que en su rigidez y en la síntesis de los fí- 
nos detalles del vestido y de los elementos del cuerpo son aún más simples que los 
atlantes de Tula. con quienes tienen similitud en el claro sentido con que parecen ha- 
ber sido ideadas, aunque las de Tiahuanaco eran estelas y no pilares de sostén como 
las del centro tolteca. 


El centro ceremonia! de Tiahuanaco parece haber sido construido enteramen- 
te durante su período clásico por una cultura que aparentemente no tuvo vinculacio- 
nes con la que ocupó el mismo sitio en la época prectásica, pero muy poco se sabe 
sobre el origen de los constructores de las grandes obras en piedra y de su forma de 
vida. Como no existen pruebas de un substancial cambio de clima con respecto al de 
nuestros días, y en mil quinientos años no se han mtroducido innovaciones tecnoló- 


7. Las formas piramidales son frecuentes en la arquitectura peruano-boliviana y en la mesoamericana desde 
los periodos más antiguos. 


8. La escultura más grande que se conoce de Tiahuanaco fue encontrada por Bennett en 1932 y mide 7,30 


metros de altura. La cabeza solamente tiene 1,90 metros de longitud. Se trata, en realidad, de “un pilar mo- 
nolítico” (Bennett, 1934). Actualmente está emplazada frente al estadio de la ciudad de La Paz. 
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gicas importantes en la primitiva economía del altiplano, es posible que los habitan- 
tes del período clásico hayan poseído una dieta alimenticia y un nivel general de vi- 
da no muy diferentes de los actuales. Además, como la densidad actual no es muy 
alta y el suelo apenas satisface las necesidades de la escasa poblución, cabe pregun- 
tarse si en la época clásica existía en el territorio inmediato a Tiahuanaco el poten- 
cial demográfico y económico suficientes para mantener a una ciudad que corres- 
pondiese a un centro religioso y cívico de características urbanas.? Se ha insinuado 
que durante el período clásico, Tiahuanaco, como casi un milenio antes Chavín de 
Huantar, fue un centro ceremonial al que acudían periódicamente peregrmos prove- 
nientes de un territorio extenso. 


En tal caso, en el sitio de Tiahuanaco habrían vivido solamente los sacerdotes y 
artistas residentes, quienes se habrían encargado de trabajar el basalto y la piedra arenis- 
ca que acarrearían los percerinos desde varios kilómetros de distancia. Por añora no exis- 
le información suficiente para respaldar este esquema de peregrinajes y no CONOZCO €evi- 
dencias que prueben que Tiahuanaco haya sido una verdadera ciudad cumpliendo, entre 
otras. las funciones de un centro ceremonial. Aun se sabe poco sobre Tiahuanaco para 
inclinarse por una u otra posición. Pero la posición que sostengo en el capítulo dedicado 
a Teotihuacán, y los estudios que se realizan actualmente en algunos centros mayas clá- 
SICOs. podrían servir como prueba de que el esquema de peregninajes há sido usado « ve- 
ces con precipitación y aplicado « períodos aparentemente posteriores al que en realidad 
se cumplió. Es indudable, que Tiahuanaco fue un centro de gran tamaño pará su época y 
lugar, ocupado permanentemente durante varios siglos, pero hasta que no se realice un 
relevamiento más extenso de los alrededores del sitio es imposible fijar una denstdad y 
calcular la población que residía en él. No he podido confirmar sí Tiahuanaco fue una 
capital político-admuinistrativa, un mercado regional, un centro militar o el centro de di- 
fusión de la cultura postelásica que leva su nombre y, como veremos, los restos «e vi- 
viendas encontrados son aún insuficientes para probar la residencia permanente de una 
sociedad estratificada que contaba con instituciones urbanas. 


La estructura principal del centro ceremonial de Trahuanaco es la Akapana, una 
pirámide truncada con una base de 180 por 135 metros y de 15 metros de altura. La Akáa- 
pana habría cumplido funciones de fortaleza (Posnansky, 1943: Bennett, 1940 b), sin 
embargo, parece haber tenido características que se asemejan enormemente a las de la 
pirámide de la Luna de Teotihuacán, tanto en la planta y en la forma general, como en la 


9. El lado oriental del lago Titicaca está limitado por el departamente La Paz, de la república de Bolivia, y el 
lado occidental por el departamento de Puno, de la república del Perú. La densidad del departamento La Paz 
era, en 1950, de 7,08 habitantes por kilómetro cuadrado pero si consideramos que incluia a la capital de la 
república y sus 320.000 habitantes estimados, tendriamos una densidad territorial, excluida la adudad de La 
Paz, apenas superior a 4,6 personas por kilómetro cuadrado. La densidad aproximada del departamento de 
Puno era, en 1954, ligeramente inferior a 12 habitantes por kilómetro cuadrado. Las cifras bolivianas corres- 
ponden ai censo de agosto de 1950 y las peruanas a las estimaciones oficiales del 31 de diciembre de 1954. 
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33- Vista del Grupo Norte, Kalasasaya desde La Akapana (Foto Jorge Enrique Hardoy). 


ubicación de un cuerpo saliente en el eje principal y en la disposición de las escaleras, 
aunque por supuesto, el volumen de la Akapana es de una escala más modesta que la de 
la pirámide mexicana. 1% También se encontraron en la plataforma superior de la Akapa- 
na Jos restos de edificios, posiblemente templos. 


Frente a la Akapana y separada de ésta por la avenida que corre de este a oeste, 
están los restos de una plataforma apenas rectangular de 135 por 130 metros, con un pa- 
tio hundido interior de unos 60 metros de lado al que se descendía a través de una puer- 
ta monolítica por una ancha escalinata de seis peldaños (figura N* 33), La puerta es un 
elemento único en la arquitectura prehispánica; conocida como la Puerta del Sol, es el 
monumento más popular de Tiahuanaco y fue construida en un bloque único de piedra 
en el que prolijamente se grabaron los diseños típicos de esta cultura. Este grupo norte 
es llamado Kalasasaya o Kalassaya, y algunos de sus elementos, como el patio hundido, 
la plataforma perimetral y la escalinata en el principal eje de este grupo, me recuerdan. 
ya individualmente o en su mutua relación. a la Ciudadela de Teotihuacán. La Kalasasa- 
ya se completa con algunas bases piramidales de poca altura y los restos de un tempio 


10. Si bien la base de la Akapana es 20% mayor que la de la pirámide de la Luna, el volumen de esta última 
es por la menos dos veces superior. El volumen de la pirámide del Sol de Teotihuacán es, en términos gene- 
rales, cuatro veces superior al de la pirámide de la Luna y nueve veces superior al de la Akapana. 
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semisubterráneo agrupados junto a la avenida este-oeste. A lo largo de la avenida norte- 
sur, enfrentándose a ambos lados de ella, están las minas de una curiosa plataforma den- 
tada a ritmos regulares y las de una construcción piramidal de planta cuadrada llamada 
Puma-pimku, de unos seis metros de altura, y formada por dos plataformas principales 
(figura N* 32), Todas estas construcciones fueron realizadas en grandes bloques de pie- 
dra de excelente ensambladura y muy bien labrados. 


Las excavaciones que Inició en Tiahuanaco un equipo boliviano son las más ex- 
tensas realizadas hasta añora y su resultado puede aclarar las funciones que cumplía Tia- 
huanaco durante el período clásico de las culturas sudamericanas. Sin embargo, se ha- 
bían encontrado pocos restos de viviendas: de la época II. los cimientos de algunas 
habitaciones; ninguna prueba de la época Il, y del período siguiente o clásico, el pala- 
cio de Kheri-kala. con sus habitaciones alineadas alrededor de un patio.!! La dispersión 
del estilo postelásico de Tiahuanaco fue reducida y dentro de un área geográfica aparen- 
temente similar a la de la época IV o clásica: el norte de Chite, el sur del Perú, postble- 
mente hasta el Cusco, y las tierras altas del norte y centro de Bolivia, 


En el altiplano y principalmente en la costa del Perú al norte de los 15% de 
latitud sur, se han encontrado numerosas cerámicas de formas y diseños que tienen 
muchas de las características del estilo clásico de Tiahuanaco.!? El centro de difu- 
sión de este estilo parece haber sido la ciudad de Wari o Huari (Mason, 19577), si- 
tuada a unos 25 kilómetros al norte de la actual ciudad de Ayacucho. Huari es una 
de las áreas urbanas conocidas más extensas de los períodos preincaicos en el alti- 
plano central, pero ha sido poco estudiada por los arqueólogos. Fue conocida por 
los primeros conquistadores y es mencionada en la Crónica de Cieza de León.!3 
Tres arqueólogos norteamericanos que la exploraron brevemente en 1946 la descri- 
ben así: “Vista desde la carretera, a través del valle, el área cubierta por las ruinas 


11. Datos suministrados por el doctor Ponce Sanginés. "El recinto de Kheri-kala, excavado en 1958, es tipico (de 
ha época IV o clásica). Se trata de un edificio rectangular con cuatro alas o crujias distribuidas en torno a un patio 
central abierto. Los cimientos son de piedra escuadrada y pulida. Sobre ellas se levantó pared doble de adobe. Ca- 
da ala contaba con habitaciones unidas unas a otras, cuya luz permite suponer que fueron techadas por el siste- 
ma de falsa bóveda en saledizo. Pilares bellamente labrados en andesita gris aparecen tan sólo en las esquinas del 
edificio. En los cimientos se reutilizaron sillares procedentes de otras construcciones” (Ponce Sanginés, 1961 c). 


12. Quedaria excluida del área de directa influencia tiahuanacoide la zona de Arequipa. 


13. En el capitulo 1XXXV)I| de su Crónica describe Cieza de León las ruinas de Huart ubicadas en los alrededores 
de la ciudad de Huamanga (Ayacucho) fundada por Pizarro en 1539. Y dice asi: “El mayor río dellos tiene por nom- 
bre Vinaque, adonde están unos grandes y muy antiquísimos edificios, que cierto, según están gastados y ruina- 
dos, debe de haber pasado por eltos muchas edades. Preguntando a los indios comarcanos quien hizo aquella an- 
tigualía, responden que otras gentes barbadas y blancas como nosotros, los cuales, muchos tiempos antes que los 
ingas reinasen, dicen que vinieron a estas partes e hicieron alli su morada. Y desto y de otros edificios antiguos 
que hay en este reino me parece que no son la traza dellos como los que los ingas hicieron o mandaron hacer. 
Porque este edificio era cuadrado, y los de los ingas largos y angostos” (Cieza de León, 1945). 
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tiene por lo menos dos millas de largo (3.600 metros de norte a sur) y muy posible- 
mente una distancia idéntica de este a oeste” (Rowe, Collier y Willey, 1950). El re- 
levamiento esquemático de Huan que realizó Bennett (Bennett, 1953) señala una 
forma externa oval, limitada en cast todo su perímetro por quebradas, y con el eje 
principal inciinado hacia el este, pero la zona relevada es mucho menor que la men- 
cionada anteriormente y de unos 1.600 metros en cada sentido (figura N* 34). 


Si bien no existen pruebas reales de un planeamiento general previo de la 
ciudad es evidente en el plano cierta regularidad en la disposición de los muros y 
terrazas y en las formas de las construcciones. Ó sea que Huari habría sido una 
ciudad de desarrollo gradual en la que no se emplearon, por no ser conocidos o 
no quererse, los recintos amurallados de forma regular que fueron características 
del período de influencia del estilo Tiahuanaco en la costa. el que según presumi- 
mos, habría tenido en Fluart su centro de dispersión. No quiero decir con esto que 
ese sistema de organización urdana no haya existido en Huari. Tampoco hay in- 
dicios de que en Huari existiesen las grandes avenidas de Tiahuanaco o la arqui- 
tectura en piedra de alto nivel que fue característica del centro junto al Titicaca. 


El interés de Huari reside en la posibilidad de que haya sido cl centro de di- 
fusión de un período cultural de alcances panperuanos. el segundo de los tres men- 
cionados. Parecería haber quedado probado que la difusión del estilo ttahuanacoide 
no fue una etapa más avanzada en la evolución de la cultura tiahuanaca, con la que 
guarda similitudes en la escultura y en la construcción en piedra, sino como ha sido 
señalado por Bennett (Bennett. 1953), se trató de la difusión de una religión que rá- 
pidamente ganó posiciones en todas o en casi todas las principales áreas pobladas 
del Perú. Lo que está por probarse es si esta difusión se realizó apoyada por una cla- 
se militar poderosa o si la expansión fue provocada por otras razones. 


Los siglos de expansión del estilo tiahuanacoide fueron de grandes perturba- 
ciones políticas y sociales y transcurrieron entre los años 700 y 1000 d.C. Durante 
ese lapso, sí bien se mantuvo el nivel tecnológico característico de los siglos clási- 
cos, aparentemente declinó el interés por las formas estéticas nuevas. El impacto del 
estilo tiahuanacoide fue más intenso en la costa al principio de su difusión, para de- 
clinar gradualmente y permitir la reaparición de estilos locales sin contactos estilís- 
ticos con Trahuanaco. La influencia del estilo ttahuanacoide no fue prolongada y ha- 
cia el año 1200 d.C., según Mason (Mason, 1957) y otros autores, las culturas loca- 
les reanudaron una vez más su desarrollo independiente. Las fechas logradas en los 
últimos años mediante el empleo del Carbono 14 están haciendo retroceder en el 
tiempo a las cronologías corrientes y posiblemente el período de expansión tiahua- 
nacorde se haya producido con varios siglos de anterioridad. 


La aparición de las primeras verdaderas ciudades y la adopción de una torma de 
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34. Plano de Huari, un centro preincaico en el altiplano peruano al norte de la actual ciudad de Ayacucho. 
Por su posición intermedia, entre la declinación del periodo clásico en Tiahuanaco y la aparición de las grandes 
ciudades en la costa norte del Perú, Huari, parece ser uno de los sitios claves en el desarrollo urbano del Perú 
durante los siglos inmediatos a la expansión incaica. (En Bennett, WC. “Excavations at Wari, Ayacucho, Perú”). 
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vida urbana coincidió en Mesoamérica y Sudamérica con la época clásica. Hemos visto 
como en el valle central de México, en los valles de Oaxaca, en la costa central dei Gol- 
fo de México. y en el área ocupada por los mayas, fueron construidos durante la prime- 
ra mitad del primer milenio d.C. numerosos centros dedicados « actividades económicas 
más especializados. dependientes de una producción rural intensiva y habitados por so- 
ciedades teocráticas poseedoras de una rígida estructura social. Teotihuacán, Monte Al- 
bán, El Tajín y los centros mayas clásicos del Petén y Yucatán son ejemplos de la pro- 
gresiva tendencia urbanística que se estaba operando. 


Las excavaciones realizadas en las seis áreas culturales mencionadas del Pe- 
rú y de Bolivia no permiten establecer por ahora con parecida exactitud la transición 
de las grandes aldeas a las ciudades. Además, es frecuente que las fechas logradas 
mediante el Carbono 14 no commcidan con las secuencias ya establecidas en algunas 
de las principales áreas arqueológicas. Suele aceptarse que la cultura Gallinazo an- 
tecede a la difusión Mochica en la costa norte. que la cultura Mochica es anterior a 
la época de influencia tiahuanacotde en la costa, y que el período clásico en las áreas 
uuqueológicas de Sudamérica abarcadas en este trabajo, habría concluido hacia el fi- 
nal del primer milenio d.C. (Willey y Philips, 1958). Por lo tanto, el período clási- 
co en Mesoamérica y en Sudamérica hubrian sido contemporáneos con bastante 
aproximación. 


La aparición de ciudades con templos y construcciones religiosas de una Impor- 
tancia hasta entonces desconocida. un nivel de vida superior y el florecimiento de cler- 
tas técnicas, como la arquitectura en piedra, y de artes, como la escultura, caracteriza- 
ron al período clásico tardío y a los comienzos del postclásico en Sudamérica. Urba- 
nísticamente, los aspectos más significativos que aparecieron durante estos siglos fue- 
ron una progresiva regularidad en el trazado de las nuevas ciudades y la disminución 
de la densidad genera! de las mismas, aunque paralelamente se produjo un considera- 
ble aumento porcentual de la población urbana y un notable incremento en la exten- 
sión de los centros urbanos. 


Las grandes aldeas, compuestas por numerosos cuartos apretados en una su- 
perficie no muy extensa, casi sin pasajes o calles intermedias, típicas del período clá- 
sico en el valle del Virú y en el sector norte de la costa, fueron reemplazadas al co- 
menzar el período postelásico por los grandes recintos de forma regular. Este cam- 
bio en das formas urbanas no hizo sino confirmar una tendencta que ya se insinuaba, 
por lu menos desde el clásico tardío. hacta agrupamientos de mayor tamaño aunque 
en número menor. 


Las convulsiones de los primeros siglos del postelástco sacudieron el loca- 


lismo en que se habían desenvuelto durante un lapso prolongado las culturas de 
los valles de la costa y del altiplano. Primero se produjo la dominación mochica 
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en los valles de la costa norte, pero su desaparición fue rápida y aparentemente 
producida por la expansión de la cultura representada por el estilo trahuanacoide. 
La influencia de Tiahuanaco tampoco fue prolongada, por lo menos en la costa, 
donde a partir del siglo XII o XIII se formaron nuevamente poderosos reinos con- 
trolando sectores de la costa. 


Pikillacta 


El imperio huari desarrolló un sistema de centros administrativos y guarntciones 
militares combinadas con depósitos. junto a caminos, que puede considerarse 
como precursor del que construirían varios siglos después los incas. Á unos 
treinta kilómetros al sudeste de Cusco, cerca de una de las murallas que defen- 
dían el acceso al valle donde siglos depués sería construida la capital inca, están 
las ruinas de una ciudad huari Jlamada Pikillactá. Pikillacta tiene una forma rec- 
tangular casi cuadrada y un trazado ortogonal. Su superficie, comprendidos los 
sectores de vivienda, las plazas y los distritos de depósitos, habria sido de alre- 
dedor de 50 hectáreas (figura N* 35), La ciudad fue construida junto a un cami- 
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35- Pikillacta fue un centro Huari al sudeste de! Cusco. La letra B señala el emplazamiento de la plaza cívica; a su 
alrededor estaban fas viviendas. La letra A indica la ubicación del canchón en donde se cargaban y descargaban 
las provisiones que eran almacenadas en las colcas (D) y en los silos (distrito E). Reconstrucción de Harth Terré. 
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no principal, a ambos lados de una suave hondonada en el valle del río Huata- 
nay, recostada contra las estribaciones actualmente erosionadas de una cadena 
de sierras. En ese sector del valle son aún comunes las terrazas de cultivo. Es po- 
sible que Pikillacta sirviese como campamento militar (Sanders, 1978), lo que 
fustificaría la gran muralla perimetral, con tramos de hasta 11 metros de altura, 
que tenía cuando Squier la visitó hacia 1875 (Squier, 1877). 


Son visibles aún el sentido regular del trazado y la separación de funciones en 
la planta. Las calles se cruzaban en ángulo recto y su orientación estaba determinada 
por los muros perimetrales. El único acceso era desde el camino y se penetraba en Pi- 
Kkillacta por un corredor delimitado por dos altos muros paralelos de piedra que de- 
sembocaba en una gran plaza rectangular con andenes en los lados norte y oeste. 


Las calles de distribución eran paralelas a la muralla exterior y a veces a 
los caminos de acceso; por las dos calles, que respectivamente partían del ángu- 
lo noroeste y de la mitad del lado este de la plaza, era transportado el grano a los 
grandes depósitos o “colcas”. La población de Pikillacta estaría constituida por 
unos pocos centenares de personas y los miembros de una pequeña guarnición o 
cuerpo de vigilantes permanentes. Las viviendas se encontraban al norte de la 
plaza, formando un ordenado distrito de habitaciones rectangulares de distinto ta- 
maño, completadas con depósitos especiales y estanques. Este sector de vivien- 
das contaba con una plaza propia de forma cuadrada, con los característicos an- 
denes rodeando tres de sus lados. Su ocupación no parece haber sido prolongada. 


Viracochapampa 


A unos tres kilómetros al norte de Huamachuco están las runas de Viracochapam- 
pa, otro centro huari. Lumbreras sugirió que Viracochapampa pudo haber sido un 
prestigioso centro administrativo en el altiplano norte (Lumbreras, 1969). Desde el 
punto de vista urbanístico y arquitectónico, Viracochapampa como Pikillacta. refle- 
jan la mfluencia huari. 


Viracochapampa tenía una planta casi cuadrada. Los lados mayores eran de 
580 metros y orientados en dirección este-oeste con una ligera inclinación hacia el 
oeste; los lados menores eran de 563 metros y orientados perpendicutarmente. El 
sentido del trazado es ortogonal y las calles se cruzaban en ángulo recto. Sin embar- 
go, el esquema de Pikillacta estaba mejor valorizado y sus vías de tránsito parecen 
haberse relacionado más directamente que las de Vircochapampa con los usos atri- 
buldos a cada uno de los distritos que formaban una y otra población. En ambos ca- 
sos, las calles eran verdaderos corredores entre muros ciegos de piedra, funcional- 
mente adecuadas para el movimiento de pobladores. 
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36- Viracochapampa fue un centro Huari. Alrededor de fa plaza central estaban los grupos de viviendas. La 
mayor parte de la superficie intramuros estaba sin construir y fue posiblemente utilizada para corrales. 
Reproducido de las colecciones de la Biblioteca del Congreso, Washington, DC. 


El barrio de viviendas de Viracochapampa ocupaba el centro de la ciudad rodean- 
do a una plaza cuadrada de unos 85 metros de lago y hundida con respecto a las cons- 
trucciones vecinas. La plaza señalaba aproximadamente el centro exacto de la zona 1n- 
tramuros. Existen también similitudes en la clase de viviendas de ambas poblaciones. Pe- 
ro en Viracochapampa estaban ausentes las extensas áreas que pudieron ser utilizadas co- 
mo depósitos en Pikillacta y que también han sido encontradas en otros centros planea- 
dos durante la expansión huari. 


La superficie total de Viracochapampa era de 32 hectáreas aproximadamente, La 
planta estaba dividida en dos sectores por una calle principal, bastante más ancha que las 
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demás, que tenía una orientación norte-sud y comunicaba a las que aparentemente fueron 
las dos únicas puertas de entrada al interior del recinto amurallado. La ciudad quedaba así 
dividida en dos sectores rectangulares: un sector oeste, muy poco construido, que ocupaba 
2/7 de la superficie total, y un sector este que ocupaba 5/7 de la superficie total, y donde 
posiblemente vivió la mayor parte de la población permanente. El trazado de este último 
sector era más complejo pero igualmente basado en el principio ortogonal (figura N* 36), 


El período urbanístico o postelásico 


La compleja topografía de los territorios ocupados por las culturas andinas los 1m- 
pulsó a un máximo aprovechamiento de los recursos naturales renovables, cuya pro- 
ducción acentuaron con obras que les permitieron un crecimiento ecónomico acorde 
con una mayor población general, aunque distribuida de manera muy desequilibra- 
da. Acrecentar sus recursos no fue sólo una meta del estado Inca sino, en dimen- 
siones territoriales menores. de los estados que lo precedieron en la costa y en la 
sierra. Algunas de las obras emprendidas fueron espectaculares en su envergadura y 
en la utilización de mano de obra. 


En algunos valles de la costa, particularmente en los valles de los ríos Chica- 
me, Moche. Virú, Chilca y Pisco, fueron excavados terrenos para alcanzar niveles de 
humedad que permitiesen sembradios sin irrigación (Parsons y Psuty, 1975). Gene- 
ralmente han sido encontrados en la desembocadura de los ríos en el océano, aun- 
que no siempre en coincidencia con la presencia de grandes centros pobiados y de 
elevadas concentraciones de población. Son excavaciones de uno a dos metros de 
profundidad con respecto al nivel original del suelo y sus formas rectangulares rara 
vez superan algunos centenares o millares de metros cuadrados. No representaron 
nunca una superficie importante en relación a la superficie irrigada del mismo valle. 
El único valle donde pueden haber representado una fuente interesante de subsisten- 
cia fue el del río Moche y en asociación al apogeo de Chan Chan. pero pudieron ha- 
ber constituido una técnica significativa en otros valles también. Son. al parecer, un 
complemento a las grandes obras de irrigación en períodos de creciente población 
demográfica (Parsons y Psuty, 1975, p.280) 


Las lagunas pantanos y ciénagas costeros constituyeron una interesante fuen- 
te suplementaria de pesca, especialmente de lisas, y como campo de cultivo de la to- 
tora, utilizada para la fabricación de embarcaciones y los llamados “caballos de to- 
tora”, de cajas o petacas utilizadas para el almacenaje de alimentos y otros produc- 
tos. y de esteras que utilizaban para techar las viviendas y cubrir los pisos de las ca- 
sas (Rostwourosk:,1981, p.26). 


Durante el período de expansión tiahuanacoide fue introducida en los valles 
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de la costa norte una nueva forma urbana: el recinto amurallado de planta regular. 
No se conoce su origen aunque Willey considera que la idea es antigua y existió pre- 
viamente en otros lugares del Perú. siendo traida a la costa por la invasión tiahuana- 
colde previa “elaboración y formalización” en alguna otra región (Willey, 1953). No 
he encontrado referencia alguna sobre esta nueva forma de agrupamiento en los pe- 
ríodos anteriores al Tiahuanaco de la costa, con la excepción de un recinto de plan- 
ta regular que limitaba una aglomeración irregular de viviendas y que fue descubier- 
to en el valle del Virá coincidiendo con restos pertenecientes al período formativo. 


El recinto amurallado representa una etapa totalmente distinta a las anteriores 
y en cierto modo imprevista en la evolución de los agrupamientos humanos desarro- 
llados por las culturas urbanas de Sudamérica. Previamente habían existido en el va- 
lle del Virú, y posiblemente en otros valles de la costa norte, aldeas semisubterrá- 
neas ubicada cerca del océano, aldeas interiores sin un plan previo, un esquema en 
el que varias aldeas se relacionaban con un cerro fortificado que hacía las veces de 
centro de refugto y santuario, luego la aparición de grandes construcciones, posible- 
mente palacios, que servirían de santuario y de viviendas, y finalmente el recinto 
amurallado. 


El recinto amurallado de planta regular significó un elemento de orden y de 
tímite en el desordenado trazado general existente en las aldeas de la costa al impo- 
ner un esquema de callejones y espacios rectilíneos junto a los cuales se alineaban 
las series de habitaciones contiguas y semejantes. Además, las ruinas de tos recintos 
amurallados han sido encontradas, por lo menos en el valle del Virú, en la llanura 
costera y en posiciones fácilmente accesibles desde todos los sectores del valle. Ca- 
be preguntarse si esa localización no fue una consecuencia de las nuevas funciones 
administrativas que cumplirían como sedes de gobiernos de una jerarquía distinta a 
la conocida hasta entonces. 


El período Tiahuanaco de lu costa es llamado Tomaval en el valle del Vi- 
rú. Se caracterizó por mantener un adecuado sistema de canales de irrigación y 
por los recintos amurallados de planta regular ya mencionados. Un amplto y rec- 
to camino de unos diez metros de ancho, parcialmente delimitado por paredes de 
adobe o de piedra, que atravesaba el valle bajo del Virú en sentido sudeste-no- 
roeste, fue probablemente construido durante este período, completando la red 
de caminos locales ya existentes (Willey, 1953). Es posible que este camino ha- 
ya comunicado el valle del Virúá con los valles vecinos. 


St bien la expansión tiahuanacotde produjo sertas pertubaciones y posibles 
guerras. durante los siglos en que se produjo se acentuaron los contactos comercta- 
les entre los valles costeros y entre lua costa y el altiplano. Todo esto se reflejó en nue- 
vos cambios en el esquema de distribación urbana en los valles de la costa. 
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Durante el período Tomaval se mantuvo en el Virú la ocupación del mismo 
sector de Ja ribera norte del Huacapongo que venía siendo habitada, a lo largo de 
más de mil años, desde el período formativo. La mayoría de los sitios habitados eran 
aún aldeas de disposición irregular pero de habitaciones más amplias y ubicadas en 
el alto valle por las mismas razones defensivas y de control de las fuentes de irriga- 
ción que provocaron su emplazamiento varios siglos antes. Paralelamente se reint- 
cló el cultivo del bajo valle. Esta simultánea ocupación del valle entero demostraría 
que la población $e mantuvo por lo menos tan elevada como durante los siglos for- 
mativos y clásicos. Basándose en el área irrigada, Willey calculó conservadoramen- 
te que unas 25.000 personas vivían en el valle entero. 


Sólo en los agrupamientos del valle bajo y medio fue adoptado el sistema 
de recintos amurallados de planta regular y de distintos tamaños, en cuyo inte- 
rior se construyeron pequeños montículos piramidales con funciones posible- 
mente religiosas. Es posible que las aldeas esparcidas en los sectores llanos del 
valle dependieran, para toda actividad que no fuese la meramente productiva O 
de habitación, de los cuatro o cinco recintos regulares principales. 


Desaparecida la influencia directa y posiblemente el control impuesto por 
la cultura representada por el estilo tiahuanacoilde, los valles de la costa queda- 
ron librados a sí mismos para resolver sus problemas. Lógicamente, las presio- 
nes demográficas en valles de reducida capacidad productiva, provocarían lu- 
chas por el dominio de los mismos. Es posible que las luchas entre aldeas llega- 
ran a un grado tal que algún grupo consideró necesarias las allanzas con otros 
grupos del valle y luego con grupos ajenos al valle. Las alianzas provocaron en- 
tidades políticas mayores que escaparon a los límites de un solo valle. Gradual- 
mente se convirtieron en imperios poderosos con dominio sobre amplios terrilo- 
rios pero que aparentemente nunca alcanzaron, como lo harían siglos después 
los incas, el control simultáneo de la costa y de las tierras altas. El período de 
los imperios en la costa fue también el de las grandes ciudades plamficadas. A 
pesar de la gran difusión y aceptación de la vida urbana, que por primera vez pa- 
rece haber sido la característica esencial de las culturas que ocuparon las seis 
áreas arqueológicas principales del Perú y Bolivia, las ciudades mayores y me- 
jor trazadas fueron construidas en la costa. 


Los valles de la costa eran y aún son los más apropiados para la vida humana y 
en ellos se concentró durante el período urbanístico una densa población. No fue un 
período de sobresalientes expresiones artísticas o de innovaciones técnicas y tampoco 
se introdujeron durante esos siglos nuevas plantas o se domesticaron nuevos animales. 
La producción se hizo masiva y utilitaria, demostrada por una cerámica estandardiza- 
da; la metalurgia alcanzó gran desarrollo, y el cobre y el bronce fueron utilizados en 
la fabricación de cuchillos, agujas, puntas para los palos de labranza y otros útiles. 
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Durante el período urbanístico se acentuaron las diferencias sociales. La po- 
blación buscó protección en las grandes concentraciones del valle medio y bajo o fue 
obligada a vivir en ellas. Perfectamente organizados, construyeron con rapidez y so- 
lidez obras de defensa, caminos, ciudades y otros trabajos de utilidad pública, y en- 
tregaron muchas de sus libertades a cambio de una estricta dirección civil y militar. 
Una vez que la seguridad se hizo rutinaria, se produjo la declinación de la concien- 
cia cívica y del orgullo en su propia cultura. 


No es seguro tampoco que la producción masiva haya significado un adelanto 
en el nivel material de vida de Ja población del valle dei Virú, ya que a medida que 
avanzaba el período urbanístico fue declinando el número de sitios y de habitantes. 
Es postble que esta declinación estuviese circunscripta al valle del Virú y a contados 
valles y se debiese a razones políticas y administrativas. Al promediar el período ur- 
banístico el imperio chimú se afianzó en los valles de la costa norte y llegó a contro- 
lar un territorio considerable. La capital del imperio fue establecida en el valle del 
Moche, a pocos kilómetros al norte del Virú. Hacia ella convergieron las riquezas de 
la costa y posiblemente grupos de habitantes de los valles vecinos colaboraron en las 
grandes construcciones de Chan Chan y de otras ciudades ubicadas en los valles al 
norte del Moche. Las ruinas de Chan Chan y de otras ciudades son una indudable 
muestra del alto nivel de civilización que se alcanzó en los valles de la costa norte du- 
rante los siglos de dominación de los señores del reino de Chimor. 
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“Cuentan algunos indios que antiguamente, antes que los ingas tuviesen señoríos, hubo 
en este valle un poderoso señor, a quien llamaban Chimo, como el valle se nombra 
agora, el cual hizo grandes cosas, venciendo muchas batallas, y edificó unos edificios 


que, aunque son tan antiguos, se parece claramente haber sido gran cosa.” 


Pedro Cieza de León (La Crónica del Perú) 
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Hacia fines del siglo XIV y la primera mitad del siglo XV el reino de Chimor con- 
trolaba a los valles de la costa norte del Perú, entre Tumbes y el valle del Chillón, y 
su expansión amenazaba a los valles de la costa central. Mediante conquistas milt- 
tares y alianzas se extendió entre dos 5” y 11% de latitud sur, a lo lareo de más de 700 
kilómetros de desiertos y valles irrigados, pero sin penetrar en el altiplano, más allá 
de la zona ecológica limitada por los 1.400 metros sobre el nivel del mar.! Conscien- 
tes de la debilidad de su frontera oriental, los señores chimú concertaron pactos con 
los pueblos del altiplano y un reino ubicado al norte de Huamachuco, en los alrede- 
dores de Cajamarca, habría sido uno de sus aliados más poderosos (Rowe, 1948). 


Muchos de los sistemas del Imperio incaico fueron previamente aplicados por 
los chimú. Tal vez su principal innovación, con respecto a las cuituras antertores, fue 
en el orden administrativo, en el que alcanzaron gran eficiencia a pesar de que care- 
cieron de una escritura adecuada y de un rápido sistema de contabilidad. En el or- 
den técnico organizaron la producción mastva de bienes y en el político desarrolla- 
ron un hábil sistema de relaciones culturales y económicas mediante el cual se les 
permitió a los pueblos sojuzgados cierta autonomía, aunque obligándolos a conu- 
nuos tributos que utilizaron en el mantenimiento y desarrollo del reino. En cambio, 
al igual que los mochicas, sus antecesores, y luego los incas, los chimú carecieron 
de otros medios de transportes que los lomos de las Mamas y de los cargadores. En 
otros campos de actividad su tecnología tuvo las limitaciones características de las 
demás culturas indígenas de América que alcanzaron la etapa urbanística. 


Con todo, la riqueza y los progresos de los chimáú debieron asombrar a los 
pueblos del altiplano y especialmente a los gobernantes incas. Estos progresos se 
consiguieron mediante el esfuerzo organizado de una población numerosa, dirigida 
y controlada por una minoría aristocrática que había establecido la sucesión al reino 
entre sus miembros (Rowe, 1948 y 1970). Dadas las características conocidas de es- 
te sociedad, me inclino a creer que por primera vez en los Andes centrales nos en- 
contramos ante una experiencia en planificación administrativa y económica centra- 


1. Suele fijarse el valle del río Chillón, a pocos kilómetros al norte de Lima, como el limite sur del reino de 
Chimor. En la mayoría de los trabajos suele citarse a la fortaleza de Paramonga, en el valle del rio Fortaleza 
y a 196 kilómetros al norte de Lima, como parte del reino de Chimor. Para distintas opinones de este tema 
véase: Giesecke, 1939: Rowe, 1948; Mason, 1957; Summer, 1953 y Netherly, 1988. 
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37- Las ruinas de Chan Chan han quedado al borde de la zona irrigada del valle del rio Moche, en la costa norte 
del Perú, pero cuando la ciudad fue hace seiscientos o setecientos años, la capitai del reino de Chimor, los sem- 
brados se extenderian mucho más. La cordillera está a pocos kilómetros y el ruido del mar se oye con ciaridad 
desde las ruinas. Obsérvese la orientación similar de los grandes reductos amurallados y el sentido rectilineo de 
la estructura urbana. Colecciones de “The American Geographical Society of New York”, Nueva York. 


lizada, a pesar de que es común atribuir a los incas la origmalidad de ta aplicación 
de tal medio de gobierno en nuestro continente. 


Al promedtar la década de 1460, durante el rernado del Inca Pachacútec, los ejér- 
citos de Cusco llegaron a la región de Quito y de Manta después de dominar a su paso 
el altiplano peruano y la costa del Ecuador. Asegurada su conquista, el ejército incaico 
bajo el mando de Topá Inca. hijo y sucesor de Pachacútec, se valcó hacia la costa y Jue- 
go de una breve lucha el último rey de los chimú, Minchancamán. ofreció su rendición. 
Minchancamán fue trasladado al Cusco, mientras en la costa remaba su hijo como favo- 
nto del trono (Rowe, 1970). En éste, como en muchos otros aspectos de la guerra y de 
la paz, los incas aprendieron de los chimú y de su habilidad como políticos, ingenieros 
y artesanos. Los incas incorporaron la economía de Chimor y trasladaron a grupos de ar- 
tesanos hasta lugares designados por la estrategia económica impenal. 
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Chan Chan 


El reino Chimor enfatizó a la gran ciudad, posiblemente por razones políticas, admi- 
nistralivas, económicas y lécnicas. Su capital fue Chan Chan, construida en el valle 
del río Moche a unos cinco kilómetros al norte de la ciudad de Trujillo, fundada por 
Pizarro en 1535. Las ruinas están al borde de la zona irrigada del valle, en una an- 
cha planicie que desciende suavemente hacta el mar (figura N* 37), 


El desterto ha invadido Chan Chan. Todos los años el viento, las ocasionales 
pero intensas lluvias vinculadas al fenómeno del Niño, los cultivos y los huaqueros 
la destruyen un poco más. Nada que valga la pena mencionar se ha hecho para evi- 
tar su destrucción y rara vez se la ha explorado metódicamente. Algunas veces se en- 
cuentran reducidos grupos de turistas bordeando en automóvil los altos muros de 
adobe. penetrando a pie en las ciudadelas concentradas en el núcleo central de la ciu- 
dad o trepados en las huacas. Ante ellos las ruinas se presentan como musas infor- 
mes de adobe entre las cuales es difícil orientarse o Imaginar su aspecto urbano. pe- 
ro están comparativamente bien conservadas siendo visible los muros de las ciuda- 
delas y su diseño interior, las monumentales huacas y algo de los barrios periféricos 
que ocuparon los obreros y artesanos. 


Desde lo atto de la Huaca del Obispo, en el extremo noreste de la zona desig- 
nada arqueológica que abarca al sector central de la ciudad, se aprecia el desierto, 
los campos sembrudos y los extensos muros que rodeaban las ciudadelas. El mar se 
ve a lo lejos. hacia el sudeste, y en los días tranquilos su rumor se oye en las ciuda- 
delas, alejadas algunas varios kilómetros de la playa. Los Andes están más lejos aún, 
hacia el norte y el este: en un primer plano los grandes cerros atslados, luego la gran 
barrera azul que encierra la franja desértica de la costa contra cl mar. Los campos 
sembrados están hacia el este y llegan hasta la Huaca del Obispo, la bordean y pe- 
netran entre los muros centenarios, Ese sector de la costa peruana es particularmen- 
te rica en peces comestibles y una amplia área del valle podría ser irrigada sin dift- 
cultad. El clima es teniplado. 


Al caer la tarde los muros y el suelo se vuelven rojizos y el silencio es com- 
pleto en la ciudad muerta, pero en sus días de gloria Chan Chan debió tencr miles 
de habitantes moviéndose entre las amplias zonas sembradas y arboladas, dentro 
y fuera de las ciudadelas, ocupándose en limpiar las grandes obras de irrigución 
que aseguraban la subsistencia de los habitantes del valle, en trabajar los campos 
y levantar las construcciones civiles y religiosas y en fabricar sus artesanías entre 
las cuales sobresalieron sus trabajos de orfebrería. 


Caminando por las explanadas que existen entre las ciudadclas sólo se obtie- 
nen visuales cortadas por los elevados muros. Por encima de ellos, hacia el norte y 
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el naciente, pero ya fuera del núcleo central ocupado por las ciudadelas, sobresalen 
formando un amplio semicírculo los volúmenes en ruinas de cuatro grandes montí- 
culos de adobe que llevan los curiosos nombres de Huaca del Obispo, y hacia el es- 
te, Huaca de las Conchas, Tres Huacas y Huaca del Higo. Entre las ciudadelas, a 
unos trescientos metros al sur de la carretera que une Trujillo con Huanchaco, están 
los restos de la Huaca del Olvido. 


En su trazado y características físicas Chan Chan (figura N* 38) era comple- 
tamente diferente de las ciudades aztecas y mayas y también de cualquier otra ciu- 
dad precolombina construida en Mesoamérica. Sorprende en Chan Chan el contras- 
te entre la falta de un trazado que ordenase la circulación entre los diferentes puntos 
de la ciudad y aun entre las ciudadelas y el diseño regular en el interior de éstas 
(Williams 1986-87). Este contraste se observa en otras ciudades contemporáneas a 
Chan Chan construidas en los valles fluviales de la costa norte del Perú. Además, y 
a diferencia de otras ciudades en la sierra remodeladas parcialmente por los incas a 
medida que eran conquistadas, no construyeron ninguna obra importante en Chan 
Chan. Practicamente todos los artefactos construidos por el hombre recogidos en re- 
corridos superficiales, especialmente los restos de cerámica, pertenecen a los chimú 
(Moseley y Mackey, 1974). 


La mayoría de las ciudades de Mesoamérica tenían un centro bien definido, 
indicado por una o más plazas y por un edificio o conjunto de edificios que por su 
volumen y emplazamiento señalaban el domino de un culto y de una minoría sobre 
la población. Fue ésta una práctica corriente entre las primeras culturas urbanas del 
Cercano Oriente y del Mediterráneo y siglos después entre las ciudades medievales 
de Europa y las ciudades colomates españolas en América. Pero no fue el caso de 
Chan Chan, donde el núcleo central estaba ocupado por las ciudadetas, cada una de 
ellas ocupadas por un diferente “cignic” (o “ciquic”) o rey de Chimor, según Rowe 
quien se basa en escritos del padre Calancha (Rowe, 1970). El tiempo ha desgasta- 
do los muros que aún hoy constituyen el principal foco de atracción visual. No exis- 
te ningún elemento que sobresalga sobre la línea horizontal definida por la mayor al- 
tura de los muros y ninguna construcción dentro del núcleo central ocupado por las 
ciudadelas purece haber ejercido el peso y concentrado la atracción visual que en su 
momento tuvieron un zigurat, un templo maya o azteca, o una catedral gótica o his- 
panoamericana. 


Posiblemente Chan Chan fue la ciudad más extensa y poblada de los Andes 
centrales, después de Cusco, anterior a la conquista española. Su origen, o por lo me- 
nos el origen de la estructura urbana que hoy podemos ver, debió coincidir con los 
primeros intentos expansionistas de los chimú, después de haberse producido la con- 
sotidación política del valle del Moche, o mientras ésta se producía. Su construcción 
debió comenzar hacia el año 1200 d.C. y continuó ocupada hasta después de ta con- 
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Océano Pacifico 


38- Plano general de las ciudadelas de Chan Chan. El eje principal de la mayoría de los recintos amuraliados 
mantiene la inclinación de 19* al este del norte. Entre los muros de la ciudadela quedaron vastas áreas sin 
amurallar pero que estuvieron evidentemente construidas. 
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quista española, unos sesenta años después de haber sido capturada por los incas. El 
sitta, sin embargo, había sido ocupado durante el periodo de influencia Tiahuanaco 
en la costa como lo demuestra el hallazgo de cerámica con los estilos característicos 
de esa cultura (Willey, 1953 b). 


Las ruinas de Chan Chan cubren una extensión calculada en unos veinte ki- 
lómetros cuadrados (Mason, 1957) o posiblemente mayor. Si bien la zona declarada 
arqueológica cubre una superficie considerablemente menor, probablemente exceda 
en superficie a la ocupada por los distritos que tuvieron características propiumente 
urbanas. La zona arqueológica, que coincide con el núcleo central, forma un rectán- 
gulo de aproximadamente cuatro kilómetros de norte a sur por mil trescientos me- 
tros de este a oeste, Al (gual que la ciudad, está orientada según la dirección nores- 
te-sudoeste con un ángulo de 19” con respecto al norte, que corresponde aproxima- 
damente al az3mut de la puesta del sol del solsticio de invierno (Mtró Quesada, 
1957), El eje de orientación general de la ciudad tiene una inclinación de casi 45” 
con respecto a la línea de la costa del Océano Pacífico. El sentido de la orientación 
y las proporciones generales parecen haber sido predeterminadas. 


Las ctudadelas o recintos (figura N* 38), también llamados barrios, comple- 
jos O grupos en otros trabajos, mantienen, con la excepción de una de elias, la 
orientación de la ciudad. Predominan en ellas las proporciones rectagulares alar- 
gadas y las casi cuadradas. No fueron construidas a un mismo tiempo, sino agre- 
gadas gradualmente, ensamblándolas como piezas parciales dentro de un conjun- 
to mucho mayor. Las crudadelas no definen, en su mutua relación en el plano, un 
trazado de calles, y aunque es evidente el sentido rectilíneo en la composición ge- 
neral, no fue trazada en Chan Chan una calle dominante y tampoco un esquema en 
damero. Dentro de las ciudadelas existían calles que se unían formando ángulos 
rectos, pero ninguna tuvo una jerarquía dominante y tampoco parece haber existl- 
do la intención de buscar perspectivas o un trazado en damero. El monumentalis- 
mo de Chan Chan reside en su escala y en la de alguno de los elementos arquitec- 
tónicos utilizados, como eran los muros. 


Los espacios que se formaron entre las ciudadelas tienen en la actualidad 
las características de grandes baldíos. Con todo, el empleo de esos terrenos debió 
de ser otro. Caminando por las zonas externas a las ciudadelas y en los distritos 
periféricos se notan en la arena frecuentes rugosidades. Las fotografías aéreas son 
más explícitas, y basándose en ellas y en relevamientos sobre el terreno, los inves- 
tigadores del proyecto Chan Chan -Valle del Moche-, iniciado en 1969 por la Uni- 
versidad de Harvard, apoyados por la National Geographic Society y la National 
Science Foundation de los Estados Unidos, pudieron definir tres áreas de habita- 
ción distintas: la correspondiente a las ciudadelas. otras vecinas a las ciudadelas 
que habrían sido ocupadas por la nobleza, los funcionarios y los jefes militares, y 
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los barrios periféricos, ubicados especialmente al veste de la ciudad, ocupados por 
los trabajadores que servirían también como talleres (Moseley y Mackey, 1974). 


Hasta la década de 1950 se intentaban dos explicaciones. La primera era 
que las ciudadelas fueron construidas en forma sucesiva como unidades individua- 
les pero siguiendo el sentido de ordenamiento general de la ciudad. Posteriormen- 
te, al haberse llenado el área habitable de las ciudades. los habitantes de Chan 
Chan ocuparon las superficies externas dejadas entre ellas. La segunda posibilidad 
es la opuesta. Siguiendo un ordenamiento semejante al que existió en las grandes 
aldeas, clásicas de la costa norte, basado en la adición de elementos simples y re- 
gulares destinados a diversos usos, tales como grupos de habitaciones, plazas, can- 
chones. huacas, piletas y otros, se produjo la gradual ocupación de una extensa su- 
perficie sin un plan general y sin introducir en el trazado grandes avenidas nt pers- 
pectivas. Más adelante se introdujeron en ese esquema los grandes muros con el 
objeto de delimitar áreas destinadas a usos o grupos especiales, surgiendo así los 
recintos regulares amurallados característicos del período urbanístico en la costa 
norie del Perú. Definida un área especial mediante la construcción de los muros, 
el interior de la misma se 1ría ordenando paulatinamente hasta adquirir el esque- 
ma rectilíneo y ordenado que actualmente puede apreciarse. Esta segunda posibi- 
hdad respondería a la htpótesis de que da construcción de Chan Chan fue iniciada 
durante el período de influencia Tiahuanaco en la costa y que la ciudad fue luego 
considerablemente ampliada durante el período chimáú (Bennett, 1946 b). 


Pero, ¿cuál fue o cuáles fueron las razones que decidieron la construcción de 
esas murallas?, ¿por qué la ciudad estaba organizada en nueve o diez ciudadelas O 
recintos en los cuales la aparente ausencia de entradas practicables en los muros pa- 
recería indicar la presencia de grupos que. por razones políticas. sociales O econó- 
micas. debían o deseaban permanecer aislados? ? 


Se han dado varias razones. Ya en el siglo pasado Squier señaló que la pobla- 
ción fue separada por “propósitos municipales y razones soctales”, aunque él mis- 
mo indicaba que salvo que se tratase de crear varias fortalezas existen métodos más 
simples para lograr ese aislamiento (Squier, 1877). Horkheimer apoyó también la hi- 
pótesis de que los muros fueron construidos para evitar cualquier movimiento de po- 
blación. Bennett creía, en cambio, que las ciudadelas “posiblemente representasen 
subdivisiones de la sociedad chimú, como ser clanes” (Bennett, 1946 b). Mason se 
inclinó por esta segunda hipótesis, agregando que cada ciudadela podía “ser el do- 
minio de un subjefe” (Mason. 1957). En cierto modo es ésta la misma impresión que 
me comunicó personalmente Harth Terré, en 1960, quien insinuaba la posibilidad de 


2. La construcción de murallas y de plataformas de varios metros de altura fue una práctica empleada como 
protección contra las inundaciones por otras culturas urbanas en distintas partes del mundo. 
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que cada ciudadela fuese el recinto de un caudillo con sus servidores inmediatos. 
También se ha mencionado que las ciudadelas sirvieron de sede a agrupaciones de 
artesanos especializados (Miró Quesada, 1957), 


No he encontrado datos que apoyen una u otra posibilidad. Lo lógico, al com- 
probar en cada ciudadela la repetición de los mismos elementos urbanos, como ca- 
lles, plazas, viviendas y murallas, y verificar su empleo y agrupamiento similar, es 
pensar que en cada recinto vivía un grupo perteneciente a un mismo nivel soctal den- 
tro de la sociedad chimú. Luego existe la posibilidad de que las relaciones entre esos 
grupos no hayan sido enteramente pacíficas debido a fricciones de índole política o 
económica. 


Ahora bien, la necesidad de autodefensa por parte de ciertos grupos den- 
tro de los límites de una misma ciudad ha aparecido en otros momentos de la his- 
toria urbana, como durante el medioevo en Europa; pero en esos casos el muro 
protector fue una consecuencia de la falta de garantías en que se desenvolvía la 
vida de ciertas minorías religiosas. Esta no parece haber sido la razón de las cru- 
dadelas de Chan Chan. Por otra parte, era común que las ctudades medioevales 
crecteran mediante el agregado de nuevos barrios amurallados partiendo de un 
núcleo fortificado inicial; de esta forma mantenían en el sistema defensivo de to- 
da la ciudad una unidad y continuidad de elementos que evidentemente no exis- 
tieron en Chan Chan. Es interesante indicar otra posibilidad. Es sabido que por 
razones políticas y administrativas los incas procuraron concentrar a los jetes de 
los pueblos conquistados en el Cusco. De haberse originado esta idea entre los 
chimú quedarían justificadas las ciudadelas y su carácter seegregacionista. 


El plano general de Chan Chan, cubriendo una superficie de alrededor de 30 
kilómetros cuadrados, un plano más del núcleo central gue abarca una supertficte de 
5 kilómetros cuadrados aproximadamente, y la recolección de artefactos encontra- 
dos en la superficie del terreno ocupado por las ruinas (Moseley y Mackey, 1974), 
permitió sugerir que algunas ciudadelas fueron. tal vez, ocupadas durante varios si- 
glos y otras solamente durante las décadas anteriores a la conquista de Chimor por 
el ejército inca. Sin embargo, no se sabe si todas llegaron a ser ocupadas simultánea- 
mente y tampoco “si todas las estructuras estaban en uso durante las fases finales de 
ocupación” (Moseley y Mackey, 1974). 


El sitio estaba ocupado cuando comenzó la construcción de la primera ctudadela. 
conocida con el nombre de Chayhuac, cerca del extremo sur del núcleo central y de la 
superficie ocupada por el conjunto de la ciudad, El muro sur de Chayhuuc está a unos 
1.400 metros de la costa del océano Pacífico a una altura de 18 metros sobre el nivel del 
mar. De forma rectangular, como cast todas las ciudadelas construidas después, Chay- 
huac cubría una superficie superior a las 14 hectáreas y tenía un área extramuros edifr- 


334 


10. El reino de Chimor 


cada y conexa con una superficie varias veces mayor. Cayhuac fue sólo parcialmente edi- 
ficada, y su importancia reside en que “con este recinto se fijó el patrón de medidas pa- 
ra la asignación de tierras a los grandes señores de Chimor, así como el módulo urbanís- 
tico básico, un complejo amurallado, flanqueado hacia el este por un recinto en cuyo cen- 
tro se construía un montículo piramidal” (Willtams, 1986-87). 


Siguieron, según Williams, la construcción de la ciudadela conocida con el 
nombre de Uhle, a unos 350 metros «al norte de la anterior y a una altura de 24 me- 
tros sobre el nivel del mar, y luego das ciudadelas Tello y Laberinto, al oeste de Uhtle 
(Williams, 1986-87). Para entonces. ya aparecen en el interior de las ciudadelas un 
área destinada a la entrada, un área central con patios o plazas de planta cuadrada o 
casi cuadrada y numerosas habitaciones, y una tercera área, la más extensa, por lo ge- 
neral ubicada aj sur de cada complejo, poco construida y vecina a las plataformas que 
servirían de entierros reales. Los muros exteriores y perimetrales podían ocupar st- 
perficies importantes, como en Rivero y Tschudi. En Tschudi, un pozo hundido ocu- 
paba más del 6 por ciento de la superficie de esa ciudadela. Pozos hundidos simila- 
res, pero de menor tamaño, existían en casi todas las otras ciudadelas (figura N* 39), 


E 

- 
= a A ¿A 
pS 


AS 
hi 


A 


a 


yu 


E RTRTTITi-—- 
de 


E ll 
le el 
3 


39- Plano de la ciudadela Tschudi. Excelente ejemplo de los usos del suelo en el interior de una ciudad. La 
cisterna o “pukio” es la de mayor tamaño entre los ejemplos estudiados. Obsérvese la relación entre las dos 
plazas (indicadas con un punteado regular) y la ubicación de los sectores de viviendas rodeándolas. (Miró 
Quesada “Chan Chan, estudia de habitación urbanística”). 
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La quinta ciudadela en ser construida habría sido Gran Chimú, ubicada al nor- 
te de Uhle, a unos 36 metros sobre el nivel del mar y a 3.200 metros de la costa del 
océano, Era la de mayor tamaño, bordeada al norte por otra superficie equivalente 
parcialmente construida. Á continuación fueron construidas Squier, al oeste de la an- 
terior y Velarde, al suroeste de Squier. Las últimas ciudadelas ocuparon lugares inter- 
medios dejados entre los muros de las ya construidas. Las limitaciones de espacios 
parecen haber obligado la adopción de formas cuadradas como en Bandelter o redu- 
cir su tamaño como en Tschudi y especialmente en Rivero, la de menor tamaño. Con 
estas dos últimas ciudadelas se produce una inversión en la dirección de crecimiento 
del núcteo central, de sur al norte, y la búsqueda de una ubicación cercana a la costa. 
Los constructores de Tschudi y Rivero utilizaron terrenos previamente ocupados con 
habitaciones externas a las ctudadelas que fueron eliminadas. pero igualmente fue 
adoptada en su interior la disposición en áreas o sectores bien definidos ya utilizados 
en los primeros complejos (Williams, 1986-87). Según Rowe. basándose en capítu- 
los de la Crónica Moralizadora del padre Antonio de la Calancha, publicada en Bar- 
celona en 1638, cada ciudadela fue construida y habitada por un diferente “cigntc” (o 
“ciquic”) o rey de Chimor (Rowe, 1970). El número de reyes, según un autor anóni- 
mo de comienzos del siglo XVI!, coincide con el número de ciudadelas o recintos. 


Es imposible precisar una densidad general para la ciudad considerando salja- 
mente la eventual población de las ciudadelas y en razón del probable número de ha- 
bilaciones que en cada una de ellas pudo destinarse a vivienda. Siguiendo procedi- 
mientos que no conozco. Adolfo Bandelier. un estudioso de las culturas antiguas del 
Perú y Bolivia de comienzos de este siglo, calculó que en Chan Chan vivían unas 
35.000 personas. Y Middendorf, que publicó una obra sobre el Perú y otru sobre la 
lengua mochica y chimú en los últimos años del siglo pasado, la calculó en 100.000 
personas. Mirá Quesada calculó en alrededor de 16.000 el número de personas que 
debieron residir en las once ciudadelas (Miró Quesada, 1957). Calculando el número 
de habitaciones que pudieron haber sido dedicadas a viviendas y el posible número 
de personas que ocupaban cada pieza, llegó a la conclusión de que 2.800 personas po- 
díam vivir al mismo tiempo en Gran Chimú, la mayor de la ciudadelas.3 


En la misma forma realizó el cálculo para las demás llegando a los siguientes 
resultados: 2.200 personas para la ciudadela Laberinto, 2.100 para Vetarde, 1.700 
para Squier, 1.700 para Tello, 1.400 para Chayhuac. 1.100 para Tschudi, 900 para 
Uhle, 900 para Rivero, 700 para Bandelier, 300 para la sección A y 150 para la sec- 


3. Los nombres de las crudadelas son contemporáneos en su totalidad. Varias ciudadelas son conocidas en la 
actualidad con el nombre de personas que dejaron planos de Chan Chan, comenzando por el obispo Balta- 
sar Jaime Martiínes Compañón, quién completó un famoso informe sobre el territorio de su sede episcopal 
en 1784, y seguido por Mario Eduardo Rivero, Johann von Tschudi y Eprhaim George Squier durante el siglo 
XIX, y Adolphe Bandelier a principios del siglo XX. Dos ciudadelas recuerdan los nombres de dos notables ar- 
queólogos: el alemán Max Uhle y el peruano Julio Tello. 
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ción B. Es decir, 15.950 habitantes en total, excluidos los que ocuparon las zonas ex- 
ternas a las ciudadelas y las zonas penféricas de la crudad. Sin embargo, consideran- 
du la superficie ocupada por Chan Chan, es lógico pensar que la población total de- 
bió ser superior a la calculada para las ciudadelas. Pero el procedimiento de calcu- 
lar la población de una ciudadela en función del posible número de habitaciones 
puede ser muy apresurado. Es muy difícil precisar con exactitud el área dedicada a 
viviendas en cada ciudadela y no se sabe sí todas esas habitaciones strvteron como 
alojamiento permanente o fueron destinadas a viviendas en forma parcial, o a usos 
relacionados con el culto, o como depósitos, o a otras funciones. Además. dadas las 
reducidas dimensiones de la mayoría de las habitaciones, que en Laberinto suelen 
ser de tres metros por dos y en Tschudi de cinco metros por cuatro metros cincuen- 
ta. cuesta aceptar que en muchas de ellas se alojasen familias enteras. 


Lu mayoría de las ciudadelas tienen forma rectangular con su eje mayor orien- 
tado en dirección norte-sur, siguiendo la inclinación de la ciudad entera. Laberinto. 
Velarde y Rivero tienen una proporción aproximada de 2: 1, mientras que en Bande- 
lier las proporciones son de 1.25:1, aproximadamente y Squier es cast cuadrada. Ts- 
chudt tiene la forma de una ele alargada, pero siguiendo también la orientación gene- 
ral. La única excepción es Uhle, en la que no se mantuvo la orientación general. 


En las ciudadelas se repsten los mismos usos del suelo aunque con distinta in- 
tensidad. Las relaciones entre los usos del suelo también parecen haber sido seme- 
jantes; es decir, las zonas dende se concentran las habitaciones rodean a las lama- 
das plazas; los pozos hundidos que probablemente no fueron otra cosa que “pukios” 
destinados a cultivos intensivos, se encuentran en el interior de los canchones o ve- 
emos a los mismos; las huacas están en las zonas de vivienda, y así sucesivamente. 
En cambio. varía la importancia porcentual de los usos del suelo según las ciudade- 
las, aunque las funciones que se cumplían dentro de ellas probablemente hayan sido 
simiiares (figura N* 39). 


Las plazas de las ciudadelas de Chan Chan eran amplias plataformas de forma 
cuadrada o cas] cuadrada casi siempre ubicadas en los distritos con mayor densidad de 
habitaciones y ligeramente elevadas con respecto al nivel de las calles y casas vecinas. 
Estaban, por lo general, enteramente rodeadas por un muro ciego y sólo habrian sido ac- 
cesibles mediante una rampa desde una plataforma más elevada ubicada en el medio de 
uno de los lados. Las rampas de acceso a las plazas desde las plataformas estaban gene- 
ralmente en el eje norte-sur de las mismas, siguiendo la orientación de la ctudad entera. 
En varias ciudadelas la plataforma estaba orientada al norte y posiblemente indique el 
emplazamiento del principal grupo de construcciones en cada uno de ellas. En Uhie, la 
única plaza localizada tenía a su vez la orientución de esta ciudadela, que es perpendicu- 
lar a la de la ciudad, o sea en el sentido este-oeste. Algunas ciudadetas, como Tschudi, 
Laberinto, Rivero y Bandelier, tenían dos plazas cada una. En esos casos la mayor de las 
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plazas estaba ubicada cerca de la muralla norte y tenía forma cuadrada. La segunda pla- 
7a estaba siempre hacia el centro de la ciudadela, cra de superficie menor y de forma rec- 
tangular. En Bandelier aparecen vestigios de la que posiblemente fue una tercera plaza, 
vinculada a un curioso conjunto rodeado de un muro interno de constderable anchura que 
delimitaba a un recinto de probable sentido religioso. Las tres pluzas de Bandelier cu- 
brían una superficie de unos 15.000 metros cuadrados, o sea el 12 por ciento de la super- 
ficie total de esa ciudadela y, en cambio, la única plaza de Uhle sólo ocupaba 3.000 me- 
tros cuadrados, o sea el 3 por ciento de su superficie total. Las plazas parecen haber si- 
do utilizadas con fines ceremoniales y cívicos y dada la dificultad de los accesos a las 
mismas quedaría excluida la posibilidad de que hayan servido como mercados. 


Los altos muros externos e internos de adobe constituyen, como debieron ser- 
lo en la época de ocupación de las ciudadelas, el elemento característico de Chan 
Chan. Visualmente dominaban ese sector de la llanura costera del valle del Moche. 
No se ha desgastudo completamente la forma trapezoidal de los muros, de ancha ba- 
se y cúspide más angosta, aunque lo suficientemente amplia como para transitar por 
ella. Constructivamente., los muros externos ho presentan entre sí variantes muy 
grandes: adobes rectangulares de distinto tamaño y ocasionalmente fundaciones de 
piedras sin labrar (figura N? 40). 


Sorprende la ausencia casi total de entradas a las ciudadelas. En Laberinto y Ban- 
delier parecería que ni hubiesen existido; por lo menos no parecen haber cumplido la fun- 
ción de accesos las únicas aberturas por las cuales se penetra en ta actualidad al interior de 
las mismas. En cambio. huy entradas bien definidas en el lado norte y en el ángulo noroes- 
te de Rivero, en los lados norte y sur de Tschudi, y en el lado norte de Uhle. En varios ca- 
sos se llega desde el extertor al corredor perimetral y a través de in segundo muro al inte- 
nor de las ciudadelas. Esta doble protección de las puertas de entrada, y e) haberse encon- 
trado un agujero de observación frente al acceso noroeste de Rivero, podría indicar que los 
muros pudieron servir como elementos de defensa. Con excepción de la puerta de Tschu- 
di, los demás accesos estaban vinculados con los distritos de viviendas de cada ciudadela. 


Los muros internos son más angostos y de mayor altura, excepto en Rivero, 
donde existía un muro que cortaba a la ciudadela en dos y era del mismo ancho que 
los muros exteriores. En Uhle existieron varios muros interiores del mismo ancho 
que los exteriores, pero posiblemente indiquen los límites a los que alcanzó la ctu- 
dadela en una etapa previa y las adiciones posteriores. La función de los muros in- 
ternos parece haber sido la de delimitar áreas en donde se cumplían actividades dis- 
tintas y la de indicar el sentido del movimiento a las personas que circulaban en el 
interior de las ciudadelas. El sistema constructivo de los muros interiores era simi- 
lar al de los muros exteriores. 


En las ciudadelas no se han encontrado verdaderas calles y tampoco parece 
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40- Vista aérea de la ciudadela Laberinto. A pesar de la erosión causada por el viento y por las lluvias oca- 
sijonales, se aprecia claramente el ordenamiento rectilineo de los elementos que constituían una ciudadela. 
Colecciones de “The American Geographical Society of Nueva York”. 


haber existido una jerarquía, en cuanto a categoría y funciones, entre los angostos 
callejones y los corredores rectilíneos que se unían siempre en ángulos rectos. Los 
constructores de las ciudadelas no buscaron visuales, y la relación que se observa 
entre las plazas tampoco indica el deseo de lograr secuencias urbanas. El trazado de 
las ciudadelas era simple y utilitario, siguiendo esquemas que son comunes a todas 
y que resultan del empleo repetido de los mismos elementos. 


Los techos de paja inclinados hacia uno o dos lados, que se apoyaban sobre vi- 
gas de madera de algarrobo se han desimegrado, los gruesos muros portantes de las 
habitaciones han sido lavados por las lluvias, y el viento ha ido reduciendo su altura, 
cambiando totalmente la imprestón visual. Pero es evidente aún el sentido rectilíneo 
del trazado basado en la repetición de algunos elementos ordenadores, como fueron 
la disposición de las habitaciones de igual tamaño en hileras simples o paralelas de 
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hasta once unidades, formando con frecuencia cuadros alrededor de una plazoleta. 


El adobe y la madera, como principales materiales de construcción, plantearon limi- 
taciones importantes a los constructores de las ciudadelas de Chán Chán, donde no se 
han encontrado grandes palacios y tampoco construcciones ocupando superficies im- 
portantes. Había con todo, calidad en los detalles como lo demuestran los arabescos 
que decoraban los muros de varias salas. 


Paramonga 


Ej reino de Chimor se extendió unos 200 kilómetros al sur del valle del río Fortale- 
za donde fue construida la fortaleza de Paramonga como defensa de su frontera sur 
o de la frontera norte de los pueblos de los valles centrales, y para proteger a los agri- 
cultores y pescadores de la zona.* La población del valle Fortaleza vivía concentra- 
da cerca del mar, junto al cerro de la FHorca, el que probablemente sirvió para acti- 
vidades religiosas o también como defensa (Giesecke, 1939). La fortaleza, recons- 
truida hace algunas décadas, está ubicada a pocos kilómetros de la costa, sobre otro 
cerro parcialmente rodeado en la actualidad por cultivos. 


Paramonga es uno de los mejores ejemplos llegados a nuestros días de la arqui- 
tectura militar practicada en ta época preincalca. La planta es irregular, con bastiones en 
los cuatro ángulos, y se ajusta perfectamente a los contornos de lu cima de la colina. Los 
bastiones se extienden hacía el norte y el oeste hasta asentarse sobre dos promontorios 
vecinos cuya ocupación por los atacanies hubiera provocado enormes dificultades a los 
defensores (figura N* 41). La primera reacción es la de comparar este sistema de bas- 
tiones con el de una ciudad europea de los siglos XVI al XVIIL cuando coma conse- 
cuencia del uso extendido de la pólvora fue necesario introducir modificaciones consi- 
derables en el arte de la ingeniería milttar. Pero a diferencia de los ingenieros europeos. 
los constructores de Paramonga no buscaron avanzar hacia el enemigo con los bastio- 
nes con el objeto de evitar que los cañones de liurgo alcance pudiesen dañar a la zona 


4. La opinión de Stumer es opuesta a las de Giesecke (1939), Rowe (1948) y Mason (1957). Dice asi: ”...tene- 
mos una gran cantidad de evidencias de que Paramonga no era el ancla sur de los chimú. Por el contrario, 
el bastión más al norte de la gente de la costa central que se cuidaba de una expansión potencial, por par- 
te del reino chimú”. Summer basa $u posición en tres factores: 1) los bastiones están orientados hacia el nor- 
te, o sea hacia la posible dirección de cualquier ataque chimú; 2) la fortaleza tue construida en el lado nor- 
te del rio Fortaleza, como defendiendo sus aguas; al norte, el agua más cercana está en el río Huarmey, a 
una considerable distancia; 3) las evidencias arqueológicas demuestran que el complejo Fortaleza-Pativilca- 
Supe fue muy importante agrícolamente para las culturas de la costa central (Stummer, 1958). No encuentro 
muy clara la explicación del punto 2. En cuanto al punto 1, recorriendo los alrededores de la fortaleza y ana- 
lizando una fotografia aérea se observa con bastante claridad que los bastiones fueron construidos siguien- 
do las elevaciones del terreno. Precisamente la prominencia más extensa apunta hacia el norte. 
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41- Vista aérea de la fortaleza de Paramonga uno de tos mejores ejemplos de ingenieria militar de los siglos 


preincaicos e incaicos en la costa central del Perú. Es notable el sistema de bastiones construidos sobre las eleva- 
ciones vecinas al núcleo central. Colecciones de “The American Geographical Society of New York”, Nueva York. 


habitada de la ciudad. La estrategia indígena era más simple. Entre los incas, el ataque 
era encabezado por los hondoneros, «a quienes seguían los arqueros y los encargados de 
los propulsores. Lanzas y jabalinas eran arrojadas por los atacantes mientras los deten- 
sores extendían uni fuerte tela para evitar la lluvia de proyectiles. Entre cast todos los 
pueblos urbanos se difundió la práctica de defender los cuerpos de los soldados median- 
te escudos, pecheras de metal y acolchados. 


Para los defensores de Paramonga. que generalmente serían muy inferto- 
res en número a los atacantes, lo esencia! era mantener al enemigo a distancia pa- 
ra evitar el impacto de los proyectiles, ya sea valiéndose de ia altura o impidien- 
do que los sitios estratégicos vecinos pudiesen ser ocupados. Desde el punto de 
vista de la ingeniería militar Paramonga fue una solución simple pero efectiva. 
Constaba de tres plataformas; la superior, en donde se encontraron los restos de 
construcciones que en parte deben haber servido como viviendas, estaba a diecl- 
nueve metros de altura sobre la llanura; ta plataforma intermedia era de contor- 
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nos similares a la anterior. La plataforma inferior era la más extensa y los bastio- 
nes principales formaban parte de ella. Una rampa la comunicaba con la platafor- 
ma intermedia. Si exctuimos a los bastiones, el núcleo de la fortaleza lo formaba 
una especie de rectángulo de unos 110 metros en sentido norte-sur por unos $0 
metros en sentido este-oeste, 


Otras ciudades de la costa norte 


La expansión del reino Chimor tuvo repercusiones importantes en el esquema de 
distribución de la población urbana de los territorios que dominaron. En los valles 
de la costa norte, y en el del Virú especificamente, se produjo una declinación en el 
número de sitios. En el Virú, paralelamente a una declinación de la población total 
del valle, se operó una concentración de los habitantes en centros similares a los en- 
contrados a lo largo de la costa norte y formados por grandes recintos de forma re- 
gular, intensamente ocupados y ubicados, por lo general, en los sectores llanos del 
valle medio o cerca de la costa.5 Algunos sitios del alto valle, junto a la cuenca del 
Huacapongo, continuaron habitados durante el período de ocupación chimú en el va- 
lle. Este período, llamado Lau Plata en el Virú, se prolongó entre el 1300 a.C. y la 
ocupación incaica del valle, hacia el año 1470. 


Chan Chan era la capital del sector norte de la costa pero no fue la única ciu- 
dad importante. Más al norte, en el valle del río Jequetepeque. estaban Pacatnamú y 
Fartán, en el valle del río de la Leche estaba Purgatorio y, más al norte aún, Apurlé 
en el vatle de Motupe.f Esas ciudades fueron las más extensas de la costa norte des- 
pués de Chan Chan y han sido llamadas centros urbanos de élite, considerando la 
función que desempeñarían en el imperio (Schaedel, 1951). Todas pertenecen al pe- 
ríodo chimú y posiblemente fueron construidas entre los siglos XHI y XV d.C. 


Las ruinas de Pacatnamú están ubicadas en un acantilado bordeado por el mar al 
norte y los campos irrigados del valle de Jequetepeque al sur. Una zanja natural y un 
muro paralelo defendían a la ciudad por el este. Al oeste del sítio estaban la mayoría de 
las pirámides construidas con adobe. Una ciudadela de gran tamaño en el zona central 
del área construida y varios recintos menores, reflejan tendencias similares en el dise- 
ño urbano a las que prevalecieron en la costa norte durante el apogeo del reino de Chi- 
mor. Pacatnamú estaba ya ocupada desde la ¿poca Mochica, al igual que Farfán, un cen- 


5. Tal vez la declinación de la población del valle del Virú haya sido la consecuencia de algún programa de reu- 
bicación de los recursos humanos del reino de Chimor (Willey, 1953). Posiblemente se haya tratado de progra- 
mas del tipo de los mitimaes que emprendieron los incas, puestos en práctica por los señores de Chan Chan. 


6. Pacatnamú y Farfán estaban a unos 100 kilómetros al norte de Chan Chan a vuelo de pájaro; Purgatorio 
a 180 kilómetros y Apurlé a 200 kilómetros aproximadamente. 
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42- Plano de Cajamarquilia, el centro más poblado del valle del Rimac y de la costa central del Perú durante 
las sighos preincaicos. 


tro vecino ubicado en el interior del valle. Las ruinas de Purgatorto consisten en “nu- 
merosas pirámides y grupos amurallados, estrechamente reunidos en tres lados de una 
colina natural, con un gran cementerio ocupando el espacio restante. En las laderas su- 
periores y en la cima de la colina hay numerosas muraltas y pequeñas plataformas y 
cuartos que parecen haber sido observatorios” (Schaedei, 1951). Purgatorio no tuvo la 
extensión y tampoco la ordenada disposición generai de Chan Chan, pero aún pueden 
observarse los altos muros característicos de las construcciones de la costa norte. 


Por lo general, estos centros urbanos de élite fueron construidos alrededor de 
una colina. Se diferencian de Chan Chan, en los sitios elegidos, en su menor escala, 
en la carencia de un ordenamiento general, y en la aparente forma trapezoidal de los 
reductos amurallados. En Purgatorio, por ejemplo. que aparentemente era el centro 
más poblado aj norte de Chan Chan antes de la llegada de los españoles,? el único 
reducto o ciudadela claramente discernible en una fotografía aérea es un alargado 
trapecio con vartas adiciones. El interior estaba dividido por muros divisortos y pa- 
rece haber estado por lo menos tan densamente ocupado como las ciudadelas de 


?. Este comentario figura adjunto a la foto aérea de Tucume o Cerro Purgatorio que se encuentra en la co- 
lección de la American Geographical Society, Nueva York. No he podido confirmar esta información. 
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Chan Chan. ya que casi no se ven superficies libres. Purgatorio, como otros centros 
de la costa norte, floreció durante c) período intermedio. Desparramados, formando 
un semicírculo uJrededor de la colina, están los restos de otros grupos de construc- 
ciones y también de reductos menores. Apurlé “es un amplio y espacioso sitio urba- 
no centralizado por una colina natural. Las principales estructuras están agrupadas 
en la base; partiendo de éstas aparecen amplias avenidas y hacia ellas convergen 
grandes canales de irrigación” (Schaede!, 1951). 


En otras palabras, s1 bien aparecen en los principales centros urbanos de la cos- 
ta norte los elementos característicos de Chan Chan, dudo que. considerada la topogra- 
fía de los sittos elegidos. pueda hablarse de un esquema de crecimiento planeado como 
el que posiblemente guió el desarrollo de la capital chimú. Es posible, sin embargo, que 
individualmente las unidades componentes de cada centro fuesen la consecuencia de un 
planteo previo basado en la utilización de elementos repetidos y de principios probados. 


La costa norte formaba parte de una administración centralizada pero cada 
valle tendría su administración propia subordinada a la central. Ahora bien, cada va- 
lle tenía uno o varios centros urbanos de distinta categoría dependiendo ésta de la 
cantidad de personas que pudiesen habrtarlo. Además, cada valle debe haber sido au- 
tosuficiente en materia de alimentación. Difícilmente, y sólo en casos de emergen- 
cla, se transportaría comida de un valle a otro. dado el atraso de los medios de trans- 
porte entre las culturas indígenas del Perú. El comercio existió, pero si duda espe- 
cializado en el trueque de objetos de valor.$ 


Chan Chan, Pacatnamú y Farfán, Purgatorio y Apurlé, fueron los centros ad- 
ministrativos y de refugio de sus respectivos valles. En ellos vivieron los grupos di- 
rigentes y los artesanos especializados y allí se realizarían los mercados. En cada 
uno de los valles mencionados existieron también otras poblaciones que por su lo- 
calización en las angosturas del alto valle pudieron haber estado ocupadas por al gu- 
nos de los grupos militares encargados de la defensa de los accesos a ellos, tules co- 
mo Chicamita en el valle de Chicama. y Galindo en el valle del Moche. Además, ve- 
cinos a los sembrados, existían en todos los valles numerosas aldeas donde se con- 
cenlraban los grupos de agricultores encargados de cultivar los terrenos Irrigados. 
Algunas de estas aldeas, como Chiquito y Viejo, en el valle del Chicama, parecen 
haber sido planeadas (Schaedel. 1951), pero la mayoría ocuparían sitios habitados 
desde los períodos previos y su crecimiento desordenado contrastaría con el de los 
centros principales, 


Los centros urbanos de élite se desarrollaron cuando la población agrícola de 
cada valle alcanzó un número y un nivel de desarrollo cultural que justificaban la di- 


8. Véase la nota 24 del capitulo VII! de este trabajo. 
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verstficación de sus actividades. Por primera vez en la costa del Perú pareció produ- 
cirse un equilibrio entre las actividades económicas rurales y urbanas. Con todo, es- 
te equilibrio no tuvo un paralclo en el gobierno y en la estructura de la sociedad ya 
que el poder se concentró en una minoría urbana. En la misma época apareció la 
gran ciudad, de una escala desconocida hasta entonces en toda esta área de estudio, 
comcidiendo con el período chimú. Desde la ciudad partieron las órdenes que trans- 
formaron rápidamente a la costa norte en un gran imperio. Por eso las grandes mu- 
rallas de Chan Chan y de Cerro Purgatorio simbolizaban la diferencia entre la mino- 
ría urbana y la masa rural, entre la élite administrativa y el pueblo agrícola. 


Probablemente fue Cajamarquilla la ciudad mas extensa y poblada de la cos- 
ta central aunque no llegó a tener las dimensiones de Chan Chan. No conozco nin- 
eún relevamiento general de las ruinas, que según creo no ha sido realizado, pero 
existe un antiguo plano parcial de un sector de la ciudad (Squier, 1877). El sector re- 
levado comprende un rectángulo de unas sets hectáreas, o sea un porcentaje muy re- 
ducido de la superficie que debió ocupar la ciudad en su apogeo. 


El plano de Squier es confuso y carece de mayores explicaciones (figura N* 
42). Concuerda. sin embargo, con la impresión de caos que recibe quien visita las 
ruinas. La ciudad estaba formada por una gran cantidad de viviendas de una, dos o 
más habitaciones cuyos muros ciegos y altos como los de tas ciudades de la costa 
norte, limitaban callejuelas estrechas que solían terminar en el acceso a un espacio 
mayor O contra un muro. Á pesar de cierta regularidad en la distribución de las vi- 
viendas, Cajamarquiila careció de la organización urbana de las ciudades de! norte.? 


El investigador peruano Alberto Geisecke calculó en diez mil las casas 
derruidas, lo que arrojaría una población total de unas cincuenta a sesenta mil 
personas. Las habitaciones eran par la general más amplias que las encontradas 
en Chan Chan, aunque la densidad de los sectores de viviendas debió ser igual- 
mente elevada. 

Pero el sitio más importante de la costa central fue el santuario de Pacha- 
camac, ubicado sobre la costa del Pacífico en el valle del río Lurín y a pocos ki- 
lómetros al sur de la ciudad de Lima. La carretera Panamericana corta las ruinas 
quedando el grupo principal hacia el sudeste, entre el pavimento y la costa, 


El edificio principal de Pachacamac era el santuario del Sol, construido en 
forma de pirámide escalonada sobre una elevada colina. Los altos planos verti- 


9. Compárese el plano de Cajamarquilia con el de cualquiera de las ciudadelas de Chan Chan (figura 39 y 40) 
y luego con el de Tlamilolpa, (figura 4) el barrio perteneciente al periodo clásico de Teotihucán. Se verá una 
mayor relación entre la ciudad del va!le del Rimac y el distrito de la ciudad de la meseta central de México. 
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43- Vista sérea de las ruinas de Pachamac, en el valle del ría Lurin, a pocos kilómetros al sur de Lima. 
Pachamac tue el principal centro de peregrinajes en la costa del Perú desde la época preincaica. El santuario 
del Sol estaba ubicado abajo y a la izquierda, junto al área actualmente irrigada. La linea recta en la parte 
superior de la fotografia señala la ubicación de la Carretera Panamericana. "The American Geographical 
Society of New York” Nueva York. 


cales de las terrazas superpuestas del santuario son visibles desde muy lejos y 
modifican de tal modo las laderas de la colina que ésta parece enteramente artl- 
ticial. Grupos de viviendas rodearían e) santuario, El sector que estaba entre la 
colina y la actual carretera Panamericana estuvo cast enteramente construido, 
pero en la actualidad la arena ha cubrerto una buena parte de las ruinas y sólo 
pueden apreciarse unas pocas a primera vista. El análisis de una foto aérea, ya 
que no conozco un plano general de las ruinas, permite identificar una serie de 
construcciones, posiblemente templos, palacios y grupos de viviendas, rodeados 
por muros de líneas regulares. Entremezcladas había varias áreas sin construir, 
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posiblemente canchones. Es difícil descubrir algún trazado entre las ruinas; tas 
líneas de aparente tránsito deben haber estado limitadas por muros a ambos la- 
dos. como parece haber sido la usanza en la costa, pero na muestran el ordena- 
miento característico de las ciudades del norte (figura N* 43), 


Pachacamac fue un centro de peregrinaje desde la época preincaica. 
“Cuando se hacían las fiestas grandes del año era mucha la gente que se juntaba 
haciendo sus juegos con sones de instrumentos de música de la que ellos tienen” 
(Cieza de León, 1945). Los peregrinos venían con sus ofrendas al templo y vi- 
vían en los “grandes aposentos” que rodeaban el santuario, ocupando posible- 
mente una considerable extensión. Tal era la importancia de Pachucamac que ha 
sido comparado con los santuarios principales de las religiones más divulgadas; 
asi “el justo Uiene su Jerusalín, el musulmán su Meca, el hindú su Benares, el 1n- 
dígena del Perú su Pachacamac” (Wieneer, 1880). Los incas, polfticamentee 
conscientes de la importancia del santuario, permitieron su culto, pero insistie- 
ron en “que se hiciese otro templo y que tuviese el más eminente lugar para el 
Sol” (Cieza de León, 1945). La conquista de la costa central por los incas fue 
posterior a la del reino de Chimor y se produjo durante los años en que Topa In- 
ca dirigía los ejércitos de su padre Pachacuti, en el último tercio del siglo.!% 


Las ciudades de la costa central 


Al sur del reino de Chimor, controlando los valles centrales de la costa del Perú. ex1s- 
tían cinco señoríos (Rostirowskt. 1978) o uno sola, el señorío de Cuwismancú, para 
otros autores, El reino de Chimor y el o los señoríos de la costa central se desarrolla- 
ron en la misma época y sus habitantes vivieron en forma bastante similar y tuvieron 
un nivel tecnológico semejante: las diferencias fueron más que nada estilísticas. 


Cualquiera haya sido en la realidad su organización política, debieron ser su- 
ficientemente poderosos como para resistir durante bastante tiempo las presiones de 
sus dos poderosos vecinos, el imperio Incaico al oriente, que avanzó sobre la costa 
central en la década de 1460, y el reino de Chimor al norte. Además, a pesar de las 
presiones y los lógicos contactos consiguieron mantener cierta independencia cultu- 
ral. Una prueba de esto es que el estilo cerámico llamado Chancay negro sobre blan- 
co, se desarrolló en la costa central y fue diferente de los estilos cerámicos predomi- 
nantes en la misma época entre los inca y los chimú. 


10. En el manuscrito original los párrafos precedentes fueron seleccionados por el autor para ser reubica- 
dos dentro del texto. Desconociendo el destino final de estos conceptos hemos preferido mantener su ubi- 
cación original. 
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En cada valle de la costa central extstieron, además de una ciudad, áreas ur- 
banas menores y grupos ceremoniales. El valle del Rimac fue uno de los más den- 
samente poblados. Maranga y Lima fueron las sedes principales de dos curacazgos. 
Otros estaban ubicados en el bajo valle, dentro de los límites del área metropolitana 
de la actual capital del Perú. 


Las ciudades de la costa sur 


Después de recorrer la costa del Perú de norte a sur, los ejércitos incas ocuparon los 
valles de los ríos Mala. Omas, Canete, Topará, San Juan o Chuncha, Pisco, Ica y Naz- 
ca, que territortalmente formaban el señorío de Chincha. Este señorío se formó al 
mismo tiempo que el rerno de Chimor y controló un sector de la costa que se exten- 
día desde la frontera meridional de los señoríos hasta, los valles costeros menores 
del sur del Perú. 


Por razones que no son bien conocidas, el esfuerzo colectivo que en los va- 
lles de la costa norte fue organizado y encauzado hacia la construcción de grandes 
centros urbanos y obras de interés colectivo; en los valles de la costa sur no llegó 
nunca a concretarse en edificios de la misma envergadura. Además, la arquitectura 
en adobe no alcanzó en el sur el carácter monumental que tuvo la de los valles del 
norte y del centro. Una posible explicactón es que al haber sido los valles de la cos- 
ta sur de tamaño más reducido que los de la costa norte y central, la población ha- 
bría sido forzosamente menor. Las culturas de la costa sur alcanzaron también lu 
etapa urbanística, sin embargo, es posible que la inestabilidad política los haya 
obligado a insistir en la construcción de fortines de defensa en lugares estratégicos 
como fue Chancari, en las laderas del Cerro Tembladera, en el valle del Cañete, an- 
tes que grandes ciudades. 


Los valles de los ríos Cañete, Pisco, Ica y Nazca constituyeron una zona ar- 
queológica unitaria que nunca llegó a contar con una gran poblución. Entre las rui- 
nas en adobe mejor conservadas del Perú están las de Tambo Colorado, que se en- 
cuentran en el valle de Pisco. También Colorado fue aparentemente un centro admi- 
nistrativo y guarnición (Mason. 1957) habitado desde antes de producirse la dami- 
nación inca de la costa sur, pero sus construcciones han sido señaladas como incas 
y por lo tanto serán analizadas en un próximo capítulo. 


Otros centros importantes y representativos del período inca en la costa sur 
fueron La Centinela y Tambo de Mora. ambos en el valle del rio Chincha. La Cen- 
tinela es el sitio más extenso de la costa al sur de Lima. Su estructura urbana y ar- 
quitectura parecen haber sido características de los centros principales que se 
construirían en esa época en la costa sur. De haber sido así esas ciudades estaban 
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formadas por un denso conjunto de pirámides, plataformas, grupos de habitacio- 
nes y superficies libres delimitadas por muros de adobe, pero que nunca tuvieron 
la importancia de los de la costa norte. Los campos irrigados han seccionado en 
dos a las ruinas de La Centinela y los restos arqueológicos están siendo progresi- 
vamente cubiertos por los cultivos, pero aún es visible el sentido ordenado y rec- 
tilíneo que siguieron los muros y las plantas rectangulares de las bases de los vo- 
lúmenes piramidales y de los canchones. 


A pesar de la diferencia de escala y de las variantes arquitectónicas que 
incluso han sido encontradas en valles vecinos, todas las ciudades, a lo largo de 
la costa, durante los tres o cuatro siglos anteriores a la invasión inca, tuvieron 
muchas características comunes como consecuencia del empleo generalizado del 
adobe. único material de construcción que podía producirse fácilmente en toda 
la costa, y debido al empleo de técnicas parecidas. 


Los muros pintados o con arabescos han sido encontrados desde Chan Chan 
hasta Tambo Colorado, y los altos muros, delimitando sectores de las ciudades cuya 
función no lia sido bien precisada, aparecen desde Purgatorio, en el norte, hasta La 
Centinela, en el sur. En otras palabras, comparando las formas y los elementos co- 
nocidos, la costa del Perú, entre los 6 y los 15 grados de latitud sur presentaba una 
marcada unidad urbanística. Las diferencias principales, que reflejarían un distinto 
grado de concentración de la población y posiblemente etapas inferiores de desarro- 
tio cultural a medida que se desciende por la costa hacia el sur, residían en la esca- 
fa decreciente de los centros, en un monumentalismo menor, en la pérdida gradual 
del ordenamiento urbano y en la decreciente calidad en el uso e interrelación entre 
los elementos urbanos. 
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“¡0h Tierra madre, a tu hijo el Inca, tenlo encima de ti quieto y pacífico!” 


Oración incaica, extraida de “Ritos y fábulas de los Incas” 
de Cristóbal de Molina 


11. La sociedad en los Andes Centrales 


Características del imperio inca 


El imperio inca fue el tercero y último de los movimientos panperuanos y con 1o- 
du seguridad el que abarcó el territorio más extenso. En la etapa fmal de su desa- 
rrollo, comcidiendo con su mayor expansión territortal. el Imperio Inca Oo Tawan- 
tisuyu se extendió sobre una superficie superior al millón y medio de kilómetros 
cuadrados. y sus definidas fronteras incluían. de norte a sur, un reducido sector 
del sur de Colombxra, el altiplano y la costa del Ecuador, el altiplano y la costa de- 
sértica del Perú, el altiplano de Bolivia, el noroeste de la Areentina y todo el ári- 
do norte y las fértiles tierras del centro de Chile hasta el río Maipo. «dejando al sur 
una franja de control indeciso que se extendió hasta el río Miuule, a los 367 de la- 
titud sur. Se extendía unos 4.100. kilómetros a lo largo del Océano Pacífico. con 
un ancho que en Bolivia llegaría a los 800 kilómetros y a la altura del lago de Ju- 
nín. en el Perú, en su parte más angosta. tendría menos de 200 kilómetros. Geo- 
gráficamente comprendía dos zonas principales: la sierra o altiplano, en cuya área 
central se originó Tawantisuyu y en donde los incas ecasayaron sus primeros inten- 
tos expansionistas, y la costa, tropical, pantanosa y húmeda en el Ecuador, y de- 
sértica y sin lluvias en el Perú y Chile. Los incas nunca conssgumeron dominar la 
selva; lo intentaron, atraídos por su fertilidad, pero nunca tuvieron éxilo. 


La historia de los incas tiene un origen mitológico, trasmitida oralmente du- 
rante generaciones. Sus comienzos, hacia el año 1200 d.C. están asociados con el si- 
lia de Cusco. a 3.560 metros de altura. desde donde partieron y en donde fueron or- 
vanizadas las conquistas que en menos de cien años. entre 1440 y 1525 aproxima- 
damente. los llevó a controlar el territorio mencionado, 


Tawantisuyu estaba dividido en cuatro provinetas o partes. llamadas "suyu”, 
con su capital Cusco en su centro:! Ja provincia del sur se denominaba Collasuyu. 
la del este Antisuyu. la del norte Chinchaysuyu y la del oeste Cuntisuyu. Como ve- 
remos más adelante, esta división político-geográfica estaba representada en la es- 
truetura del Consejo de Gobierno del Imperio. 


1. Tawantisuyu significa las cuatro partes del mundo. 
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Partiendo de orígenes tan modestos que dificultan la diferenciación entre la 
historia y la leyenda, los incas consolidaron lentamente su posición regional hasta 
que circunstancias fortuitas los llevaron a mezclarse en asuntos ajenos y buscar gra- 
dualmente, mediante altanzas y conquistas, la consolidación de los territorios que 
trataban de anexar. “Los pueblos del Cuzco, como sucede con todas las naciones que 
tienden a la expansión. al imperialismo, se creyeron grupos escogidos con una mi- 
sión providencial: imponer por todos los ámbitos del mundo el culto del Sal” (Val- 
cárcel, 1925). Recién el octavo Inca, Hatun Tupac. planeó las primeras conguistas y 
“un dominio permanente sobre pueblos extranjeros de otro origen que el incaico” 
(Mason. 1957) a principios del siglo XV, d.C... o sea más de dos siglos después de la 
legendaria iniciación de la dinastía incaica.? 


Así entraron a cumplirse las etapas de un programa integral a largo plazo. El 
desarrollo no planificado de las primeras etapas del imperio inca fue pronto reem- 
plazado por una estrategia que tuvo la más amplía escala permitida por los recur- 
sos y circunstancias de las respectivas áreas O provincias conquistadas y que llegó 
a involucrar los detalles aparentemente más superfluos. La expansión de Cusco es- 
tuvo respaldada por una administración eficiente para la época y la región, y por 
una síntesis de conocimientos técnicos superior «a la de los pueblos conquistados. 
Las conquistas eran programadas detalladamente y precedidas por la labor de es- 
pías. la evaluación de toda clase de informes y por una campaña de propaganda. 
Absorbidos los recursos humanos y estudiado el potenctal de los recursos naturales 
de las áreas recién conquistadas, los pueblos eran rápidamente integrados en el es- 
fuerzo común. 


Una vez conquistado un territorio, las obras públicas y las reglamentaciones 
se multiplicaban: nuevos canales, graneros. caminos, postas y ciudades, nuevas le- 
yes y medidas adounistrativas aseguraban al pueblo incorporando una mejor pro- 
ducción, una más eficiente distribución de alimentos y bienes. y una seguridad y or- 
den. impuestos jerárquicamente. que antes desconocían. A la vez que eran halaga- 
dos. los pueblos incorporados adqunirían un nivel material superior. pero paralela- 
mente se reducía la calidad de sos artes y la imventiva. aumentado en cambio la pro- 
ducción de objetos utilitarios, mal coprados, de diseños repetidos pero bien manu- 
facturados, 


El Estado inca incorporaba las conocimientos, religión y recursos humanos 
de los pueblos conquistados. Es posible que los Incas adquirieran de los pueblos de 


2. Hatun Tupac inca es también llamado Viracocha Inca. Dice Sarmiento de Gamboa que estando el Inca en 
la “suntuosa guaca del Tica Viracocha”, en un pueblo vecino al Cusco llamado Urcos, se le apareció Viraco- 
cha, el dios supremo de los incas. Al saberlo, uno de los nobles que lo rodeaban le dio el nombre de Viraco- 
cha Inca, con el que lo conoce la historia. Cabe también la posibilidad de que haya dedicado su vida a Ticci 
Viracocha (Sarmiento de Gamboa, 1943). 
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la costa. y en especial de los chimú, aun antes de conquistarlos, ideas sobre admi- 
nistración, planeamiento urbano, ciencias y arte que aplicaban en una escala desco- 
nocida hasta entonces. Surgteron acueductos, caminos. puentes y murallas en sitios 
inverosímiles. Grandes grupos de población fueron trasladados para servir a los de- 
signios políticos y económicos y en el territorio entero aparecieron ciudades-depó- 
sitos, cludades-guarnición y ciudades-colonia. Quien vuele en una avioneta sobre las 
úlumas estribaciones de los Andes. o recorra los caminos por los que hace quinien- 
tos años trotaban los mensajeros del Inca comprobará la magnitud del esfuerzo que 
en el término de tres generaciones supieron coordinar los últimos gobernantes indí- 
genas del Perú, 


La historia de los trece incas? 


Cusco fue el área ocupuda por los incas desde sus orígenes y el punto de partida de 
su expansión.? Los orígenes de Cusco. como los del imperio, son tan confusos que 
sólo es posible imterpretarlos extrayendo conclusiones de las leyendas que nos han 
legado a través de los relatos de varios autores que por haber participado en la con- 
quista. o por haber llegado poco después de ella. tuvieron oportunidad de oírlas.5 


Suele aceptarse que la dinastía incalca comenzó hacia el año 1200 d.C. (Ro- 
we. 1946: Mason, 1957) y que su fundador fue Manco Capac. pero las leyendas so- 
bre esta figura fundamenta) son contradictorias. Pueden sintetizarse como sigue. 
Legendarios o no, dice Garcilaso de la Vega que Manco Capac y Mama Ocllo 
fueron creados por el Sol en una isla del lago Titicaca para que civilizasen a los 
hombres. Provistos de una barra de oro la pareja, acompañada por sus tres her- 


3. Adopto el número de trece como el más probable aunque varios autores lo han puesto en duda, lo mis- 
mo que el orden cronológico generalmente aceptado. Trece incas son los que acepta Mason (Mason, 1957), 
probablemente siguiento la lista de Garcilaso de la Vega. Habran sido trece incluidos Huascar (1525-1532), 
Atahualpa (1532-1533), y dieciseis si incluimos a Manco Inca Yupanqui (1533-1545), Sayri Topa (1545-1558) y 
Trtu Cusi Yupanqui (1558-1571). Aun dos autores españoles del siglo XVI difieren considerablemente sobre el 
numero de años que gobernaron los Incas. 


4. Para Garcilaso, Cusco era el ombligo. 


5. De la larga lista de autores pertenecientes a las décadas inmediatas a la conquista que se ocuparon de tras- 
mitir la historia del imperio incaico y de los Incas, el lector encontrará de gran interes a los siguientes textos in- 
cluidos en la bibliografia: Pedro de Cieza de León, “La crónica del Perú” (1550); Garcilaso de la Vega, “Comen- 
tarios reales” (1602): Pedro Sarmiento de Gamboa, “Historia de los Incas” (1572): Juan Polo de Ondegardo, “Re- 
lación del linaje de los Incas”; la “Suma y narración de los Incas” de Juan de Betanzos (1551); la “Relación” de 
Pedro Sancho de la Hoz (1534), de Miguel de Estete “Noticias del Perú” (1535) y de Cristóbal de Motura (el 
Cuzqueño), “Relación de las fábulas y ritos de los incas” (1575). A ellos habria que agregar los textos de Pedro 
Pizarro, “Relación del descubrimiento y conquista del Perú” (1571), de Hernando Pizarro, "Carta a la Audien- 
cia de Santo Domingo” (1553) y de Juan Ruiz de Arce, "Advertencia que hizo el fundador” (1545). 
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manos y tres hermanas. partió a la búsqueda de un sitio dende pudieran hiundir- 
la con facilidad: ésa habría de ser la señal para detenerse. Así llegaron al valle 
de Cusco donde se establecieron e iniciaron su misión divina. En la leyenda, los 
cuntro hermanos Ayar representan a otras tantas tribus. Ayar Manco a los Mas- 
has, Ayar Auka a los Chillikes, Ayar Uchu a los Tampus y Ayar Cachi a los Ma- 
ras (Valcárcel, 1939), Su origen inmediato habría sido en la regtón del valle del 
río Apurimac o en las inmediaciones del lago Titicaca. Eran los cuatro hermanos 
Ayar hombres fuertes y valerosos que buscaban Gerras aptas para el cultivo y 
siendo agricultores Hevaban consigo semillas nuevas que introdujeron en la re- 
gión, como las del maíz. la papa y la quínoa. 


Guiados por Manco Capac llegaron con sus respectivos ayllus hasta el va- 
lle de Cusco habitado desde épocas muy remotas por diversas etnias. Según Cie- 
2a de León estas tribus convivían pucíficamente en los alrededores del sitio pre- 
¿iso que ocupó la capital meca y permitieron asentarse a los reción legados (Cte- 
za de León, 1945).6 Al este del centro acinal de la ciudad. en el barrio que se co- 
noce con el nombre de San Blas. vivían los walla, el primer grupo que ocupó el 
valle; al norte. dende está el barrio de Santa Clara. vivían los antasaya y al sur, 
en el actual barrio de Santo Domingo. los sawasiray. Los allkawisa fueron los úl- 
timos en llegar y se establecieron entre los sawasiray y la Plaza de Armas actual 
(Valcárcel, 1939). 


Finalmente los incas guedaron como únicos dueños de una franja de terreno 
ubicada entre los ríos Huataney y Tuyumayo donde Manco Capac consiguió hundir 
la vara de oro que le había entregado el dios Viracocha. Sobre una roca o mojón de 
piedra, fundó el templo que lumó Inticancha y dedicó al culto del Sol. La migración 
había terminado. La ciudad había quedado simbólicamente fundada y da llamaron 
Cusco. La dinastía inca tenía además asegurada la descendencia que había de dirigir 
el desarrollo del imperio por más de trescientos años. 


Durante los stelos XIM y XIV se sucedieron ocho Incas. Aunque es difícil 
deslindar la iistoria de la leyenda. se ha comprobado que el dominio territorial de 
los incas no se extendía a principios del siglo XV mucho más allá de las inmedía- 
ciones de Cusco. Manco Capac y sus siete sucesores constituyeron una Valtada ga- 
lería de caracteres fuertes o débiles, algunos con inclinaciones guerreras y OUTOS SIN 
ellas. Sincht Roca, el hijo de Manco Capac, y su hijo Eloque Yupanqui, fueron hom- 
bres de paz. no así Mayta Capac. el cuarto de la dinastía e mjo del anterior, a quien 
Garcilaso le atribuyó importantes conquistas. Pero parecería que sólo durante los 
remados del quinto Inca, Capac Yupangui. y de su Ijo Inca Roca, el sexto del lma- 
je. las fronteras fueron extendidas, aunque es posible que aún estuviesen Jimitadas 


6. Según Garcilaso, los aylius recién llegados fueron rechazados (Garcilaso, 1943). 
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al valle del Cusco. El séptimo Inca fue Yahuar Huacac. un carácter sin el vigor de 
sus antecesores. En cambio, su hijo Hatun Tupac [nca o Viracocha Inca, fue el pri- 
mer verdadero impenalista de la dinasua. 


La historia incalca comenzó a ser trasmitida a partir del reino de Pachacull. 
con seguridad el miembro más representativo del Incanato.? Este hijo de Viracocha 
inca. que debió imponerse sobre su hermano Urco para ocupar el trono, ascendió al 
mismo en el año 1438. La oreanización de la adnumstración, el plan de expansión 
de la capital y los programas de obras públicas y de recuperación de tierras para la 
agricultura que emprendió, demandaron mucho de su tiempo y beneficiaron a la po- 
blación. Pachacutt es también conocido come un gran jele militar, Al ocupar el tro- 
no Pachacutt, los incas dominaban solamente el terriorio mmediato a Cusco y casi 
seguramente no constituían aún un poder militar considerable ya que pocos uños 
antes. los “chancas”, un pueblo vecino a dos incas y sus ancestrales enemigos, estu- 
vieron a punto de capturar Cusco y terminar con la dinastía. Rehechos, los incas se 
lanzaron a una serte de brillantes campañas y conquistas que en sesenta años los hu- 
cieron dueños de un inmenso imperio. 


El imperio fue principalmente la obra de Pachacuu (1438-1471) el noveno in- 
ca en la versión oficial, y de su hijo Topa Inca Yupanqui. El área central del altipia- 
no, el área norte del altiplano hasta Quito, y los valles de la costa norte y central del 
Perú fueron capturados en ese orden. El remo de Chimor, cuya capital era Chan 
Chan. cra el único de Jos remos de la costa norte del Perú que podía ofrecer resisten- 
cia al avance de los incas pero, como señala Cieza de León en “El señorito de los 
Incas”. ... “de voluntad se ofrecieron al Inca”... El avance hacia los valles de la costa 
Sur. ocupado por señoríos con una capacidad de resistencia muy inferior. no pre- 
sentaron resistencia. Luego siendo ya soberano Topa Inca (1471-1493) lueron incor- 
porados los territorios que se extendían por Bohivia. el noroeste de la Argentina y el 
norte y sur de Chile hasta el río Maule. Poco agregó el undécimo Inca. Huayna Ca- 
pac. a estas conquistas, Al norte. pero especialmente al sur y al este. las fronteras 
quedaron fijadas por hai existencia de emias menos civilizadas pero guerreras. cuya 
incorporación hubiese presentado inconvenientes muy grandes para el mecanismo 
administrativo incaico. Las enormes distancias. la falta de verdaderos atractivos y el 
clima deben haber influido también en la decisión de Huayna Capac de moderar el 
ritmo de las conquistas. Huayna Capac gobernó entre 1493 y 1525 y su remado comn- 
cidió con el máximo esplendor y ta mayor extensión territorial del Tawantsuyu. 
También debió controlar numerosas rebeliones por parte de los señoríos que no tia- 
bían quedado efectivamente incorporados al Estado Inca. 


Poco antes de su muerte Huayna Capac decidió dividir su inmenso imperio, 


7. La historia incaica fue reescrita por orden de Pachacuti. 
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ya sea porque consideró que un territorio Lan extenso era difícil de gobernar, o por- 
que deseaba favorecer a su hijo favorito, Atabualpa, stn destruir el tradicional siste- 
ma de sucesión que favorecía al hijo mayor de la reina, en este caso Huascar. Tam- 
bién es posible que Huascar. a quien su padre no habría visto en muchos años. haya 
sido dejado completamente de lado, y que Ninancuyuchu otro hijo legítimo de 
Huayna Cupac que contaba con un fuerte respaldo, fuera el destenado. Pero Ninan- 
cuyuchu murió antes de ser investido y su lugar fue ocupado por Atahualpa. Cual- 
quiera haya sido la verdadera historia. la reacción de Huascar fue la misma. La de- 
cisión de Huayna Capac fue políticamente errónea ya que a su muerte se desencade- 
nó una guerra civil entre los bandos que sostenían a ambos candidatos. 


La lucha se prolongó hasta la llegada de los españoles, en el año 1532. y fue tan 
cruenta que provocó un descenso de población (Kubler, 1946) y una aparente declina- 
ción en la capacidad productora del imperio, La declinación se acentuó en las décadas 
siguientes como consecuencia de las guerras entre los españoles y los últimos descen- 
dientes de los Incas y con la implantación de los sistemas de explotación minera y agrí- 
cola que caracterizaron a la economía colonial. El ejército de Atahualpa. dirigido por dos 
brillantes generales llamados Quisquis y Calcochimac, prevaleció sobre el de Huuscar 
quien fue finalmente capturado cerca de Cusco. Pero en el destino de ambos nvales apa- 
reció un factor imprevisible: Atahualpa fue agarrotado en Cayumarca por orden de Piza- 
rro en Julio de 1533 y pocos meses antes, siendo ya Atahualpa un cautivo de los españo- 
les y stn prever su suerte, había ordenado matar a Huascar (Rowe. 19346; Mason. 1957). 


El eran imperto quedó inmovilizado a rafz de la muerte de su cabeza en quién 
se centralizaban los poderes supremos y de quien dependían todas las decisiones. El 
inmenso territorio quedó así a disposición de dos españoles. quienes manejaron hábil- 
mente las nmvalidades entre los señoríos conquistados y el estado Inca (Lipschutz. 
1963). Esta situación fue identificada por Cieza de León cuatro siglos antes: “en el 
Perú no hablan otra cosa los indios sino decir que los unos vinteron de una parte y los 
otros de otra, y con guerras y contiendas los unos se hacían señores de las tierras de 
los otros, y bien parece ser verdad” (Cieza de León. 1945) La mayoría de los cura- 
cas andinos ayudaron a los españoles y les dieron el apoyo necesario (Rostworows- 
ki. 1988). Poco a poco la encomienda destruyó el sistema existente de tenencia de la 
tierra y movilizó a los miembros de la ancestral unidad socioeconómica Indígena. Las 
exigencias impuestas por los tributos forzaron a su vez a las comundades Indígenas 
a cambiar la clase de cultivos. Eventuulmente hasta su forma de vida cambió, ya que 
el derecho natural a la autodecisión en los asuntos comunitarios, que habían sido su 
privilegio aun dentro del centralismo que caracterizó al Estado imca, fue reemplaza- 


8. En 1532, escribe Espinoza Soriano "El imperio estaba formado por una multitud de Estados adversarios y 
antagónicos que muchas veces habian manifestado ya su descontento contra la opresión del Cusco, median- 
te rebeliones que habian sido dedeladas cruelmente” (Espinoza Soriano, 1986), 
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do por diferentes formas de servidumbre, 


La resistencia contra el invasor español perduró durante varios años pero siempre 
estuvo centralizada en los alrededores de la antiga capital del imperio y en las montañas 
de la Cordillera Vilcanota y los valles del río Urubamba, En el año 1571. el último de una 
sucesión de pretendientes al trono mcalco, entre dos que hubo títeres del conquistador y 
otros autoproclamacdos. fue decapitado en Cusco. 


En lo exterior el imperio parecería el mismo. La inmensa mayoría de los indios 
mantuvieron su rehigión o habían adoptado la que se les Inculcaba: cast no cambiaron su 
forma de vestit, ni su idioma: aún vivían en sus aldeas cultivando y cuidando los cam- 
pos sin modificar las técnicas tradicionales. En las nuevas ctudades fundadas por los con- 
quistadores, en Lima, Quito, Cuenca, Arequipa, Trajillo, La Piz. Sucre (La Plata) y otras, 
perdidas en la inmensidad del territorio, se concentraban las costumbres españolas. El 
campo siguió siendo indígena. El cambio fue interior, producido por las presiones eco- 
nómicas y políticas de la conquista y de la colonta y por la destrucción de los valores mo- 
rales de una raza a la que no se le ofrecieron con sinceridad nuevos valores, El cambio 
se vería también en la población, diezmada por las plagas, por dos desplazamientos for- 
zados y el brutal trabajo impuesto por los conquistadores en las minas y en los campos. 


La organización del imperio incaico 


Rígido y absoluto en su administración, impreciso en su sistema sucesorio, duro en 
la aplicación de sus leyes. injusto en su estructura social crecientemente jerarquiza- 
da e imperialista en su política exterior. el Estado inca a pesar de sus deficiencias. 
aseguró a la población, mediante programas cuya variedad y alcances aún asombran. 
la satisfacción de sus necesidades materiales sin que por ello las comunidades per- 
dieran su antigua libertad de decidir en sus propios asuntos? 


En el planteamiento de claros objetivos de gobierno, en la coordinación de 
las mínimas actividades administrativas, en el énfasis que puso en una mejor utl- 
lización de los recursos humanos y naturales. y en el hábil y extenso uso que hizo 
de las estadísticas. a pesar de los limitados medios de registrarlas que poseían. el 
Estado inca presenta muchas de las características de un estado centralizado gula- 
do mediante una planificación integrada. El nivel de vida material en el Tawanti- 
suyu habría sido por lo tanto una consecuencia de la aplicación de ese sistema. 
Veumos cómo estaría organizado y quiénes eran sus miembros. La economía fm- 
caica era esencialmente agraria. Estaba basada en la explotación simultánea de di- 


39. Dice john Collier al respecto: “Mientras que en aquellas epocas nadie sufrió de necesidad, en la actuali- 
dad millones vegetan en una crónica penuria” (Collier, 1960). 
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versas microzonas y pisos ecológicos y en un conocimiento ancestral de los tíem- 
pos agrícolas. Par do tanto, los mejores esfuerzos del Estado fueron dedicados a 
aumentar la producción agrícola y a asegurar su distribución y la conservación de 
los excedentes. 


El Tawantisoyu era autosuficiente y aunque el Estado mantuvo vinculaciones 
comerciales periódicas a lo largo de la costa del Pacílico.!% y eventualmente con los 
pueblos que ocupaban los territorios periféricos a los del imperio. estos contactos en 
nada afectarían la satisfacción de las necesidades esenciales del pueblo inca. El comer- 
cio estaba limitado al intercambio de productos que interesaban exclusivamente a la 
clase dirigente o para ofrenda de las huacas, como das conchas rojas Namadas 2mu/la. 


Desde que el hombre cultiva las tierras del altiplano, su disponibilidad fuc siem- 
pre muy limitada. Los suelos son pobres, las Hluvias regulares y el peligro de heladas se 
extiende durante muchos meses. Algunos valles profundos y ciertas laderas bien orien- 
tadas eran, y todavía son. los mejores terrenos de cultivo, aunque pasibles de ser inunda- 
dos o rápidamente erostonados por las Huvias torrenciales que se suceden entre diciem- 
bre y marzo, precisamente en la época de la recolección del maíz. Para superar esos in- 
convenientes el hombre andino introdujo innovaciones tecnológicas (Morbon. Orlove y 
Hibon. 1982). La construcción de andenes permitía la defensa del suela contra la ero- 
sión, acumular suelos de mejor calidad que eran transportados a distancias considerables 
y facilitar la irrigación. Los andenes agrícolas se encuentran en diferentes provinetas del 
Tawantsuyu, pero en mnguna parte con la concentración que aún se ve en el área de Cus- 
co y en la sección alta del río Pisco: con frecuencia se encuentran andenes en las cerca- 
nías de centros administrativos principales. como Tumebamba. Huánuco Pampa y otros. 
Los andenes facilitaban la rmgación, pero elaborados sistemas de canales existieron en 
prácucamente todos los valles costeros y también en el aluplano al punto que el área ba- 
jo riego era más amplia que en la actualidad (Kosok. 1965). Para incorporar al cultivo 
tierras inundables, construveron franjas elevadas y angostas llamadas andenes que per- 
mitían cultivos por encima del nivel del agua: se los encuentra en el altiplano peruano- 
boliviano y ciertas áreas de Colontbia. Para culovar la lierra desarrollan el arado de pie 
o taktla, que permite el trabiyo en equipos y puede usarse en pendientes pronunciadas 
sin riesgo de aumentar la erosión: también inventaron azadas y hoces. Los suelos eran 
fertilizados con guano y pescado seco. 


Tal vez el mayor avance tecnológico de los pueblos andinos fue en el desarro- 
llo de técnicas de conservación de alimentos secos «de carne y vegetales- utilizando 


10. Los primeros conquistadores tuvieron oportunidad de observar la forma como se desarrollaba el comer- 
cio a lo largo de la costa. Lo describe así uno de los conquistadores que acompañaba a Pizarro cuando se pro- 
dujo la captura de Atahualpa: “Tratan por la mar; es gente de mucho trato. Los navios que tienen son de es- 
ta manera: juntan diez o doce palos, que los hay en aquella tierra, que son del arte de corcho, y atanlos con 
sogas y pónenies sus velas. Y navegan, costa a costa” (Ruiz de Arce, 1953). 
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métodos de deshidratación que facilitaban su transporte y almacenamiento. Estas téc- 
nicas eran complementadas con la construcción de silos para almacenar granos y tu- 
bérculos en puntos estratégicos, por lo general junto a centros administralivos princi- 
pales y en otros ubicados en zonas densamente pobladas. en un esfuerzo de prever la 
inestabilidad de las cosechas. 


Sobre la producción y forma de cultivar la Gierra en la costa me he referido en 
capítulos anteriores. Evidentemente Jos valles irrigados de la costa eran más favora- 
bles para la producción de las cosechas que necesitaba la densa población del impe- 
ro que vivía en el aloplano, pero las distancias y una diferencia de nivel de hasta 
4.000 metros eran obstáculos nsalvables para un pueblo que desconoció la rueda y 
los animales de tira y que sólo contaba con los débiles lomos de las llamas!! y de 
los cargadores indios para mover los productos. La mayor concentración de llamas 
se encuentra en la puna alía y la de alpacas en la cuenca del Titicaca, donde parece 
haberse producido la transición de la caza al pastoreo (Flores Ochoa. 1977 b). La lla- 
ma comenzó a ser domesticada a alturas superiores a los 4.000 metros, tal vez en el 
sexto milenio a.€., cuando el altiplano y la costa funcionaban como zonas separa- 
das. y su dispersión desde la sierra del Ecuador hasta el noroeste de la Argentina. fue 
fundamental en el desarrollo de las civilizaciones andinas y en la expansión del Ta- 
wantsuyu. Por lo tanto, a pesar de la variedad de productos que se cultuvaban den- 
tro del Tawantisuyu. las circunstancias mencionadas impusieron además una ¿ulto- 
suliciencia reglonal. posiblemente limitada a distritos determinados. Asf, en el alti- 
plano, las papas desecadas o chuño constituían ta base de la dieta popular, suplemen- 
tada por un cocido de quinua o hupines, y muy ocasionalmente por un trozo de char- 
quí o carne en tiras saladas y desecada, ya que la carne fresca de Hama sólo era con- 
sunuda en forma moderada. En la costa. en cambio. a la dieta vegetariana de maíz. 
inmjoles, tomates, calabazas, manfes, patatas y otros productos, podía agrcgársele el 
pescudo y los mariscos, En las alturas imermedias, el maíz y los otros productos de 
la costa fueron también cultivados y consunudos. El consumo de la coca, que entre 
los indígenas actuales del aluplano constituye un estimulante para combatir deti- 
ciencias de nutrición. fue prohibido durante el imperio y aparentemente reservado u 
los Incas. La chicha. preparada con granos de maíz, era la única bebida fermentada 
consumida popularmente. 


Esta era la dicta con que contaba una población que ha sido calculada en forma 
tan dispar que sería alguna cifra intermedia entre los tres y dieciséis núllones de per- 
sonas para el imperio. Means la calculó entre dieciséis y treinta y dos millones, con la 


11. La llama no puede servir de cabalgadura ya que sólo puede transportar SO kilos en jornadas no muy largas. 
La llamas eran sacrificadas con fines ceremoniales y utilizadas como alimento por los ejércitos. Los rebaños de 
llamas eran numerosos en el altiplano y también se los encontraba en la costa, donde habian sido llevados pa- 
ra cambiarlos por alimentos y madera (Sancho, 1938). Las llamas eran también utilizadas como obsequio. 
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primera cifra como un posible mínimo (Means, 1931), Tello. Mariategul y otros auto- 
res peruanos calculaban la población en diez millones por lo menos. Otro autor. basán- 
dose en el número de tributamos y de sus familias censados en el año 1571 por orden 
del Virrey Toledo, y en un posible decrecimiento de 4 a 1 desde el comienzo de la gue- 
rra civil entre Alatupa y Huascar, llegó a una población aproximada de seis nullo- 
nes para el año 1525 (Rowe. 1946). Esta misma cifra es apoyada por Kubler (Kubler, 
1946). pero en cambio Steward la ha estimado en tres millones y medio (Steward. 
1949) aunque excluyendo u las áreas del Ecuador y de Chile que pertenecieron al im- 
perio.*” Utilizando una tasa de despoblamiento de entre 20 y 25 por cada habitante en 
el momento de máxima declinación, hacta 1650. Dobyns estimó la población de lus el- 
vilizaciones andinas a fines del siglo XV en una cifra que oscilarfa entre los 30 y 37,5 
millones de habitantes (Dobyns, 1966). Lo razonable es pensar que en su apogeo la 
población del imperio oscilaría alrededor de los cinco millones de habitantes, que in- 
tegrados por el mecanismo adnunistrativo del imperio participarían tanto en las turcas 
de producción como en las conquistas y en la construcción de las obras públicas. 


La administración 


La expansión de Tawantisuyu fue posible por la reorganización de las economías re- 
glonales y su administración, y por sus programas de obras públicas. Los mcas apro- 
vecharon la autosuficiencia y reciprocidad de los núcleos campesinos y aprovecharon 
las experiencias técnicas andinas, En el planeamiento de los programas se nota la ín- 
Huencia de un grupo director que posiblemente haya sido el Consejo de cuatro nuem- 
bros no hereditarios dirigido por el Inca.1* Además. para el análisis de los problemas 
y la estimación de las necesidades, para la dirección y ejecución de las obras y su man- 
tenimiento, y para la admimstración y gobierno de todo el imperio. existía un nume- 
roso cuerpo de adnunmistradores y técnicos pertectamente entrenados y coordinados. 


Es posible que en las primeras etapas del imperio. el grupo administrativo es- 
luviese exclusivamente formado por los miembros más capaces del ayllu impertal, 
pero al producirse la expansión del imperio las necesidades debieron ser tan nume- 
rosas y variadas que también los descendientes de los jefes sometidos, y tal vez al- 
gún miembro del pueblo con méritos y capacidad sobresalientes, habrían sido Nama- 
dos a integrar la burocracia del Incunato.!3 


12. Existe una buena recopilación de los distintos cálculos de la población del incanato en “La población indige- 
na y el mestizaje en América”, de Angel Rosenbiat, Tomo l, Editorial Nova, Buenos Aires, 1954, págs. 309-315. 


13. Los miembros del Consejo eran llamados “apo”. 


14. "Existe una intensa evidencia de que la burocracia Inca, completamente mantenida por el gobierno y con 
tanta frecuencia admirada, puede no haber existido” (Moore, 1958). 
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Los miembros del ayllu imperial y los descendientes de los jefes sometidos 
recibían un entrenamiento especial en una escuela Namada Yachahuasi y ubicadu en 
el Cusco detrás del palacio de Pachacutt. El período de instrucción duraba cuatro 
años y los candidatos aprendían sucesivamente la lengua quichua. religión. el mane- 
Jo de los quipus e historia. La enseñanza enfatizaba el conocimiento de materias que 
sirviesen para unificar criterios y salvar así las diferencias que presentaban la orga- 
nización de un imperio tan heterogéneo y en cuya adininistración, por razones polí- 
licas y culturales. formaban parte miembros de los pueblos conquistados. Además, 
y como estudios complementarios, se impartían nociones de astronomía, de mode- 
lado de mapas y el manejo de instrumentos de medida. La enseñanza era impartida 
por las “amautas”, cuyos amplios conocimientos les permitía encarar los más varia- 
dos problemas legales. técnicos. culturales y religiosos. En cambio, el indio del pue- 
blo no recibía ninguna clase de educación. 


Hasta hace pocos años solía aceptarse que cada miembro de la administración 
formaba parte de la estructura piramidal que era característica del imperto. El Inca 
en cl vértice. luego el Consejo de Gobierno, los gobernadores provinciales y final- 
mente los “curacas” o responsables de sectores de la población o contribuyentes. 
agrupados decimalmente en fracciones de 10,000, 5.000, 1,000, 500 y 100 familtas. 
Se llamaba Hono Koraka al jefe de 10.000 tamilias. Picoa Warañiga Koraxa al de 
5.000 familias, Warañga al de 1.000 familias, Picoa Pacaka Koraka al de 500 fami- 
has y Pacaka Koraka al jete de 100 familias. Y que estos cargos eran hereditarios. 
Sin embargo. este sistema parece no haber existido y en cambio habría prevalecido 
una anstocracia terrateniente que mantuvo en vigencia un sistema de tenencia de la 
terra totalmente estático (Moore, 19538). 


Pero había también funcionarios especializados que residían en el Cusco o en 
los centros provinciales: per ejemplo, el manejo de los quipus eran la responsabili- 
dad de Jos Quipucamuyu; la conservación de las tradiciones, de los histortadores, y 
así con las otras actvidudes importantes. Todos los acontecimientos del Imperio eran 
registrados. Mediante maquetas de arcilla se representaban en relleve los territorios 
conquistados: los quipus registraban los movimientos de población. la producción 
en una determinada provincia, las existencias en los depósitos públicos de cereal o 
la cantidad de Hamas en cierto sector del territorio; en otras palabras, todo lo que in- 
teresaba al gobierno del imperio. También mediante los quipus se enviaban mensa- 
jes en los que ordenadamente, siguiendo un criterio de calidades. se daba cuenta del 
armamento y número de un grupo rebelde. "Los ñudos (nudos) se daban por su or- 
den de unidad, decena, centena, millar, decena de millar, y pocas veces 0 nunca pa- 
saban a la centena de millar, porque como cada pueblo tenía su cuenta de por sí y 
cada metrópoli la de su distrito, nunca Hegaba el número de estos o aquellos a tanta 
cantidad que pasase la centena de millar..." Y luego: "en lo más alto de los hilos po- 
nían el número mayor. que era el decena de millar, y más abajo el millar, y así has- 
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ta la unidad” (Garcilaso. 1961). 


Una estructura tan compleja debía basarse en una gran responsabilidad indi- 
vidual y en un fuerte sentimiento colectivista, pero por si esto no fuese suficiente, 
severas penas eran impuestas al que atentase contra la seguridad del Estado o a quien 
por negligencia fallase en cl cumplimiento de sus responsabilidades. Es obvio que 
la ley no era escrila pero no por ello la masa del pueblo y los miembros de la reule- 
za desconocían las costumbres. La pena de muerte era impuesta a los traidores. a los 
adúlteros y a los ladrones. El encarcelamiento parece no haber existido. por lo me- 
nos como castigo prolongado. Los crímenes menores eran castigados mediante el 
exilio. torturas, la pérdida de una posición o de otras maneras. Tal vez la mejor lor- 
ma de demostrar la responsabilidad colectiva que existía es saber que eran igual men- 
te condenados el ladrón que robaba por necesidad como el Puncionario que permitía 
la existencia de esa necesidad y que en ciertos cusos extremos el ayllu entero era 
castigado por la falta de uno de sus miembros. “En general. los crímenes eran raros; 
la naturaleza estática de la sociedad no los provocaba y la rígida aplicación de las le- 
yes tendía a preventrlos” (Mason. 1957), 


Las obras públicas 


El planeamiento urbano no era habitual entre los incas aunque indudablemente co- 
nocteron las ventajas de construir nuevas ciudades y de remodelar otras de acuerdo 
a un plan premeditado. En cambio, en ciertos aspectos del planeumiento territorial, 
llegaron a niveles inigualados en la América indígena y colonial y poco frecuentes 
entre las civilizaciones previas y paralelas de Europa y Asta. 


Entre las obras públicas que ejecutaron el sistema de caminos del Tawanti- 
suyu es el más espectacular y el más conocido (Von Hagen. 1958: Struber, 1971. 
y Wyslop. 1984). Dos caminos paralelos, uno en el aluplano y otro en la costa. 
constituían la espina dorsal del sistema de comunicaciones del imperio inca, Va- 
rios caminos perpendiculares unían entre sí a los dos caminos principales en pun- 
los estralégicos; por ejemplo, entre Cusco y Arequipa. entre fauja y Pachacamac 
y entre Cajamarca y el valle del Moche. Todas las ciudades principales del impe- 
no quedaron así conectadas: Quito, Tunipampa. Cajamarca. Xauxa, Vilcas, Cusco 
y Chucutto por el camino del altiplano. que se prolongaba hacia el sur bordeando 
el lago Titicana, y por Parca y Tupiza en Bolivia, y la Paya y Chilecito en la Ar- 
gentina. Hegaba cerca de la actual ciudad de Mendoza. De Tumbez se llegaba por 
el camino de la costa a Chan Chan, Pachacamac y cl valle donde los españoles 
lundaron Arequipa. Caminos secundarios vinculaban a numerosos pueblos con la 
red principal. La red. en conjunto, tuvo una extensión de 25.000 kilómetros apro- 
xmadamente (igura N? 44), 
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44- Los caminos del inca constituyen una de las obras públicas más espectaculares emprendidas por las cul- 
turas precolombinas en América básicamente el sistema consistia en dos caminos paralelos, uno a lo largo de 
la costa y otro perpendicular por el altiplano, con conexiones entre los centros más importantes. Plano del 
autor siguiendo a Victor Von Hagen en “Los caminos del So!”. 


Habiendo sido el Tawantisuyu un imperio de economía autosuficiente, cuya 
base agrícola y de distribución regional no justificaba el comercio, es lógico pensar 
que los caninos fueron construidos por otras razones. “Los caminos del Inca y los 
de los reinas e imperios precedentes fueron una expresión del poder del Estado, del 
poder de la clase dirigente. Los caminos fueron construidas y mantenidos para en- 
viar tropas y administradores hacia tas regiones conquistadas y traer a la capital pri- 
sioneros, botín y tributos” (Kosok, 1952). Los caminos eran construidos y manteni- 
dos con mano de obra local, reunida mediante el sistema de la “mita” dirigida por 
los curacas. 


Los caminos eran de diversas características pero siempre se trazaban tan rec- 
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tos como la topografía lo permitía. Los caminos de la costa consistían, por lo gencral. 
en una superficie aplanada con dos muros laterales construidos de piedra o de adobe 
de un metro o menos de altura para protegerlos de la arena. Las calzadas solían lener 
hasta ocho metros de ancho y nunca bujaban de los cuatro o cinco metros. aunque las 
de acecso a Chan Chan. en el valle del Moche. eran más anchas. El ancho de los ca- 
minos y sus características dependían de la topografía. Así, ad cruzar zonas de posible 
mundación, el camino era sobreelevado: en otras ocasiones era bordeado por dos ca- 
nales laterales paralelos. que a su vez tenfan campos cultivados adyacentes. 


En el altiplano, en cambio, los caminos eran más angostos y en ciertos pasos 
difíciles quedaban reducidos a un metro y medio de ancho, aunque en algunos sec- 
tores podían alcanzar a cmco y seis metros. Los luertes desniveles forzaron la cons- 
trucción de continuos escalonamientos e meluso de algón túnel (Fejos. 1944), El ca- 
mino del altiplano seguía con frecuencia la línea de las altas cumbres por razones 
militares evitar las sorpresas— y por razones técnicas —la dificultad de cruzar los 
cuuces de los ríos más anchos que ya corrían encañonados—. La ingeniería incalca. 
como la azteca y la maya, tuvo grandes limitaciones y sus técnicos nunca solucio- 
naron el problema que representaba salvar grandes luces. 


Decta uno de los conquistadores: “El camino de la sterra es cosa de ver, porque, 
en verdad, en tierra tan fragosa. en la eristandad no se han visto tan hermosos caminos, 
toda la mayor parte de calzada. Todos los arroyos tenen puentes de piedra o de madera. 
En un río grande, que era muy caudaloso e muy grande, que pasamos dos veces, halla- 
mos puentes «le red. que es cosa maravillosa de ver. Pasamos por ellos los caballos. Tie- 
ne cada pasaje dos puentes: la una, por donde pasa la gente común: la otra, por donde 
pasa el señor de la lierra O sus capitanes. Esta llenen siempre cerrada e indios que la 
aguardan: estos indios cobran portazeo de los que pasan” (Hernando Pizarro. 1953). Cu- 
be señalar que esta duplicación de puentes no era común, pero que efectivamente cxis- 
tió en ciertos casos.135 Los puentes colgantes contaban con parapetos y con piso de lia- 
nas O juncos apretadamente trenzados. Los cubles de sostén estaban fuertemente fijados 
en ambos extremos a sólidas construcciones o portadas de mampostería en piedra. Los 
cuidadores vivían en chozas no lejos del puente. 


Algunos caminos contaban con mojones indicadores de las distancias ubica- 
dos cada 7.500 metros aproximadamente, o sea cada legua y media, que era la uni- 
dad o “topo” utilizada por los incas para las distancias lurgas (Rowe. 1946). En cier- 
tas áreas se edificaban a mtervalos de un día de viaje posadas también llamadas tam- 
bos, en las que los viajeros encontraban refugios. Había tambos de distinta calego- 
ría y su aprovisioniauniento, así como la construcción y reparación de los caminos, 


15. Los puentes de piedra eran utilizados para salvar los cauces angostos y los puentes de red para los cau- 
ces más anchos. El pueblo pagaba un peaje para utilizarlos. 
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erala responsabilidad de los habitantes del distrito en donde habían sido ejecutados. 
Esta tarea era parte del Impuesto en trabajo o “mita? que todo el pueblo contraía con 
el Estado. El sistema de caminos permitía el rápido movimiento de tropas y funeto- 
naros e incluso el traslado de pueblos enteros. Fambién posibilitó lu existencia de 
un sistema de correos de una celeridad desconocida en Europa durante la misma 
¿poca. Los mensajes eran transmitidos de palabra o entregando quipus mediante una 
sucesión de corredores entrenados desde la infancia. Estos corredores o “chasquis” 
vigilaban desde relugtos ubicados cada 1.500 metros la aparición de un mensajero y 
adelantándose a su lNegada recibían el mensaje que a su vez transmitían poce des- 
pués. De este modo la administración se aseguraba el envío de noticias y de órdenes 
a una velocidad calculada en unos 200 kilómetros por día. 


Los programas de colonización 


Congquistado un pueblo, la realización de dos objetivos de gobierno merecían la 1n- 
mediata atención del Inca: evitar su sublevación y asegurar la autosuficiencia del te- 
rritorio dominado con el fin de incorporarlo a la organización del imperio. Este dio 
lugiwr a un complejo programa de reubicación de pueblos enteros dentro de los lími- 
tes del imperio. “La mezcla de la población fue llevada a tales extremos que el impe- 
rio se convirtió en una gran olla y estaba en camino de convertirse rápidamente en 
una nación homogénea y unificada. tal como era el objetivo del programa” (Mason. 
1957). Los programas de reubicación fueron aparentemente iniciados hacta mediados 
del siglo XV. cuando debido a su extensión el imperio necesitó adoptar medidas de 
seguridad. Los Incas fueron hábiles políticos y nunca trataron de destruir de golpe los 
valores culturales de los pueblos conquistados. St bien imponían el idioma quichua y 
el culto del Sol en el templo correspondiente, en cambio no negaron a los grupos 1n- 
corporados la continuación de sus cultos y el uso de su idioma. 


Mediante un rápido estudio de las necesidades del pueblo conquistado y de su 
organización administrativa procuraban subsanar las deficiencias del sistema y «se- 
gurar alos nuevos miembros del imperio una satisfacción muuerial que redundaría en 
un conformismo y aceptación de la nueva estructura política y sociocconómica que 
se les imponía. Los técnicos y administradores incaicos llegaban inmediatamente des- 
pués de los diplomáticos y ejércitos. Se nombraba a un gobernador que a veces, co- 
mo en Chan Chan, la capital del reino de Chimor, era un miembro de la familia que 
cemaba en el territorio incorporado. y establecían una capital provincial, cast stempre 
en una ciudad existente. Luego fijaban un tributo que no fuese exagerado e invitaban 
al jefe del pueblo conquistado a residir en el Cusco en forma permanente, o por lo me- 
nos durante períodos prolongados. La invitación no podía ser rehusada. Áun en la 
guerra procuraban que los cuerpos del ejército, formados con soldados reclutados en- 
tre los pueblos conquistados, tuviesen como capitanes a representantes del mismo 
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pueblo (Garcilaso, 1961) y sólo los oficrales pertenecían al ejército incaico. 


Con el objeto de asegurar la autosuficiencia y la paz en un nuevo termitonio traían 
de otras provincias a colonizadores de probada experiencia para que sirviesen de ejemplo 
y asegurasen los rendimientos programados. Á su vez. el lugar dejado por estos colonos 
era ocupado por grupos elegidos entre los recién incorporados «ld imperio. Los colontza- 
dores eran Hamados “miima-kona”, O simplemente “mitimaes”; no se mezclabim con los 
viejos pobladores y constituían al mismo tiempo una lead guarnición militar. En varios cu- 
sos Jos “mitimaes” fueron establecidos en poblaciones planeadas especial mente como pa- 
recen haber sido Viracochapampa y otras que serán analizadas en el capítulo sinutente. Pe- 
ro los procedimientos empleados para trasladar a cientos pueblos eran mucho más expe- 
ditivos cuando se producía la abierta rebelión de uno de ellos en un distrito cualquiera del 
Imperio. Los cambios de población podían tunbién obedecer a Otras razones, 


Así. por ejemplo, cuando el Inca procuraba expandir las tierras bajo cultivo con el 
objeto de aumentar la producción. enviaba colonias de indios de una región poblada a otra 
despoblada. Y también fueron fundadas colonias en las Fronteras, y los colonizadores que 
siempre eran seleccionados entre las tribus leules y valientes, realizaban las tareas del aeri- 
cultor y del militar y aportaban la mano de obra empleada en las construcciones de defen- 
sa y en las obras públicas que se programaban en ese territorio (Baudin, 1953), En sínte- 
sis, “la escala y las consecuencias del programa de colonización incaica no han sido reco- 
nocidas enteramente. En muchas provincias. el número de colonizadores (mitimaes) su- 
peraba al de los nativos al producirse la conquista española” (Rowe, 1946). 


El gobierno 


La forma de gobierno del Tawantisuyu cra la de uma monarquía hereditaria. La mo- 
narquía era heredada del Ínca por uno de sus hijos que asumía el mismo título. Des- 
de el momento en que se origmó la dinastía con Manco Capac, hasta la finalización 
del imperio en el año 1533, se sucedieron trece Incas, incluidos Huascar y Atahual- 
pa. los dos hijos de Huayna Capac y protagonistas de la guerra civil ya mencionada. 
Los cinco primeros sucesores al trono, además de hijos pruvogénitos legítimos, apa- 
remtemente fueron los más capaces entre los numerosos descendientes de sus respec- 
tivos padres:!$ sólo el séptimo Inca, Yahuar Huacac, parece haber sido favorecido 


16. A pesar de que los primeros cinco descendientes de Manco Capac parecen haber respetado la tradición im- 
plantada por el fundador de la dinastía incatca de entregar la sucesión a su primogénito, la primogenitura no pa- 
rece haber formado parte de las leyes no codificadas pero aceptadas por la realeza incaica. Durante los primeros 
ciento cincuenta o ciento ochenta años de la dinastia incaica todos los hijos del Inca, sin excepción, tenian dere- 
cho a sucederle, lo que fue causa de frecuentes intrigas y violentas revueltas. En esos siglos era el Inca quien ele- 
gía a su sucesor y en una emergencia la decisión podia ser tomada por el Consejo. Véase al respecto un reciente 
y documentado trabajo (Diez Canseco, 1960). 
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por su padre Inca Roca sobre el pretendiente lógico.!? 

El octava Inca, Hatun Tupax Inca o Viracocha Inca, fue el tercero y menor de 
los hijos de Yahuar Huacac.1$ y con respecto al noveno miembre de la dinastía, el 
Inca Pachucutt, ya he explicado cómo desplazó a su medio hermano y ocupó el tro- 
no. Finalmente, el último Inca. Atahualpa, tampoco era el descendiente directo. En 
símtesis, a partir del reinado de Inca Roca. el sexto de la sucesión, el heredero pare- 
ce haber sido elegido en vida por el Inca reinante entre los hijos de su mujer legíti- 
ma o coya, quién de acuerdo con una costumbre impuesta durante las últimas gene- 
raciones era su hermana mayor. Una hija no podía subir al trono. Pero no habría 
existido nunca una ley expresa que estableciese el derecho sucesorio de un determi- 
nado miembro de la familia imperial. 


Como el futuro Inca era elegido nuentras reinaba su padre. el Inca reinante. fue 
costumbre que durante un cierto tempo padre e hyo compartiesen las responsabilida- 
des del gobierno. Por lo común, y sí su edad lo permitía. el futuro [nca era nombrado 
general en jefe de los ejércitos, ya que st su capacidad y coraje no eran manifiestos no 
habría sido destenado heredero. Y fue como generales en jete de los ejércitos de sus 
respectivos padres que la historia asocia a las conquistas de Viracocha Inca y de su hn- 
Jo Pachacutt: de Pachucutt y Topa Inca. y de éste y Huayna Capac. Pero el sistema no 
estaba desprovisto de errores y el más grave era la posibilidad de que el Inca murtese 
sin nombrar a su sucesor, Afortunadamente para el imperio esta eventualidad no llegó 
a producirse. Sin embargo, la lucha civil que facilitó la conquista española se produjo, 
precisamente, por haber faltado Huayna Capac a la ley aceptada desde Inca Roca en 
adelante y que establecía entregar el remo a uno de los hijos de la coyu. 


Es indudable la capacidad. valor y energía de la mayoría de los Incas y en 
especial de los tres gobernantes que Jlenan la historia del Incanato durante el pe- 
riodo de expansión del imperio; es decir, de Pachacuo, Topa Inca y Huayna Ca- 
pac.20 Estas cualidades estaban unidas a una prodigiosa actividad que involucraba 
organizar la administración. dirigir el desarrollo del imperio. legislar, planear las 
guerras de conquista y viajar por el imperio en prolongadas giras de inspección. 


17, El verdadero caudillo del reinado de Yahuar Huacac parece haber sido su hermano Vicaquirao quien conquis- 
to varios pueblos vecinos al Cusco. 


18. Yahuar Huacac nombró sucesor a Pahuac Gualpa Mato, su segundo hijo, pero debido a la muerte de éste as- 
cendió al trono Viracocha Inca. 


19. “En los últimos reinos, el derecho a gobernar tue reforzado al limitar la sucestón a los “capaces y valientes” 
entre los hijos de la coya, la única reina entre las numerosas mujeres del inca” (Diez Canseco, 1960). 


20, Es generalmente aceptado que Pachacuti ascendió al trono en el año 1438 y que reinó hasta 1471; Topa 
Inca Yupanqui gabernó entre 1471 y 1493, y Huayna Capac entre 1493 y 15259. 
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El Inca cra considerado el hijo del Sol y con derecho divino al trono. Para el 
pueblo era un semidiós mfalible y justo cuya decisión era incuestionable. Por lo tan- 
to. el grado de despotismo o de benevolencia que podía alcanzar el gobierno de un 
Inca dependía enteramente de las cualidades e inclinaciones de cada uno. La mayo- 
ría de los Incas aparentemente ne abusaron de su poder y respetaron los tradiciona- 
les derechos de las comunidades: hasta se ha hablado de paternalismo al referirse a 
aleunos Incas. Stn embargo, los rápidos éxitos que alcanzó Atabualpa. quien parece 
haber sido un líder popular durante la guerra contra Fluascar, lo transformaron gra- 
dualmente en un ser “aristocrático, engreído, vamdoso y cruel” (Mason. 1957) y 
también supersticioso. Dice del último Inca su testigo: “No escupía en el suelo: 
cuando gareajaba o escupía. ponía una mujer la mano y en ella escupía. Todos los 
cabellos que se le caían por el vestido los tomaban las mujeres y los comían. Sabl- 
do por qué hacía aquello: el escupir do hacía por grandeza: los cabellos lo hacía por- 
que era muy temeroso de hechizo, y porque no la hechizasen los mandaba a comer” 
(Ruiz de Arce. 1953). Aun los oficiales de mayor jerarquía y los miembros de la fa- 
mila real se acercaban al Inca con humildad, cargando sobre sus hombros un fardo 
y despojándose del calzado que levasen. 


El Inca desposaba el día de su coronación a su hermana mayor que se con- 
vertía en su mujer legítima, pero mantenía un ilimitado número de concubinas. 
Mientras un Inca reinaba, sus descendientes y sus familiares constituían el princi - 
pal erupo de la aristocracia del imperio y fermaban un ayllu propio. Al fallecer un 
Inca. su sucesor heredaha el trono y lo que éste simbolizaba, pero no los bienes de 
su antecesor que permanecían en manos de los miembros del ayllu del gobernan- 
le desaparecido. El nuevo Inca fundaba a su vez su propio ayllu que alcanzaba la 
misma importancia y privilegios que el anterior. Pero los ayllúus impertales perdu- 
Faron como grupos consanguíncos y sus miembros siguieron formando parte de 
una aristocracia cada vez más numerosa que era absorbida por las tunbién crecien- 
tes necesidades administrativas, políticas y nulitares de un imperio dinámico y en 
plena evolución. "A comnenzos del siglo XVI había once ayllus imperiales en el 
Cuzco” (Baudin, 1955). 


Al término de los cuatro años de entrenamiento que han sido menciona- 
dos en otra parte de este capítulo, y satisfechas una serie de pruebas en las que 
los candidatos debian mostrar su fortaleza. valor, destreza y habilidad técnica. 
los jóvenes miembros de la nobleza del Cusco y los hijos de los gobernadores y 
administradores principales del imperio eran recibidos por el Inca quien les en- 
tregaba. como símbolos de su rango. unos pesados pendientes, lo que dio origen 
al nombre de orejones con que los españoles denominaban au los representantes 
de los altos rangos de la sociedad incaica. El desarrollo de esta clase social pro- 
vocó cambios fundamentales en los sistemas de tenencia de la tierra. Para algu- 
nos autores el Incanalo se encaminaba hacia un sistema en el que la tierra per- 
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día su valor comunal para hacerse privada y hereditaria (García, 1959). Ya aleu- 
nos de los primeros cronistas hicieron notar esta transformación interrumpida 
por la llegada de Pizarro y sus hombres, Cieza de León menciona que varios ore- 
jones poseían tierras en el valle del Cusco y las transmitían a sus hijos. y Betan- 
zos cita el reparto de tierras que el Inca Pachacuti realizó entre los grupos direc- 
tivos del imperio.?! 


La tierra 


Es posible que los últimos Incas se hayan encontrado ante la necesidad política de re- 
compensar a sus mejores colaboradores distinguiéndolos con honores y obsequios que 
podían ser transmitidos a sus descendientes, dando asforigen a la propiedad individual 
de la tierra, o sea al control individual del bien de producción por excelencia que po- 
seía la sociedad inculca. Pero estos acontecimientos postreros fueron posiblemente de- 
terminados por el cisma que se produjo durante los últimos años del imperio. 


Continuamente el imperio agregaba nuevas tierras; mediante conquistas, dese- 
cando pantanos. ampliando las obras de irrigación o construyendo terrazas en las la- 
deras de las montañas. El Inca sintió siempre la necesidad de adelantarse al desarro- 
llo demográfico del imperio y asegurar reservas suficientes para sus habitantes. En la 
costa se intensificaba la producción mediante el abono de las tierras con guano y ca- 
bezas de pescado: en el altiplano se utilizaban excrementos de las llamas y de los pro- 
pios indios; en las zonas áridas se ejecuteban obras de irrigación. La finalidad era 
siempre la misma: la mejor utilización de todos los recursos con el objeto de no per- 
der el equilibrio entro la producción y el consumo y aumentar las reservas. “En un as- 
pecto se puede juzgar la civilización inca como victoriosa. Se trata de un aspecto de 
importancia eterna: el uso máximo y la conservación del suelo” (Collier, 1960). 


El tamaño de las tierras que explotada cada comunidad dependía del número de 
$us componentes. Cada pareja recibía al casarse una unidad de terreno cuya produc- 
ción servía para alimentarlos y cuya dimensión variaba de acuerdo con la calidad de 
la tierra; esta unidad era HNamada “tupu”. Los padres recibían otro “tupu” por cada hi- 
jo y medio “tupu” por cada hija. Cada una de las familias que componían una comu- 
nidad tenían el usufructo de la producción de la parcela que anualmente le era adjudi- 
cada. Asignadas las tierras que no eran de propiedad privada a la comunidad, la super- 
ficie sobrante cra repartida entre el Sol, o sea el culto, y el Inca, o sea el Estado. 


21. Según Baudin, las propiedades individuales eran más comunes en las cercanias del Cusco, donde induda- 
blemente residiria el porcentaje más importante de la clase dirigente incaica. Y agrega: “la masa se habia so- 
cializado, pero la élite estaba en vias de individualizarse, debido al sistema de donaciones” (Baudin, 1953). 
Existen evidencias de que algunos valles de la costa norte eran propiedad de señores, quienes exigían un por- 
centaje de la producción a los agricultores encargados de explotar la tierra (Moore, 1958). 
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El trabajo de la tierra era una actividad colectiva en la que participaban por 
igual hombres y mujeres cumpliendo tareas claramente especificadas: el hombre 
araba, o mejor dicho agujereaba la tierra mediante el uso de la “taklla” o palo de 
madera de punta aguzada, y la mujer deshacía los terrones de tierra y enterraba la 
semilla, Todas las tareas agrícolas estaban organizadas de acuerdo con un rumo 
anual inmutable; en agosto se araba y en sepuiembre se sembraba el maiz que era 
cosechado en mayo; en diciembre se sembraba la papa que era cosechada en ju- 
nio. Durante el mes de julto se llenaban los depósitos con altmentos; en enero se 
limplaban los canales de irrigación y se hilaba la lana de las llamas; en octubre 
se reparaban las casas; octubre era dedicado al pastorco de los animales. Duran- 
te los meses restantes el indio vigilaba sus campos, apartaba a las aves dañinas, 
cazaba si recibía permiso, o participaba en la cacería que anualmente organizaba 
el Inca para su entretenimiento y para proveer a los depósitos públicos de carne; 
el indio pescaba st tenía un río o lago cerca y sí ya había pasado el tempo de la 
cosecha concurría a los mercados con algunos de los productos que deseuba in- 
tercambiar. 


El servicio en el ejército podía cambiar inesperadamente el ritmo de vida 
de cualquier hombre. Se ha estimado que un décimo de los hombres adultos tor- 
maban parte del ejército (Bennet y Bird, 1949) ul que se iban agregando cont- 
nuamente grupos pertenecientes a los pueblos que ¡ban siendo incorporados al 
imperio. No era un ejército prolesional, ya que el guerrcar era un acontecimien- 
to circunstancial en la vida del indio. Participaba en las guerras como en todas las 
demás actividades, colaborando en un programa cuya finalidad no alcanzaba a 
comprender pero cuyo éxito, lo comprendía, serviría para satisfacer sus necesida- 
des esenciales. 


Aspectos sociales del imperio incaico 


Mientras da propiedad individual se desarrollaba entre la aristocracia, el indio del 
pueblo mantuvo siempre su estructura colectivista sin modificarla. La propiedad «de 
los bienes de producción le estaba vedada. Su más importante posesión era el par de 
llamas que recibía al contraer mutrimonio, de cuya lana usulructuaba, Sus ropas y 
las de su familia y algunos instrumentos de labranza eran suyos: posiblemente tam- 
bién lo fuesen algunos animales domésticos, como los conejitos de indras y perritos. 
cuya came le permitirían diversificar la dieta alimenticia. La vivienda de la familia 
era una choza miserable de muros de piedras y techo perecedero. 


Año tras año y generación tras generación. el indio cumplía su ciclo. En- 


durecido físicamente desde sus primeros días de vida. su llegada al mundo era 
celebrada como un feliz acontecimiento: un niño, y en menor grado una niña, 
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eran bienes económicos que el imperio, antes que el ayllu, necesitaba para su 
evolución. Por eso los niños nacidos fuera del matrimonio. durante el período 
de ensayo o “servinacuy”, que cra común entre los jóvenes. no eran mal consi- 
derados (Baudin. 1955). Todo indio e india del pueblo llegaba inevitablemente 
al matrimonio que era convenido por los padres. Hasta cierta edad el indio te- 
nía posibilidades «de elegir su pareja. pero de no hacerlo era invitado a formar 
una familia o simplemente le era asignada una compañera. El celibato existía 
solamente entre las Vírgenes del Sol o “mamacunas” quienes desde la infancia 
se dedicaban al servicio del culto o mantenían voto de castidad, También hacían 
voto de castidad los sacerdotes. El concubinato era sólo permitida en el Inca y 
entre aleunos personajes de cango elevado. pero al igual] que el adulterio y la 
violación eran castigados con la muerte de producirse entre miembros «de me- 
nor jerarquía. 


Además de la nobleza encargada de la administración del imperio otros 
grupos tenían importancia en la estructura de la sociedad incaicas los sacerdotes 
y los militares. El Sumo Sacerdote, o “Villac Umu”. era un partente cercano del 
Enca y vivía en Cusco. que también era, por lo tanto, la capital religiosa del tm- 
perio. Era ayudado por un Consejo cuyos miembros pertenecían a alguno de los 
ayllus reales. 


En Cusco y en las ciudades principales del imperio habra templos dedica- 
dos al Sol servidos por un numeroso erupo de sacerdotes y sirvientes. Pero en los 
santuarios menores utilizados por grupos más reducidos de la población, el ser- 
vicio del culto oficial contaría con un único representante que en ocasiones ha- 
bría side mantenido por el ayHu y no por el Estado, como ocurría con los de más 
Importancia. 


El Incanato tuvo una religión oficial que fue utilizada como factor de uniti- 
cación del imperio. El Sol, al que llamaban Inu, era el dios del pueblo. La Luna. el 
trueno y la tierra o Pachamama, eran también objetos de la adoración popular y de 
ofrendas especiales. El dios supremo era Viracocha. el dios de la creación. Al igual 
que Quetzalcóudl entre los toltecas y luego entre los aztecas. y Kukulkán entre los 
mayas. Viracocha se alejó de su pueblo prometiendo regresar. La llegada de Prza- 
rro y de sus hombres fue identificada como la llegada de Viracocha acompañado 
por otros dioses. El culto de Viracocha estuvo al parecer circunseriplo al grupo dt- 
rigente. La religión no tuvo nunca en el Perú de los Incas el carácter obsesivo y san- 
griento que «adquirió en el valle central de México y aparentemente tampoco tuvie- 
ron los sacerdotes una posición lan destacada como sus colegas de México. 


Durante el último siglo del imperio la clase militar adquirió una gradual 
Importancia y los éxitos de aleunos generales llegaron a imquietar sertamente 
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dd Inca. Capac Yupanqui, hermano del Inca Pachacuti y general del ejército que 
mantuvo a los “chancas” alejados de Cusco, fue ejecutado por orden del Inca 
quien aparentemente temía la repercusión que pudiesen tener su éxitos (Ma- 
son. 1957). Por eso creo que el desarrollo de la proptedad individual fue en 
parte una forma de contentar a los personajes más cercanos al Inca y entre los 
cuales se encontraban, sin duda, los generales principales. Es posible que los 
“mitimaes” cumphicsen en ciertos casos una finalidad política a la vez que mi- 
hitar, ad mantener alejados y descentralizados a ciertos grupos de soldados. Las 
suerras de los Incas fueron emprendidas por un ejército numeroso y bien orga- 
nizado, a cuya cabeza estaba un grupo de militares de carrera elegido entre los 
miembros de la familia real y en cuyos rangos sólo circunstancialmente forma- 
rían parte representantes del pueblo. La actividad de este grupo fue constante 
al final del imperio cuando posiblemente ya había adquirido el sentido de un 
cuerpo permanente. 


El comercio fue una empresa total mente controlada por el Estado. Por lo tan- 
to, no debe haberse desarrollado en el Encanato una clase de comerciantes con el ím- 
petu y la organización de la existente entre los mayas y principalmente entre los az- 
tecas. En cambio. los buenos artesanos eran buscados. Al producirse una CONQUISLa, 
los mejores artesanos del pueblo incorporado al imperio eran conducidos al Cusco 
para producir los bienes que pretendía la clase dirigente. 


Las mujeres del aloplano aprendieron de los pueblos de la costa la excelente 
y diversificada técnica del tejido en algodón y en lana de llama O alpaca, en la que 
a su vez sobresalieron. Lus Víreenes del Sol se destacaron en esta artesanía que prac- 
licaron con eficiente especialización. 


Lu producción de objetos de oro, plata, cobre, y en menor grado en pla- 
tino. dominó la metalurgta ncalca. Era una industria antigua y arraigada ya que 
“la región andina fue el principal y posiblemente el más antiguo centro metalúr- 
gico de América” (Mason, 1957). El estaño y el cobre fueron alcudos para lor- 
mar el bronce, pero al igual que otros pueblos de América, los mcus desconocie- 
ron el hierro, Los úules en metal no contribuyeron mayormente a mejorar el ni- 
vel del pueblo y los metales fueron utilizados como adornos y luego para Incre- 
mentar la eficiencia de los armamentos del ejército. 


La alfarería incaica tuvo gran variedad de formas aunque nunca alcanzó 
las brillantes decoraciones y la originalidad característica de las culturas anterio- 
res de la costa, y en especial de los machicas y los nazcas. Los incas, como los 
chimú, parecen haber empleado técnicas masivas de producción. Variados ejem- 
plas de alfarería fieuran aún en la actualidad entre los productos más numerosos 
que pueden adqutrirse en cualquiera de los mercados indígenas del altiplano. El 
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indio fabricaba para su propio uso objetos en madera. cuero, hueso o piedra. 
Cuando no cultivaba los campos o servía al Inca en sus guerras o programas de 
obras públicas, el matrimonio indio se transformaba en artesanos. La materia 
prima le era entreguda de lus reservas extsientes en los depósitos y los produc- 
tos elaborados eran devueltos a los depósitos y eventualmente redistribuidos. De 
este modo se producían objetos simples, utilitarios y sin valor artístico, de los 
que se servía el pueblo en sus actividades diarias y ocasionalmente durante las 
fiestas. 


He aquí sintetizada la evolución de un imperio y el retrato del pueblo que 
lo hizo posible. El indio anónimo fue la base del imperio. El Inca, su guía y or- 
gunizador, El uyllu, la unidad soctal y económica que dio entereza y perdurabi- 
lidad a una original experiencia en la historia de las culturas. 
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La crudad incalca. 
Cusco 
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“Entonces dijo nuestro Inca a su hermana y mujer: En este valle manda Nuestro Padre 
el Sol que paremos y hagamos nuestro asiento y morada, para cumplir su voluntad. Por 
tanto, reina y hermana, conviene que cada uno por su parte vamos a convocar y atraer 
esta gente, para los doctrinar y hacer el bien que Nuestro Padre el Sol nos manda.” 


Garcilaso de la Vega (Comentarios Reales) 


12. La ciudad incaica. Cusco 


Cualquier ciudad que lega a convertirse en la capital de una entidad política de cier- 
ta importancia suele reflejar en su localización y en el trazado y disposición general 
de su distrito central, las inciertas ctapas iniciales de su desarrolla, La mayoría de 
las capitales de los grandes imperios premdustriales no lueron ortgmalmente esta- 
blecidas con ese propósito y es evidente que los primeros habitantes de Roma. Lon- 
dres. Cusco y Madrid no pudieron imaginar el futuro desarrollo de agrupanuentos 
que durante varias gencruciones tuvieron características tan modestas. Sólo al con- 
centrarse en ellas las funciones propias de una ciudad capital de un imperio en ex- 
pansión, se produjo su crecimiento demográfico y físico como consecuencia de la 
gradual importancia polílica y comercial que adquirieron y que las llevaría a desta- 
carse entre las demás crudades de los respectivos estados. En otras palabras. la evo- 
lución de un imperio y de su capital suelen coincidir, y los nuevos distritos que van 
agregando reflejan con frecuencia las limitaciones del sitio original y el espontáneo 
desarrollo urbano a que esas ciudades se ven sometidas impulsadas por la cambian- 
te fortuna de los estados. 


Además, la más o menos rápida y exitosa expansión territorial de un Estado 
con las características de los señalados, con seguridad se reflejará durante cada pe- 
ríode de su evolución, en la estructura física de su capital y en los elementos gene- 
rides de diseño que se introduzcan. No puede entonces Hamarnos la atención que la 
capital de un imperio en continuo desarrollo no represente el mejor ejemplo que en 
materia de planeamiento urbano puede exhibir esa entidad política. 


Cusco 


La ocupación Inca del área de Cusco está vinculada a las leyendas trasmutidas oral- 
mente y recogidas por algunos entre los primeros historiadores españoles de la co- 
lonia. La versión que más ha circulado es la de Sarmiento de Gamboa, quién vincu- 
ló los orígenes de Cusco al mito de los cuatro hermanos Ayar y de sus cuatro herma- 
nas. quienes luego de un lento peregrinaje llegaron desde el sur al valle de Cusco, 
un área poblada en la que se les permitió establecerse (Sarmiento de Gamboa, 1947). 
Simbólicamente, Cusco quedó fundado hucia el año 1200 al decidir Manco Capac 
hacer de ese sitio el centro de las actividades educadoras que. de acuerdo con Ja le- 
yenda, su creador, el Sol. le había encomendado. Esto haría de Cusco la crudad con- 
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tinuamente habitada más antigua de Sudamérica y posiblemente del hemisferio oc- 
cidental (Rowe. 1944). 


Durante los primeros dos siglos a partir de su fundación, Cusco fue una mo- 
desta aldea rodeada de terrenos pantanosos (Betanzos, 1968). Sobre sus caructe- 
rísticas poco o nada ha revelado la arqueología. Según Sarmiento de Gamboa. 
Manco Capac y los cuatro Incas que le sucedieron vivieron y murieron en la Casa 
del Sol o “Hindicancha” (Sarmiento de Gamboa. 1947) que casi seguramente fue 
la principal construcción durante esos años. A mediados del siglo XIV. durante el 
eobierno de Inca Roca. el sexto de la dinastía, ocurrieron dos acontecimientos de 
importancia para la ciudad. Inca Roca conquistó Cattomarca, a cuatro leguas de 
Cusco, y “encañó las aguas de Hurinchacán y las de Hananchacán, que es coma, 
decir las “aguas de arnba? y las “aguas de abajo” de Cuzco, con que hasta el día de 
hoy se riegan las sementeras del Cuzco” (Sarmiento de Gamboa. 1947), Inca Ro- 
ca fue también el primero en romper con la costumbre de habitar la Casa del Sol 
y construyó su propia casa “hacta lo alto de la población”.! 


Desde entonces todos los Incas construyeron un palacto que habitaron junto 
con los miembros del ayllu real del que eran cabeza a partir del momento de su co- 
ronación. “No queriendo vivir el hijo en las casas que había vivido su padre antes 
tas dejaban en el estado que eran al fallecimiento del padre, con criados. deudos y 
aillo (ayllu) y sus heredades, para que los tales se sustentasen y los edificios se re- 
parasen” (Sarmiento de Gamboa. 1947). 


La ciudad que vieron los tres embijadores de Pizarro, a mediados de 1533, 
fue la que había ordenado reconstruir Pachucuti, el noveno Inca. quién habría diri- 
eido personalmente las obras (Betanzos. 1968).- Los trabajos comenzaron poco des- 
pués de asunvur el poder en el año 1439 y sin duda procuraron el embellecimiento y 
expansión de la ciudad. antes que la transformación de su organización general, des- 
plazando a los habitantes allí instalados a una Zona que rodeaba la crudad. “Hizo las 
calles principales que tenía cuando los españoles entraron en el Cuzco, y repartió los 
solares para casas de comunidad. públicas y particulares. huciéndolas edificar de 
cuntería muy pulida” (Sarmiento de Gumboa. 1947), 


1. Cusco estaba dividido en la ciudad alta, o Hanan Cusco, y la ciudad baja, o Hurin Cusco. Seis Incas constru- 
yeron sus palacios en la ciudad aita, siendo el ultimo Huayna Capac. 


2. Ante la presión de Pizarro, Atahualpa decidió mostrar su buena voluntad permitiendo que algunos espa- 
ñoles viajasen a Cusco para verificar el estado de tranquilidad que reinaba en el país y acelerar el envio del 
rescate que tba a devolverle su libertad. Tres españoles viajaron por orden de Pizarro y regresaron hacia ju- 
nio de 1533 confirmando los relatos que corrian entre los españoles sobre la riqueza y población de la ciu- 
dad. Una vez ejecutado Atahualpa, el 29 de agosto de ese año, Pizarro y su ejército marcharon hacia Cusco 
donde penetraron en la mañana del 15 de noviembre “a ta hora de misa mayor” (Sancho, 1938). 
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Además. Pachacutí resolvió agrandar y enriquecer la Casa del Sol salvándo- 
la de la aparente negligencia con que había sido tratada por los Incas anteriores. Las 
obras de Pachacut no terminaron ahí Ínzo construir numerosas terrazas en las lade- 
ras de los cerros y valles vecinos para aumentar la producción agrícola O para real- 
zar el emplazamiento de algunos conjuntos de edificios. y ordenó desecar un pantiu- 
ne cruzado por el río Saphy. al norte del antiguo sitio de residencia de los primeros 
Incas. en donde paulatinamente Jue formándose una gran plaza ceremontal denomi- 
nada Huacapata. En ese lugar, ubicado a unos quinientos metros al norte del templo 
del Sol. se fue desarrollando una gran plaza ceremonial de forma trapezoidal. A su 
alrededor los Incas ordenaron construtr sus palacios. Al oeste de la Huacapata. exis- 
tía una segunda plaza Namada Cusipata utilizada para reuniones soctales. 


KI centro 


Después del remodelamiento de la ciudad emprendido por Pachacut. el centro de 
Cusco quedó determinado por la ubicación de los edificios públicos y de los pala- 
cios de los sucesivos Incas quienes, siguiendo la costumbre imictada por Inca Roca, 
se establecieron rodeando o en las inmediaciones de la nueva plaza o Huacapata.* El 
primero fue el palacio de Inca Roca o Cora Cora al norte de la plaza: el segundo Kis- 
warcancha, el palacio de Viracocha Inca, al este; el tercero Cussana. el palacio de 
Pachacub, junto a Cora Cora, y al sur fueron construidos los palacios de Topu Inca 
o Haluncancha y de Hayna Capac o Amarucancha. El Acllahuasi o Casa de la Vír- 
genes del Sol o Mujeres elegidas estaba ubicada al este de la plaza, entre los pala- 
cios de Topa Inca y de Huayna Capac. y la escuela para los nobles o Yachahuast es- 
taba al oeste, detrás de los palacios de inca Roca y de Pachacutt. 


Tal vez la denominación de palacios no sea correcta. Se trataban de recintos 
rectangulares o kanchas de considerable tamaño, construidos ca piedra y sin otra 
abertura exterior que aleunas puertas de acceso. En el interior de la Karcha se orde- 
naban tres. cuatro o más edificios ubicados simélricamente alrededor de un patio. 
Los edificios o kallankas?* eran de planta rectangular y una sola habitación; carecían 
de ventanas. las que cran innecesarias debido al clima frío y luminoso del aloplano. 
Los techos de paja tenfan, por lo general, una pendiente pronunciada. 


No ha sido aclarado aún el origen de estas dos formas principales de la arqui- 
lectura inca. Los recintos rectangulares o fenchas habrían sido introducidos por la 


3. Los primeros “soberanos” de los Incas pueden haber sido los fundadores de sucesivas panaga o ayllu rea- 
les vinculados con la división de la sociedad de los hanan y los hurin, la mitad de arriba y la mitad de abajo, 
respectivamente (Zuidema, 1964). 


4. Kallanka denomina a una forma arquitectónica que pudo cumplir funciones variadas. 
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cultura war (Hyslop. 1990) y los edificios de planta rectangular o Kallankas serían 
propios de la región de Cusco cuyas culturas también habrían sido influenciadas por 
la cultura want (Kendall. 1976). En camhio, en la excelente calidad de la mamposte- 
ría de predra que fue utilizada en la construcción de los edificios más representativos 
de Cusco, de los centros administrativos principales y hasta de algunos andenes, se 
notaría la influencia de la arquitectura de Tiahuanaco (Gasparini y Margolies, 1977). 
“Yo he oido afirmar a indios”. escribía Cieza de León a mediados del siglo XVI. “que 
los ingas hicieron los edificios grandes del Cuzco por la forma que vieron tener la 
muralla o pared que se ve en este pueblo (Tiahuanaco)” (Cieza de León. 1945). 


La riqueza de los palacios se vería en el fino trabajo de la piedra, perfectamente 
lubrada y asentada. y en la sobria decoración interior conseguida mediante tapices y ab- 
jelos de oro y plata. Por lo general. las paredes eran dejadas sin revocar y sólo la presen- 
cta de nichos trapezoldales quebraba la lisa superitcie. Los palacios, y seguramente to- 
ctas las obras públicas, eran proyectados por ingenieros mediante el empleo de modelos 
de arcilia o de pledra y luego construídos por abreros especializados. Ejemplos de los 
modelos empleados pueden verse en los museos: son muy simples y por lo general no 
sobrepasan el tamaño de cualquiera de las piezas comunes de cerámica que se exhiben 
en las viirinas, Constituyen una precisa síntesis de los elementos básicos necesarios pa- 
ra gutar una construcción, como ser el volumen del conjunto. la posición de las abertu- 
ras, de los cercos y muros. la forma de las torres, etc. (Pardo. 1936).5 


Aún quedan en pie algunos de los muros exteriores e interiores de esos pala- 
cios y en su mayoría son ejemplos de la clase de mampostería en piedra que preva- 
leció durante las etapas finales del Incanato. Las sobrias paredes estaban formadas 
por blaques de piedras de forma regular, por lo general rectangulares; la piedra era 
de distinta calidad y color según el destino del edificio. Una piedra oscura y pardus- 
Ca, Cas) negra, fue utilizada en el Templo del Sol y en los palacios, mientras que en 
las obras generales y en las fortificaciones se emplearon piedras comunes, como la 
diorita y la predra caliza, que eran mucho más fáciles de obtener que la anterior. En 
las construcciones públicas de menor importancia se usaron grandes bloques de ado- 
be. con frecuencia rematando una pared cuyas primeras mladas habían sido construl- 
das en piedra. Las construcciones en adobe fueron más frecuentes en Pisac, Yucay y 
Otros centros vecinos a Cusco y en edificios que. per las funciones a que estaban des- 
tinados. con seguridad habrían sido en piedra, de haber sido edificados en la capital 
del imperio. Lo que más asombra de la albañilería en piedra de los incas es la per- 


S. Refiere el Conquistador Anónimo, en su Cronica de la Conquista del Perú, que estando de Soto en Caxas, 
un pueblo grande a donde habia llegado como avanzada de las fuerzas de Pizarro, legó hasta los españo- 
les un capitán enviado por Atahualpa con presentes, entre elios “dos fortalezas muy fuertes hechas de ba- 
rro, diciendo que otras habia adelante como aquellas” (Canquistador Anónimo, 1938). Xerez confirma este 
hecho (Xerez, 1985). 
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tección de las juntas y la bastante generalizada costumbre de enfatizarlas rebajando 
las bordes de los bloques. Eran éstos los únicos elementos decorativos de paredes 
que, de lo contrario, hubiesen sido completamente lisas. y cuya belleza. tal como las 
vemos en la actualidad, reside en la nobleza del material empleado. 


Es posible imaginar el aspecto sobrio de Cusco incaico al comprobar la stm- 
plicidad de los elementos arquitectónicos y urbanísticos que se emplearon en el di- 
seño y construcción de la ciudad. Una plaza incaica, como la Huacapata. era semple- 
mente el espacio delimitado por los muros lisos de las construcciones sobre los que 
sobresalían los techos inclinados de paja.£ La mayoría de las calles eran corredores 
estrechos y empinados y no del todo derechos. entre paredes de piedra que aún hoy 
tienen sets y más metros de altura. Estos eran los distritos centrales de la ciudad. los 
de mejor trazado y construcción. los gue podemos considerar como urbanos para 
Cusco, ocupados por los palacios donde residían los ayllus reales. 


Cusco fue para los españoles, a pesar de su simplicidad, una crudad poco co- 
mún. aun lujosa. En una carta se la deseribe: “Esta ciudad es la mejor y mayor que 
en la tierra se ha visto, y aun en Indias; y decimos a V.M. que es tan hermosa y de 
tan buenos edificios que en España sería muy de ver... "? Otro conquistador habla de 
las “muchas casas buenas” (Rutz de Arce. 1933) y Cieza de León, que recorrió el Pe- 
rú hacia 1547 cuando los efectos de la conquista y de la ocupación española no ha- 
bían podido ocultar completamente a la arquitectura incaica de Cusco, describió así 
a la ciudad: “Y en ninguna parte de este reino del Perú se halló forma de ciudad con 
noble ornamento si no fue este Cuzco. que era la cabeza del imperio de Jos ingas y 
su asiento real.” Y luego agregó: “el Cuzco tuvo gran manera y calidad: debió ser 
fundada por gente de eran ver” (Cieza de León, 1945). Garcilaso la comparó con 
Roma, aunque reconoce que “Roma hizo ventaja al Cuzco” (Garcilaso, 1961), y Es- 
tete elogia el trabajo en cantería “de esta ciudad (que) hace gran ventaja a las de Es- 
paña” (Estete. 1938). 


A principios del siglo XVI Cusco era un caso único entre las ciudades del Ta- 
wantisuyu por su movimiento, población, calidad de las construcciones y por la acu- 
mulación de riquezas allí concentradas. Sm embargo, come iremos viendo a medi- 
da que se desarrolla este capítulo, no puede ser comparada ni por su arquitectura, ni 
por su trazado, ni por su movimiento con las grandes ciudades de las civilizaciones 
mesoamericanas. 


6. Los techos de las casas de los barrios externos asi como los de las habitaciones que formaban los palacios, 
eran igualmente de paja. La diferencia de rango se veria en la calidad del trabajo. Los incas no conocieron 
la teja, tal como lo hacen notar varios cronistas e historiadores. 


7. Acotado de William H. Prescott, The conquest of Peru, edición The Modern Library, nota 35 del capitulo 
VII. 
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Formando un segundo semicírculo alrededor del distrito central, existían te- 
rrenos sin construir formando una zona intermedia entre los palacios que rodeaban 
la plaza y los barrios externos, tal vez mantenida como reserva para futuros Incas. 
Existía por lo tante una división urbana que definía a los Incas de Cusco Alto o Ha- 
nan Cusco, del los incas de Cusco bajo o Hurin Cusco, El sector central estaba ocu- 
pado por los palacios que ocuparon los Incas de Cusco alto y los ayllus reales. Alre- 
dedor del centro de la ciudad. determinado desde el reino de Pachacuti por la plaza 
de Huacapata. vivía la realeza formada por las parñacas de los últimos Incas, encar- 
eadas de preservar la momia del Inca muerto, y los miembros del ayilu del sobera- 
no retnante. 


Los barrios externos 


“El templo del Sol o Inti Cancha, levantado en el bajo Cuzco, fue el punto céntrico 
del que partieron para trazar la circunterencia de la ciudad” (Valcárcel, 1925). St- 
euiendo esta oreanización radial y circular se formaron los barrios externos o Inter- 
nos que se diferenciaban entre sí por el carácter semirural de los primeros y el ca- 
rácter más urbano de los segundos, en parte representados por una arquitectura en 
adobe o en piedra, respectivamente. 


En los barrios céntricos se establecieron los ayllus reales: los barrios exlemos es- 
taban ocupados, según las orientaciones. por la gente común o por algunos grupos per- 
lenecientes a los pueblos conquistados. de acuerdo con la posición geográfica que ocu- 
paba cada uno de ellos dentro del imperio: los que venían del pomente ocupaban un sec- 
tor al poniente de la ciudad y así sucesivamente. Es lo que Harth Tené llamó con acter- 
to la “imagen urbana de una geografía”. El análisis de los nombres. ubicaciones y carac- 
terísticas de los barrios externos de Cusco constituye la mejor forma de comprender su 
organización urbana (figura N* 45). El orden que se sigue corresponde al sentido de mo- 
vimiento de las agujas del reloj. 


De acuerdo con Garcilaso. “el primer barrio, que era el más principal. se Ilama- 
ba Colleampatal” (Garcilaso, 1961). Tomando como centro de la ciudad el sitio donde 
se estableció Munco Capac. que es donde se construyó el templo o Casa del Sol3 el 
barrio de Collcampata estaba ubicado al noroeste. en la ladera de la colina de Sacsa- 
huaman; era el granero y depósito dende se guardaban los impuestos y los tributos. Al 
naciente del Collcampata estaba el barrio de Cantutpata. donde se cultivaban las cla- 
velinas. que eran las Mores preferidas por los Incas; aparentemente era un barrio poco 
poblado. Siguiendo hacta el este estaba el barrio de Pumarcucu, donde eran atados a 


8. La casa o templo del Sol, sobre cuyas ruinas se levantó el convento de Santo Domingo durante la colonia, 
estaba ubicado a unos 500 metros al sudeste del actual emplazamiento de la catedral de Cusco. 
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45- Plano de Cusco en la segunda mitad del siglo pasado. La ubicación de los barrios, formando un circuito alre- 
dedor de la Huacapata, responde a la descripción de Inca Garcilazo. 

Iglesias: 1. San Cnstobal; 2. Santa Ana; 3. Los Nazarenos, 4. San Antonio; 5. San Blas; 6. Beaterio Arcopata; ?. Je- 
sús Maria; 8. La Catedral; 9. Capilla del Santiago; 10. San Francisco; 11. La Merced; 12. La Compañía; 13. San Agus- 
tín; 14. Hospital de Hombras; 15. Santa Clara, 16. Santa Catalina; 17. Beaterio de San Andrés; 18. Beaterio Santa 
Rosa; 19. Santo Domingo; 20. Beaterio Ahuacpinta; 2%. Santiago; 22. Belen; 23. Iglesia del Panteón, 24. Univer- 
sidad; 25. Prefectura; 26. Municipio; 27. Prisión; Ruinas Incas: A. Templo del Sol; B. Palacio de la Virgen del Sol; 
C. Palacio del Inca Tupac Yupanqui; D. Palacio del Inca Yupanqui; E. Palacio del Inca Roca; F Palacio del inca Vi- 
racocha; G., Palacio de Yachahuasi, o Escuelas; H. Palacio del Inca Pachacutic; 1. Palacio de Huayna Capac; J. Pala- 
cio de Manco Capac; K. Casa de Garcitazo de la Vega; L. Intahnataua, o Gnomon del Sol, M. Ruinas de construc: 
ciones incas; N. Chingana cármaras en la roca; O. Cámaras rocosas taltadas; P. Camino del Inca, nivelado, condu- 
ciendo a las canteras; Q. Pila, o Baño, de los Incas. Lineas negras muestran muros del antiguo Inca. 
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grandes vigas y domesticados Jos lcones que se regalaban al Inca. Vecino a este barrio 
se encontraba el de Tococachi, que corresponde al actual vecindario de San Blas; fue 
un barrio bien poblado durante el Incanato. Al este del templo del Sol existían dos ba- 
rrios; uno se llamaba Munaycenca, y aún más al mediodía se encontraba el barrio don- 
de se realizaban las asambleas y que era llamado Rimacpampa. 


Casi al sur cstaba cl barno de Pumapchupan, en el sitio donde el río Huatanay, al 
unirse con el Tuyumayo, deja una lengua de tierra con forma de cola de león; de ahí su 
nombre. Al ocste de este barrio, y ya fuera del área que formaba Cusco propiamente di- 
cho, había un pueblo llamado Cayaucachi, que luego de la conquista quedó integrado den- 
tro de la ciudad y actualmente corresponde al barrio y plaza de Belén. También al sudoes- 
te estaba el barrio de Chaquilichaca, que como el de Cayaucachi figura en el plano de 
Squier (Squier, 1877) a pocos cientos de metros del centro de Cusco incaico. Pero al de- 
cir de Garcilaso estaba alejado unos mil pasos de la ciudad; el barrio de Chaquillcacha ha- 
bría quedado integrado dentro del área urbana de Cusco varias décadas después de la lle- 
gada de los españoles y corresponde cn la actualidad al barrio y plaza de Santiago. 


El barrio incaico de Pichu es en la actualidad un distrito muy popular y en sus 
terrenos existicron antiguamente intensos cultivos en terrazas. Estaba ubicado hacia 
el veste del templo del Sol. Entre el actual cmplazamiento de la iglesia y el conven- 
to de San Francisco y las primeras elevaciones al noroeste de la ciudad había una zo- 
na o barrio agrícola llamado Quillipata. El barrio de Carmenca quedaba un poco más 
al norte, parcialmente ubicado en las partes más altas de las mismas elevaciones que 
ocupaba cl barrio de Quillipata; en la actualidad es el barrio de Santa Ana. 


Finalmente, entre el cauce del Huatanay y el sitio de Collcampata, estaba el últi- 
mo de los doce barrios que formaban Cusco incaico. Era llamado el barrio de Huacapun- 
cu y su nombre, traducido literalmente, quiere decir Puerta del Santuario; posiblemente 
señale el emplazamiento de algún acceso simbólico a la ciudad, Esc distrito está ocupa- 
do por el barno de Saphi de Cusco actual. Los barrios de Huacapuncu y Collcampata es- 
taban ubicados en la ladera baja de la colina donde había sido construida la fortaleza de 
Sacsahuaman. De este modo, como dice Garcilaso, “queda hecho el cerco entero” (Gar- 
cilaso, 1961). 


Varios de los barros externos estaban ocupados por los Incas de privilegio, gru- 
po constituido por los curacas o gobernadores y por la nobleza extranjera que residía en 
la capital rodeada de numerosos privilegios a cambio de su subordinación total. El rey 
de Chan Chan, por ejemplo, residía cn Cusco mientras su hijo gobernaba a su puehlo co- 
mo representante del Inca de Cusco. E incluso existieron príncipes extranjeros que se ca- 
saron con princesas del ayllu reinante en un acto de consolidación política. 


Sin tener la categoría de los palacios ocupados por los linajes reales es indu- 
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dable que las casas de los curacas tenían la categoría que correspondía a miembros 
prominentes del imperio que se veían obligados a residir durante largas temporadas 
en Cusco. Dice uno de los conquistadores: “La causa por donde son tan buenas (las 
casas) es que el señor de la lierra mandaba a todos los señores de ella que hiciesen 
casas en la ciudad y cuatro meses del año viniesen a residir en la ciudad donde él es- 
taba, que era Cusco. Flabía señor que tenía su tierra de allí seiscientas leguas, y le 
hacía venir a residir, como dicho es. Tenía los señores, aquellos que tenían lejos, es- 
ta orden: de sus tierras hacían venir gentes y poblaban un pueblo cerca del Cuzco, 
para que los sirviesen, estando él en la corte” (Ruiz de Arce, 1953).2 


Creo que las consideraciones de Ruiz de Arce son exageradas y dudo que la 
visita anual fuese obligatoria para los curacas y nobles extranjeros originarios de los 
distritos más remotos del imperio. Aun suponiendo que un príncipe de un pueblo su- 
bordinado al Inca, al que se le hubiese otorgado el no muy frecuente privilegio de 
viajar en una litera con portadores, realizase una marcha, por cierto nada desprecia- 
ble para el sistema de transporte imperante, de veinte kilómetros diarios, necesitaría 
cerca de cien días para ir de algún principado alejado de Cusco hasta la capital del 
imperio y otros tantos días para regresar. 


El Inca, a pesar de sus medios, realizaba ctapas de doce a quince kilómetros 
diarios. Claro está que los viajes del Inca eran casi ssempre de inspección cuando no 
lo impulsaban razones militares. Lo lógico es pensar que la visita anual fuese sola- 
mente ordenada a los príncipes o gobernandores de las provincias relativamente pró- 
ximas a la capital ya que sería contrario a la eficiencia buscada por los Incas provo- 
car, a algunos de sus súbditos más importantes, pérdidas de tiempo tan grandes co- 
mo las ocasionadas por viajes prolongados. Cieza de León se refiere también a esta 
costumbre de indudable razón política impuesta por los Incas: “De todas las provin- 
cias venían a tiempo los hijos de los señores a residir en esta corte con su servicio y 
aparato” (Cieza de Lcón, 1945), 


Si bien los Incas de privilegio y sus servidores ocuparían una buena parte de 
los barrios externos, era la clase humilde de la población la que habitaba en los dis- 
ritos suburbanos en un acto que pretendía simbolizar la unidad del imperio, pe- 
ro que en realidad tenía como fin concentrar a la mano de obra necesaria para 


9. La frontera norte del Incanato estaba a menos de dos mil quinientos kilómetros de Cusco. La indefinida fronte- 
ra sur era la más distante y por el camino real de tos Incas estaria a unos tres mil kilómetros de la capital. Entre Qui- 
to y Talca, al sur de Santiago de Chile, pasando por Cusco, habia una distancia aproximada de 5.200 kilómetros por 
el camino de los Andes. El camino de la costa era más directo y posiblemente más rápido, pero su extremo norte 
era Tumbes, a varios cientos de kilómetros al sur de la frontera norte del imperio. Entre Tumbes y Talca habia una 
distancia de unos 4.000 kilómetros. La actual ruta Panamericana que recorre el Perú de norte a sur a lo largo de la 
Costa, es paralela, en muchas partes, al camino del Inca (von Hagen, 1958). Las distancias son considerablemente 
más cortas a vuelo de pájaro. 
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las actividades artesanales que requerían los grupos dirigentes y para la ejecu- 
ción de la obras públicas que continuamente se realizaron en Cusco durante sus 
últimos cien años como capital del Incanato. 


Hasta el reinado de Pachacuti, la mayoría de la población que habitaba en 
los sectores del valle vecinos a Cusco estaría constituida por los miembros de 
los ayllus que durante generaciones habitaron en los alrededores del sitio donde 
se estableció Manco Capac. Cusco careció durante mucho tiempo de una fisono- 
mía urbana y sin duda se trataba de una simple y no muy numerosa aglomera- 
ción vecina al templo del Sol. A poco de ser coronado Inca, y una vez que hubo 
delincado las obras de la ciudad, Pachacuti “despobló todos los pueblos que es- 
taban dos leguas en torno del pueblo. Y las tierras de los pueblos que despobló 
aplicólas para el Cuzco y para sus moradores, y los que despobló echólos a otras 
partes. Con lo cual contentó mucho a los ciudadanos del Cuzco, porque les da- 
ba aquello que les costaba poco, y así hacía amigos con hactenda ajena” (Sar- 
miento de Gamboa, 1947). 


Así, aparentemente, se produjo la expansión territorial de Cusco, ocupan- 
do las tierras de Jos débiles pueblos vecinos.Otras tierras fueron paulatinamente 
incorporadas a medida que se expandía el imperio y luego ocupadas por el ex- 
cedente de los grupos que primitivamente se habían concentrado junto al primer 
sitio de la ciudad y mediante el aporte de las tribus vencidas encabezadas por sus 
jefes. En cierto modo, Cusco incaico fue la consecuencia del sistema de los “mi- 
timacs” y por cierto el mejor ejemplo de los resultados políticos, técnicos y eco- 
nómicos que se buscaban mediante ese programa, 


De este modo quedaron formados los barrios externos de Cusco hasta ro- 
dear a la plaza de Huacapata en un amplio círculo. El significado y propósito de 
esta división en barrios es claramente explicado por Montesinos: “...porque st 
sobreviene algún motín en la ciudad no simbolizaren los ánimos y para que, es- 
tando así divididos en diversos barrios y gobrernos, se pudiera tener mejar cuen- 
ta y noticia de la gente, y para que cuando el rey los hubiese mencster, o para la 
guerra o para alguna obra pública y otra cualquier cosa o para la paga de tribu- 
tos se pudiese, sin confusión, tener conocimiento de todos”. (Montesinos, 1882) 


Las plazas y las calles 
“Luego que fueron acabadas las fiestas (de la coronación) trazó (Pachacut) el pueblo por 
mejor orden que solía tener, y hizo las calles principales que tenía cuando los españoles 


entraron en el Cuzco, y repartió los solares para casas de comunidad públicas y particu- 
lares, haciéndolas edificar de cantería muy pulida” (Sarmiento de Gamboa, 1947). 
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La plaza de Huacapata fue uno de los resultados de este nuevo trazado. La 
plaza inca era bastante más extensa que la actual Plaza de Armas que data de los 
años de la colonia. Tenía unos 550 metros en su lado más largo, el lado noreste- 
sudoeste, y 250 metros en su lado menor, que era el noroeste-sudeste, La superfi- 
cie libre de la plaza era superior a las diez hectárcas. El cauce del río Huatanay 
cortaba la plaza en el sentido noroeste-sudeste formando dos sectores con forma 
de trapecio, con funciones distintas. Al norte del Huatanay estaba el menor de los 
dos trapecios con la forma y superficie aproximadas-de la actual Plaza de Armas; 
era llamado Huacapata y utilizado en aquellas ceremonias que el Inca presidía des- 
de una plataforma especial y que por lo general eran actos colectivos de importan- 
cia, como el saludo de la salida del Sol, los matrimonios colectivos, los desfiles 
militares o religiosos, la simbólica distribución de la chicha y el pan; también se 
realizaban mercados, Al sudocste del río estaba el mayor de los dos trapecios, lla- 
mado Cusipala O Andén de la Alegría, en donde se celebraban los barles y Fiestas 
de carácter popular. Tenía dentro de sus límites andenes cultivados con maíz. Es- 
te sector quedó muy fragmentado al producirse en octubre de 1534 cl primer re- 
parto de solares entre los conquistadores españoles. Con el tiempo, dentro de los 
límites de la Cusipala, encontraron cabida las actuales plazas de San Francisco, al 
sudoeste, y del Regocijo, en el centro, y varios bloques de viviendas que datan de 
la época colonial (tigura N* 46). 


El edificio más suntuoso de Cusco cra el templo del Sol o Curicancha, “que 
fue de los ricos de oro y plata que hubo cn muchas partes del mundo” (Cieza de 
Lcón, 1945). El templo del Sol y los edificios vecinos habitados por los sacerdotes 
constituían el centro religioso del imperio y el modelo para otras construcciones re- 
ligiosas. Allí estuvieron enterrados los primeros Incas hasta el día en que Pachacu- 
tec los hizo desenterrar y, luego de olrecer en su memoria fiestas y sacrificios que 
duraron cuatro meses, los cubrió de joyas de oro y los ubicó en nichos ricamente 
decorados. “Con lo cual les dio tanta autoridad, que los hizo adorar y tener por dio- 
ses de todos los forasteros que venían a verlos” (Sarmiento de Gamboa, 1947). So- 
bre los muros del templo incaico, aprovechando los bloques de piedra con que es- 
taba construido, los españoles levantaron el templo de Santo Domingo, y apoyán- 
dose sobre una hermosa pared curva que había servido de base a algún adoratorio 
surgió el ábside del templo cristiano.19 En el interior existió un pequeño jardín 
abastecido por canales y fuentes (Garcilaso, 1943). El templo del Sol era el centro 


10. Describe asi Garcilaso el templo del Sol: “La techumbre era de madera muy alta, porque tuviese mucha 
corriente; la cubija fue de paja, porque no alcanzaron a hacer teja. Todas tas cuatro paredes del templo es- 
taban cubiertas de arriba abajo de planchas y tablones de oro. En el testero, que llamamos altar mayor, te- 
nían puesta la figura del Sol, hecha de una plancha de oro, al doble más gruesa que las otras planchas que 
cubrían las paredes. La figura estaba hecha con su rostro en redondo, y con sus rayos y llamas de fuego, to- 
do de una pieza, ni más ni menos que la pintan los pintores. Era tan grande, que tomaba todo el testero del 
templo de pared a pared” (Garcilaso, 1961). 
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Al Templo del Sol 


46- Plano de la Plaza de Cusco incaico. Las líneas tinas señalan el trazado del centro de la actual ciudad, ori- 
ginado en los primeras años de la colonia. 

Construcciones Incaicas: a- Palacio de Viracocha inca , b- Palacio de Pachacuti, c- Escuela de los nobles, 
d- Palacio de Amarucancha, e- Palacio de Huascar, f- Acla Huasi, q- Palacio de Huascar, h- Hatum Cancha, 
1- Aucaipata (Plaza de Armas), 2- Cusipata, 3- El cauce del Huatanay 


Construcciones coloniales: A- El Cabildo, B- San Francisco, C- La Merced, D- La Universidad y la Campaña, 
É- La Catedral, F- La Sagrada Familia. Reconstrucción de Harth Terré E. 


geográfico del sistema zeque de los incas, o sistema radial de líneas que determi- 
naban el sistema rilual. 


Patacios y templos formaban el centro de la ciudad, pera a lo largo de los ac- 
cesos principales “había grandes depósitos de munición, para los indios de guerra, 
de lanzas, flechas, porras y tiraderas. Había galpones llenos de maromas tan gruesas 
como el muslo y como el dedo, con que «rrastraban las piedras para los edificios; 
había galpones de barretas de cobre, llenos. atadas de diez en diez, que eran para las 
minas; había grandes depósitos de ropa de todas maneras y depósitos de coca y ají 
y depósitos de indios desollados” (Trujillo, 1953). 
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La ciudad tenía dos ejes principales que se cortaban en el lado sur de la Hua- 
capata. Ese lado dividía a la ciudad en dos áreas, el hanan (alto) Cusco y el hurin 
(bajo) Cusco, que correspondían a la división de la sociedad inca. Los dos ejes aún 
subsisten y continúan señalando cl sentido de las calles secundarias. Las caíles me- 
nores eran largas, estrechas y con pendientes necesariamente bruscas debido a la 
irregularidad topográfica del terreno por donde se expandió la ciudad. 


Un interesante plano que pretende representar Cusco a la llegada de los espa- 
ñoles y cuyo original se encuentra en el Museo Británico de Londres, reproduce un 
trazado de perfecta regularidad para toda la ciudad; incluso los sectores vecinos a la 
plaza de Huacapata habrían sido, de acuerdo con esc plano, un damero perfecto. Pe- 
ro este plano también está muy lejos de representar la realidad de la ciudad incaica.!! 


No sólo un trazado regular perfecto habría sido dificultado por la topogra- 
fía, sino que, de haber existido, csa regularidad habría quedado evidenciada. ya 
que poco después de la llegada de los españoles varios de los muros de piedra 1n- 
caica quedaron definitivamente incorporados como determinantes de las calles 
que se seguirían empleando á lo largo de la colonta y aún hasta nuestros días. Áde- 
más, el actual trazado del sector central de Cusco ha mantenido aproximadamen- 
te las mismas características que el que tuvo la ciudad colonial durante los siglos 
XVII y XVIII, y por lo tanto los restos de los muros incalcos conservados denun- 
ciarían la existencia de un trazado en damero. 


Sin embargo, existió en el sentido que quiso imponerle Pachacuti al trazado 
de la ciudad, un deseo ordenador mediante la introducción de elementos que preten- 
dían ser regulares. El río Huatanay, que en la actualidad atraviesa entubado el cen- 
tro de Cusco, quedó convertido en el eje principal de la ciudad, y su dirección no- 
roeste-sudeste determinó desde entonces el sentido de las tres calles principales de 
la época preincaica, las que partiendo desde la plaza de Huacapata llegaban hasta el 
templo del Sol. 


Características de la capital incaica 


¿Fue Cusco una ciudad de acuerdo con el criterio empleado en este trabajo para de- 
finirla? Evidentemente es más difícil establecer un criterio con respecto a Cusco que 
con respecto a Teotihuacán, a Tenochtitlán, a los centros mayas, o a Chan Chan. En 
comparación con el tamaño y la población que caracterizaban a otros centros urba- 


11. Se trata de un plano de 11 x 15 pulgadas, presumiblemente del siglo XVI! o XVIIL, cuya copia fotostática 
del original he encontrado en la Biblioteca del Congreso de Washington. Una leyenda en el mismo dice: “En 
esta disposición se hallaba la Ciudad del Cuzco y su gran plaza, quando a ella llegaron nuestros Espan. al 
tiempo de la Conquista.” El original se encuentra en el Museo Británico de Londres. 
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nos del área andina anteriores a la dominación inca, es indudable que Cusco fue un 
caso Único. Si incluimos dentro del área urbana de Cusco a algunos de los pueblos 
o suburbios más cercanos, como Cayancachi y el barrio de Chaquillchaca, que ha- 
brían sido dos de los más alejados, tendríamos que la capital incalca ocupaba una su- 
perficie no inferior a un kilómetro de radio con la piaza de Huacapata en su centro. 


Allí viviría una población cuyo número es difícil de precisar. Un testigo de la 
conquista, Juan Rulz de Arce, calculó que Cusco “tendría cuatro mil casas de apo- 
sento” (Ruiz de Arce, 1953), y el padre Vicente Valverde, uno de los tres religiosos 
dominicos que llegaron al Perá con Pizarro, confirmó en una carta escrita en 1539 
el número de tres o cuatro mil casas para la ciudad en el momento de ser ocupada 
por los españoles, y en quince o veinte mil las viviendas de los suburbios. 


¿Pero hasta dónde se extendían los suburbios? ¿Eran exclusivamente los ba- 
rrios externos o inclufan también a otras aldcas del valle? Pedro Sancho (1938) men- 
ciona la existencia de cien mil casas en el valle y otros conquistadores calcularon en 
cuarenta mil el número de vecinos que vivían en la ciudad, o sea unas doscientas mi! 
personas, si aceptamos el paralelismo que el significado de vecino y cabeza de fa- 
milia tenía entre los españoles, y que otras doscientas mil estaban diseminadas en un 
radio de cincuenta a sesenta kilómetros. Con esos datos es imposible precisar la den- 
sidad, aunque sea aproximada, de una ciudad cuya ocupación ininterrumpida desde 
hace ocho siglos, hace de Cusco un ejemplo único en América. 


Los españoles pensaron trasladar la ciudad al cercano valle de Yucay, por 
encontrar que su clima era más templado (Cieza de León, 1945; Herrera, 1945), 
pero también en este caso mantuvieron su criterio de habitar las ciudades indíge- 
nas ya existentes por razones políticas y de gobierno, para no invertir el dincro y 
el esfuerza que demandaba la construcción de una nueva ciudad, y también para 
aprovechar la mano de obra indígena que ya estaba concentrada y cuyo aprovecha- 
miento fue básico para la economía colonial. En Cusco fueron concentrados por 
orden del Inca artesanos y técnicos de todo el imperio, que unidos al numeroso 
grupo de administradores de menor categoría que vivían y trabajaban en la ciudad, 
constituyeron un porcentaje importante de especialistas en relación el número to- 
tal de los habitantes urbanos. 


Por encima de este grupo eminentemente urbano por su calificación, estaban 
tos miembros de la clase dirigente tormada por la nobleza, con quienes gobernaban 
los Incas. Pertenecían a ella los nobles, que descendían de sucesivos Incas y los “In- 
cas por privilegio”, un grupo de burócralas especialmente entrenados. Existió, sin 
duda, una diferencia entre la forma de vida y las larcas que desempañaba ese grupo 
urbano formado por los artesanos más destacados y los administradores de menor 
categoría, y la que se veían obligados a cumplir la gran masa de los habitantes de 
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Cusco, quienes siguieron siendo agricultores y con frecuencia soldados u obreros 
encargados de la construcción de las obras públicas, cuando las exigencias del ex- 
pansionismo incaálco así lo requerían. 


La población de Cusco, como la de todas las ciudades indígenas de América, 
estaba parcialmente dedicada a la agricultura, pero a medida que crectó la ciudad, 
especialmente después del remado de Pachacuti, comenzó a depender de los valles 
para su aprovisionamiento. Paralelamente aumentó la importancia del grupo admi- 
nistrativo y artesanal. Es posible que los artesanos estuviesen organizados de algún 
modo, ya que durante el Tawantisuyu se puso énfasis en la producción mastva de ob- 
jetos utilitarios, aunque de calidad inferior a los manufacturados por los artesanos y 
artistas de las antiguas culturas peruanas y aun de algunas de las culturas contempo- 
ráncas incorporadas al estado Inca durante el siglo XV. 


La plaza de Huacapata era un espacio urbano donde se desarrollaban acti vt- 
dades que por su variedad y complejidad sólo ocurrieron en las ciudades principales 
dei Tawantisuyu. Espacialmente urbanas eran también las calles, cuyo trazado res- 
petaron los españoles y en parte continúa en uso. Las calles delimitaban, por lo me- 
nos en el centro de la ciudad, un tejido formado por manzanas regulares, entre las 
que predominaban las de forma trapezoidal y alargada, ocupadas por los palacios 
reales y los edificios religiosos. Entre las ciudades del Tawantisuyu, eran esas carac- 
terísticas lípicamente urbanas que sólo podían encontrarse en los centros administra- 
tivos principales del imperio y cn las poblaciones especialmente planeadas. 


En esa ciudad ordenada, sin lujos ni vstentaciones, vivía una sociedad jerarqui- 
zada que mantenía sus niveles respectivos de acuerdo con costumbres aceptadas por 
toda la población. Se nacía Inca de sangre o se nacía miembro de la realeza de provin- 
cía, en cuyo caso podía aspirar a algún cargo oficial en la administración o en el ejér- 
cito inca, O se pertenecía a la inmensa masa anónima. En Cusco, aunque manteniendo 
sus niveles, cocxistían miembros de todas las provincias del imperio y de las distintas 
clases sociales sin esperar cambio alguno en sus respectivas posiciones. El indio nacía 
y moría dentro de una comunidad y desde su casamiento se convertía en un tributario. 


Cusco fue el centro de irradiación de la civilización inca. Como ocurrió entre 
los aztecas, ambos imperios y sus respectivas capitales tuvieron un desarrollo común 
y un destino común. Desde Cusco partió el experimento social y económico más 
completo que se haya intentado en América y el mejor programa de colonización y 
urbanización ensayado durante el período indígena en este continente. Los objetivos 
del Tawantisuyu eran bien precisos y han sido analizados en un capítulo anterior. En 
Cusco se planteaban esos objetivos y se arbitraban los medios para alcanzarlos. 


Es posible que entre los miembros de su ayllu el Inca Pachacuti encontrase a 
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los encargados de la expansión y del remodelamiento urbano de Cusco. Tal vez se tra- 
tó de! intento de organización de la primera comisión de obras públicas de Sudaméri- 
ca. ¿De qué otro modo, si no era delegando responsabilidades, podía el Inca cumplir 
con sus innumerables responsabilidades? Durante el reimado de Pachacuti la capital 
l'ue totalmente transformada y obras de envergadura, como la canalización del río Hua- 
tanay, que según algún cronista se extendía por varias leguas fuera de los límites de la 
ciudad, requerirían sin duda un cuidadoso proyecto y una constante supervisión. 


El nivel cultural alcanzado por la civilización inca exigió la creactón de 
ciertas instituciones y en ningún lugar mejor que en Cusco podía ubicarse la es- 
cuela o yachalwasi donde eran educados los miembros del ayllu real y los futuros 
administradores del imperio. Era una enseñanza práctica impartida por los amau- 
tas u hombres sabios (Garcilaso, 1943). También fue Cusco el centro de la iglesia 
del Estado y posiblemente de otras instituciones típicamente urbanas. 


En síntesis, poco sabemos sobre los barrios externos construidos modesta- 
mente y con materiales perecederos y sobre la forma de vida de la población que vi- 
vía en ellos, pero sin duda, para llegar al centro de la ciudad por cualquiera de los 
cuatro caminos principales, debía atravesarse un extenso y desordenado suburbio 
que se extendía por las laderas de los cerros inmediatos y en dirección al valle. En 
cambio, el aspecto general del centro de la ciudad sería urbano y abarcaría por lo 
menos la zona ocupada por los palacios de los incas, por el templo del Sal, por el 
gran rectángulo de 260 por 70 metros que ocupaba la Casa de las Vírgenes o Aclla- 
huast, y por las otras construcciones de carácter público que rodeaban la plaza cen- 
tral. Urbanísticamente, el centro era también muy distinto y formado por grandes 
manzanas rectangulares O Ltrapezoidales, rodeadas perimetralmente por altas mura- 
llas de predra, casi sin aberturas, detrás de las cuales vivian los ayllus reales. Deli- 
mitadas por los muros estaban las angostas, largas y utilitarias calles empedradas 
que convergían en la gran plaza. 


El trazado de Cusco careció de monumentalismo y creo que en ningún mo- 
mento existió la intención de buscar visuales o de aprovechar los desniveles natura- 
les para lograr sensaciones distintas. El peatón que transitaba por las calles altas y 
descendía hacia la plaza de Huacapata, encontraría un mínimo de simples expericn- 
cias y las secuencias indispensables que lo acompañaban por el estrecho y prolon- 
gado espacio de la calle hasta la plaza, exageradamente amplia, pero de dimensio- 
nes lógicas para las funciones que cumplía. Por encima de los muros de piedra y los 
techos de paja, el peatón vería las montañas formando un majestuoso anfiteatro al- 
rededor de la ciudad. Las sensaciones que experimentaría serían tan simples como 
las que sentimos al transitar por un pueblo indígena del altiplano en nuestros días. 
Los materiales han cambiado, los ritmos se han acelerado algo, pero la misma cua- 
lidad de orden y de continuidad visual ha sido mantenida. 
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Sacsahuaman 


Cusco nunca tuvo murallas. En algún momento de su historia los Incas ordenaron la 
construcción de Sacsahuaman y de otros asentamientos, cuyas ruinas han sido halla- 
das en los valles de acceso al valle de Cusco, que posiblemente constituyesen cle- 
mentos defensivos de la ciudad. Calificada como fortaleza por Pedro Sancho (San- 
cho, 1938) y como un complejo ceremonial y religioso por Cieza de León (Cieza de 
León, 1945), su origen y aun el significado de su nombre, permanecieron cn cl más 
completo misterio hasta que Valcárcel excavó intensamente sus ruinas hace más de 
cincuenta años. “El trabajo completado allí revela que la entera construcción de la 
fortaleza pertenece al tiempo y al estilo del Inca; nada es pre-Ínca. Los muros cicló- 
peos no son diferentes de los otros que rodean al sitio por sus lados este, sur y 06es- 
te” (Valcárcel, 1946). 


Sacsahuaman es un excelente ejemplo de la técnica arquitectónica de los In- 
cas a pesar de que pudo haber servido como refugio y no como un elemento de de- 
tensa de la ciudad. Las ruinas están ubicadas al norte de Cusco, sobre una colina 
que se eleva a más de 200 metros sobre el nivel del centro de la ciudad. !2? Conta- 
ba con habitaciones y depósitos y con acueductos, cisternas, terrazas y escalina- 
tas. Estas construcciones, y un extraño basamento de forma circular al que se la 
han atribuido usos tan diversos como el de templo y de cisterna, estaban protegi- 
dos por una triple línea de murallas por el lado norte y por los lados laterales. La 
pronunciada barranca que desciende hasta Cusco hacía inexpugnable e) lado sur. 
La triple línea de murallas formaba terrazas ascendentes y fue construida con pie- 
dras gigantescas, algunas de ellas transportadas desde distancias considerables. 
Las murallas se escalonahan formando dientes de sierra con las entradas en la par- 
te profunda del ángulo. 


Algunos autores cusqueños creen que la primera fundación urbana de Cusco 
tuvo lugar en Sacsahuaman, ya que para ellos sería más lógico “que el fundador del 
imperio de los incas haya descendido de Sacsahuaman, tundando al pie de la acrópo- 
lis cuzqueña su palacio” (Pardo, 1937). Dice otro autor: “Sacsahuaman fue sin duda 
alguna otra ciudad, el Janan Kosko de la historia incaica transformada cn verdadera 
acrópolis, Sancta santorum de la religión solar, plaza fuerte de la corte imperíal, Cas- 
tillo del Inca” (Valcárcel, 1934-35). 


Si consideramos la incertidumbre de los primeros Incas con respecto a su fu- 
turo y la debilidad militar y política de su pueblo durante los dos primeros siglos de 
$u permanencia en el valle de Cusco, tal hipótesis no sería totalmente desacertada, 
aunque no se han encontrado evidencias que puedan proharla. Todos los pueblos que 


42. Sacsahuaman está a 3.750 metros sobre el nivel del mar. 
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llegaron a constitutr culturas avanzadas necesilaron de defensas naturales o artificia- 
les para protegerse durante las primeras etapas de su evolución. Al culminar, la ca- 
pital, por lo general el centro de irradiación de esa culíura, suele quedar con frecuen- 
cia desguarnecida confiando en su prestigio y en el poderío militar de sus ejércitos 
para mantener alejados a los enemigos. 


El crecimiento demográfico y físico de Cusco coincidió con la expansión po- 
lítico-geográfica del Tawantisuyu y trajo un largo período de paz a los habitantes del 
valle de Cusco y de los valles inmediatos. Las guerras de conquista que emprendie- 
ron los Incas, desde Pachacuti en adelante, se produjeron a centenares o miles de ki- 
Jómetros de Cusco. Los ejércitos y sus generales, a veces hasta el Inca mismo, per- 
manecían años enteros lejos de la capital. Con el tiempo, hasta los cucrpos del ejér- 
cito inca llegaron a estar formados casi exclusivamente por los representantes de los 
pucblos conquistados. De modo que, para los habitantes de la capital, las guerras de 
conquista y consolidación habrían sido acontecimientos lejanos sobre cuyos resulta- 
dos sólo recibirían noticias esporádicas. 


La capilal pudo entonces expandirse y reflejar el auge y el prestigio del im- 
perio. Á principios del siglo XV, durante el reinado de Viracocha Inca, Cusco fue 
atacada por última vez. Los Chancas, una tribu que vivía al oeste de Cusco y no le- 
jos de la zona de influencia de la ciudad, avanzaron contra la capital y hasta pene- 
traron en algunos de sus barrios. Los Chancas fueron rechazados una y otra vez, fi- 
nalmente vencidos e incorporados al imperio. Los incas crecieron en prestigio y a 
partir de ese momento se dieron cuenta de su poderío; también emergieron de estas 
luchas con un nuevo líder, Pachacuti, el héroe de la guerra contra los Chancas, que 
sucedió poco tiempo después a su padre Viracocha Inca. Tal vez haya sido la com- 
prensión del poder creciente de su pueblo lo que indujo a Pachacuti a emprender las 
obras de remodelamiento y ampliación de Cusco. La ciudad que vieron los españo- 
les era la obra de Pachacuti y sus sucesores. Ya no era una plaza fuerte, sino un cen- 
tro administrativo y político. 


La conquista y ocupación de Cusco por los españoles no ocasionó ni guerras 
ni asedios. La captura de Atahualpa señaló las flaquezas de la estructura impuesta 
por los Incas, ya que sólo doce meses necesitó Pizarro para capturar al último Inca 
en Cajamarca, ejecutarlo, consolidar el poder español y entrar triunfalmente en 
Cusco. Pocas semanas después Pizarro organizó el gobierno municipal de la ciudad 
y al producirse la habitual distribución de lotes urbanos entre los conquistadores 
comenzó a cambiar su fisonomía. Con este acto terminó la evolución de Cusco co- 
mo ciudad incalca. 
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Los ejemplos planeados. 
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“Se las llamó ruinas de Machu Pichu, porque cuando las descubrimos nadie sabía en 
qué otra forma nombrarlas, y ese nombre se aceptó y se continuará usando, aunque 
nadie discute que éste era el sitio de la antigua Vilcapampa.” 


Hiram Bingham (La ciudad perdida de los Incas) 
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Los dos casos extremos de centros poblados que desarrollaron los incas fueron 
su capital y las sencillas aldeas rurales donde vivía la mayoría de la población. 
En la capital se reflejaba el poder y la riqueza del imperio; en las innumerables 
aldeas de reducida tamaño y población se veía la vida del pueblo. Pero ni el 
Cusco ni las aldeas constituyeron ejemplos adecuados de los conocimientos que 
los incas habían adquirido en materia de planeamiento urbano. 


Entre los principales centros urbanos incas, varios se desarrollaron sobre 
asentamientos ya existentes aunque varios fueron remodelados. A este grupo 
pertenecieron todas las ciudades que siguieron a Cusco en importancra y que en 
el momento de culminación del imperio posiblemente fueran capitales regi0na- 
les o centros administrativos Importantes, tales como Cajamarca, La Centinela, 
Pachacamac, Chan Chan, Tilcara, La Paya, Tolombon y otros. Eran fundaciones 
de origen preincaico, adoptadas por razones políticas, administrativas y econó- 
micas, y luego parcialmente remodeladas para acondicionarlas a sus nuevas fun- 
ciones. Todas estuvieron unidas por las principales líneas de la red de caminos 
del Incanato, lo que demostraría que su Importancia no desapareció después de 
su incorporación al Tawantisuyu. Otras fueron fundaciones nuevas, como Qui- 
to, Tomebamba, Huánuco Pampa. Pumpu, Vilcashuaman, Hatun Xauxa, Hatun- 
calla. Chucuito, Partra, Cortaderas y Chilecito. Algunos cronistas las mencio- 
nan, aunque rara vez se ocuparon de describirlas detalladamente como lo hicie- 
ron con Cusco. Es indudable que tampoco les imprestonarían tan poderosamen- 
te como la capital incalca. 


Cajamarca fue una de las principales ciudades del norte del imperto y en ella 
el Inca, como aparentemente fue su costumbre hacerlo, hizo construir para su uso 
una amplia “casa de placer... de cuatro cuartos; tenía dos cubos altos y en medio te- 
nía un patio. En el patio estaba hecho un estanque, en el cual entraban dos caños 
de agua. uno caliente y otro frío. Estos dos caños salían de dos fuentes y estas dos 
fuentes estaban juntas. En aquel estanque se lavaba él (el Inca) y sus mujeres. Á la 
puerta de esta casa estaba un prado” (Ruiz de Arce, 3953). Esta distribución de 
planta regular con un patio central fue frecuentemente repetida en las construccio- 
nes principales del imperio. En esta casa recibió Atahualpa a los primeros emisa- 
rios de Pizarro, entre los que se encontraba Ruiz de Arce. Atahualpa, que segura- 
mente nunca visitó Cusco, dirigió las etapas finales de la guerra contra su herma- 
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no Huascar desde Cajamarca, ciudad que posiblemente fue su residencia habitual 
hacia el final de su vida.! 


La ciudad estaba construida en la ladera de una sierra (Xerez, 1985), con una 
fortaleza como defensa, y parece haber gozado también de la preferencia de los pre- 
decesores de Atahualpa. ya “que la tuvieron en mucho y mandaron hacer en ella sus 
palacios y edificaron templo para el servicio del Sol, muy principal, y había núme- 
ro grande de depósitos” (Cieza de León, 1945). La Casa de tas Vírgenes comple- 
mentaba el conjunto de construcciones principales. La plaza de Cajamarca, sobre 
cuya ubicación en relación con el trazado de la ciudad nada dicen los cronistas, era 
de gran tamaño, “mayor que ninguna de España, toda cercada con dos puertas que 
salen a las calles del pueblo” (Xerez, 1985). Tenía forma triangular y estaba delimi- 
tada por tres grandes galpones de planta rectangular o kallankas de doscientos pa- 
sos de largo; de las esquinas, así formadas, partían las calles del pueblo (Rutz de Ar- 
ce, 1953). Según otro cronista las calles llegaban a diez, originándose todas en la 
plaza (Trujillo, 1953). Hacia el lado este de la plaza había una elevada pirámide 
truncada de base rectangular (Tello, sff). 


Las principales ciudades mcas cumplían, entre otras, funciones administra- 
tivas. Hayan sido construidas por los incas o reconstruidas por ellos utilizando un 
asentamiento preinca, tuvieron por lo general algunas características y elementos 
comunes. Casi todas las ciudades administrativas principales eran cruzadas o es- 
taban junto a los caminos ordenados a construir por los incas que se dirigían des- 
de Cusco a las cuatro regiones O suya en que estaba dividido el Tawantisuyu. 
“Desta plaza (de Cuzco)”, escribió Cieza de León, “salían cuatro camimos reales: 
en el que llamaban Chinchasuyu se camina a las tierras de los llanos con toda la 
serranía, hasta las provincias de Quito y Pasto. Por el segundo camino, que nom- 
bran Condesuyo, entran las provincias que son subjetas a esta ciudad y a la de Are- 
quipa. Por el tercero camino real, que tiene por nombre Andesuyo, se va a las pro- 
vincias, que caen en las faldas de los Andes y a algunos pueblos que están pasada 
la cordillera. En el último camino destos, que dicen Collasuyo, entran las provin- 
cias que llegan hasta Chile, De manera que, como en España los antiguos hacían 
divistón de toda ella por las provincias, así estos indios, para contar las que había 
en tierra tan grande, lo entendían por sus caminos” (Cieza de León. 1945). El ca- 


1. Atahualpa había nacido en la provincia de Quito, una de las últimas en ser agregadas al imperio incaico 
por su padre el inca Huayna Capac. Cuando su ejército y el de su hermanastra Huascar se enfrentaron en las 
cercanías de Cusco, en la que había de ser la batalla decisiva de la querra civii entre ambas facciones, Ata- 
hualpa se encontraba en Cajamarca. £stos acontecimientos ocurrieron en el año 1532, pocos meses antes de 
la llegada de los españoles a! Perú. A partir de la muerte de su padre, en el año 1525, Atahualpa estuvo ocu- 
pado en administrar las provincias del norte del imperio, y a partir de 1530, aproximadamente, en su gue- 
rra contra Huascar. Aparentemente Cajamarca fue un centro de abastecimientos del ejército incaico (Xerez, 
1938). 


400 


13. la ciudad incaica. Los ejemplos planeados 


mino era la línea divisoria entre los sectores alto y bajo de la ciudad y se cruzaban 
en la plaza Huacapata. Las calles de Cusco siguen en la actualidad la dirección de 
los caminos del Inca. 


Las ciudades incas no eran fortificadas, aunque frecuentemente contaban 
con un elemento de refugio construido sobre una elevación vecina. Murallas rodea- 
ban Chilecito y Ragchi y parcialmente Ollantaytambo, aunque no puede asegurar- 
se que fueron construidas con fines defensivos. En la elección de los sitios para 
construir los centros administrativos, parecen haber predominado las ubicaciones 
relativamente llanas o de poca inclinación, vecinas a algún curso de agua que pu- 
diera ser utilizado para realizar cultivos intensivos y en áreas con mayor densidad 
de población. 


Un amplio espacio o plaza es mencionado en cast todas las descripciones 
de los españoles y aparece en los relevamientos arqueológicos. Por lo general 
indicaban el centro de las nuevas ciudades planeadas por los incas. Las plazas 
de Cusco y de Cajamarca eran de grandes dimensiones; la de Xauxa (Jauja) “es 
grande y tiene un cuarto de legua” (Pizarro, 1953); la de Tumbez era de “buen 
tamaño” (Ruiz de Arce, 1953); un cálculo aproximado de la plaza de Vilcashua- 
man arroja una superficie ligeramente inferior a las tres hectáreas;? la de 
Huánuco Pampa medía 920 por 360 metros; también eran de superficie const- 
derable las plazas de Tambo Colorado, Chucuito, Chilecito, Pachacamac y Ma- 
chu Pichu. 


Es difícil precisar sí las plazas de algunas de las ciudades principales del 
imperio tenían un origen preincalco, como las ciudades mismas, o incaico. Pien- 
so que, dadas sus formas diferentes, dos plazas trapezoidales divididas por el río 
Huatanay en Cusco, triangular en Cajamarca, de cinco ludos en Vilcashuaman, y 
aparentemente irregular en Bonbon. los ingenieros incas aprovecharon espactos 
existentes sin construir para convertirlos en los centros de las nuevas poblacio- 
nes, rodeándolos de las construcciones principales que necesitaban para la admi- 
nistración del territorio y dándoles así el trazado que conocieron los españoles. 
Las grandes plazas estaban ausentes en las aldeas pequeñas. 


Todas las ciudades de cierta jerarquía tenían construcciones públicas de 
buena calidad y en muchas de ellas se edificaron palacios para el Inca y su sé- 
quito. Estos pulacios, como el de Atahualpa en Cajamarca, estaban en las afue- 
ras de la ciudad. “En lo que llaman Guanuco (Huánuco Viejo) había una casa 
real de admirable edificio, porque las piedras eran grandes y estaban muy poti- 


2. He realizado el cálculo basándome en el plano de Vilcashuaman que publica von Hagen (von Hagen, 
1959). 
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damente asentadas. Este palacio o aposento era cabeza de las provincias comar- 
canas a los Andes, y junto a él había templo del so] con número de vírgines y 
ministros; y fue tan gran cosa en el tiempo de los ingas, que había a la contina 
para solamente servicio dél más de treinta mil indios” (Cieza de León. 1945). 
Tampoco faltaban en las ciudades principales las casas de las servidoras del So), 


Es difícil precisar la población de estos centros regionales y cupitales de 
provincias. Ruiz de Arce calculó que Fumbez, al que llama pueblo, “tendrá mil ca- 
sas”, o sea alrededor de cinco a seis mil habitantes, y como el mismo autor escri- 
bió en sus Advertencias que “la ciudad (Cuzco)...tendría cuatro mil casas de apo- 
sento”, la comparación podría darnos cierta idea de la distinta jerarquía de una y 
otra ciudad. Claro está que “casas” y “casas de aposento” deben significar dos 
apreciaciones distintas, siendo muy posible que por “casas” el cronista entienda 
cualquier clase de vivienda. por modesta que sea, y por “casas de aposento” un 
hospedaje de mayor categoría. Con todo, es indudable la discrepancia entre Ruiz 
de Arce y los otros autores de la época que procuraron calcular la población de 
Cusco, según se analizó en el capítulo anterior. Cajamarca ocuparía una posición 
intermedia entre esas dos ciudades. 


Cuando Hernando Przarro, por encargo de su hermano Francisco, viajó 
desde Cajamarca hasta Pauchacamac, al que llamó “pueblo... muy grande e de 
erandes edificios”, y al que el Conquistador Anónimo calificó de “pueblo ma- 
yor que Roma”, atravesó en su camino de regreso la ciudad de Xauxa (Jauja). 
Y al veria, desde un cerro vecino, quedó sorprendido por un “gran bulto ne- 
ero, que pensamos ser cosa quemada. Preguntando qué era aquello, dijéronnos 
que eran indios”. Y luego agrega: “Otro día, de mañana, vino la gente que es- 
taba en la plaza. que eran indios de servicio. Y es verdad que había sobre cien 
mil ánimas” (Pizarro, 1953), Otro de los conquistadores, Miguel de Estete, 
que acompañó a Hernando Pizarro en su viaje hasta Pachacamac, también cal- 
culó que “se juntaban cada día en la Plaza Principal (de Xauxa) cien mil per- 
sonas”. Y Cieza de León, al hablar del templo del Sol, de Huánuco, dice que 
estaba servido por treinta mil indios (Cieza de León, 1945). Pero estas cifras, 
además de ser posiblemente exageradas, no representan a la población que vl- 
vía en las ciudades mencionadas, sino la que se juntaría en ellas en ocasiones 
no muy frecuentes. 


La mayoría de las poblaciones incalcas, independientemente de su tamaño e 
importancia, se desarrollaron sin un plan previo. Sin embargo, el planeamiento ur- 
buno fue utilizado en diversas Ocasiones hacia el final del imperio en una serie de 
poblaciones construidas por orden del Inca con fines administrativos, económicos y 
políticos. A este grupo pertenecieron Incahuasi, Tambo Colorado, Ollantaytambo y 
posiblemente otras no conocidas aún. También fueron planeados y construidos nu- 
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merosos tambos o posadas por todos los ricones del imperio, siguiendo ciertos prin- 
cipios generales de agrupamiento.* 


Las poblaciones planeadas que conocemos son, por la claridad de su traza- 
do y la jerarquización de Jos elementos que las componen, admirables ejemplos de 
organización urbana y una prueba del nivel técnico que alcanzaron los ingenieros 
y los albañiles incaicos. La decisión de construir una ciudad, la elección del sitio 
y el momento de hacerlo, eran casi seguramente responsabilidades del Inca y de 
su Consejo. Para facilitar las tareas, los principales administradores del imperio 
contadan con una detallada información sobre las necesidades y posibilidades del 
tersiiorio a conquistar, incorporar y colonizar, 


Los incas carecieron de papel para bosquejar los planos de sus proyectos pe- 
ro lo reemplazaron con detallados modelos en piedra o en arcilla cocida. Ya he men- 
cionado la existencia de estas maquetas, que probarían la importancia concedida por 
los técnicos incas a los estudios planimétricos y volumétricos previos al comienzo 
de cualquier obra. Por otra parte, la repetición de principios rectilíneos y la incorpo- 
ración de algunos elementos urbanos. como plazas y bloques de construcciones de 
forma regular que pueden calificarse como estandarizados, sería otra prueba de la 
existencia del planeamiento físico entre los incas. 


Los incas tuvieron muy pocos instrumentos de medida y solamente desarro- 
llaron sistemas constructivos precarios. La piedra, que utilizaban en las construccio- 
nes principales, era extraída de las canteras mediante el primitivo expediente de pro- 
vocar rajaduras dentro de las cuales se introducían cuñas que permitían extraer, pe- 
nosa y lentamente, considerables fragmentos. La piedra era movida mediante rodi- 
Hos de madera, planos inclinados y palancas de bronce y madera; posteriormente eru 
labrada con martillos y hachas de piedra. y hachas y cinceles de bronce. Finalmen- 
te la piedra era pulida con agua y arena. Los instrumentos de medida eran también 
muy simples y consistían en dos reglas superpuestas de madera en las que previa- 
mente se habían introducido ciertas escalas. 


El gran volumen de las obras públicas construidas en todo el imperio desde 
el reinado de Pachacuti hasta la llegada de los españoles. fue sólo posible mediante 
el esfuerzo organizado de grandes grupos de obreros trabajando en cumplimiento de 


3. Según Poma de Ayala existieron a lo largo de los caminos del Inca tambos reales (tampu) y otros más sim- 
ples. Los más simples eran construcciones rectangulares de una sola pieza que era utilizada por los viajeros, 
con corrales adyacentes para las llamas. Otros tenian, además, varias piezas individuales. Los tambos eran 
también depositos de provisiones, en algunos casos Jo suficientemente grandes como para alojar y aprovi- 
sionar a un ejército en marcha. La planta y el sistema de construcción de los tambos eran bastante estanda- 
rizados y por su baja altura, sus proporciones simétricas y solidez, muy representativos de la arquitectura uti- 
litaria que desarroilaron los incas. 


403 


Jorge Enrique Hardoy Ciudades Precolombinas 


la “mita”, o sea de un impuesto obligatorio pagado mediante la participación de to- 
dos los adultos en los trabajos de interés público. Gracias a la “mita” se construye- 
ron la mayoría de las terrazas. depósitos, caminos, canales, tambos y, por supuesto, 
los palacios y templos de Cusco y de las ciudades principales. 


Huánuco Pampa 


A lo largo de las dos generaciones que precedieron la conquista española, el Estado 
inca ordenó la construcción de numerosos asentamientos nuevos vinculados entre sí 
y al sistema de centros urbanos de mayor jerarquía por la red de caminos principa- 
les y secundarios que se extendió hasta los rincones extremos del Tawantisuyu. Qui- 
to, Tumebamba. Cajamarca y Cusco eran las ciududes principales de la red urbana 
de la sierra, todas ellas establecidas antes de la expansión incaica, complementada 
por centenares de ciudades provinciales. pueblos y tambos, tambos sin pueblo, y 
tambillos, de acuerdo a la jerarquización sugerida por Felipe Guaman Poma de Aya- 
la a principios del siglo XVII, cuando muchos de los asentamientos construidos por 
orden del Estado inca habían sido ya abandonados.? 


Huánuco Pampa es uno de los nuevos centros administrativos que mejor se 
conservan. Sus ruinas están ubicadas en el actual Departamento de Huánuco, a 3.760 
metros sobre el nivel del mar “en un eran llano muy ameno de alegre vista, aunque 
sin un árbol por el frío que ay en aquel parage”” El sitio fue ocupado en 1539 por 
los españoles pero abandonado dos años después por ser muy frío y sin leña. Estas 
características ya indican la dependencia de Huánuco Pampa para su abastecimien- 
to de productos transportados por los pobladores de Yacha y Chupaychu que vivían 
a distanctas de hasta varios días de la ciudad. 


Huánuco Pampa fue un centro administrativo y de producción artesanal no 
agrícola construido y publado en pocas años por el Estado. Es una ciudad nueva, sin 
ocupación previa del sitio. Su población permanente fue trasladada compulsivamen- 
te y compuesta por trabajadores que cumplían mir 'a (o mita), pero sin duda fue vi- 
sitada constantemente por una población mucho mayor que servía en Huánuco Pam- 
pa y trabajaba en su construcción de manera rotativa y temporal. La zona contaba 
con numerosa población y esta razón y la ubicación en el camino de Cajamarca a 


4. Guaman Poma de Ayala, Felipe, Nueva crónica y buen gobierno, Biblioteca Ayacucho, tomo Il, Caracas, 
1980, pág. 420. La primera edición facsimil de la obra de Guaman Poma, fue realizada en 1936 por el fnsti- 
tut d'Ethnologie de Paris en base al manuscrito descubierto en 1908 por el conocido americanista Richard 
Pietschmann en la Biblioteca Real de Copenhague. Guaman Poma escribió su obra entre fines del siglo XV! 
y principios del siglo XVII, terminándola hacia 1615. 


5. Vazquez de Espinoza, Ántonio, pág. 453 
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Cusco por Guamachuico, Guancabamba y Andaguayilas le otorgaron una jerarquía 
importante en la administración y en el sistema de comunicación incaico. 


En Huánuco Pampa se realizaban actividades productivas importantes. El 
hallazgo de numerosas ruecas e instrumentos para tejer en algunas secciones de 
la ciudad, hacen pensar que la producción de tejidos fue una actividad importan- 
te organizada por el Estado, que los utilizaba en sus relaciones recíprocas con 
otros pueblos. Como tantos otros centros administrativos mayores y menores fue 
también un punto importante en el sistema estatal de almacenamientos. A unos 
600 metros at sur de la plaza fueron localizados 497 depósitos con una capacidad 
de 38.000 m3 utilizados para el almacenamiento de papas. Oca, patatas y otros 
alimentos producidos en la sierra, así como de maíz y carbón de leña, y unas 
treinta construcciones aparentemente destinadas a la administración de los depó- 
sitos. Los depósitos estaban construidos con muros de pirka y todos tenían dre- 
najes. Estos depósitos han sido también encontrados en otros centros provincia- 
les, como Vilcashuaman y Pumpu, este último un conjunto menor al sur de Huá- 
nuco Pampa. 


Como en otros centros incalcos, el principal elemento urbano de Huánuco 
Pampa era una gran plaza central (figura N* 47) de forma casi rectangular y de unos 
350 por 350 metros de lado cruzada en diagonal de norte a sur por el camino que 
lNevaba a Jauja y Cusco y el que en dirección opuesta conducía a Cajamarca y Qui- 
to (Harth Terré, 1964, Morris y Thompson, 1970; Shea.1966). En el centro de la pla- 
za existía una plataforma en piedra de escasa altura identificada como un usro O 
ushni, cuyas funciones eran políticas y administrativas (Morris y Thompson, 1970; 
Shea, 1966). La plaza estaba totalmente rodeada por construcciones formando cua- 
tro zonas principales. Las habitaciones ubicadas al oriente de la plaza eran las me- 
jor construidas, con esa mampostería en piedra que se asocia con el estilo impertal 
Inca. Organizadas en relación a dos plazas trapezoidales, estaban bordeadas por edi- 
ficios alargados de considerable lamaño, razón por la cual se le adjudicó a este sec- 
tor funciones posiblemente administrativas. Al norte y sur de la plaza existían dis- 
tritos residenciales de calidad inferior, indicada por muros de pirka. Numerosas cu- 
lles y callejones permitían el acceso ai interior de los cuatro distritos. Su trazado es 
irregular aunque existían tramos rectos. 


No es fácil estimar la población de Huánuco Pampa. De las 3,460 estructu- 
ras relevadas, 497 fueron depósitos (14,3%) y otro 10% tuvieron funciones que 
probablemente no fueron residenciales; es posible que las restantes estructuras ha- 
yan servido permanente u ocasionalmente como casas (Morris, 1978-80, pág. 
147), un número suficiente para alojar a una población de 12.000 a 15.000 perso- 
nas. Son estimaciones gruesas porque no es fácil distinguir claramente las estruc- 
turas con funciones residenciales de las no residenciales. 
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47- Plano general de Huánuco Pampa. (Dibujo de Emilio Harth Terré). 
Pumpu 


A corta distancia al sur de Huánuco Pampa los incas ordenaron ta construcción de 
Pumpu, otro centra administrativo con características urbanísticas y arquitectónI- 
cas parecidas, cuya gran plaza era cruzada en diagonal por el principal camino de] 
altiplano. La plaza estaba rodeada por edificios en tres de sus lados y de ella par- 
tían calles estrechas formando un trazado radial que dividía Pumpu en varias sec- 
ctones, otra similitud con el de Huánuco Pampa (Hyslop, 1990). Al sur y al este 
fueron encontradas las ruimas de depósitos o collcas. Un ushnte estaba ubicada cer- 
ca del centro de la plaza. 


Las plantas de Chuculto y de Hatuncolla se ajustan a un modelo más regular. 
Ambos centros están ubicados junto a la costa del lago Titicaca. La fundación de 
Hatuncolla es anterior a la expansión inca hacia el sur, pero Chucuito pudo ser una 
remodelación inca dada la importancia de la zona. Ambos centros siguen ocupados 
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48- Incahuasi fue construida por orden de Topa inca Yupanqui como campamento militar y base de operacio- 
nes de la campaña emprendida por los ejércitos incaicos para dominar a los Yungas. De oeste a este se levan- 
taron las siguientes construcciones: el palacio del Inca, los graneros del Estado y un grupo de cuarteles y habi- 
taciones; al norte sobre una colina existía un observatorio. El conjunto estaba completado por un templo de- 
dicado al Sol y la casa de las sacerdotisas. (Harth Terré E. “Incahuasi; ruinas inkaicas del valle de Lima-Huana”). 


en la actualidad. En Chucuito, las calles longitudinales, trazadas de sudoeste al no- 
reste en dirección al lago, forman un abanico cruzado por eimco calles transversales 
paralelas. Una plaza, que pudo tener un templo, actúa de foco de este trazado, 


Incahuasi 


Corresponde al período en que los ejércitos de Topa Inca Yupanqui emprendieron la 
conquista de los valles de la costa sur y se enfrentaron con el señorío de Guarco, que 
ocupaba el valle del río Cañete. El señorío vcupaba un valle fértil defendido por di- 
versas fortalezas (figura N* 48). La construcción de Incahuas! está relacionada con 
esta campaña. El conjunto estaba formado por un observatorio, un grupo de habita- 
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ciones y depósitos para alimentos, vestidos y armas, un palacio para el Inca. el tem- 
plo del Sol y la casa de las sacerdotisas escogidas, y otras construcciones menores. 
Incahuasi fue construido en un punto estratégico del vecino señorío de Lunahuaná, 
que conquistaron sth inconvenientes y desde el que lanzaron la conquista del sector 
bajo del valle. Al comprobar que la conquista del señorío de Guarco sería prolonga- 
da, Topa Inca Yupanqui ordenó construtr una guarnición para su ejército, que él y su 
séquito ocupaban temporariamente mientras dirigían la campaña. 


La construcción parece reflejar su carácter transttorto. Cieza de León menciona 
que Topa Inca Yupanqui la “nombró Cuzco, como a su principal asiento”, y agrega que 
“asinismo mandó que los barrios y collados tuviesen los nombres propios que tenían 
los del Cuzco” y que habiendo terminado la conquista del vallc de Cañete “se volvió 
con su gente al Cuzco, perdiéndose el nombre de la nueva población que habían he- 
cho”. O sea, Incahuasi fue abandonado después de conquistado el valle y muchos de 
sus habitantes condenados a muerte O severamente castigados y las tierras del señorío 
ocupadas por mitimaes traidos desde diferentes regiones (Rostworowskt, 1988). Las 
ruinas de [ncahuasi ocupan una extensión desértica de más de 800 metros de este a oes- 
te. a lo largo de un camino que bordea la parte irrigada del valle (Wyslop, 1985). 


Incahuasi fue planeado en cuatro grupos de construcciones principales, sepa- 
radas entre sí por varios centenares de metros y sobre un terreno quebrado. El pala- 
cio del Inca, el granero del Estado y el conjunto de cuarteles. estaban dispuestos pa- 
ralelamente y en ese orden, de poniente a naciente. El observatorio fue construido so- 
bre una elevación al norte de las construcciones mencionadas, pero desconozco la 
ubicación del erupo religioso en el conjunto, 


El palacio del Inca constaba de una serie de habitaciones formando un 
edificio de planta trapezoidal que se continuaba en una amplísima plataforma 
sobreelevada de igual forma. La plataforma tenía unos 15.000 metros cuadrados 
de superficie y fue construida también con tierra apisonada (figura N* 49). La 
plataforma estaba dividida en dos sectores semejantes por una vereda central li- 
geramente clevada y en cuyo eje había un simple altar de piedras y barro. Según 
Hart Terré, que ha estudiado y medido las runas de Incahuas1, la plataforma era 
utilizada para las revistas militares y sobre ella se realizaba también la distribu- 
ción de alimentos a los matrimonios, ceremonia que era presenciada por el Inca 
O por sus curacas (Harth Terré, 1933), 


La parte habitable del pulacio era de construcción muy simple y un buen 
sector de él estaba ocupado por los depósitos privados del inca y por las habita- 


ciones de sus servidores. En algunas habitaciones se alojaban el Inca y sus con- 


6. Cieza de León, 1945, capitulo XXX))l, pág. 206. 
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49- Planta del palacio del Inca en Incahuasi. Los cuartos de forma casi cuadrada que se encuentran a la 
derecha del corredor central de la parte habitable eran tos depósitos privados del Inca. Las habitaciones que 
se encuentran a ta izquierda estaban ocupadas por el inca y su séquito. (Harth Terré E., “Incahuasi, ruinas 


inkaicas del Valle de Lima-huana”). 


cubinas y otras eran ocupadas por los capitanes del ejército. El patacto contaba 
con varias salas de guardia y en la fachada que daba a la plataforma existía una 
galería de honor, sobreelevada y techada con un sistema de palos y telas, que era 


utilizada por el Inca cuando asistía a las ceremonias. 


El segundo grupo de construcciones estaba constituido por las colcas O gra- 
neros del Estado, donde se repitieron, siguiendo un plan geométrico, varios de los 
elementos que encontramos en centros del imperio huari, como Pikillacta y Viraco- 
chapampa. Los graneros formaban una construcción casi cuadrada de unos 115 me- 
tros de lado, rodeada por una alta pared de piedra y burro. En el interior había 40 
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grandes colcas y 256 silos menores de cuatro metros escasos de lado. Los emplea- 
dos administrativos y los cargadores formarían el personal permanente que viviría 
en las habitaciones vecinas. Un importante elemento de las colcas era un patio ro- 
deado de columnas. 


El tercer grupo de Incahuas: lo formaban las viviendas de las escogidas O ac- 
Hahuasi. Por la disposición semicircular de las viviendas, rodeando a una plaza en 
cuyo centro se mantenía en un altar el fuego sagrado, constituye un caso bastante ex- 
cepcional entre las construcciones incas conocidas. Es posible que las construccio- 
nes vecinas constituyeran el templo (Harth Terré, 1933). El cuarto grupo rodeaba 
parcialmente por el noroeste al colccahuasí o depósito. Estaba formado por una se- 
rie de construcciones de planta y tamaño diversos que se combinaban alrededor de 
varias plazas irregulares comunicadas entre sí por pasadizos estrechos y cortos. Po- 
siblemente fueron las viviendas de los jefes y tal vez de algunos grupos de soldados. 


Incahuasi fue una de las estaciones más importantes creadas por el Inca en la 
costa. Las ruinas cubren una superficie considerable en un sitio de gran aridez.” Las 
rumas del palacio están insertadas en una abrupta colina y puede suponerse que su 
construcción exigió un considerable movimiento de tierra. Para las demás construccio- 
nes se aprovechó un espacio más llano entre dos colinas. El plano general demuestra 
que se trataba de conjuntos proyectados individualmente siguiendo los principios ar- 
quitectónicos incas pero su disposición no revela un planeamiento de conjunto previo. 


Tambo Colorado 


Junto al cauce del río Pisco, en una escarpa a 800 metros sobre el nivel del mar, 
se encuentran las ruinas de Tambo Colorado. Es una de las ruinas del período in- 
ca mejor conservadas del Perú. El establecimiento inca está seccionado por un 
camino de tierra que recorre los bordes del río Pisco. 


Tambo Colorado data del período inca tardío o de la época en que los ejércitos 
incas invadieron la costa sur durante el reinado de Topa Inca Yupanqui,pero es posible 
que algunas construcciones sean anteriores. La finalidad básica de Tambo Colorado 
pudo ser la de servir como campamento militar y centro administrativo y de depósi- 
tos. El sitio era fácilmente defendible ya que al norte están los contrafuertes de la cor- 
dillera y al sur la barranca del río Pisco. 


Un muro de adobe protegía el conjunto central. cuyas construcciones rodeaban 
una gran plaza de forma trapezoidal. Es posible que la forma trapezoidal de la plaza de 


7. La superficie ocupada habria sido de alrededor de 20 hectáreas por lo menos, aunque no totalmente construidas. 


410 


13. La ciudad incaica. Los ejemplos planeados 


0 10 2610 40 50 Meios 
A 


50- Tambo Colorado fue un campamento militar y centro administrativo incaico construido junto a una es- 
carpa del río Pisco, en el sur del Perú. El edificio C probablemente sirvió de residencia a los jefes principales. 
(Urteaga H., “Tambo Catorado”. SíDibujo de Harth Terré). 


Tambo Colorado haya sido determinada por la estrechez del sitio y por el lógico deseo 
de expandir al máximo la superficie construida aprovechando una saliente de la escarpa 
sobre el río (figura N? 50). 


La plaza divide a tos edificios en dos grupos. La construcción principal del 
grupo norte era un edificio casi cuadrado de poco más de 53 metros de lado y for- 
mado por varias habitaciones «alrededor de un patio interior. Este edificio, el princi- 
pal del conjunto, tenía los muros decorados con frisos de idobe culado formando fl- 
guras geométricas de gran simplicidad y belleza que en parte aún se conservan, Ha- 
bría servido de residencia a los jefes principales (Urteaga, 1939). También al norte 
del actual camino están Jos restos de una serie de construcciones, algunas de las cua- 
les datarían de antes de la llegada de los ejércitos incas a la costa, y habrían sido ocu- 
padas posteriormente por los soldados y el personal administrativo del imperio. Bor- 
deando la plaza por los lados sur, sudoeste y oeste existen las ruinas de vartas cons- 
trucciones cuyo uso no es conocido, Un ustin fue ubicado cerca del ángulo sudoes- 
te. El criterio constructivo que predominó en Tambo Colorado fue el habitual en la 
arquitectura inca. Alrededor de patios de forma regular se alinearon varias habitacio- 
nes que habrían sido utilizadas como viviendas. 


Ollantaytambo 


Ollantaytambo es un ejemplo del planeamiento urbano inca. Desde el ferrocarril 
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que recorre el valle del río Urubamba entre Cusco y Machu Pichu, pueden verse 
las terrazas cultivadas y las fortificaciones que defendían a la ciudad y en el llano 
las construcciones inca y modernas de Ollantaytambo. Las rumas de la ctudad im- 
ca y el poblado moderno están a unos 70 kilómetros de Cusco. Es, por otra parte, 
uno de los pocos centros urbanos menores de América habilitados en forma con- 
tinua desde antes de la llegada de los españoles. 


OJlantaytambo cumplió varias funciones, Fue ante todo una avanzada impor- 
tante en el sistema de defensas de Cusco. El valle del Urubamba era una entrada na- 
tural al corazón del imperio y a Cusco, y los incas temieron siempre los avances de 
las tribus de la selva a las que, a pesar de sus esfuerzos. nunca llegaron a dominar. 
Por eso se ven numerosas ruinas de fortines en las laderas de las montañas que for- 
man el valle de Urubamba. atestiguando la ¿importancia que los incas asignaban a 
esos ataques. Otra posible función de la zona de Ollantaytambo fue la de cultivar y 
cosechar alimentos para la capital, aprovechando el excelente clima y las buenas 
condiciones ambientales del valle. Y también. en algún momento de su breve histo- 
ria durante el período inca, Ollantaytambo debió ser un lugar de residencia real, ya 
que la calidad de las construcciones, los buenos servicios de agua, las fuentes y la 
inclusión de cjertos edificios, como por ejemplo varios adoratorios, ro eran habrtua- 
les en poblaciones incas de un tunaño tan reducido. Sí nos atenemos al estilo de las 
construcciones en piedra que se han encontrado en el sitio, el establecimiento de 
Ollantaytambo acurrió en los primeros años de la segunda mitad del siglo XV y po- 
siblemente su construcción haya sido comenzada durante el remado de Pachacuti. 


El río Patacancha. que desemboca en el Urubamba a corta distancia, divide la 
ciudad en dos sectores, distintos en sus funciones y en su trazado. Ál este del río es- 
tá la ciudad propiamente dicha, de forma trapezoidal, mientras que al oeste del Pu- 
tacancha fue construido el distrito reservado. Es evidente el sentido en damero y el 
énfasis en una perfecta simetría del trazado de la zona este. La mayoría de las calles 
mteriores se cruzan entre sí formando ángulos cas: rectos. aunque una desviación in- 
tencional a la altura de la iniciación de la tercera línca de manzanas, siguiendo del 
norte hacia el sur, permite la adaptación del esquema de calles a la forma «alargada 
del terrero entre el río y las montañas (figura N* 51). 


Las cuatro calles longitudinales son paralelas al río Patacancha y las princi- 
pales tenían acequias centrales. Sólo las puertas de las cusas se abrían a ellas. Las 
ocho calles transversales, de unos dos metros de ancho, no tenían acequias. Las man- 
zanas tenfan distintas proporciones trapezoldales como consecuencia del trazado l1- 
geramente abierto del damero. Cada manzana estaba rodeada por un alto muro cie- 
£o que correspondía a dos kanchas, Cada kancha estaba construida alrededor de un 
patio central al cual se abrían las habitaciones. Supongo que en estas kanchas vivte- 
ron durante el período inca funcionarios y artesanos, ya que es poco probable, dado 
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51- Ollantaytambo es el mejor ejemplo del planemiento incaico, aplicado a una pequeña población, que ha- 
ya llegado hasta nuestros dias. Fue construida a ambos tados de un afluente del río Urumbamba como tun- 
ciones de defensa del valle del Cusco, centro residencial y posiblemente como centro de abastecimiento de 
la capital incaica. El sentido en damero es evidente en el sector residencial que aún sigue estando ocupado. 
El distrito reservado estaba en la margen opuesta. En las laderas de las montañas abundan las terrazas, for- 
tines y grupos residenciales destinados a jefes. 

Referencias: 1-Incahuatana, 2-Camino al Incahuatana, 3-Edificios del noroeste, 4-Fuentes, 5-Esplanada de los 
monolitos, 6-Andenerias agricolas, 7-Andenerias fortificadas, 8-Escalinatas, 9- Habitación Central, 10-Grupo 
de habitaciones del sudoeste, 11-Edificio de la esplanada, 12-Esplanada, 13-Ñustatiana, 14-Plaza Manyara- 
qui, 15-Primer adoratorio, 16-Segundo adoratorio, 17-Tercer adoratorio, 18-Cuarto adoratorio, 19-Acequía 
de regadio, 20-Paño de la Ñusta, 21-Rio Patacancha, 22-Población Antigua, 23-Area Calonial y Moderna. Fe- 
jis P. “Archaeological explorations in the Cordillera Vilcabamba, Southern Perú”. 


su tamaño y tipo de construcción, que hubiesen sido ocupadas por agricultores. Los 
agricultores debieron ocupar las pequeñas chozas ubicadas en las terrazas de culti- 
vo, o las modestas construcciones agrupadas en las aldeas agrícolas vecinas. 


El barrio de viviendas contaba con una plaza. Como era frecuente entre Jas 
plazas incas, el espacio estaba delimitado por los muros lisos de las construcciones 
sin que los proyectistas de Ollantaytambo hayan buscado enfatizarlo con ninguna 
construcción de un volumen distinto. Estaba formado por dos manzanas rectangula- 
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res sin construir, de modo que sus proporciones eran casi las de un cuadrado. Una 
segunda plaza, externa al perímetro del barrio de viviendas. comunicaba mediante 
un puente a ambos sectores de la ciudad. Fue posiblemente agregada durante la co- 
lonia, aunque casi seguramente existió durante el período inca una comunicación si- 
milar entre la ciudad vieja y el distrito reservado. 


La plaza del distrito reservado era un gran espacio limitado; el cuarto la- 
do lo constituía un muro, de modo que la plaza era realmente un espacio cerra- 
do en tres lados por construcciones rectangulares o kallankas y abierta en sus 
ángulos. Cumplía una finalidad social y religiosa y en ella se realizaban la ma- 
yoría de las actividades de la población. Estaba al veste del río, donde también 
se edificaron otras construcciones de carácter militar, religioso o civil, cuyas rui- 
nas se encuentran a distinta elevación sobre el nivel de la plaza, en las laderas 
de las montañas o aprovechando las grandes terrazas (figura N* 5]), 


Huánuco Pampa, Pumpu, Chincheros, Hatuncolla, Chucuito, Hatun Xauxa, In- 
cañuas:, Tambo Colorado, OHantaytambo son ejemplos del planeamiento urbano or- 
togonal entre los incas. En ellos se repitieron ciertos principios de composición arqui- 
tectónica cuya multipiicación probablemente sirvió de guía a la organización general 
de los planos urbanos. En piedra, o en piedra y barro, si construían en el altiplano, en 
adobe si era necesario edificar en la costa, los ingenieros incas insistieron en grupos 
de composición centralizada y en una arquitectura maciza. Es evidente el sentido geo- 
métrico de los grupos de construcciones y en particular de cada uno de los edificios. 
Los edificios rodeaban por lo general a un patio o plaza menor y cada uno de ellos 
estaba formado por una serie de habitaciones o elementos multiplicables que eran a 
su vez los determinantes de las proporciones de los grupos de construcciones. Estos 
elementos multiplicables de las construcciones incas fueron más regulares y estaban 
mejor valorizados que en Chan Chan o en otras ciudades antertores de la costa y del 
altiplano construidas durante la expansión huan. 


El intento más reciente por sistematizar los principios que utilizaron los incas 
en el planeamiento de las nuevas poblaciones es el de Hysiop quien sugiere una cla- 
sificación en ortogonales, como los de Ollantaytambo. Chinchero, Hatuncolla. Chu- 
cutto, Hatun Xauxa, y otros, y trazados radiales, como en Huánuco Pampa, Pumpu, 
Chilecito, Incahuasi (Ayslop, 1990). Esos principios seguramente existieron y de co- 
nocerse otros sin duda aclararían nuevos aspectos de la administración, la política y 
la estructura socia) y económica del imperio. Además, no creo que los pocos ejem- 
plos mencionados hayan sido los únicos construidos por los incas, Los protagonis- 
tas de colonización en gran escala, por su intensidad y por el vastísimo territorio que 
abarcaron, sin duda hicieron necesario el planeamiento de poblaciones enteras des- 
tinadas a alojar rápidamente y con cierto orden y seguridad a numerosos grupos de 
mitimaes. Una administración centralizada en su más amplia aceptación, a pesar de 
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sus notorias limitaciones técnicas, no podía dejar librada al azar la fijación de tan 
Importantes sectores productivos de la población. Y aunque es más difícil de probar, 
creo que la estabilidad de determinadas fronteras debió ser otra razón para fijar gru- 
pos militares, ya que estratégicamente considerado, el territorio inca era muy vulne- 
rable aún en áreas relativamente cercanas a los centros principales del imperio. 


Los ejemplos mencionados corresponden a los últimos setenta años del impe- 
rio inca. Son ejemplos de poblaciones de dimensiones muy variadas y sólo unas po- 
cas, entre ellos Ollantaytambo, habrían sido ocupadas permanentemente por grupos 
civiles. Pero independientemente de las funciones que hayan cumplido no puede du- 
darse de su concepción total o parcial previa y del énfasis puesto en la sistematiza- 
ción geométrica de su trazado. 


Machu Pichu y las poblaciones vecinas 


Entre los años 1940 y 1942 fueron explorados varios sitios vecinos a Machu Pichu 
en la Cordillera Vilcabamba (Fejos, 1944), La expedición examinó un área de unos 
30 kilómetros cuadrados encontrando las ruinas de seis asentamientos y de algunos 
restos menores, como fortines y casas aisladas, y también evidencias de que se tra- 
tuba de uno de los sectores más poblados del Perú inca. (figura N* 52) 


Algunas de las poblaciones, como por ejemplo Inty Pata y Wiñay Wayna, cu- 
bren superficies bastantes extensas. “Todos los seis sitios mayores pueden ser con- 
siderados ciudades. Es difíctl imagtnarse cómo pudieron haber estado habitados si- 
multáneamente en un terreno tan rugoso y difícil” (Fejos, 1944). Estaban comun:- 
cados entre sí por caminos que seguían los contornos de las montañas y mediante 
escalones cuando los desniveles eran pronunciados, ya que entre Choquesuysuy € 
Inty Pata. escasamente separadas por 1.200 metros en línea recta, existía un desni- 
vel de 700 metros. Los asentamientos fueron construidos sobre terrazas escalona- 
das en las laderas de las montañas aparentemente buscando la cercanía de alguna 
quebrada por la que corriese agua, ya que en la mayoría de los sitios se encontró un 
adecuado sistema de aprovisionamiento de agua utilizado con fines domésticos y 
también para irrigar los cultivos, y adecuudos desagiies. Todos estos poblados con- 
taban con fuentes de agua abastecidos por sistemas de canales. 


Las viviendas eran por lo general rectangulares y se agrupaban formando 
conjuntos alrededor de un espacio abierto O adoptando una disposición en hileras 
que era la que mejor se adaptaba a las angostas terrazas. Es difícil calcular el núme- 
ro de habitantes de estos grupos de viviendas que de ningún modo pueden ser lla- 
mados ciudades. Ninguno de los sitios ha sido excavado, ni siquiera en forma exten- 
siva, y sólo algunos erupos de viviendas han sido relevados fragmentariamente. Si 
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52- Plano de un sector del valle del río Urubamba, vecino a Machu Pichu. (Fejis P, "Archaeological explo- 
rations in the Cordillera Vilcabamba, Southern Peru”). 


nos atenemos a esos únicos planos y a) número de habitaciones que apurecen en 
ellos, se trataba de aldeas habitadas por unas docenas de familias que vivian dedica- 
das a los cultivos en las terrazas vecinas. 


El número y extensión de las terrazas parecerían indicar que la mayor activi- 
dad agrícola se concentró en los alrededores de Inty Pata, Phuyu Pata Marka, Cho- 
quesuysuy y Sayac Marka, En cambio, las prácticas religiosas se habrían realizado 
en Chacha Bamba. “Puede sugerirse que este sitio era un santuario concentrado al- 
rededor de la gran roca de granito labrada cerca del río” (Fejos, 1944). Es interesan- 
te pensar que, por circunstancias no bien conocidas, las distintas aldeas se especia- 
lizaron en determinadas funciones que se complementaban entre sí. 


A menos de dos kilómetros en línea recta al norte de las ruinas de Inty Pata 
está Machu Pichu. Machu Pichu no es un buen ejemplo de los centros construidos 
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por los incas, es decir, de la ctudad planeada o de la aldea agrícola. Por otra parte, 
por su extensión y reducido número de viviendas, debió ser una ciudad de población 
muy inferior a la de las grandes ciudades del imperio. Se trató de un caso interme- 
dio, cuyo origen y funciones han sido objeto de innumerables especulaciones. 


Valcárcel afirma que no sólo la cerámica y los restos arqueológicos son incas 
sino que el estilo de la arquitectura, de grandes piedras regulares, pulidas y de jun- 
tas perfectas, y el uso frecuente de alacenas de forma trapezoidal, coincide con la ar- 
quitectura de Cusco. Otros americanistas como Rivel. Kubler (Kubler, 1960). Ma- 
son (Mason, 1957), Velarde (Velarde, 1946) y Pardo (Pardo, 1941), éste acotando a 
Valcárcel, connciden en que las ruinas de Machu Pichu corresponden al período in- 
ca. Bingham, que dedicó varios años de su vida y varios libros al estudio y explica- 
ción de estas rumas (Bmgham, 1930, 1951), creyó siempre que el origen de Machu 
Pichu era preinca y afirmó que los incas partieron de ese sitio, que relaciona con 
Tampu-Tocco o la piedra con las tres aberturas legendarias, en su migración en bus- 
ca de tierras cultivables (Bingham, 1930). 


Machu Pichu fue ocupuda en tiempo de los incas y abandonada en los años 
posteriores a la desintegración de Tawantisuyu; posteriormente quedó olvidada y era 
sólo conocida por algunos agricultores indígenas de lu región. Hacia 1879, al visitar 
Ollantaytambo, Wiener fue informado de que existían otras ruinas de importancia en 
la región: “Me hablaron también de otras ciudades, de Huaimna Prechu y de Matcho 
Picchu, y resolví hacer una última excursión hacia el este, antes de continuar mi ru- 
ta hacia el sur” (Wiener, 1880). Pero a partir de Ollantaytambo. el viajero francés 
cruzó las altas sierras y descendió en el valle de un afluente del Urubamba. para lue- 
go penetrar por el valle de este río hasta más allá del pueblo de Santa Ana bordean- 
do, sin darse cuenta, la zona donde están las ruinas de la famosa ciudad. Unos cua- 
renta años después, hacia 1911, Machu Pichu fue visitada por Bingham quien Inició 
el año siguiente su estudio sistemático.8 


Descripción de Machu Pichu 


Machu Pichu no fue una población extensa y tampoco debió contar con gran núme- 
ro de habitantes. Es sorprendente, en cambio, el sítio elegido por los constructores y 
la maravillosa compenetración que aún se percibe entre la arquitectura de los distin- 
tos grupos de construcciones y la topografía. Machu Pichu fue construida sobre un 


8. “Realmente me quedé sin aliento. ¿Cuál podía ser este lugar? ¿Por qué nadie nos dio idea alguna de él?”. 
Y luego: “Esta podía ser la ciudad principal de Manco y sus hijos, esa Vilcapampa en que estaba la Universi- 
dad de la idolatría, a la cual Fray Marcos (Fray Marcos Garcia) y Fray Diego (Fray Diego Ortiz) trataron de lle- 
gar. Valia la pena investigar tanto como fuera posible” (Bingham, 1951). 
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53- Plano de ubicación de Machu Pichu, en lo alto de un promontorio a unos 500 metros de altura sobre el 
cauce del rio Urubamba. 


promontorio a 2.700 metros sobre el nivel del mar rodeuda por el norte, este y 0es- 
te por el profundo cañón del río Urubamba cuyo cauce actual corre cuatrocientos 
metros más abajo. La ciudad yace entre dos picos, el Huayna Pichu al norte y el Ma- 
chu Pichu al sudeste. y fue construida sobre la ladera oriental del promontorio por 
ser de pendiente menos pronunciada que la opuesta. Todo el lomo del promontorio 
y partes importantes de las laderas fueron modificadas artificialmente con terrazas, 
algunas de las cuales fueron dedicadas a los cultivos y otras sirvieron de base a las 
construcciones (figura N* 53), 


Un camino, junto al cual se han encontrado las ruinas de varias construcciones, 
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54- Plano de las ruinas de Machu Pichu. (Eaton, G. "The collection of osteological material from Machu Pichu”). 


unía Machu Pichu con las poblaciones vecinas y con Cusco. A la ciudad se penetraba 
por una única puerta bien defendida situada en el extremo sudoeste, Dos murallas, se- 
paradas entre sí por unos ciento cincuenta metros, defendían el lado sur de la crudad que 
era el único por el cual podía temerse un ataque, aunque sus funciones militares, si las 
tuvo, no han sido precisadas. Los lados este y oeste estaban bordeados por precipicios 
de centenares de metros de profundidad y por el norte se llegaba al cerro de Huayna Pi- 
chu. Entre las dos murallas del lado sur había una extensa zona de andenes que estuvie- 
ron dedicados a cultivos intensivos y en donde se han encontrado las ruinas de unas po- 
cas viviendas (figura N* 54). Machu Pichu careció de un trazado general y su desarro- 
llo estuvo basado en la repetición de ciertos elementos similares que se diferenciaban 
según los barrios o sectores de vivienda que constituían la ciudad. Varios de estos sec- 
tores fueron construidos en relación a rocas, algunas de ellas cuidadosamente pulidas. 
La topografía fue el factor dominante en la distribución y jerarquía de los barrios y los 
constructores de Machu Pichu hicieron un sabio uso de ella. El sitio se asemeja a un in- 
menso recipiente de forma alargada con los extremos abiertos y con los bordes -en es- 
te caso los lados este y oeste del promontorio-abruptamente elevados sobre lu depresión 
central donde existía un amplio espacio abierto que hacía las veces de una plaza. 


Los barrios se diferenciaban además por la calidad de su arquitectura en ple- 
dra y por el tamaño de las viviendas. Suele insistirse en que el barrio sur era el de la 
nobleza, ya que ocupaba la posición más elevada y sus ruinas evidencian que fue el 
mejor construido. Estaba limitado al sudeste por un muro interior y por un camino 
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escalonado paralelo, que desde la puerta principal de la ciudad descendía en direc- 
ción noreste hasta el nivel más bajo de la misma. Estaba formado por cinco o seis 
mleras paralelas de viviendas de una, dos o tres habitaciones, apoyadas sobre terra- 
zas y separadas entre sí por angostas calles paralelas que descendían hacia el norte 
hasta coincidir con algunas escalinatas que conducían al espacio central. La hilera 
de la terraza más baja estaba formada por las viviendas de mayor tamaño, las que 
posiblemente fueron ocupadas por el grupo social más importante de la ciudad. Es 
precisamente el conjunto que Bingham llamó Grupo Real. 


El este de la cludad estaba ocupado por tres barrios construidos a distin- 
tos niveles. El barrio más septentrional de los tres fue construido junto a los an- 
denes orientales de la plaza pero a varios metros de altura sobre el piso de la 
misma, y resuelto mediante la repetición de una interesante unidad formada por 
una entrada cubierta y un patio alrededor del cual se construyeron cuatro o cin- 
co habitaciones, las que posiblemente estuvieron ocupadas por otras tantas fami- 
llas. Las unidades estaban unidas entre sí interiormente y tormaban un verdade- 
ro bloque de viviendas rodeado por calles muy estrechas, Pienso que se trataba 
de un distrito popular por su arquitectura simple y la probable densidad.? El ba- 
rrio que ocupaba la parte central, pegado al anterior, era el más desordenado. 
Aparecen nuevamente en él los elementos característicos de los grupos de vi- 
viendas de Machu Pichu, pero como la calidad de la construcción es sólo infe- 
rior a la del Grupo Real, Bingham la denominó el barrio del ingenio. Por último, 
existió en el ángulo sudeste de la ciudad un distrito pegado al muro interno de 
defensa que se prolongaba por los andenes hasta un nivel inferior que el ocupa- 
do por los dos barrios anteriores. Estaba constituido por unas 30 habitaciones, 
algunas veces agrupadas tormando un patio, otras veces formando hileras. y 
también las había sin relación alguna con el conjunto. Es generalmente denomi- 
nado el barrio obrero. 


El sector norte de la ciudad, donde el promontorio se estrecha formando una 
verdadera proa por la que se llega a Huayna Pichu, estaba desprovisto de viviendas 
pero no faltaban los undenes y algunas construcciones de mayor tamaño. El Huayna 
Pichu es un tormidable pico que se levanta totalmente aislado al norte del Machu Pi- 
chu como una inmensa escultura. En su cima se han encontrado los restos de ande- 
nes y de algunas construcciones que pueden haber pertenecido a un observatorio. !0 


El número total de habitaciones de Machu Pichu es inferior a las doscientas 
9. En realidad no deberian ser llamados barrios ninguno de los tres grupos de viviendas que menciono. El 
grupo septentrional escasamente cubria 4,000 metros cuadrados y de acuerdo con el número de habitacio- 


nes que pudieron ser ocupadas como alojamiento no creo que residieran en él más de 20 familias. 


10. Bingham pensó que el Huayna Pichu fue utilizado como estación de señales. 
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y posiblemente varias de ellas fueron utilizadas como depósitos o dedicadas a usos 
públicos, lo que indicaría una población apenas mediana, aun para el tamaño gene- 
ral de las ciudades incaicas. Siendo la piedra el material utilizado en todas las cons- 
trucciones, difícilmente puedan descubrirse en el futuro otras habitaciones y sumar- 
las a las ya conocidas. Pero también es indudable que una buena proporción de la 
población agrícola que servía a Machu Pichu. o que dependía de ese centro, no vi- 
vía en la ciudad sino en los alrededores. Calcular la población de la ciudad con es- 
tos datos es imposible. Si nos atenemos al número de habitaciones no podría ser su- 
perior a las mil o mil doscientas personas. Y como las funciones de Machu Pichu en 
el mecanismo del imperjo siguen siendo oscuras, es difícil entonces establecer con- 
jeturas sobre la ocupación de las áreas extramuros vecinas a la ciudad, las que, co- 
mo dije anteriormente, habrían estado densamente ocupadas. 


En la actualidad. la falta de los techos de paja y el fuerte remate de la mamposte- 
ría en la mayoría de las casas, acentúa la importancia de los andenes. de las plazoletas y 
del anfiteatyo central. El visttante aprecia también la importancia que las escaleras tenían 
en la ciudad; “...el aspecto más sobresaliente de Machu Pichu es la cantidad de escale- 
ras, existiendo cien entre erandes y pequeñas dentro de los límites de la ciudadela” 
(Bingham, 1930). Las hay de tres escalones y también de ciento cincuenta: algunas son 
monolíticas, como la vecina al torreón, pero todas son de piedra, 


Todo el sector oeste de la ciudad, entre el gran espacio central y los andenes que 
por el occidente del promontorio descienden hasta el río, está formado por una eleva- 
ción natural de forma estrecha y alargada que los habitantes de Machu Pichu transfor- 
maron mediante plataformas construidas a distintos niveles y destinaron a construccio- 
nes de índole religiosa. Al norte de esta serie de plazoletas, terrazas y construcciones, 
en la parte más alta de la elevación occidental, había un pequeño templo que rodeaba 
a la piedra del sol o “intihuatana”, que representaba el lugar donde el so] era atado con 
una cuerda mística a un pilar de piedra por los sacerdotes evitando que su desaparición 
provocase el fin de los hombres.!! Al sur del sector religioso estaba la plaza sagrada. 
sin duda el elemento urbano más original y de mayor interés de Machu Pichu. Se tra- 
taba de un especio semicerrado y de forma ligeramente trapezoidal, rodeado por tres 
construcciones en piedra, una de las cuales, por sus tres ventanas, ha dado lugar a una 
de las tanta leyendas sobre el origen de la ciudad. La plaza está sobreelevada y cerra- 
da en relación al gran espacio central, pero mirando al poniente se obtiene desde ella 
una excelente vista del valle del Urubamba y de las montañas. 


El espacto central de Machu Pichu era irregular, al punto que podría calificár- 
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11. Bingham denominó a esa elevación el cerro del Intihuatana (Bingham, 1951). El pilar de piedra al que los 
Sacerdotes del Sol de Machu Pichu ataban anualmente al astro, es una estupenda piedra monolítica rebaja- 
da hasta lograr la forma del pilar, que es el de un prisma trapezoidal de bases casi cuadradas. 
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55- Vista de Machu Pichu (Foto de tsabel Hardoy). 


selo de natural. Cerrado al norte, este y oeste por elevaciones que fueron modifica- 
das totalmente mediante andenes, sólo tenía visuales prolongadas hacia el sudeste. 
Posiblemente tuviesen los andenes un significado religioso. como tal vez lo tuviese 
la plaza misma, ya que es dudoso que sirviese como plaza de mercado. En síntesis, 
da la impresión de un espacio que intencionalmente o no fue dejado sin terminar. 


Son varias las funciones que se le han atribuido a Machu Pichu: la de haber 
sido una fortaleza construida por orden de uno de los últimos Incas para la defensa 
de Cusco; un refugio de los últimos reyes Incas; un centro de enseñanza de los gru- 
pos dirigentes; una población agrícola; un centro religioso; la cludad de los Amau- 
tas, O sea de los reyes de Cusco centenares de años antes que los Incas. Estas y Otras 
posibilidades he oído y leído en el transcurso de esta investigación y posiblemente 
existan muchas más. Las funciones que Machu Pichu cumplía en el Tawantisuyu si- 
guen siendo objeto de especulaciones, pero ciertos puntos pueden enfatizarse: la im- 
portancia de la agricultura indicada por los numerosos andenes que posiblemente 
permitieron el autoabastecimiento de la población; la vinculación con Inty Pata. 
Phuyu Pata Marka y las otras poblaciones vecinas ya mencionadas, constituyendo 
un área colonizada y explotada simultáneamente; una población reducida, y las 
obras de defensa, no como elementos dominantes, sino como trabajos accesorios y 
aprovechando las ventajas del sitio. 
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“Y siguiendo el alcance de los vencidos, se alejó tanto del Cuzco que, hallándose en 
los Charcas, determinó de pasar adelante, conquistando todo aquello de que alcan- 
zase noticia.” 


Pedro Sarmiento de Gamboa 


(Historia de los Incas) 
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Durante los ochenta años anteriores a la conquista de su imperio por los españo- 
les, los incas incorporaron una serie de pueblos que por haber alcanzado un ade- 
cuado nivel cultural pudieron ser rápidamente integrados y por lo tanto colaborar 
en la experiencia político-social y económica dirigida desde Cusco. Las pretensio- 
nes de los incas se limitaron al sector central del occidente del continente sudame - 
ricano, y la forma alargada que adquirió el imperio, luego de las sucesivas con- 
quistas de Pachacutt, Topa Inca y Huayna Capac. guardaba una estrecha relación 
con tos límites extremos del hábitat de los pueblos conquistados. 


El altiplano central de los Andes de Sudamérica será siempre asociado con el 
Incanalo. Los incas conquistaron la árida costa del océano Pacífico pero su cultura 
era del altipiano. Allí nació y se desurrolló y alió quedó determinada la suerte final 
del imperio. La conquista de la costa sur del Ecuador, de los valles costeros del Pe- 
rú, del noroeste argentino y de los extensos desiertos del norte de Chile, que se ex- 
tienden hasta alcanzar los fértiles valles centrales, parece haber sido determinada por 
razones políticas y estratégicas, o ta] vez culturales, antes que por razones económi- 
cas.! Los pueblos que vivían en las regiones Jimitrofes al Incanato sólo ocasional- 
mente constituyeron economías regionales, ya que su escaso nivel tecnológico y las 
limitaciones del medio ambiente no les permitieron el desarrollo de una economía a 
una escala mayor. Nada ganaba el Incanato, por to tanto, incorporando bajo un mis- 
mo gobierno a culturas tan alejadas entre sí y que sólo podían contribuir a la econo- 
mía del imperio con productos de difícil movimiento y similares a los que ya eran 
producidos en regiones más accesibles y pobladas. 


En otras palabras, conguistado el altiplano, que fue el campo de las primeras 
experiencias imperialistas de los incas, la incorporación posterior de las culturas ur- 
banas de la costa norte y central del Perú, que poseían una técnica y mivel de vida 
superior a la de los habitantes del altiplano, era desde muchos aspectos lógica. Sin 
embargo, no puede descartarse que al intentar sus primeros ensayos expansionistas, 
el puebio de Cusco haya sido impulsado por hondas necesidades, no precisadas aún, 
a las cuales muy bien pudo habérseles dado un sentido religioso. 


1. En diversos pasajes Garcilaso menciona las intenciones de los incas de enviar parientes suyos que educasen 
a los pueblos idólatras y les enseñasen las leyes y ordenanzas del imperio. También, siempre según Garcilaso, 
los caciques locales solicitaban al Inca la enseñanza de la religión del Sol y la incorporación al imperio. 
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Bajo otras circunstancias geográficas, el Incanato se habría limitado al al- 
tiplano, pero militarmente resultaba imposible ¡ignorar el peligro que representa- 
ban dos flancos de miles de kilómetros de extensión y de difícil defensa. A pesar 
de que al llegar al siglo XV las civilizaciones de la costa habían perdido el em- 
puje de los siglos anteriores (Mason, 1957), los hábiles estrategas que fueron los 
incas a partir de Pachacuti, no podían ignorar la existencia de las culturas Chimú, 
Chancay y Chincha ocupando los valles de la costa norte, central y sur del Perú 
respectivamente, 


Los incas intentaron conquistar la selva que se extendía al ortente del altipla- 
no y a partir de fines del siglo XV o comienzos del siglo XV1 posiblemente impul- 
saron la colonización de la ceja de selva (Bonavía y Rarumer, 1969). No es seguro 
que lo intentasen impulsados por las mismas razones políticas, estratégicas, econó- 
micas y culturales que movieron al Incanato en las primeras etapas de su expansión, 
O si simplemente buscaron la supresión de pueblos primitivos y guerreros que cons- 
Gtufan una continua amenaza, o si fue un intento de fijar una mejor línea de defen- 
sas avanzadas con el objeto de defender el corazón del imperio contra sus avances. 
Los incas intentaron vartas expediciones « la selva en las que solamente alcanzaron 
éxitos y derrotas parciales. La frontera incalca en la ceja sufrió avances y Fetrocesos 
durante su breve ocupación. Pronto se dieron cuenta de que no encontrarían en la 
selva recompensas «u sus esfuerzos y que nunca conseguirían la supresión de un ene- 
núugo que se diluía en un medio ambiente hostil. extenso y distinto al del altiplano 
que tan bien conocían. Por eso, durante los últimos años del imperio, parecería que 
la actitud de los incas fue, con respecto a los pueblos de la selva. defensiva antes que 
ofensiva. 


Las conquistas de Huayna Capac, el último de los grandes incas del siglo 
XV, rellejan el plan que se habrían fijado. El prolongado gobierno de Huayna Ca- 
pac abarcó más años que los de sus célebres padre y abuelo reunidos. Recibió el 
imperio en la plenitud de su poderío e integrado por casi todos los pueblos que ha- 
bían alcanzado la etapa urbanística en el occidente de Sudamérica. Dicho en otra 
forma, todas las culturas urbanas de Sudamérica, excepto la de los chibchas y 
otros grupos de Colombia, formaban parte del imperio incaico cuando Huayna Ca- 
pac lo heredó en el año 1493. La actitud de Huayna Capac fue bien distinta de la 
de sus predecesores: dominó a los chachapoyas. que vivían al oriente del altipla- 
no norte del Perú, controló un boisón de la costa pantanosa del sudoeste del Ecua- 
dor y a la isla de Puná, que habían sido dejados de lado durante las conquistas pre- 
vias de Su padre. y conguistó a los cayambt del norte del Ecuador. Al llegar al río 
Ancasmayo, que limita actualmente el Ecuador de Colombia, fijó la frontera nor- 
te del imperio (Rowe, 1946; Mason, 1957). 


Todas las conquistas de Huayna Capac tendieron a la consolidación de las re- 
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glones ya incluidas dentro del imperio. Territorialmente sólo agregó una quinceava 
parte o veinteava parte de su superficie total. Intentar la conquista de los chibchas 
significaba extender en unos mil kilómetros, a vuelo de pájaro. una frontera norte 
que ya estaba a más de dos mil kilómetros de la capital. Proseguir las conquistas ha- 
cia el sur significaba enfrentar a los araucanos, uno de los pueblos más guerreros y 
valientes que conocieron los incas. Hucia el este estaba la selva y hacia el sudeste 
las tribus nómades y guerreras del Chaco boliviano y paraguayo. No se justiticaban 
las nuevas conquistas y por esas razones, aparentemente. Huayna Capac no las in- 
tentó. 


En las áreas limítrofes al Incanato, donde la influencia de la cultura incaica 
llegó tarde y posiblemente con menor intensidad, existían culturas que habían evo- 
lucionado dentro de límites geográficos reducidos y de posibilidades más limitadas 
hasta alcanzar lu etapa urbanística. Este último capítulo está precisamente dedicado 
a los centros urbanos que construyeron esas culturas tardíamente incorporadas al imn- 
perio incaico o que permanecieron al margen de su expansión. 


Las ciudades de la Puna de Atacama 


La costa norte de Chile es tan árida como la del Perú, pero sin sus protecciones natu- 
rales, Los escasos ríos que llegan al océano desde la cordillera constituyen la única 
fuente superficial de agua dulce. Como se secan con frecuencia y no llevan mucho 
caudal sólo permiten irrigar áreas de poca extensión. Tampoco la pesca debió haber 
sido fácil para los habitantes preagrícolas de la región, ya que el mar es fuerte y difi- 
culta la recolección de mariscos (Bird, 1946 a). Las condiciones empeoran gradual- 
mente a medida que se desciende por la costa desde los anchos valles costeros del 
norte del Perú hacia el sur. La costa del norte de Chile es inhóspita y poco atractiva. 
Las condiciones mejoran aleo hacia el sur donde existe más agua y cierta vegetación. 


Los habitantes que allí se radicaron evolucionaron hacta la agricultura y la ce- 
rámica pero para completar su dieta nunca pudieron prescindir de la pesca y de la 
recolección de mariscos. El maíz, la calabaza. la papa, los porotos y el algodón fue- 
ron sus principales cultivos; sin embargo, “la carencia de tierra arable impidió el de- 
sarrollo de ugrupamientos extensos, mientras otros factores limitaron aún más el de- 
sarrollo cultural” (Bird, 1946 b). Los sitios principales de la costa fueron Árica, Tal- 
tal y Punta Pichale (Bird, 1946 a; Mostny, 1954). En Arica se descubrió un sitio cu- 
yos orígenes datan del período preagrícola y en el que se encontraron anzuelos de 
concha. piedra o hueso, arpones de hueso e implementos de pesca. Su ocupación se 
prolongó hasta que la agricultura y ciertas artesanías, como la alfarería, la canaste- 
ría y los textiles, alcanzaron un adecuado desarrollo para las precarias posibilidades 
de sus habitantes. 
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Paralelamente a esta cultura de la costa se desarrolló en el interior, en las al- 
tas punas de las actuales provincias chilenas de Tacna. Arica, Tarapacá. Antofagas- 
ta y Atacama, y de las provincias argentinas de Salta y Jujuy, una cultura de pas- 
tores y agricultores que se conoce con el nombre de atacameña (Bennet, [1946 c). 
Su existencia coincidió parcialmente con el período clásico de Tiahuanaco y poco 
se sabe de sus etapas «anteriores. Se extendió, bajo diversas influencias, hasta el pe- 
riodo incaico (Bennet, 1940 c). Con los diaguitas, que vivían hacia el sur, consti- 
tuyeron los dos grupos más evolucionados del Chile prehispánico. ? 


La cultura atacameña se desarrolló en el desierto de Atacama, una inhóspita, fría 
y seca puna, a una altura superior a los tres mil metros sobre el nivel del mar en la lat2- 
tud del trópico de Capricomto. En la actualidad es uno de los más extensos y desolados 
desiertos de América, can vastos salares y montafias cuyas cumbres nevadas superan los 
cinco y hasta los seis mil metros de altura. Su fauna y flora son muy pobres. Antes del 
siglo XVI la fauna estaba principalmente representada por llamas. guanacos, alpacas y 
posiblemente vicuñas (Gilmore, 1950). Con las llamas y las alpacas los atacameños for- 
maron numerosos rebaños. 


Aunque es posible que durante los siglos preincaicos la humedad fuese nta- 
yor, el desierto o puna de Atacama era y sigue siendo una región donde el riego es 
esencial para cualquier clase de cultivo. No es extraño entonces que dadas las difi- 
cultades que encontraron, los habitantes de la puna se concentraran en grupos redu- 
cidos alrededor de los contados oasis y en lugares favorables. Mediante la irrigación 
cultivaron el maíz, la quinoa, la calabaza. la papa, el algodón y otras plantas comu- 
nes al altiplano peruano-boliviano. 


Los atacamenños fueron activos comerciantes. La sal, de la que proveían a par- 
te del territorio boliviano y diaguita, el tabaco y la lana de las llamas eran los prin- 
cipales productos que intercambiaban por el pescado seco y las conchas provenien- 
tes de la costa y por la coca que se cultivaba en los valles bolivianos. Los textiles 
encontrados en la puna son excelentes, y mediante incisiones geométricas y motivos 
naturalistas grabaron mates, pero nunca desarrollaron una arquitectura y escultura en 
piedra, artes en las que sobresalieron sus vecinos del norte. 


Algunos de los antiguos poblados atacameños continúan siendo habttados. Los 
más importantes estuvieron en la provincia chilena de Antofagasta y en la provincia 
argentina de Jujuy. Los poblados menores eran de tamaño y población reducidos y 
fueron construidos cerca de los campos de cultivo irrigados por un curso de agua que 
permitió el establecimiento continuo de un reducido grupo de familias de agriculto- 


2. Aparentemente los atacameños fueron influidos estilisticamente por el ate más avanzado de los diagui- 
tas y de los incas (Steward y Faron, 1959). 
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56- El “pucará” de San Pedro de Atacama es un buen ejemplo de los agrupamientos fortificados que se cons- 
truyeron como centros residenciales y de refugio en el noroeste de Chile y noroeste de la Argentina duran- 
te los siglos anteriores a la conquista española. (Mostny, Sieta “Ciudades atacamenñas”). 


res; así fueron Zapar y Peíne. Los poblados menores se distribuyeron en relación a un 
pueblo mayor construido en un lugar estratégico y muy bien fortificado; así fueron 
Turi, San Pedro de Atacama y Lasana (Mostny, 1949). Es posible que los poblados 
tuvieran una total autonomía. Los poblados menores, como Zapar, no tenían muros 
de defensa. Otros, como Peine, no fueron más que un grupo de viviendas y depósitos 
a ambos lados de una calle. Los poblados menores fueron por lo general más exten- 
didos que los pueblos fortificados y por lo tanto de una densidad más baja. 


Los pueblos fortificados o “pucará” fueron agrupamientos característicos del 
norte de Chile y del noroeste areentino. El pucará de San Pedro de Atacama es un 
buen ejemplo (figura N* 56). Fue construido en lo alto de un cerro de difícil acceso 
y rodeado por un muro; un torreón central completaba el sistema de defensa. Las vi- 
viendas fueron construidas sobre terrazas niveladas artificialmente de acuerdo con 
dos diseños básicos: da habitación individual y la habitación con un silo adyacente. 
Las viviendas carecían casi completamente de mobiliario y los objetos encontrados 
fueron los simples utensilios de uso doméstico. En ninguno de los poblados conoct- 
dos puede pensarse en la existencia de un trazado urbano intencional: las formas de 
las construcciones. redondas, rectangulares o irregulares, fueron determinando una 
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serie de callejones y ensanches que nunca llegaron a conformar plazas. 


Las ruinas de Lasana están en el valle del río Loa. En este pucará. “la aglome- 
ración era tan grande que el acceso a las casas situadas en diferentes niveles se conse- 
guía por encima del techo de las más bajas; la última fase del desarrollo urbanístico, 
que aparentemente no alcanzó a llegar a su completo despliegue. fue la construcción 
de casas de dos pisos” (Mostny, 1954). La razón de esta concentración está en la topo- 
grafía; los pucarás ocupaban gradualmente toda la parte alta de un cerro y por lo tan- 
to tenían limitadas posibilidades de ampliarse sin entrar en difíciles y costosas obras 
de terrazamiento y defensa. Al igual que entre otras poblaciones concentradas en ciu- 
dades amuralladas, el desarrolto en altura dentro del área intramuros parece haber si- 
do la solución buscada por los atacameños para su desarrollo demográfico natural. 


Tur es un caso distinto, tal vez único entre las poblaciones atacameñas. En 
Tur se insinúa una Ocupación previa a la inca. Se trató de un poblado de forma rec- 
tangular y de cuatro hectáreas escasas de superficie, rodeado por un muro de piedra 
de hasta tres metros de altura. Turi estaba construido sobre un cerro que se eleva 
unos tremta metros sobre el nivel del valle. Es posible que haya tenido una jerarquía 
superior a la de los demás poblados atacameños y haber sido el centro administrati- 
vo del área. Dos elementos de su trazado son importantes. Posiblemente durante el 
período premcaico fueron introducidas dos calles paralelas orientadas en sentidos 
noreste-sudoeste, siguiendo el declive natural del terreno y comunicando a las que 
aparentemente fueron las únicas puertas de Turl; el segundo elemento fue una plaza 
Intramuros, que Greta Mostny (Mostny, 1954) denominó la plaza del Inca, de forma 
rectangular y rodeada por un muro interior que la limitaba por tres lados, siendo el 
cuarto lado el muro de defensa de la ciudad. Desconozco si con anterioridad existió 
algún espacio hibre en la misma ubicación, pero lo cierto es que el camino del Inca, 
que en esas latitudes tenía unos cuatro metros y medio de ancho, pasaba tangente a 
las ruinas de Tur por su lado noreste. Por sus características, la plaza de Turi muy 
bien pudo formarse como consecuencia de las necesidades comerciales derivadas de 
la ocupación incaica del territorio, ya que como elemento urbano no fue muy utili- 
zado por la cultura atacameña y tampoco por los pueblos del noroeste argentino, an- 
tes de la ocupación inca. El espacio de la plaza era amplio, de unos dos mil metros 
cuadrados de superficie, y estaba completamente cerrado excepto por dos puertas, 
una que comunicaba con el camino y otra con la calle principal. Dentro de los lími- 
tes de la pluza existía una “kallanka” rectangular mucho más grande que las comu- 
nes y que posiblemente sirvió de posada o tambo. 


El resto de la ciudad estaba cruzada por callejuelas cortas y angostas, traza- 
das con el habitual desorden de las poblaciones atacameñas. Las viviendas, con to- 
do, tienden a una forma más regular que en los poblados y pucurás ya mencionados. 
En los cruces de los callejones que lormaban las paredes ciegas de las viviendas se 
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produjeron numerosas plazoletas de forma irregular, En todas las ciudades atacame- 
ñas las viviendas fueron construidas con piedras mal trabajadas y unidas mediante 
argamasa; los techos fueron planos y luego a dos aguas, construidos con ramas y ba- 
rro sobre vigas de algarrobo y chañar, los únicos árboles de una flora que se carac- 
terizaba por su poca variedad y reducida cantidad. 


Las ciudades del noroeste argentino 


El noroeste de la Argentina está formado por las zonas montañosas de las provincias 
de Jujuy, Salta, Tucumán, La Rioja, Catamarca y el norte de San Juan. continuación 
de las profundas quebradas y del sistema de montañas del sur de Bolivia, pero su re- 
eión occidental es una prolongación de las desérticas punas del norte de Chile. El 
clima del noroeste argentino es seco y con alturas cas] siempre superiores «a los 2.500 
metros; allí se desarrolló una cultura de pastores de llamas y agricultores que alcan- 
zÓ la etapa urbanística en los siglos anteriores a su incorporación ai Íncanato. 


En las últimas décadas del siglo XV los ejércitos del Inca Topa Yupanqui 
dominaron a las culturas locales, a los omaguacas, a los puneños y a los atacame- 
ÑOS, y por primera vez unificaron políticamente la región. 


Al igual que tos atacameños, los habitantes de la quebrada de Humahuaca y 
de las mesetas vecinas debieron sobreponerse a la escasez de agua y de tierra propt- 
cía para cultivos. Los sectores más poblados eran los de la quebrada. que constituía 
un frecuentado paso natural entre el altiplano y las llanuras ocupadas por los pue- 
blos de la cultura chaco-santiagueña de la Argentina. La quebrada de Humahuaca era 
recorrida longitudinalmente por el camino del Inca que se extendía mediante rama- 
les hasta sitios elevados sobre los valles fértiles de Iruya y otros menores. Por la que- 
brada se produjo la primera entrada de los españoles en el noroeste argentino; el fe- 
rrocarril que une La Paz y el altiplano con Buenos Aires y el mar recorre la quebra- 
da de uno a otro extremo, 


En el extremo noroeste de la Argentina se han encontrado numerosas ruinas 
de asentamientos incaicos, algunos como Titiconte, conectado al camino del Inca, de 
considerable tamaño. Ubicado sobre una elevación cercana a la quebrada de Iruya, 
sus ruinas incluyen depósitos de alimentos o collcas, una cisterna de agua alimenta- 
da naturalmente y una importante superficie modificada por andenes construidos 
con prolijidad. Al sur de Titiconte, están las ruinas de Coctaca, otro importante asen- 
tamiento al oriente de la quebrada de Humahuaca con los habituales depósitos y una 
extensa área agrícola irrigada, y la Huerta, cruzada por el camino del Inca. 


Los asentamientos incaicos al noroeste de la Argentina constituyen una 
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secuencia que comienza en el norte en la actual provincia de Potosí, en Bolivia. El 
más extenso de estos asentamientos fue Chuquiago, vecino al valle de Suipacha, 
Está formado por seis núcleos arquitectónicos parcialmente defendidos por una 
muralla y estaba cruzado por el camino del inca. El conjunto cubre una superficie 
cercana a las 20 hectáreas y estaba servido por tres acueductos y una represa de 
considerable tamaño (Ratfmo y otros, 1988, p.45) 


La quebrada de Humahuaca es estrecha y alargada. Ttene unos ciento setenta 
kilómetros de largo y en partes sólo dos o tres mil metros de ancho. Desciende conti- 
nuamente en dirección norte-sur, desde los 4.000 metros de altura hasta llegar a los 
1.200 metros en la ciudad de Jujuy. Por la quebrada corre el río Grande; el río pernma- 
nece seco durante buena parte del año, pero se convierte en un torrente en la época de 
los deshielos. A lo targo de su recorrido el río Grande recibe varios alluentes que for- 
man quebradas menores vinculadas a la principal. El agua es escasa y el territorio pe- 
dregoso; la agricultura requiere esfuerzos constantes y sólo mediante andenes y un 
adecuado sistema de imgación pudieron los habitantes de la quebrada plantar el maíz. 
las pupas y la quinoa que constituían su alimentación. Como otros pueblos del altipla- 
no, los habitantes de la quebrada también poseyeron numerosos rebaños de llamas. 


Los omaguacas fueron buenos alfareros y adquirieron cierta habilidad en la 
metalurgia y en la elaboración de textiles y útiles en madera. Se agrupaban en tribus 
mandadas por caciques y en ciertos períodos llegaron a estar unificados por un ún:- 
co y absoluto señor. 


En ciertas épocas del año los habitantes de la quebrada vivirían junto a las 
áreas de cultivos donde se han encontrado las ruinas de graneros y los restos de ca- 
nales de irrigación y de extensos andenes. Durante esos pertodos, posiblemente se 
agrupaban cinco o sets familias en sus respectivas viviendas. a veces alrededor de un 
canchón. Frecuentemente las viviendas estaban aistadas. También construyeron y ha- 
bitaron los llamados pueblos viejos, como Coctaca y los Amarillos, que eran agrupa- 
mientos desordenados y sin defensas. Los pueblos viejos y los “pucarás” eran las dos 
clases de agrupamientos permanentes que intentaron (Casanovas, 1946). El grado de 
mestabilidad política de los pueblos de la quebrada justificó la importancia que ad- 
quirieron los “pucarás” o fortines donde se refugiaba la población rural ante la tmmi- 
nencia de un ataque. 


En la quebrada se han encontrado las ruinas de varios de estos núcleos for- 
tificados. Los más conocidos y estudiados han sido el Pucará de Tilcara (Debene- 
detti, 1930), el Pucará de Huichatras (Casanovas, 1934) y el Pucará de Hornillos 
(Casanovas, 1942). 


Las ruinas del Pucará de Tilcara cubren una superficie de 170.000 metros cua- 
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drados. Sin duda debió estar intensamente ocupado, st nos atenemos a las numero- 
sas evidencias que se encontraron en el sitio. El Pucará ocupa la parte alta de una co- 
lina que domina la quebrada y el único lado accesible fue protegido con murallas 
que a veces formaban líneas escalonadas de defensa. 


El Pucará de Tilcara tenía una forma irregular impuesta por el terreno y por 
la necesidad de construtr terrazas sobre las que pudieran apoyarse las viviendas. El 
sitio entero fue muy bien aprovechado y las densidades mayores se encontraron en 
la parte alta. Las calles y callejones estaban formadas por los espactos dejados entre 
las viviendas. pero algunos tramos rectos quedaron determinados por la alineación 
de varias viviendas sobre una terraza. El estudio de la planta evidencia la existencia 
de calles principales de hasta cuatro metros de ancho que comunicaban entre sí a los 
barrios. De estas calles principales arrancaban las angostas e irregutares calles se- 
cundarias.3 


Son frecuentes las plazoletas sin un uso determinado, formadas por los ensan- 
ches de las calles o en los cruces. Las viviendas eran por lo general de forma rectan- 
gular y rara vez superaban los dieciséis metros cuadrados de superficie. Ocasional - 
mente aparecieron viviendas de planta redonda o irregular e incluso algunas semi- 
subterráneas. La pirca de piedra, asentada por su propio peso, fue el sistema cons- 
tructivo dominante. Las puertas eran pequeñas y los techos construidos con cañas y 
barro sobre troncos. 


En todos los pucarás conocidos se ha encontrado un esquema básico semejan- 
te que con seguridad fue una consecuencia del crecimiento impuesto por la neces1- 
dad de absorber a un número cada vez mayor de pobladores. Sin embargo, no es se- 
guro que la totalidad de las viviendas de un Pucará estuviesen continuamente habi- 
tadas, ya que es posible que la única población permanente estuviera formada por 
una guarnición estable, por los jefes, y por algunos habitantes dedicados a diteren- 
tes actividades en la zona inmediata. 


Los chibchas 


Las cuencas de los ríos Bogotá y Sogamoso, afluentes del río Magdalena, constitu- 
yeron una de las regiones mejor adecuadas para la vida humana en Sudamérica. El 
clima es apto para la agricultura sin necesidad de irrigación, la tierra es fértil y las 
cadenas de montañas que la rodean hicieron de esta alta sabana en el centro de Co- 


3. Todos los pucarás tuvieron un desproporcionado número de calles y callejones como consecuencia de las 
limitaciones impuestas por la topografía a un trazado más racional. El Pucará de Tilcara tenía 1.600 metros 
lineales de calles (Casanovas, 1946) 
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lombia un lugar naturalmente defendido y propicio para el desarrollo de una cultu- 
ra avanzada. Los chibchas o muiscas la ocuparon hasta ta llegada de los españoles y 
establecieron allí cuarenta y dos centros en los que se concentraron algunas de las 
funciones urbanas características de la mayoría de las ciudades precolombinas. 


El territorio de los chibchas se extendió sobre unos 40.000 kilómetros 
cuadrados y estuvo ocupado por más de cincuenta tribus agrupadas en cinco 
confederaciones principales. Los caciques de cada tribu elegían al jefe de la con- 
federación y también podían deponerlo. El sur del territorio estuvo dominado 
por la confederación de los zipa, que fue la principal, el centro por la de los za- 
que, y ta zona noreste por la de los traca. Estas tres confederaciones eran las más 
numerosas y llegaron a contar con 300.000, 240.000 y 175.000 personas respec- 
tivamente; las confederaciones menores sumarían otros 260.000 habitantes en 
conjunto (Kroeber, 1946).* Los chibchas fueron esencialmente agricultores y 
además buenos orfebres, pero malos constructores. Casí no han dejado monu- 
mentos. Sus ciudades estaban defendidas con empalizadas y formadas por vi- 
viendas con paredes de caña y barro y techos de paja; sólo el tamaño diferencia- 
ba a los palacios y templos de las habitaciones de la población. 


Las ciudades chibchas ftuieron esencialmente centros de intercambio co- 
mercial y sedes de gobierno para los jefes de las confederaciones. Entre las más 
importantes estaban Teusaquillo, una ciudad de la confederación zipa y posible- 
mente la capital chibcha, en cuyo sitio los españoles construyeron Bogotá: Mue- 
quetá, también zipa, donde está Funza; Sugamuxit, ciudad iraca, donde hoy está 
Sogamoso; Hunsa. ciudad de la confederación zaque, es la actual Tunja; Boya- 
cá, Zipaquirá y muchas otras (Kroeber, 1946), 


4. Los cálculos de otros autores son distintos. Sierra calculó una población total que oscila entre uno y dos 
millones de persanas (Sierra 1959). Steward y Faron estiman que eran sólo 300.000 habitantes al producirse 
la conquista española (Steward y Faron, 1959). 
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Jorge Enrique Hardoy, nació en Buenos Aires en 1926, ciudad donde falleció en 
1993. 


Obtuvo su título de grado en la Universidad de Buenos Aires en 1950. Cursó estudios 
de historia y sociología en la Universidad de París. En 1955 se graduó como master 
en planificación urbana y regional en Harvard, universidad donde también alcanzó el 
erado de Ph.D. en 1963. Miembro de varias instituciones, consejos editoriales y con- 
sultor de organismos internacionales, fundó el Centro de Estudios Urbanos y Regto- 
nales (CEUR) y el Instituto Internacional de Medio Ambiente y Desarrollo (1IED- 
America Latina), entidad donde creó y dirigió la publicación “Medio Ambiente y Ur- 
banización”. Asimismo dirigió el Human Sertdements Programme del NED-Londres. 
la sección Historia Urbana de la revista DANA (Documentos de Arquitectura Nacio- 
nal y Americana) e integró el Consejo de Orientación Académica de los Anales del 
Instituto de Arte Americano e Investigaciones Estéticas "Mario J. Buschiazzo”, Fue 
dos veces presidente de la Sociedad Interamericana de Planificación (SIAP) y presi- 
dió la Comisión Nacional de Museos, Monumentos y Lugares Históricos, desde 1984 
hasta su fallecimiento. Poco antes, la Universidad de Buenos Aires lo había distingui- 
do con el doctorado Honoris Causa. 


La vasta obra escrita por Hardoy tuvo siempre a la ciudad y a sus habitan- 
tes como principal objeto de estudio, El recorte espacial de sus trabajos e Inves- 
tigaciones generalmente privilegió el ámbito latinoamericano, analizado tanto en 
sus procesos históricos como en sus problemáticas contemporáneas y de prospec- 
tiva. En los cerca de doscientos cincuenta trabajos publicados por Hardoy en 
treinta años (entre libros. artículos y compilaciones), el tema ambiental, las polí- 
ticas sociales, la demografía, la niñez, la salud, la pobreza y los diferentes aspec- 
tos de la actividad de las organizaciones no gubernamentales también fueron te- 
mas ampliamente considerados, los que a menudo superaron las fronteras del 
continente americano para extenderlos ul resto de la naciones del Tercer Mundo. 


Sin embargo, es probable que su producción más significativa se encuen- 
tre en las numerosas páginas dedicadas a la historia urbana de América Latina, 
donde la construcción material e intelectual de las ciudades aparece reflejada en 
investigaciones que generaron aportes, con frecuencia pioneros, muchas veces 
decisivos. Ramón Gutiérrez sintetizó dichos aportes en cinco puntos: 
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1. La integración entre la historia urbana y la planificación. 

2. Su ubicación dentro de contextos territoriales y regionales. 

3. La apertura de la historia a los universos sociales, económicos y cultura- 
les contemporáneos. 

4. La promoción de estos estudios en América. 

5. La consideración de la preservación patrimonial desde el punto de vista 
de la planificación urbana. 


De las características señaladas, particularmente la integración de diver- 
sas disciplinas que convergían tanto en las teorías como en los equipos de inves- 
tigación, dieron un sello singular a su obra y a su metodología de trabajo. 


Seguramente uno de los trabajos que mejor da cuenta de estas concepcio- 
nes es Las ciudades de América Latina. Seis ensayos de urbanización contem- 
poránea (Paidos, Buenos Áires, 1972). Escritos entre 1965 y 1969, los estudios 
abordan la problemática desde una visión integradora, describiendo fenómenos 
que cruzaron habilmente, por ejemplo, una tendencia demográfica, el cálcuio de 
un PBI y una determinada estructura urbana. El cuarto de estos ensayos ("El pai- 
saje urbano de América del Sur”) sentó las bases de gran cantidad de investiga- 
ciones posteriores, propias y de otros uulores. 


Las manifestaciones urbanas de las grandes civilizaciones de América -y 
sus trabajos contribuyeron en gran medida al acuerdo sobre la categoría de "urba- 
nas”- fué el tema que lo apasionó a lo largo de toda la vida. Su primer artículo, Las 
ciudades precolombinas, apareció en el N* | de la Revista de Arquitectura y Pla- 
neamiento de la ciudad de Rosario en 1962. Tiempo después, la tesis doctoral so- 
bre el mismo tema fué el escrito que constituyó la base de su primer libro, Ciuda- 
des precolombinas. publicado en Buenos Altres por Ediciones Infinito en 1964. 
Allí se indicaron diez características y funciones para determinar la existencia de 
una ciudad en la época y en las áreas de referencia, que en los trabajos especiali- 
zados se citan generalmente como Los criterios Hardov. La cuestión urbana de las 
culturas americanas anteriores a la conquista, sus aspectos tecnológicos y artísti- 
cos y sus contextos naturales y sociales fueron retomados en trabajos posteriores, 
especialmente en la actualización del texto que se presenta en esta edición. 


Ningún momento histórico de la urbanización de nuestros países dejó de 
transitarse en su obra. y aquí la Cartografía urbana colonial de América Latina 
y del Caribe (NED-AL y GEL. Buenos Atres, 1991) merece una mención parti- 
cular. El trabajo da cuenta de más de dos décadas de investigación incursionan- 
do por numerosos archivos, bibliotecas y otros repositorios documentales de Eu- 
ropa y América. La extensa colección de mapas y planos conforma una notable 
fuente de consulta, indispensable para la comprensión, de una parte al menos, de 


436 


Noticia biográfica 


la complicada (y conflictiva) trama de valores estratégicos, económicos, políti- 
cos y de pautas sociales y culturales de las ciudades actuales, 


También dentro del campo de la historia urbana, hay que desiacar dos 
obras: Impacto de la urbanización de los centros históricos latinoamericanos, 
donde culmina una larga trayectoria sobre la problemática, y Buenos Aires. His- 
torta Urbana del Area Metropolitana. que brinda una visión global de los pro- 
cesos históricos de conformación de la capital argentina en relación a los terri- 
torios conurbanos. Ámbos fueron escritos juntamente con Margarita Gutman y 
editados por MAPFRE, (Madrid, 1992). 


Pero sus últimos trabajos publicados no se refieren al pasado de las ciuda- 
des y ni siquiera a su presente. Hablan del futuro. Documentándose en la dinámi- 
ca histórica y alertando sobre ciertas tendencias actuales su preocupación se ma- 
nifestá en la búsqueda de mejores hábitat para las generaciones posteriores. 


De toda una serie de trabajos sobre esta temática, El futuro de la ciudad 
latinoamericana, ensayo que apareció en la revista “Medio Ambiente y Urbani- 
zación” N* 43-44 de junto de 1993 sintetiza sus principales interrogantes y preo- 
cupaciones sobre los escenarios en que se desarrollarán las actividades de la re- 
etón más urbanizada del planeta. “La futura ciudad no debería ser encarada co- 
mo un ejercicio arquitectónico e ingenieril que puede ser planificado y construi- 
do con tas técnicas utilizadas hasta ahora, En cambio, deberíamos concentrar- 
nos en guiar el crecimiento y los futuros usos del suelo mediante lineamientos 
físicos generales y, esencialmente, intervenir mediante estrategias económicas y 
sociales amplias”, indicaba en uno de los puntos dedicados al diagnóstico de la 
ciudad futura, en aquel artículo. 


Fina]mente, aunque el ejercicio de clasificar su obra escrita bajo rótulos 
como "historia urbana", “medio ambiente” o “pobreza” pueda resultar útil para 
analizar su producción, desde los ángulos que se presenten más afines a las pre- 
ferencias del crítico especializado o del lector interesado, inevitablemente se es- 
tará cometiendo un acto de simplificación. En todo caso será la disociación de 
un discurso más rico —y enriguecedor— que dio cuenta de la ciudad en su dimen- 
sión más amplia, en cuanto estamos hablando de ésta como la invención decisi- 
va de la humanidad. En este sentido. también existiría la posibilidad de com- 
prender la obra escrita por Jorge Enrique Hardoy a la luz de uno de los interro- 
gantes que Michel Foucault planteaba en La urqueología del saber: 

"¿No es la unidad material del volumen, una unidad débil, accesoria, desde el 
punto de vista de la unidad discursiva que le es soporte ?”. 


Horacio Caride 
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1962 


1964 


1965 


1968 


1969 


1971 


Las ciudades precolombinas, Revista de Arquitectura y Planeamiento, N* 1, 
Rosario. 


Ciudades Precolombinas, Ediciones Infinito. Buenos Aires, 575 págs. 


Centros ceremoniales y ciudades planeadas de la América precolombina, 
Ciencia e Investigación, Tomo 20, N* 9, Buenos Aires, septiembre, págs. 
387-404. 


La influencia del urbanismo indígena en la localización y trazado de las ciu- 
dades coloniales, Ciencia e Investigación, Tomo 2], N* 9, Buenos Altres, 
1965, págs. 386-405. 


Urban Planning in Precolumbian Ámerica, George Braziiler and Co, New 
York. En el año 1984 fue traducido al japonés, Inove Shoni, Tokio. 


La urbanización y la planificación urbana en América Latina. El caso de la 
Argentina, con Raúl Basaldúa, Alejandro Rofman y Oscar Yujnovsky, Revista 
de la Sociedad Interamericana de Planificación, vol. II, N*5 y 6, San Juan de 
Puerto Rico, marzo/junio, págs. 31-39. 


El paisaje urbano de Suramérica, Revista de la Sociedad Interamericana 
de Planificación, Vol. II, N* 11, San Juan, Puerto Rico, septiembre, págs. 
27-42. 


Dos mil años de urbanización en América Latina, La urbanización en Amé- 
rica Latina. Jorge E. Hardoy y Carlos Tobar (directores), Editorial del Insti- 
tuto, Buenos Aires. 


La urbanización en América Latina, con Carlos Tobar (compiladores), Edi- 
torial del Instituto Di Tella. Buenos Atres. 


La ciudad areentina en el período precensal (1516-1869), can Luis Romero, 


Revista de la Sociedad Interamericana de Planificación. Vol. V, N* 17, Méxi- 
co, marzo/junio, págs. 16-39. 
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1972 


1975 


1977 


1978 


1980 


1982 


440 


Las ciudades de América Latina. Seis Ensayos sobre la urbanización contem- 
poránea, Editorial Paidós, Serre Mayor, Buenos Aires, 244 págs. 


Las formas urbanas europeas durante los siglos XVI al XVII y su utilización 
en América Latina, Actas y Memorias del XXXIX Congreso Internacional de 
Americanistas, celebrado en Lima en 1970, Vol. 2, Lima. 


Urbunización en América Latina. Una bibliografía sobre su historia, con la 
colaboración de Carole Milltkan, Diana Mosovich e Ira Nerken, Centro de 
Estudios Urbanos y Regionales, Instituto Torcuato Di Tella, Buenos Aires. 
Tomo 1, 323 págs. El Tomo Il. (289 págs.) se publicó, con los mismos cola- 
boradores. en 1977. 


Las ciudades de América Latina y sus áreas de influencia a través de la 
historia, con Richard Schaedel (compiladores), Ediciones Siap, Buenos 
Átres. 


Asentamientos urbanos y organización socioproductiva en la historia de Améri- 
ca Latina, con Richard Schaedel, Ediciones Siap, Buenos Alres. 


Las plazas coloniales de América Latina, con Ana Hardoy. Culturas, Vol. Y, 
N* 4, París. Publicado también bajo el título "Plazas coloniales” en DANA 
(Documentos de Arquitectura Nacional y Americana), N* 15, Instituto Ar- 
gentino de Investigaciones en Historia de la Arquitectura y el Urbanismo, 
Resistencia, 1980 págs. 93-118. 


La cartografía urbana en América Latina durante el período colonial, Un aná- 
lisis de fuentes, Ensayos históricos-sociales sobre la urbanización en América 
Latina, Joree E. Hardoy, Richard M. Morse y Richard P. Schaedel (editores), 
Comisión de Desarrollo Urbano y Regional de CLACSO, Ediciones SIAP, 
Buenos Aires, págs. 19-58. 


Ensayos Histórico-sociates sobre la urbanización en América Latina, con 
Richard Morse y Richard Schaedel (compiladores), Comisión de Desarro- 
llo Urbano y Regional de CLACSO, Ediciones SIAP, Buenos Átres. 


La construcción de las ciudades de América Latina a través del tiempo, Re- 
vista Interamericana de Planificación, Vo] X1V, N* 54, México. junio, págs. 
9-27, 


Centros históricos americanos, DANA (Documentos de Arquitectura Nacto- 
nal y Americana) N* [3, Resistencia, págs. 76-81. 


1983 


1984 


1985 


1986 


Selección de escritos del autor sobre historia urbana 


Planos de ciudades y cartógrafos de las antiguas colonias de España en 
América durante el siglo XVI, De historia e historiadores, homenaje a José 
Luis Romero, Siglo XXI, México, págs. 197-224. 


El centro histórico de Cusco. Introducción al problema de su preservación y 
desarrollo, con Marito dos Santos y la colaboración de Ramón Gutiérrez, Be- 
rendina Coolman y Alejandro Rofman, Proyecto Regional de Patrimonio 
Cultural y Desarrollo (PNUD/UNESCO) y Banco Industrial del Perú. Lima, 


103 págs. 


Impacto de la urbanización en los centros históricos latinoamericanos, con 
Mario dos Santos, Proyecto Regional de Patrimonio Cuitural y Desarrotlo 
(PNUD/UNESCO), Lima, 180 págs. 
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“Comentarios reales” (Garcilaso de la Vega), 
355n.. 358. 

“Compendio y descripción de las Indias 
Occidentales” (A. Vázquez de 
Espinosa). 276. 304. 

Concepción (Campeche), 45. 

Condesuyu. 400. 
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Conquistador Anónimo. 166, 181, 382n., 402. 
Consejo de gobierno del imperio Tawantisuyu, 


353, 363: del Inca. 362. 
Constantinopla, 33, 164. 
Cook de Leonard. 74. 
Cook, 75, 76, 86, 156, 158. 


Copán, centro ceremonial, 30, 112, 209, 210, 


217, 240n., 241, 244n, 274; río de. 
210. 
Copil, 178. 
Copilco, aldea de, 48. 
Copolco, barro de (Tenochtitlan), 188n. 
Cora Cora (palacio de Inca Roca), 381. 
Córdoba (Argentina). 57. 
Córdoba (España). 164. 165. 
Cortaderas. 399. 


Coriés, Hernán. 14, 15, 109n., 110, 144. 145, 


152, 156, 158, 159, 164, 166, 167, 
168, 169, 170, 172, 174. 175, 182. 
183, 184. 185, 186, 189, 191. 192, 
193, 194, 201, 239, 250. 

Covarrubias, $2, 63. 

Cowgil, 225n., 226. 

Coxcatlan. región de, 65n. 

Coyoacán ciudad de. 170, 174, 183, 185. 

Coyotlatelco, período, 102. 

“Crónica de ta conquista del Perú” 
(Conquistador Anónimo), 382n. 

"Crónica moralizadora” (Padre Calancha). 
336. 

Cuuuhtemoc, 144, 191. 

Cuauhtinchan, 140, 

Cuauhtloquetzqui, 178. 

Cuba, 19. 

Cuella (España). 258n. 

Cuenca, ciudad de, 15, 359, 

Cuepopán, sector (Tenochtitlan-Tlatelolco), 
188. 

Cuernavaca, ciudad de. 102, 315, 140, 14], 
190. 

Cuicacalli. 191n. 

Cuicuilco, centro ceemontal, 29, 49, 50, Sl; 
pirámide de, 49, 50, 51. 

Cuilapa, fortaleza de, 137n. 

Cuismancú, imperio, 347, 

Cuitlahuac, 144, 189. 

Culben. 243. 

Culebras. río, 286; zona de, 28n.. S7n. 

Culhuacán. ciudad de, 103, 110, 138n., 139, 
140. 163. 

Cuntisuyu. provincia de, 353, 
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Cupisnique, estilo, 234, 286, 290n., 295, 

Curicancha (Cusco), véase Inticancha. 

Cusco, capital del imperio incaico, 14, 15, 20, 
32, 34, 39n.. 63, 86, 278, 313, 317, 
328, 330, 334, 353-359, 363, 364, 367. 
369-374, 377-396, 399-402, 404, 4065, 
408, 412, 417, 419, 422, 425; barrios. 
véanse Amarucancha, Belen, 
Carmenca, Cayaucachi, Chaquillchac, 
Huacapuncu, Munaycenca. Pichu, 
Pumapchupan, Quishuaicancha. 
Rimacpampa. San Blas, Santa Ana, 
Santa Clara, Santiago, Santo 
Domingo. Saphi, Tococacht. 

Cusipata, anden de la Alegría (Cusco), 38]. 


CH 


Chac, 89, 100, 215. 

Chacchob. ciudad de, 257, 258. 

Chachabamba. aldea incaica, 416. 

Chac-mool. 105. 

Chaco, el, 427. 

Chalchihuites. 111, 112. 

Chalco. ciudad de, 140, 142, 156, 157, 163, 
173. 

Chalco-A mecameca. confederación, 140. 

Chamá, pueblo de, 90 

Chamelcón, río, 222, 235. 

Champoten, centro comercial, 223, 261. 

Chan Chun — Valle del Mocke, proyecto, 332. 

Chan Chan. ciudad de, (3, 14, 15, 24, 29, 32, 
33, 34, 86, 320, 323, 328, 129-340. 
342-344, 357, 364, 366. 367, 386. 391, 
399, 414: cludadelas, véanse 
Bandelier, Chayhuac, Gran Chimú, 
Laberinto, Rivero, Squier, Tello, 
Tschundi, Uhle. Velarde. 

Chancart. fortaleza de, 348. 

Chancas, tribu de los, 396. 

Chancay, estilo cerámico, 347, 426. 

Chancay, río, 277, 288, 302. 

Chang. K.. SOn. 

Chao, río, 299. 

Chapman. 150, 151, 222, 223. 

Chapultepec. ciudad de, 110. 139, 142, 169, 
174, 178. 179, 183. 192. 

Chaguilichaca, barrio de (Cusco). 386. 

Charnay, 73. 103, 104. 

Chavín de Huantar, centro ceremonial, 29, 
278. 288, 289, 306n., 311. 


Chavín de la Costa, estilo, véase Cupisnique. 


Chavín, cultura. 26, 28, 57, 61, 63, 276. 278n., 


279, 284, 286. 287-297, 294n., 300. 
307. 

Chayhuac, ciudadela de (Chan Chan), 334, 
336. 

Cheles, fanulia, 223. 

Chetumal, ciudad de, 261. 

Chiapas, estado de, 30, 32, 65n.. 125, 181, 
205, 207, 210, 211, 249, 272. 

Chicama, río, 57, 277, 279, 280, 282, 286. 
295, 299, 300, 320, 344. 

Chiciunita, población de, 344. 

Chicanel. horizonte. 28. 

Chichen Itza, ciudad de, 32, 61, 89, 108, 110, 
113, 214, 217, 222, 229, 231, 240n., 
241, 250-253, 260, 263, 274, 

Chichimecapán. barrio de (Tenochtitlan), 
188n. 

Chiclayo, rio. 280. 

Chicomocóatl, templo de, 219, 

Chihuahua, estado de, 45, 65. 

Chilca, río, 320. 

Childe, Y. Gordon, 16, 18, 23, 242, 271. 

Chile, 27. 56, 65, 66. 277, 280n.. 313, 353, 
2357, 362, 400, 425, 427-429, 431. 

Chilecita, 364, 399, 401, 414. 

Chillkes, tribu de los, 356. 

Chillón. río, 286, 327. 

Chiloé, isla, 64. 

Chimalhuacin. aldea de, 49. 

Chimalmán, 103n, 

Chimalpopoca. 140, 179n. 

Chimaltenango. depurtamento de, 250, 

Chimanuacán, 174. 


Chimor, remo de, 32, 323, 325-349. 357, 367. 


Chimú, imperio, 273, 426, 

China, 26, 33, 212. 

Chincha. imperio, 348, 426: rio, 348. 

Chinchachob, 231. 

Chinchaysuyu, provincia de, 353, 400. 

Chincheros, pueblo de, 414. 

Chiquito y Viejo. aldea de. 344. 

Chiquitos, río, 54. 

Chirá, río, 280. 

Chnripá (Bolivia), 307n. 

Cholula, ciudad de, 14, 15, 16, 33, 83, 90, 
102, 109, 138, 140, 150, 155, 185, 
186, 187, 193, 205, 272. 

Choquesuysuy, aldea inmcaica, 415, 416. 

Chorrillos (Lima). 286. 


Índice de nombres 


Chucuito, 364, 399, 401, 406, 407, 414. 
Chupaychu. 404. 

Chuquiago, 432. 

Churubusco. ciudad de, 174. 
Chutinamit, centro ceremonial, 250, 
Chutixtiox, centro ceremonial, 250, 251. 


D 


Danzantes, edificio de las (Monte Albin). 
113n., 125, 129. 

Dávalos Hurtado, 155. 

Debcnedettt, 432. 

Del Río, 239. 

“Delle Navigationi et Viaggi” (G. B. 
Ramusio), 174. 

Dewey. 18. 

Díaz del Castillo, Bernal. 145, 146, 156, 158, 
165, 174, 183. 184, 186, 192. 

Diez Canseco, 368, 369. 

Dobyns, 362. 

Dos Aguadas, centro ceremonial, 245n. 

Doubleduy Anchor Books editorial (Nueva 
York). 

Drucker. P. 29, 53n., 54n.. 55, 57. 

Durán. Diego, 140, 142, 1783, 195n. 

Durango, 45. 

Dzibilchaltún, ciudad de. 15. 30, 52, 208, 209, 
240, 261-263, 270. 271, 274. 


E 


Eaton, G., 419. 

Ecab, centro comercial, 223. 

Ecuador, 14, 44, 59, 61n., 63n. 65, 152, 328, 
353, 361, 362, 425. 426. 

Ediciones Infinito (Buenos Altres), 220n, 236. 

Edzná, centro ceremonial, 240n. 

Egipto, 19, 26. 

EKk-Chuah, 61. 

Ekholm. 45, 52, 84, 85n.. 120n.. 125, 

El Arbolilo, aldea, 48, 49. 

El Caracol fobservitario astronómico de 
Chichen Itza), 220. 

El Casullo (Fulum), 113, 258-261). 

El Corral, constricción (Tula), 103. 

El [xtepete, pueblo de. 90. 

“El Perú prehispánico” (Horkhermer), 40n. 

*E] Pueblo del Sol” (A. Caso), 100. 

El Risco, centro «de población, 76, 102. 

El Salvador, 205. 


Jorge Enrique Hardoy 


"El señorío de los incas” (P. Cieza de León). 
357. 

El Tajín Chico, conjunto de, 113, 121-124. 

El Tajín, ciudad de. 51, 52, 54, 90, 102, 113, 
120-124, 133, 224. 316: periodos: l, 
120n., 121; 1, 120n,, 121; TH, 120n. 

El Temazcal. sector de viviendas, 115. 

"El Templo Mayor de México” (1. Marquina). 
¡AD 

Encmas, José A., 30n. 

Engel, 283, 286. 

Eshumar, ciudad de, 86. 

España, 23, 164. 170, 383, 400. 

Espinoza Soriano, 358n. 

"Esquema de la arquitectura curopea” (N. 
Pevsner), 220n. 

Estados Unidos, 13, 19, 24; Oficina del 
Censo. 19. 

Este, famitia de los (Italia). 216. 

Estete, Miguel de, 355n., 383, 402, 

Ella, río, 124. 


Europa, 12, 26,31, 33, 34. 163, 174, 330, 364, 


367. 
Evans. 279, 281, 282. 

"Excavations al La Venta, Tabasco, 1955” 
(Drucker, Heizer, Squier), S5, 
“Excavations al Warí, Ayacucho. Peru” (W, C. 

Bennett). 315, 


F 


Farfán. ciudad chimú, 342, 344. 

Faron, 428n., 434n. 

Fejos, Paul, 366, 415, 416. 

Fernández de Córdoba, Francisco, 258n. 
Fernández. 167-169. 172, 175, 176. 
Ferrara (talla), 216. 

Florencia (Italia), 33, 163. 

Flores Ochoa, 361. 

Flores, ciudad de, 239. 

Ford, 281. 

Fortaleza, río, 327n., 340. 
Fortaleza-Parivilca-Supe. complejo, 3401. 
Francia, 23. 

Frankfort, 21, 26, 87. 

Fundación Histórica Tavera, 11. 
Fundación MAPFRE. 9, 11, 12. 

Funza, ciudad de, 434. 
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G 


Galindo, 17], 183, 344. 

Gallinazo, cultura, 58, 88, 316; periodo, 23, 
295, 296, 298; erupo de población, 30, 
297. 

Gamio, 73, 76. 

Garagay, 15. 

García Bravo. Alonso, 172, 

García Payón. José. 120, 

García, 371. 

García, fray Marcos. 417n. 

Garcilaso de la Vega, 355, 356, 363, 367. 378, 
383, 384, 425n. 

Gasparint, 382. 

Geddes, Patrick, 22. 

“Geografía de América” (J. €. Tamayo). 253n. 

Giesecke. Alberto. 327n., 340, 345, 

Gilmore, 428. 

Glass, 245, 247. 

Glover, 215, 

Golondrina, cueva de la, 65n. 

Gómez de Orozco. 167-169, 172, 175, 176. 

Gonzilez Rul, 183n. 

Gran Chimáú, ciudadela (Chan Chan), 336. 

Granada (España). 186. 

Grande. río (Perú). 286, 432. 

“Grandeza y decadencia de los mayas” 
(Thompson). 263n. 

Grecia. 23, 215. 

Grijalva, Juan de, 233. 

Grijalva, río, 222. 

Grupo Norte (Tiahuanaco), 312. 

Grupo Real. grupo de viviendas (Machu 
Pichu), 420. 

Guamachuico, 405. 

Guaman Poma de Ayala, Felipe. 403n., 404, 

Guanajuato. estado de. 45, 

Guanape. período, 28. 65, 283-286, 288n., 
290, 295, 

Guancabamba, 405. 

Guanuco. véase Huanuco Viejo. 

Guaporé. río, 44, 

Guaqgui, puerto de, 308. 

Guarco. señorío de, 407, 408, 

Guatemala. 10.14.15,27-30.43.51.59,63n.84, 
90,125,126.137,143.144n.,151,152,205- 
207.210,211.213,216,222-224.232,233, 
239,242,248,250,251,272:Central, 251; 
ciudad de, 16. 239: golfo de, 272. 


Guayas, región de, 63n. 
Guerrero, estado de, 63. 
Guinan, grupo, 44. 
Guisbert, 309, 

Gutman, Margarita, 437. 
Guzmán, Cristobal de, 176. 


H 


Haag, 41n. 

Hackett. 164. 

Hanan Cusco (Cusco Alto), 380n., 384. 

Hananchacán (aguas de arriba), 380. 

Harappa. ciudad de, 27. 

Hardoy, Ana. 10, 11. 

Hardoy, Jorge Enrique. 11. 12, 35, 

Harth Terré, Emilio, 286, 301, 317, 333. 3834, 
405, 407-409, 

Hatun Tupac Inca, véase Viracocha Inca. 

Hatun Xuuxa. 399, 413. 

Hatuncalla, 399. 

Hatuncancha (palacio de Topa Inca). 381. 

Hatuncolla. 406, 414. 

Hazard. J. E.. 233n., 244n., 247, 253n., 269n. 

Heizer. R. E, 29. 53n.. 54n.. 55, 77. 

Herrera Tordesillas, Antomio de. 177, 179, 
185. 187. 

Hester, 225, 271. 

Hibon, 360. 

Hidalgo, estado de. 71. 

Hindicancha (Cusco), véase Inticuncha. 

“Historia de los [ncas” (P. Sanniento de 
Gamboa), 355n., 424. 

"Historia general de los hechos...” (Herrera 
Tordesillas). 166, 

"Historia natural y moral de las Indias” (J. de 
Acosta). 39n. 

"Historia verdadera de la conquista de Nueva 
España” (B. Díaz del Castilo), 174. 

Holanda. 19. 

Holmul, centro ceremonial, 244. 

Holtún Chable (Dz1bilchaltún), 262. 

Honduras Británica (Belice), 234. 

Honduras, 205, 222. 

Horca, cerro de la, 340. 

Horkheimer, Hans. 40n., 333. 

Hormillos, pucará de. 432. 

Huaca de la Luna (valle del Machc), 300. 

Huaca de las Conchas (Chan Chan), 330. 

Huaca del Higo (Chan Chan), 330. 

Huaca del Obispo (Chan Chan), 329, 330. 


Índice de nombres 


Huaca del Olvido (Chan Chan), 330. 

Huaca del Sol (valle del Moche). 300. 

Huaca Gallinazo (valle del Virú). 298. 

Huacapata. plaza de (Cusco), 381, 383, 384, 
391, 401. 

Huacapongo, río, 281, 292, 297, 322, 342, 

Huacapuncu (Puerta del Santuario), barno de 
(Cusco). 386. 

Huaina Picchu, ciudad incaica, 417; cerro, 
418, 420, 

Huamachuco, pueblo de, 318, 327, 

Huamanga, ciudad de, 313n. 

Huancaco, período, 299, 

Huancavélica, departamento de. 56. 287. 

Huancayo-Jauja, región de. 56, 287, 

Huanchaco, ciudad de. 330, 

Huánuco Pampa. 360, 399. 401, 402, 404-405, 
406. 414, 

Huánuco Viejo, 401. 

Huánuco Viejo, ciudad de. 401. 

Huánuco, departamento de, 404. 

Huaras, ciudad de, 278, 288, 

Huart, ciudad de. 313, 315; imperio. 317. 

Huarmey, crío, 277, 340n. 

Huascar, 355n., 358, 362, 368. 370, 400). 

Huatanay, río, 318, 356, 386, 391, 301. 

Huatepec, jarclines de, 189, 190. 

Huaxteca, 142. 

Huayna Capac, 357, 358, 368. 369, 3801., 
400. 425-427; palacio de 
(Amarucancha). 38 1. 

Huechuecalco, barrio de (Tenochtitlan), 138n. 

Huemac, 109. 

Huerta, la, 431. 

Huichatras, pucará de, 432, 

Auicilopuchco, ciudad de, 185. 

Auitzilhuitl, 140, 14). 

Huitzilopochtli. 61. 138, 139. 142. 144, 149, 
178, 180, 195, 196, 199. 

Humahuaca, quebrada de, 431, 432. 

Humboldt. Carlos Guillermo, 166. 

Runsa, ciudad chibcha, 434. 

Hurin Cusco (Cusco bajo). 380n., 384. 

Hurinchacán (aguas de abajo). 380. 

Huxley, Aldous, 238. 

JMyslop. 382. 406, 413. 


] 


Ibarra Grasso, D. E... 57, 59, 305, 307, 309. 
Iberoamérica, |). 
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Ica, departamento de. 283. 

Ica, río, 277, 286, 301, 343. 

Iglesia Católica. conjunto de la (Mitla), 131. 

(huatzio, ciudad de. 143. 

Inca Roca, 356, 369, 380, 381; palacio de 
(Cora Cora), 38). 

Inca. camino del, 430-432, 

Incabuasi, ciudad, 402, 407-410, 414, palacio 
del Inca, 

**Incahuasi: ruinas inkaicas del valle de Lima- 
huana” (E. Harth Terré), 407, 409. 

Incanato, 34, 61, 62, 357, 362, 373, 386, 399, 
425-425, 431. 

India, 19. 

Indias Occidentales, 40, 165, 383. 

Indo. civilizaciones fluviales del, 26, 27, 93, 
182. 

Institut d “Ethnolagie de Paris. 404n. 

instituto Carnegie (Washington DC), 253, 


Ínstiluto de Investigaciones Andinas, 281, 291. 


Instituto Nacional de Antropología e Historia 
(México). 71, 79, 102, 103, )08, 11)- 
113, 116, 118, 120, 121n., 122, 126, 
127, 258, 261:"Guía de las zonas 
argtteológicas del estado de Morelos”, 
118n., “Guía oficial de El Tajín”, 
123n. 

Inti (el Sal), 373, 

Inticancha (casa o templo del Sol, Cusco), 
356. 380, 381, 382, 384, 

Inticancha, 384. 

Inty Pata, población incuica, 415, 416, 422. 

Iruyu, quebrada de, 431. 


“*Islario general” (Alonso de Santa Cruz), 175. 


ltalta. 19, 164, 216. 

lizaes, familia de los, 250, 252. 

ixtapalapa, ciudad de, 174, 179, 183, 185, 
187, 189; calzada de, 173, 182-184. 

Ixtilxochitl, 141, 145n. 

Eabal. lago. 222. 

Izcóatl. 141, 144, 179, 183. 

Iztaccihuatl, monte. 130. 


Jalisco, estado de, 45, 90, 101. 

Japón, 19. 

Jauja, ciudad incaica, 15, 364, 401, 402, 405. 
Jennings, 224. 

Jequetepeque, río, 288, 302, 342. 

Jerusalén, 276, 347. 
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Jiménez Moreno, 52. 

Jones, Morris R. 253, 254, 256, 2641. 

Jujuy, provincia de, 428, 431: ciudad de. 
432. 


Kabah. centro ceremonial, 229, 240n. 

Kalasasaya (Kalassaya). centro arquitectónico, 
308n.. 309, 312. 

Kaminaljuyú, ciudad de, 15, 16, 20, 29, 30, 
51,90. 207, 210-212, 223, 224, 233, 
234, 

Kelly. 142. 

Kendall. 382. 

Khafaje. ciudad mesopotámica, 87. 

Khenkala. palacio de (Tiahuanaco), 313. 

Kidder, 62, 224. 

Kirchhoff, 26n., 154, 

Kiswarcancha (palacio de Viracocha Inca), 


381. 
Kiú. familia. vease Xiú. 
Korn. 22. 


Kosok, 29, 360, 365. 

Kramer, Samuel Noah, 18. 

Krickeberg. 45, 50-52, 108n., 121n., 125, 
147n., 148n., 150n., 190, 253, 255, 
258. 

Kroeber, 73, 434. 

Kubler. 50, 81, 358, 362, 417. 

Kucikán, ciudad de, 209. 

Kukulcán, 61, 89, 109, 110, 253, 256, 373. 

Kuntur Wasi, centro chavín, 288. 


L 


La Centinela, ciudad de, 348, 349, 309. 

“La ciudad perdida de los Incas” (H. 
Bingham), 398. 

“La Crónica del Perú” (P. Cieza de León), 
313, 355n. 

“Lu cultura de las ciudades” (Mumtord), 35. 

La Flor, centro ceremonial, 245n. 

La Malinche. cerro de, J15, 117; grupo de 
viviendas, 115, 116, 119; pirámide de, 
116. 

La Meca, 347. 

La Paya, 364, 399, 

La Paz (Bolivia), ciudad de, 308. 310, 359, 
431; departamento de, 57, 307n., 311. 

La Plata, período de ocupación chimú en cl 
Virú, 342. 


“La población indígena y el mestizaje en 
América” (A. Rosenblat), 362n. 

La Quemada, centro fortificado, 111, 112. 

La Rioja, provincia de, 431. 

La Venta, centro ceremonial, 28, 29, 52-55, 
77, 131, 207, 2009n., 306n.; pirámide, 


54. 

Laberinto, ciudadela de (Chan Chan), 335- 
339. 

Labna, centro ceremonial, 113, 229; Arco de, 
113n. 


Lambayeque, cultura, 302. 

Lambayeque, río, 57, 280. 

Landa, obispo Diego de. 217, 218, 222, 252, 

Larco Hoyle, 282, 289n., 295, 299, 300. 

Larramendi, D. Ignacio H. de, 12. 

Las Aldas, aldea de, 28n., 57n. 

Las Lomas, cerro, 293, 

Lasana, pucará de. 429, 430, 

Lauricocha, lago, $6. 

Leche, río de la, 277, 280, 302, 342, 

Lenz, 177. 

León. Nicolás de. 172. 

Leonard, 73. 

Lerma. río, 26n. 

Leyden, placa de, 206, 

“Libro de Benedetto Bordone. Nel quale si 
raglonu de tutta PMesole del mondo con 
li or nom antichi e moderni” (B. 
Bordone), 174. 

Liga Hanseálica, 214. 

Lima, ciudad de. 14, 15, 286, 299n., 327n., 
345, 346, 348, 359. 

Limné, S., 78n., 89-91, 92n., 94. 

Linton, Ralph, 19, 64. 

Lipschutz, 358. 

Loa, río, 430. 

Lomas de Becerra, aldea, 48. 

Londres, 33, (64, 379. 

López de Gomara, Francisco, 166, 199n. 

Lorenzo, 651. 

“Los caminos del Sol” (V. Von Hagen), 365. 

“Los orígenes del hombre americano” (Rivet), 
40n. 

“Los yacimientos de Lauricocha” (A. 
Cardich), 4 1n. 

Lothrop, 2583, 261. 

Lowie, 44. 

Lucca, ciudad de, 

Lumbreras, 52, 287, 318. 

Lunahuaná, señorío de, 408. 
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Lundeil, 21 In., 233n. 
Lurína, río. 277, 301, 345, 346. 


LL 
Lloque Yupanqui. 356. 


M 


Muc Gowan, 55n. 

Mac Kie, 234. 

Machu Pichu, 13, 14, 398, 401, 412, 4/5-422; 
cerro, 413, 420. 

Mackey. 330, 333, 334. 

Madrid. 379. 

Magallanes, estrecho de, 41. 

Magdalena. río, 42, 433. 

Maipo. río, 353. 

Mala, río. 348. 

Malacatepec, ciudad de, 143, 

Maler, 240, 

Mulinalco, ctudud de, 102, 143. 

Mama Ocllo, 355. 

Mamón, horizonte, 28, 

Munco Cupac, 355, 356, 368, 379, 380, 384, 
417n. 

Mani, ciudad de, 222, 252. 

Manta, región de, 328. 

Manyaraqui, plaza de, 

Maranga, cultura, 302, 348. 

Marañón, río, 56, 288. 

Maras, tribu de los, 356. 

Marcus, 246. 

Margolies, 382. 

Mariátegui, Juan Carlos. 361. 

Marquina, Egnacio, 55n., 78, 81, 89, 103, 
108n., 113, 121, 122, 124, 142, 194- 
197, 198n., 231, 261. 

Marruecos, 

Martínez Compañón, Baltasar Jaime, 336n. 

Mántur, Pedro, 166. 

Maskas. tribu de los, 356. 

Muson. J. Alden, 26, 27, 287, 291, 295, 300, 
313, 314, 327n., 332, 333, 340n., 348, 
354, 355, 358, 364, 367, 370, 374, 
417, 426. 

Mateho-Picchu, 417, véase Machu Pichu. 

Maudslay, Alfred. 176, 240. 

Maule, río, 353, 357. 

Maxtla. 141, 145n. 


489 


Jorge Enrique Hardoy 


Mayapán. ciudad de, 32, 61, 86, 217, 222, 
229, 249, 252-258, 263, 264n., 269- 
271.273. 

Mayer Oakes, 76, 86, 102. 

Mayta Capac, 356. 

Mec Cown. Theodoro, 40. 

Means, 361. 

Mediterráneo Oriental, civilizaciones del, 26, 
330. 

Méndez Mosquera, Carlos A., 9. 

Méndez, 222, 224, 273n. 

Mendieta, 124. 

Mendoza, ciudad de, 364. 

Menghin. Osvaldo, 41. 

Ménda, ciudad de, 14, 39n., 207, 253, 261. 

Merwin. 266n. 267. 

Mesa, 309. 

Mesoamérica, 26-34, 42, 43, 45, 48, 51, 54, 


57, 59, 67, 74, 82n., 83, 85. 88, 90, 96. 


99. 101, 102, 709-733, 143, 144, 151, 
152. 163, 181,182, 201, 202, 205-207, 


210, 212-214, 222, 224, 232, 233, 263. 


273n., 316, 330. 

Mesopotamia, civilizaciones fluviales de la, 
212. 

“Method and Theory in American 
Archacology” (G. R. Willey y 
P.Philips), 277n. 

Metraux. 43. 

Mexicalteingo, ciudad de, 185. 

"Mexican Highland Cultures” (S. Linné). 92. 

México D.F Ciudad Universitaria, 49; 
Corregidora, culle de la. 171; Museo 
de Antropología, 152, 153; Museo 
Etnográfico, 194; Museo Nacional. 
175, 176; Palacio Nacional, 171. 191; 
Palacio de la Minería. 171; República 
Argentma, calle, 183, 200; República 
de Guatemala, calle, 200; Seminario, 
calle del. 183. 

México, 10, 14, 16, 19, 25, 27, 31, 32, 44n., 
48, 50, 51. 61-63, 90, 100, 110-114, 
125, 127, 129, 137, 142, 143, 150, 
154, 156, l63n., 165, 166, 177, 185, 
187, 199, 192, 202, 205, 233, 239, 
249, 258n.; polfo de, 27, 43, 45, 51, 
52, 62,71, 102. 109. 119. 137, 142. 
151, 207n., 212, 222, 316; meseta cen- 
tral de, 29-31, 34, 45, 48-51, 63,71, 
73,75, 76, 82, 84, 85, 89, 90, 96, 97, 
(Of, 102, 104, 108, 110, 118, (19, 


Ciudades Precolombinas 


124, 125, 127, 129. 130, 137. 138, 
145n.. (50, (63n., 154, 233, 235, 249, 
345n.; valle central de. 26-29, 41-43, 
35. 50, 51, 54, 60. 62, 64, 66, 72, 75, 
78, 81.83, 89, 93, 94, 97, 101-103, 
106. 110, 115, 120, 125, 138, 142, 
143n., 145, 152, 154, 157, 158, 163, 
164, 179, 192, 198, 212, 232, 233, 
242, 243, 250, 273. 309, 316, 373. 

México, ciudad de. 15, 48, 72, 101, 102, 
103n.. 157-159. 166, 174, 175, 197; 
lago de, 306. 

Meztitlan. crudad de, 138. 

Michoacán, estado de, 90. 

Middendort, 336. 

Milán. 163, 164; duques de, 2]6. 

Millon, 71, 73-75, 78. 

Minchancamán, 328. 

Miró Quesada, Luis, 332, 334, 336. 

Misantla. centro totonuca, 120. 

Missouri, río, 64. 

Mula. ciudad de, 14, 45, 234-133. 

Milla. río, 131. 

Mixco Viejo, centro ceremonial, 250, 251. 

Mixcóatl, 103. 

Mixteca, región de la, 143, 

Moche, río. 13. 37, 58. 277, 280, 282, 288. 
299, 300, 320, 322, 328-330, 338, 344. 
364. 366. 

Mochica. cultura. 295, 299. 307, 316, 342. 

Moctezuma 1, 141-143, 146. 179, 180. 

Moctezuma 11, 15, 20, 109n., 137, 144-146. 
152-156, 163, 169, 170. 178, 184, 185. 
187, 189. 191; palacio de. véase Casas 
Nuevas. 

Módena (UTtalia), 216. 

Mohenjo Daro. ciudad de, 27, 93, 

Molina, Cristobal de, 352. 

Molins Fábrega, 60n. 

"Monarquía Indiana” (Torquemada), 166. 

Monjas. edificio de las (Chichen llza). 113n,, 
231. 

Monte Albán. ciudad de, 13, 28-30, 51, 75, 90, 
102, 112, 113, 125, 226-131, 133, 205, 
237, 224, 316: periodos: 1, 126: IL 126; 
11. 125: IV, 26n., 125, 132: V, 125. 

Montefeltro. familia (Halta), 216. 

Moorc, Sally Falk. 362n., 363, 37 1. 

Mooser. 183n. 

Morbon. 360. 

Morelos. estado de, 60n., 102. 103n.,189, 205. 


Moreno, 139, l4In.. 148n., 188n. 

Morley, Sylvanus, 31, 65, 67. 208, 214, 218, 
219, 221, 225, 226, 232, 234, 240, 
267, 270. 

Morms, 405. 

Moseley, 330, 333, 334, 

Mostny. Greta. 429. 430. 

Motagua, río, 26n., 210, 222. 

Motolinia (fraile Toribio de Benavente), 146. 
156, 158, 166. 184, 185, 

Motupe. región de. 342. 

Moxeque, centro chavín. 288; Templo de 
(reconstrucción), 288. 

Moyotlán, sector SO (Tenochutlan- 
Tlatelolco), 188. 

Muequeta. ciudad chibcha, 434. 

Muertos. calle de los (Teotihuacán), 72. 78-83, 
85. 86, 88. 95, 310. 

Munaycenca. barrio de (Cusco). 386. 

Mundy, F. H., 19, 

Murra, John. 278n. 

Museo Británico de Londres. 39). 

Museo Larco Herrera (Lima), 299n. 


N 


Naco, centro comercial. 222. 

Nahualco. río, 75. 

Nakum, centro ceemonial, 181, 209, 213, 244. 

Nápoles (Halia), 216. 

Naranjo, centro ceremontal, 18], 213, 244. 

Narváez, Pánfilo. 169, 172 

National Geographic Society, 261, 333. 

National Science Foundation (EE.UU.), 332. 

Nazca, cultura, 13, 56, 58, 301, 302, 307. 

Nazca. río, 277, 286. 30]. 306, 348. 

Nebraska, estado de. 41. 

Necaltitlán. barrio de (Tenochtiillan). 188n. 

Negro, río (México), 251, 

Nepeña. río, 285, 288, 299. 

Netherly, 327n. 

Netzahualcoyot!, 141, 145n., 179, 189, 

Netzahualpili, 145n. 

Nicaragua, 26n., 258n. 

Nichos, pirámide de los (El Tazia), 113, 121- 
123. 

Nicoya. golfo de, 26n. 

Nilo, civilizaciones fluviales del, 26, 27, 212. 

Ninancuyuchu, 358. 

Nito, centro comerctal, 222. 

Noguera, Eduardo, 71, 73, 83, 115n. 


Índice de nombres 


Nonoalcas. urtistas y artesanos, 105n. 

Norteamérica, 26n.. 39-41, 64. 

“Noticias del Perú” (M. de Estete), 355n. 

Nova, editorial (Buenos Aires). 362n. 

“Nueva crónica y buen gobierno” (F. Guaman 
Poma de Ayala). 404n. 

Nueva España, véase Indias Occidentales. 

Nueva León, estado de, 45. 

Nueva Zelandia, 19. 

Nuevo México, estado de, 41, 64. 

Núñez. 124. 

Nuremberg, 172, 

Nuttall, Celia, 189. 


Y 


Oaxaca, 26, 28-30. 43, 45, 51,60, 61, 84, 85, 
90, 96. 102, 120, 124-126, 127, 131, 
132, 137, 138, 142, 143, 150. 152, 
250, 316; Museo de, 125n. 

Olive, 96n. 

Ollantaytambo, ciudad incaica. 15, 34, 401, 
402. 411-413, 417. 

Omas. río, 348. 

Orden de los Tigres. véase Caballeros Tigres. 

Oriente. cercano, 29n., 182, 330: extremo. ; 
medio, 182. 

Orlove. 360 

Orozco, 167, 177, 184. 

Orozco, Frincisco de, 132. 

Ortiz, fray Diego. 41 7n. 

Ostayohualco, sector de, 73, 74, 76, 83, 85, 
87, 90. 

Otuma, conchales de, 286. 

Otumpa. ciudad azteca, 185. 

Oviedo. 158. 


P 


Pacasmayo, cío, 283. 

Pacatnamú, ciudad chimú, 342, 344. 

Puchacamac, ciudad-templo, 13, 301, 345-347, 
364, 399, 401, 402. 

Pachacutec o Pachacuti. 61, 328. 347, 357, 
369, 371, 374, 380, 381, 384, 391, 
396, 403, 412. 425, 426: palacio de, 
343, 38). 

Pachamama (la Tierra), 373. 

Pacífico. océano. 13, 41-43, 125, 137. 138, 
151,212, 242, 272, 280. 332, 334, 
345, 353, 360, 425. 
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Pahuac Gualpa Mato, 369n. 

Palacio de las Columnas (Muitlid, 113n., 131, 
133n. 

Palacio de los estucos, 231. 

Palenque, centro artístico, 13, 119n., 217, 221, 
224, 229, 230, 232, 239, 244n.. 246. 

Palerm, 29, 76, 89n., 142. 

Palestina, 26. 

Palpa. valle de. 302. 

Pampa de Olaen, 57. 

Panamá, istmo de. 30, 42, 59, 66. 

Panamericana. ruta, 345, 346. 

Panquetzaliztli, mes de Yacatecutlt, 150n, 

Pantzac. centro ceremonial, 250, 

Panuco. río, 26n. 

Papaletla, aldea. 49, 

Paracas. cultura de, 290n. 301. 

Paracas. península de, 13. 286, 288, 301. 306. 

Paraguay, 44, 62. 

Paramonga, fortaleza de, 327n.. 340-342. 

Pardo, 382n., 417. 

Parea. ciudad, 304. 

Pariru, 399. 

París, 33. 163, 164. 

Parsons, 320. 

Pasión, centro teotihuacano, 90. 

Pasión. río, 207, 210, 224. 

Patacancha. río, 412. 

Patagonia, 42. 

Patzcuaro, lago, 143. 

Peine, poblado atacameño, 429, 

Pérez. 78. 

Pericies. 216. 

Perra. cueva de la, 65n. 

Perú. 10, 13, 34, 23, 24, 26-30, 33, 39n., 40), 43, 
44. 56-58, 60-617, 152, 273,277, 278, 
280-282, 285, 286. 290, 295, 296, 299, 
300, 302, 311n., 314-316, 322, 327, 
328. 330, 341, 343-349, 353, 355, 357, 
358, 373, 383, 400, 410, 415, 425-427. 

Petén Itza, lago, 235, 239, 

Petén, territorio del, 14, 20, 29, 30, 32, 43, 52, 
384,96, 113n., 181, 205-208, 210, 
21In., 212-214, 216, 224-226, 229, 
232, 233-235, 239-242, 244, 246, 247, 
249-251, 254, 261-264, 270-273, 316. 

Petersen. 108n., 12 1n., 157n. 

Peterson. Frederick. 180n. 

Pevsner, Nikolaus. 220n. 

Phillips, Philip. 23n., 42, 43, 45, 51, 58. 65, 
84, 233, 270, 277, 282n., 316. 
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Phuyu Pata Marka, aldea incaica, 416, 422. 

Pichardo Maya, 45, 62n. 

Pichu, barrio de (Cusco), 386. 

Piedras Negras, centro maya, 112, 113. 119n.. 
209, 221, 224, 232, 234, 241, 244.1. 

Pietschmann. Richard, 404n. 

Piegout. 93. 

Pikillacta, ciudad incaica. 377-318, 319, 409. 

Piña Chan. Román. 26n., 27, 45, 48, 79n., 
85n.. 90, 101. 

Pisac, centro fortificado, 382. 

Pisco, río. 277, 320, 348, 260, 410. 

Piura, río, 280. 

Pizarro. Francisco, 313n., 329, 358. 360, 371, 
373. 380, 382, 396, 399. 401, 402. 

Pizarro, Hernando. 355n., 366. 402. 

Pizarro, Pedro. 355n. 

Placeres del Oro festado de Guerrero), 63. 

Platón, 215. 

Playa Grande (Lima), 286. 

Plaza de Armas (Cusco), 356. 

Plaza de la Constitución (México D.F), 194. 

Plaza de los Tres Palos (Teotihuacán), 74. 

Plumbate, cerámica. 224. 

Pochtlán, “callulli” azteca, 149n. 

“Poesía precolombinu” (M. A. Asturias). 136. 

Polé, centro comercial, 222. 

Pollock, H. E. D., 257. 

Polo de Ondegardo, Juan. 355n. 

Polo. Marco, 33. 

Ponce Sanginés, Carlos, 287n., 305n., 307, 
308n.. 309n., 313n. 

Popocatepet!, monte, 180. 

“Popol Vuh”, 204. 

Portezuelo, centro residencial, 76, 102. 

Portugal, 19. 

Posnansky, Arthur, 305-308, 311. 

Posner, 56n. 

Potosí, cindad de, 432. 

“Prelnstoria de América” (Canals Frau). 40n. 

Prescott. William H., 145. 166, 383n. 

Proskouriakoff, Tatiana, 29, 210, 234, 253, 
256, 270, 273n., 288n. 

Psuty, 320. 

Pucará, centro fortificado, 58. 

Puebla, estado de, 64, 65n.. 90, 142. 179, 205. 

Puerta de Huitznahuac, 195n. 

Puerta del Santuario, véase Huacapuncr. 

Puerta del So), (Tiahuanaco), 312. 

Puerto Moorin, horizonte, 28; período, 290, 
291-295. 


Puerto Supe (Perú), 286. 

Pumapchupan. barrio de (Cusco), 386. 

Puma-pimku, construcción en Tiahuanaco, 
309, 313, 

Pumarcucu, barriv de (Cusco), 384. 

Pumpu, 399, 405, 406-407,413. 

Puna de Atacama, ciudades de la, 427-437. 

Puná., isla de, 426. 

Puncha Pichale. ciudad indigena, 427. 

Punguri, centro chavín. 288. 

Puno, departamento de, 58. 278. 31 |n. 

Purgatorio (Cerro Purgatorio o Tucume), ciu- 
dad chinmú, 342-345, 349, 

Puschca, río, 288. 

Putún, familia, 223. 

Puuc, estilo, 113, 121. 


Q 


Queen. 19. 

Querétaro, estado de, 90. 

Quetzalcóatl, dios de los aztecas. 61, 81, 89, 
103-105. 110, 113, 124, 118, 152, 373; 
edificio de (Xochicalco), véase 
Serpiente Emplumada: pirámide de. 
107-109: templo de, 78, 80-82, 116- 
119, 195-200. 

Quetzalcóatl. sacerdote y rey, véase Ce Acatl 
Topiltzin. 

Quetzalcóatl-Kukulcán, 253. 

Quetzalcóatl -Tlaloc-Tlamacazqui. 149. 

QuetzalcóaU -Totec-Tlamacazqui, 149. 

Quiché. departamento de. 250. 

Quilipata. barrio de (Cusco), 386. 

Quinatzin, 145n. 

Quintana Roo, provincia de. 14, 205,211, 
231, 232, 234, 261. 

Quipucamuyu, 363. 

Quiriguá. ciudad de, 209, 240n. 

Quishuaicancha, barrio de (Cusco), 

Quisquis, 358. 

Quito, ciudad de, 328, 357, 359, 364, 404, 
405. 


R 


Raffmo. 432. 

Ramusio, Giovanni Battista, 174. 
Raqehi, 401. 

Rarumer, 426. 

Rathje, 214, 223. 


índice de nombres 


“Reconstrucción de Taypicala (Tiahuanaco)” 
(Mesa y Gisbert), 309 

Recuay, estilo, 287. 

Redfield. Robert, 18n., 22, 242, 243, 271. 

Reggio, estado renacentista de (Italia), 216. 

“Relación de las tábulos y ritos de los incas” 
(C. de Motura), 355n. 

“Relación del descubrimiento y conquista del 
Perú” (P. Pizarro), 355n. 

“Relación del linaje de los incas” (S. Polo de 
Ondegardo). 355n. 

“Relación” (P. Sancho de la Hoz). 355n. 

Rex González, Alberto, 57. 

Rey Pastor. José A., 9. 

Reyes Católicos de España, 186. 

Reyes, Alfonso, 162. 

Ricketson, E. B..226, 246, 247, 253, 254 

Ricketson, O, G., 226, 246, 247, 253, 254 

Riesenberg, Peter, 19. 

Rimac, río, 277, 343, 345n.. 348. 

Rimacpampa, harrio de (Cusco), 386, 

Río Bec. centro maya, 112. 

“Ritos y fábulas de los incas” (C. de Molina), 
332. 

Rivel, 417. 

Rivero, ciudadela, 335-338. 

Rivero, Mario Eduardo. 336, 

Rivet, Paul, 40n. 

Rodríguez, Francisco M., 190n. 

Rojas, Pedro, 288. 

Roma (Italia), 23, 31,33, (64, 276, 379, 383, 
402. 

Rosenblat, Ángel, 362n. 

Rostworowski. 320. 347, 358, 408, 

Rowe, 314, 327. 328, 330, 336, 340n., 355, 
358. 362, 366, 368. 380. 426. 

Ruiz de Arce, Juan. 355n., 360n., 370, 383, 
399, 400-402. 

Ruz Lhuilijer, 104. 


S 


Sabloff, 214, 223. 

Sacsahuaman, fortaleza de. 384, 386. 
Sahagún, Bernardino de, 147, 156, 158. 
Saint Albans (Verulanium). ciudad de. 219n. 
Salinar, cultura, 295. 

Salinas. río de. 207; bahía de, 286, 

Salta, provincia de, 428, 431. 

San Blas, barrio de (Cusco), 356, 386. 

San Diego, ciudad de, 40. 
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Sin Dionisio. abadía de (Francia), 219n. 

San Francisco, iglesia y convento de (Cusco), 
386. 

San José, centro teotiuacano. 90. 

San Juan del Río, ciudad de (Queretaro), 90. 

San Juan, provincia de (Argentina), 43 1. 

San Juan. río (Teotihuacán), 72. 75; (Perú), 
vulle del, 348. 

Sun Lorenzo, 52-55. 

Sun Marcos, río, 75. 

Sin Miguel Amantla, aldea de, 49, 96. 

San Pedro de Atacama, pucará de, 429. 

San Pedro de Chicama. 56. 

San Pedro. cerro, 286. 

San Sebastián, aldea de, 49. 

Sancho, Pedro, 36|n., 380, 355n. 

Sanders, 115, 155, 194, 224, 318. 

Santa Ana. barrio de (Cusco), 386; pueblo 
incaico de, 417. 

Santa Catarina Mártir. barrio de (México 
D.F). 171. 

Santa Clara, barrio de (Cusco), 356. 

Santa Cruz de la Sierra, ciudad de. 66. 

Santa Cruz. Alonso de. 175. 

Santa Fe, campamento, 164. 

Santa Isabel Ixtapán, pueblo de, 45. 

Santa Marta. cueva de, 631. 

Santa Rosa, isla de, 40. 

Santa, río. 300. 

Santiago (Cusco), barrio de. 386; plaza de. 
386; (México D.F.) iglesia de. 192n. 

Santiago Ahuizotla. aldea de, 96. 

Santiago de los Caballeros (primera capital de 
Guatemala), 239, 

Santo Domingo, barrio de (Cusco), 356; temp- 
lo de, 384. 

Saph1, barrio de (Cusco), 386; río, 381. 

Sarique, cerro, 293, 

Sarmiento de Gamboa, Pedro, 40, 354n., 379, 
380, 424. 

Saucr, 64, 65, 280. 

Sau), 234, 

Sayac Marka, aldea incaica, 416. 

Sayil, centro ceremonial, 229; palacio de, 
313n., 231, 

Saym Topa, 355n. 

Schaede], 343, 344, 

Schubert. Elena, 9. 

Sechin, río. 288. 

Seco. río, 285, 286. 

Seibal, 207, 224, 235. 
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Sejourné, Laurette. 82n., 89. 90, 95, 

Seler, 240. 

Seltard. 40. 

Sens, Guillermo de. 219n. 

Serpiente Emplumadu (Quetzalcóatl), edificio 
de la (Xochicalco). 117, 118. 

Sevilla, ciudud de, 1653, 172, 2598. 

Shea. 405. 

Shimkin, 218. 

Shaok, 29, 206, 224, 233n., 234, 244n., 253, 
263n.. 264, 270, 272. 

Sierra, 434. 

Siete Muñecas, terraza de las (Dzibilchaltún), 
263. 

Simpson, 156, 158. 

Sinaola. río, 26n. 

Sinchi Roca, 356. 

Singer, 22. 

Sjoberg. 18, 273n. 

Smith, A. Ledyurd, 250 

Sociedad Mexicana de Antropología, $2n.; 
Congreso en Tuxla Gutiérrez (1942), 
71. 

Sogamoso, río, 434 

Sol, piedra del. 153: pirámide del 
(Teotihuacán) 312n.; santuario del 
(Pachacamac). 345, 346; templo de) 
(Cusco), 381, 386: templo del 
(Huánuco). 402; templo del 
(Íncahuasi). 408; templo del, 196, 197. 
198, 391. 

Sombart. 19, 

Souto. Hernando de. 382n. 

Sotuta, ciudad de, 222, 

Soustelle, 146, 147n., 153, 166. 

Spinden,. 158. 

Squier, ciudadela de (Chan Chan), 336, 337 

Squier, Ephraim, George, 318, 333, 336n., 
345, 386. 

Squier, R. J., 29, S3n., 54n., 55, 77, 

Stephens, 239, 240, 27 1. 

Steward. Julián H.. 328n,, 434. 

Stewart, 40. 

Stromsvik, 257. 

Strong, 279, 281, 282. 

Struber, 364. 

Stumer, 227n., 340n. 

Sucre (La Plata). 359. 

Sudamérica, 14, 26-34, 39, 42-44, 56, 57, 59- 
66. 163, 213, 273n., 275-302. 309, 
316, 321, 423, 425, 426. 


Suygamuxi, 434, 

Suger, 219n. 

Suipacha, valle. 432. 

Suiza, 19. 

“Suma y narración de los incas” (3, de 
Betanzos), 355n. 

Supe, río, 277, 282, 288. 


T 


Tabasco, región de, 155, 205. 

Tacna. provincia de, 428. 

Tacuba, ciudad de (Tlacopám), 15. 48, 138, 
141, 174, 183, 184, 187, 195. 

Tacubaya, ciudad de. 174, 183 

Tajín. dios de los totonacas, 100, 

Talara. ciudad de, 280n. 

Tamaulipas, estado de, 45, 65n. 

Tamayo. Jorge C., 253, 280n. 


Tambo Colorado, población imcaica, 348, 349, 


201, 402, 410-411. 

“Tambo Colorado” (Urteaga), 41 1. 

Tambo de Mora, pueblo de, 348. 

Tampus, tribu de los, 356. 

Tampu-Tocco, colina, 417. 

Tarapacá. provincia de, 428. 

Tuwantsuyu, imperio, 347, 351-375, 383, 
392, 399, 400, 404, 417, 422 

Tayasai, ciudad de, 239, 250. 

Techolatlalltzin, 145n. 

Tecpancaltitlán, barrio de (Tenochtitlan). 
188n. 

Tehuantepec, 42. 

Tehuantepec, istmo de. 143, 144n. 

Tejupilco, pueblo de, 63 

Tell-el-Amarna, ciudad de, 27. 

Tello, ciudadela de (Chan Chan). 335, 336, 
obelisco de (Chavín de Huantar). 
289n. 

Tello, Julio. 289n., 336n.. 361. 400. 

Tembladera, cerro, 348. 

Temixtidán (Tenochtitlan, según Cortés), 173, 
173. 

Templo de las Inscripciones (Tikal). 266, 270 

Templo de las Máscaras (Mikal), 267. 

Templo de los Frescos (Tulum), 258. 

Templo de los Guerreros (Chichen Itza), 251, 
252. 

Templo del Jaguar Gigante (Tikal). 267. 

Templo del Sol (Tenochutlan), 195. 

Templo del Sol (Cusco), véase Inticancha. 


indice de nombres 


Tenayuca. ciudad de. 15. 106. 140. 201. 
Tenochutlán, ciudad de, 14, 15, 20, 22, 29, 32- 


34, 39n., 50, 61. 63, 67, 104, 106. 110, 
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Teocaltitlián, Tepentlán, Tequicaltitlán. 
Tequixquiapán, Tezcatzonco, 
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Tepetitlán, barrio de (Tenochtitlán). 188n. 

Tepetlaoztoc, aldea de, 49. 139n. 
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Texas Street, California, 40. 

Texas. estado de, 41. 
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Ticomán, aldea, 28, 45, 48, 49, $1. 
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Tikal, ciudad de, 13, 20. 30, 90, 207, 209. 
211n., 212, 213,217, 220, 221, 229, 
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267, 269: calzada de Maudslay, 266; 
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Tilcara, pucará de, 399, 432, 433, 

Titicaca, isla de, 306: lago, 31, 57, 58, 278, 
287, 302, 305, 307, 311,314, 355, 
356, 361, 364, 406. 

Titiconte, 431. 

Tito Cusi Yupanqui, 355n. 

Tizamán, ciudad de, 139. 

Tizoc (Tizocicarzin), 143, 144, 180: monu- 
mento de, 153. 

Tizocicatzim, véase Vizoc. 

Tlacacamoco. barrio de (Tenochtitlan). 188n. 


406 


Ciudades Precolombinas 


Tliucaclel, 141. 146. 

Tlacolula, valle de, 124, 

Tiacopán, ctudad de. véase Tacuba. 

Tlahuizcalpantecuhiit, templo de, 105, 108. 

Tlaloc, 81, 89, 95, 96n.. 100, (2 (n., 149, 180, 
195; templo de, 198. 

Tialocán, paraíso del dios Tlaloc, 95 

Tlaltecuhtlt, 152. 
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Tlamimilolpa. distrito residencial 
(Teotihuacán), 36-88, 91-94, 104, 253, 
345n. 

Tlapacoya. aldea de, 49, 

Tlatelolco, ciudad de. 82, 137, 139, 140, 143, 
148n,, 139n., 150, 163-165, 167-171, 
173, 176, 178, 179, 184, 188, 192-194, 
200; islote de. 17). 

Tlatilco, aldea de, 48, 49, 52, 77. 

Tlaxcala. ciudad de, 15, 138n.. 142, 186, 187. 

Tlaxilpam. barrio de (Tenochiitlan), 188n. 

Tochtepec, ciudad de, 150, 

Tococachi. barrio de (Cusco), 386. 

Toledo, virrey. 362. 

Tolombon. 399. 

Toluca. valle de, 102, 140, 143. 

Tomaval, período, 321, 322. 

Topa Inca Yupangut, 328, 347, 357, 369: pala- 
c1o de (Huatuncancha). 381, 407, 308, 
410, 425, 431. 

Topoxté. 250. 

Torquemada. 142, 195n, 

Toussuint. 167-169, 172, 175, 176. 

Toynbee. Arnold J.. 18n. 

Tozpalatl. pequeño templo (Tenochtitlan), 197. 

Tozzer, 240, 266n. 

Tres Huacas (Chan Chan), 330. 

Tres Zapotes, centro cívico, 28, 53-55, 207, 

Treveri, ciudad de, 

Trujillo, 390, 400. 

Trujillo, ciudad de, 300, 329, 330, 359. 

Tschudi, ciudadela de (Chan Chan), 335-338. 

Tschudi, 3ahann von, 336n. 

Tucuba, calzada de, 199. 

Tucumán (Argentina), 66, 431. 

Tucume, véase Purgatorio. 

Tula, ciudad de, 32,50,55,61,71,73,82.89,97, 102- 
112.113.114. 118,122,138,1341. 145n.. 310. 

Tula, río, 104, 106. 

Pulancuyo, 130. 

Pulum. ciudad de, 14,34, 182, 240n.. 258-267, 
271. 


Tumbes, río, 280, 327, 364, 4001. 402, 

Tumbez. ciudad inculca, 364. 

Tumebamba, ciudad de, 360, 399, 404. 

Tunipampa, 364. 

Tunja, ciudad de, 434, 

Tupiza, 364. 

Turi, pucará de, 429, 430; plaza del Inca, 430. 

Turner, 234. 

Tuxpan. 142. 

Tuxtla Gutierrez. 52n., véase Sociedad 
Mexicana de Antropología, 

Tuyumayo, río, 356, 386. 

Tzacol, centro tcotihuacano, 90. 

Tzacuallt. fase, 78, 

Tzahu1. 100. 

Tzapotla, barrio de (Tenochtitlan). (88h. 

Trintzuntzan, ciudad de, 143. 

Tzompantlr, altar de calaveras, 16. 
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Uaxactún. ciudad de, 29, 30, 51, 206, 208, 


213,217. 220, 235, 239, 242, 244-247, 


253. 272, 288. 

Uhle, ciudadela de (Chan Chan), 335-338. 

Uhle. Max. 336n. 

Ulises, 40. 

Universidad de Buenos Aires, ||. 

Universidad de Harvard, 11, 332. 

Universidad de la Idolatría (Vilcapampau). 
417n. 

Universidad de Pennsylvamu, 240,244n., 263, 
264, 266n.. 273. 

Universidad de Tulane, 261, 263, 

Ur, ciudad mesopotámica. 86, 93, 94. 

Urbino, estado renacentista (Italia), 216. 

Urco. 357. 

Urcos, pueblo de. 354. 

Urín Saya (ciudad baja) (Cusco), vease Hurín 
Cuzco. 

Ursúa, Martín de, 250. 

Urteaga, Horacio H., 411. 

Urubamba, río, 359, 412, 417,418, 42). 

Uruguay, 44. 

Usumacinta, río, 108, 210, 214, 224, 229, 232- 
235, 249, 

Uxmal, centro ceremonial, 13, 32, 89, 113, 
222, 229, 240n., 241, 232, 253, 243; 
casa de las Tortugas. 113n.; Palacio 
del Gobernador, 113n. 
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140, 145, 151,152, 156, 166, 188, 190. 

Valcarcél, 354, 356, 384, 417. 

Vargas Castelazo, 152. 

Vaticano, Ciudad del, 164. 

Vázquez de Espinosa, Antonio, 276, 304, 404. 

Velarde. 417, 

Velarde, ciudadela de (Chan Chan). 336, 337. 

Venado. grupo ceremontal, 130, 245n. 

Venecia, ciudad de (Italia), 33, 163, 164. 

Venezuela, 44. 

Veracruz, estado de, 28, 120, 143, 179. 

Verulanium, véase Saint Albans. 

Vicaquirao, 369, 

Viena, museo de, 152. 

Viga, canal de la. 137. 

Viking. grupo de viviendas. 88. 

Vilcabamba, cordillera, 415. 

Vilcanota. cordillera, 359. 

Vilcapampa, ciudad de, 398, 417n. 

Vilcas Huaman, ciudad incaica, 399, 401, 403. 

Vilcas, ciudad de, 364. 

Villa, 171, 183. 

Villac Umu, 373. 

Villagra, 89, 95, 

Vinci, Leonardo da. 164. 

Viracocha (dios). 61. 354n., 356, 363. 

Viracocha Inca, 353, 357, 369, 354n., 357, 
369, 396: palacio de, 38 1 

Viracochapampa, ciudad inculca, 318-320, 
3608. 400. 


Virú. río. 57; valle del, 27-29, 277, 279-286, 
288. 290-297, 299, 300, 316, 320-323, 
342. 

Viscachani. zonu de. 57. 

“Visión de Anuhuac” (A. Reyes). 162. 

Von Hagen Víctor, 60, 240n., 364, 365, 4011. 
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Westheim. Paul. 149, 153. 
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Wiener, 417. Yecuana, grupo, 44. 

Willey, Gordon R., 23n., 26, 27, 29, 30, 42, Yohualichán, centro totonaca, 120. 
43, 45,51, 58, 65, 84, 213, 233, 245- Yopico, barrio de (Tenochtitlán). 188n. 
248, 254, 270, 277, 281-286, 291,292, — Yucatán, península del, 27, 30, 32, 34, 39n., 


295, 298, 314, 316, 321, 322, 332, 40, 52, 60, 84, 89, 97, 109, 113, ISI, 

342n. 205-209, 212-214, 216-218, 222, 223, 
Williams, 335, 336. 225, 228, 229, 232-235, 239- 274, 
Wiñay Wayna, población incaica, 415, 316. 
Wirth. 18, 22, Yucatecas, centros. 262, 
Wisconsin, período. 41n. Yucay, centro incaico, 382. 
Walf, 157. Yucuñudahur, centro teotihuacano, 90. 
Wolley, 93. 
Woytinsky, 19. Z 
Wyonwng, estado de, 41. 
Wyslop. 364, 408. Zaachila, ciudad de, 126, 131. 

Zacapa, estado de, 223. 
X Zacatecas. estado de, 101, 111. 
Zacatenco, aldea, 48. 

Xaloztoc. «ldca de, 48. Zacatenco. cultura, 27, 28, 45, 48. 
Xaltocán. ciudad de, 139n,, 140, 174. Zacuala, grupo de viviendas, 88, 91, 95, 
Xauxa. véase Jauja. Zamá (Tulum), ciudad de, 258. 
Xelhás. ciudad de. 26]. Zapar. poblado atacameño. 429. 
Xerez, 382n., 400. Zig-Zag. Chornllos (Lima), 286. 
Xicalango, ciudad comerctal, 151, 223, Zimatián, valle de, 124, 126. 
Xico, ciudad de, 102, 110. Zinacantán, ciudad comercial. 15], 249. 
X1gana, Sumo Sacerdote, 13]. Zipaqutra, ciudad de, 434. 
Xihumongo, bamo de (Tenochtitlan). 188n. Zoquipán, sector SE (Tenochtitlán-Tlatelolco), 
Xitle, volcán, 49, $1. 188. 
X1ú, familia de, 222, 252, Zuidema, 388. 


Xochicalco, ciudad de, 13, 54, 102, 772-719, Zumpango. lago, 174. 
120, (21, 129, 130. 

Xochimilco, ciudad de. 103n.. 140, 157, 163, 
173, 174. 

Xochiguetzal, 152. 

Xochiguetzalli, 199. 

Xoconusco, ciudad comercial, 137, 143, 151. 

Xocoll-Huetzi, árbol de, 197, 

Xolapán, grupo de viviendas, 88, 9], 94, 

Xoloc, fuerte de, 169. 

Xoloco. barrio de (Tenochtitlan). 188n. 

Xolot. 145n. 


Y 


Yacatecudi, 150. 

Yachahuasi. escuela. 363, 381. 

Yahuar Huacac. 356, 368, 369 

Yaxchilán, centro maya. 112, 113, 119n., 209, 
217, 224, 232, 239 241. 

Yaxha, centro ceremonial, 124, 181, 213, 244, 
245n., 250, 404. 
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Frascara, Jorge 

Diseño gráfico y comunicación (6a edición) 
Frascara, Jorge 

Diseño gráfico para la gente 


Langer, Susanne 
Los problemas del arte 


Le Corbusier 
Mensaje a los estudiantes de arquitectura (7a edición) 


Le Corbusier 
Cómo concebir el urbanismo (4a edición) 


Le Corbusier 
La ciudad del futuro (3a edición) 


Lynch, Kevin 
La imagen de la ciudad (3a edición) 


Maldonado, Tomás 
Escritos preulmianos 


Maldonado, Tomás 
Hacia una racionalidad ecológica 


Moholy-Nagy, Laszló 

La nueva visión. Principios básicos del Bauhaus (4a edición) 
Mumford, Lewis 

La ciudad en la historia 


Read, Herbert 
La décima musa 


Solsona, Justo 
Entrevistas. Apuntes para una autobiografía 


Sullivan, Louis H. 
Autobiografía de una idea 


A pesar del hecho de que hace más de 500 años des- 
de que los aztecas y los incas fueron conquistados 
por los españoles, aún existen en la ciudad de Méxi- 
co, en Cusco, y en muchas otras poblaciones primiti- 
vas de América Latina, modelos de diseño arquitec- 
tónico y uso de la tierra que corresponden funcional- 
mente a ciudades construidas en esos mismos sitios 
antes del siglo XV. 

Es difícil distinguir en la actualidad entre aquellas ciu- 
dades precolombinas que fueron deliberadamente 
proyectadas y aquellas cuyo trazado fue espontáneo. 
Jorge Enrique Hardoy, logró en el presente volu- 
men, descubrir en muchas de ellas, la existencia de 
un proyecto rector responsable del diseño y ubica- 
ción tanto de un centro ceremonial como del entero 
proyecto de una ciudad. 

Hardoy utilizó para su estudio factores políticos y so- 
ciales — la producción de bienes y servicios, la pobla- 
ción, la cultura, la religión, la fuerza laboral, las posi- 
bilidades técnico-estructurales — como criterios deter- 
minantes para la definición de una ciudad planificada. 
En el caso de cada una de las culturas precolombi- 
nas de América Latina, el autor analiza y descubre 
vías en las cuales su historia, la capacidad tecnológi- 
ca de cada sociedad, las características del sitio, los 
recursos humanos y materiales disponibles, la elec- 
ción de herramientas y materiales, influenciaron en el 
diseño de las ciudades. 

Ciudades Precolombinas es un fascinante itinerario 
desde el auge y caída de Teotihuacán en México, la 
sociedad azteca, Tenotchitlán, los mayas, la evolución 
urbana en Sudamérica, Tiahuanaco, Chimor, el impe- 
rio de los incas, Cusco, hasta las ciudades andinas. 
El autor dedicó el presente libro en homenaje a... 
“..las ciudades que habitaron las civilizaciones indíge- 
nas de América hasta el momento de su contacto con 
los españoles en las primeras décadas del Siglo XVI...” 
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